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CUELLO 

Allá por el año 1849, cuando la mazorca del Cuello era un hombre de elevada y esbelta 
famo~o héroe número 1 del d.ierto «salió ile talla, de fisonomia intere~ante aunque no her­
madrea y se desató en todo género de iniqui- mosa. pero de una soberbia belleza de eli'pre­
dades y torpezas; en los tiempos famosos en sion, que fué lo que tanta voga le d~ó entre las 
que muchos de los personajes que figuran hoy muieres. 
al servicio del héroe número 2, usaban aque- Moreno, de un color moreno suave, usaba 
lIa. diviso. de fe eraCOI¡ Ó m!~Iot", emllezo á larg~ el cabello cuyos rulos negros y sedosoA 
mt\ter gran bulla en el bajo ¡meblo, el céle- caian con cierto desórden. agradab' e sobre el 
bre Juan Cuello, cuya histOrIa emprendemos poncho pampa bat"rá que llevaba siempre 
hoy. pue~to; su nariz bastante aguileña y o delgada 

¿Quién era ('s te jóven cu.yo nombre se pro- daba un aspecto chusco á. su fisonomm, com­
nunciaba con muestras de gran simpatía en- pletada por la luz de ilos ojos pardos donde 
tre la gente del puoblo, á. cuyas reuniones era hahia algo de mefis' ofélico y una barba divi-
infaltablc concurrente? dir]a en el medio, corta y brillante. 

A él se le _em en todos los bailesitos de El conjunto de la fiRonomÍa de Juan Cuello 
las orillas, donde caía. con su insepa.rable gui- e!'pre~aha e!'a travcsnrn.. estuiliantil, del h~m­
tarra. y el eterno buen humor que lo n.com- bre que el'tá ~iempre (}¡spue~t.o á tom:, r la VIda 
p~~a., lo que contribuia á. que fuede bien\por la parte a'eg~e; Pf?l'O a.llá en el t?ndo do 
reCIbido en todas partes. 8n p:Ll",la pnpila Irradmha esa ef'pl'eSlOn que 

Muchos de 108 lectores de J.AA. PATRIA AR- solo puede comunicar á la mirada el hombre 
GENTINA habrán conocido á Juan Cuello, que dotado ite un espíritu realmente ele1'ado y de 
llegó mas tarde á ser la pesadilla del .. Res- un carácter á pruebll de toda desventura. 
murador 9.e las leyes" y el eterno cerote de El traje de e~te hombre no era lujoso, pero 
la mazorca. 00 • tampoco era po?r~. . o 

Juan Cuello era hIJO del eapltan lIanuel Vestia un chmpá pampa sUjeto á}a cmtura. 
eueoUo, comllntlan~e d.e la escolta de Aldao, por un tirador abrochado con una rlCa. rastrQ. 
ofic~al noble y valIente, segun los que lo co- de botones de plata, que eran todo su adorno, 
n~leron •. cuya espada estuvo siempre al ser- Hn ¡;taco de lUl'trina nt\gra iba abotonado l'Iobrc 
VICIO de ldeas sana.~. el pecho con un perl1wño rcal de plata y sobre 

Juan CU(·Uo, c~ando empezó á hacerse co- todo esto un poncho pampa qne constifuia 
noc~r en los barrIus. !1paltados de ,Buenos Ai- toda su riqueza, pues ero. la. prenda que mas 
res, ero. un hombre Joven que tema uno. mm cuidaba. 
mezcl.ao de paisano y hombre de cindad: llevaba En lo. cabeza l1(,1'aba un sombrero de castor, 
~l chmpá con el~gante desenvolotura y s~ en- d~ los que hoy Re llaman cantores, y en ,los 
cantaba. en el- ruIdo que al caromar haCia en plés sujetas á la. bota, generalmente de potro, 
(11 suelo la rodaja de su hermoso. es .mela, pero un ~ar 'de (,splldM do plata de gran roillljli. 
eno sus modales y lo artístico <le su~ manos, se El aplwo de su caballo ern. pobrl" p(~ru bien 
veJa que aquel Jóv~n no perten('cllJ. á h her- urreglaitito j pa~uete en trt>nzados que .él 
1I!0¡;a ía.za cuyo trille llevaba c0!1 .esa elegan-\roismo hacia., s ntJendo completamente satls­
cla!le ho~~re del pueblo á qUlen no es es- fecho ~u amor propio cuando alguno re pon­
trafío el chll'lpá y la bota, demha sns fiendn.s de tiento de potro, ó la 
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trenza del cabo de su rebenqu,: se~cill~ y res en general, le habia captado una. enemis­
gaucho, que solo sacaba de la muneca lzqmer- tlld y malquerencia entre la gente enamorado. 
da para colgarlo. en el cabo de su cuchillo. y de averío., pero como Cuello no mOfltrara 

}~Ilta ero. la úmca arma que usaba Juan Cue- una marcada preferencia por tal ó cual mu­
~10, pe;dlda en su cintura, pues era un pequ!,- chuc?a, las enemistados pasaban y las malque­
no punal de cabo de plata, con un pequeno rencw,s se trocaban en buenas amifltades: mu­
cornzon de oro en el remate del puño. chas veces la asídua corte que hacia Ii una 

Era un puñalito que habia usado su .pa~re much~chD:, ~enia por único objeto hacer rabiar 
y del qu~ Juan Cuello no se despre~dll1 Ja- á la tia VIeja que la tenia á su cargo, ó á. la 
más, temendo mas confianza en su hOJa corta mRdre que la ocultaba á. sus amorosas" mi­
y bien templarln" que en un arsenal de armas. radas. 

V erdaderllmente valiente é hid~lgo, Cuello Cuello, segun el recuerdo de las personas 
usaba aquella sola arma, convencIdo do que que lo trataron con intimidad, poseía una lin­
~ualquiera es buena ~ua.tldo se tieue el brazo dísima. voz aten~mLda, &ii.~adísima y de una 
firme y el corazon bIen temvlado. cadenCIa que llegaba al Oldo como una cari-

Cuello andaba siempre admIrablemente mon- cia, así es que cuando Juan Cuello estaba de 
tado pues tenia la vanidad de creerse el mejor serenata, el barrio donde esta se daba estaba 
ginete que hubiera en las cercania!l de Buenos de ¡atana, hasta el estremo de improvisarse un 
Aires, y d:cen que cuando queria pintar á baÍle para que aquel cantor tan alegre tuviese 
alguna muchacha. de su gusto, pasaba en un donde pasar el resto de la ·noche, meneando 
caballo con boca,lo, al que hacia corcobear lato de brzilflr, y durmiéndosele á las cuerdas de 
frente á la casa de la muchacha en cuestiono lo. guitarra_ ' 

Allí daba riend,as á Sll brioso caballo durante Algunas de esta.8' noches la. mazorca habia 
dos ó tres minutos, coricluyendo á veces, cuan- caido á. uno. de esms parrandu improVÍBadall, 
do el animal era muy bravo, por desmayarlo, pero como no encontrara allí ni rastros de 
dándole con el cabo del rebenque entre las salvajes unitarios, la mazorca toma.ba. I!a.rte 
dos orejas, dejando al pin~o con el lomo sobre en la jarano. que no por esto cesaba, retuán­
las piedras Jllientra~ él salia. disparando, 'ope- dose des pues de haber tomado un cimalTon 
raaion que, aunque comun en nuestros paisa- para el estribo, y dado un largo beso á la 
nos, entusiasmaba á los mirones y encantaba limeta que, despues de cada baile, circulaba 
á la muchacha por quien Juan Cuello arries- de mano en mano y de boca en boca,-encon­
gaba tan gallardamente romperse el bautismo trando .muy buenas aquellas parrandas, p0rtIue 
contra las piedras de la vereda ó la reja de lo. las patrullas federales podian hacer en ellas 
ventana donde estaba la dueña de sus pensa-Iun altito con cop,. 
mientos á quien iba dedicada aquella hazaña Cuello no andaba todas las noches en la 
de buen gine::e. ciudad, caía cuando menos lo espera.ban con 

Juan Cuello era sumamente enamorado: á su guitarra á media espalda y un medio frasco 
dos por tres saltaba los cercos mas defendidos á los tientos, elemento indispensable para.ar­
con vidrios de botella, y daba en los fondos mar un baile á cualquier hora de la noche, y 
de .la casa escalada una buena serenata. que la me.ior disculpa que se podio. us~ con éxito 
soha costarle á veces un pedazo de chmpá para golpear la puerta de un afiCIonado á las 
dejado entre los dientes de los I;>erros que le parrandas. 
echara alguna vieja mal intenCIonada, ó pe- Todasaquella.'l personas cuyo. CMa Cuello 
lándose las clmillas en los vidrios de botella frecuentaba, sabian que este era un hombre 
do quo (staua erizada 111 pared, al saltarla en honrado, hijo del capitnn· de !a. escolt:t. de 
retirado., huyendo de los mencionados perros ó Aldao, Manuel Cuello, que VIVla en cdm­
de algungarrote de tala que hacia zumbar en pañia de una madre bastante viejita," por lo. 
SUR oidos un padre ofendido. que aquel jóven tenia ciega idolatría y con 

Cuello llegó á. "tener tal banca con las mn- quien vivia en el campo, sin tener grandes 
chachas de los barrios que frecuentaba, que necesidades, pero sin ('arocer de cosa alguna 
entre vecinas sabia haber sUs pef).ueños entre- en lo que constituye el confortable de un 
diohos disputándose la dedieatona de alguna "rancho, confortable que ya sabemo!'l se reduce 
serenata. á poseer un catre y á que nunca falte la yerba 

Juan Cuello ~ra un famoso guit.arrero que y el churrasco. . . 
punteaba los trIstes de una manera arrulla- Juan Cuello se perdia de la CIUdad por 
doro., y si se trataba de rasguear un gato, lo largas temporadas, "pero siempre volvia con 
hacia con un ademan tan picareseo qne hacia su eterno buen humor y lo. travesurn. este~eo­
D~cer la alegria ~n el velono mas triste y, ?e:<;a- tipada en su fisonomfa. simpátic~ y ~pre'!lva. 
mmado, donde SIempre llegaba y era reCIbido Cuando le preguntaban que se habia hecho 
como el Mesías. tanto tiempo que no se le habia visto el bulto, 

Este ascendiente que tenia sobre laS muje- respondia sencillamente: 
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- ¡Qué diablos! he tenido enfenna á la vie- ,~eto, aparecía una partido. de la mazorca, 6 
jita y la he estado o.eoIUp\lofittudo p..~t.\ qLltl se algUJ.la patrullp. de W"~uo~, y deshacian la 
ha puesto completameut&bliooa-ftó tldas han roumen, por Impuesto, tespues de haber cn­
de ser chacotas. ,juagado todas las limetas á medio vaciar y 

Aunque 108 tárminos que empleaba en I\U concluido con la cebadura de todos los cimar­
con,orsacion oran todos apaisanados, por el rones. 
género de, vida ql~e ll.evaba, el estilo de ~u E~bt enjuagada de botellas era sazon~da 
~onv~rsllc~on el'!l- mas b~en ?ulto, reveLan~o e~a con los cuentos de la~ cabezas que so halllo,n 
mtehgenel~ s~tl1 pecuhar a to~os 108 palsanos cortado aquel dia y las mujeros que se hahian 
de In. pr~vmola de. Buen01l .t\l~ y esa rara azotado durante la noche, cuentos que Cuello 
penotraclon y particular mabOlo. de nuestro oia con creciente indignacion y sintíf'ndo de­
gaucho. 11' . soos (lo arremeter á puñaladns con aquella 

JU&D. Cu~ o oontarla en~onces apenas vemte (horda de forajidos, pero, ¿quién se metia con 
y dos. á veillte y cuatro anos y em un hombre eHm;? ¿quién ora el guapo que se atrevia á 
que sm saberse por qué, lo respetaban los mas desafiar la omnipotencia del feroz Cuitifio y 
tOEi· h b' te 'd' las iras del restaurador do las leyes, briga-
d nunc\. a Ja. m o cuestlO';l que no pll.8ara dier general don Juan Manuel de Rosas? 

e ~oam 10 e palabra.s mas o menos duras, No habia mas remedio que escuchar con fin­
y SlD embargo eq¡. respetado oomo uno de los girla calma afllrellas narracIOnes mtJ.seabundas, 
mas gu.apos, hasta el e:;trem? de. que cuando y obedecer la órden de deshacer la alegre 
propoma alguna. pa:rranda o baIle, todos lo reuníon y march'lr cwla ch'mcho á SIt f.~t(/Cf/. 
secun~ban no q}lenendo estar mal .con éL Juan Cuollo c'uando la narracion de estas 

Es CIerto que el era un buen amlO'o eom- Id d h" d . b á 
P'aciente en toda 1 s.' tr crue a es se !lCla mas aterra ora, se retira a, 
t ,tb:1 de d~r uon· reege a'tpuáes .cuanDo lS~ 11 l}!1sa de su viejita, donde pprmanecia tres ó 
" . ~ ... s r na a· aJcna u C1nea; t . , 1 - '1 '] 1 

siempre estaba dispuesto á cantar por el ami~ cua, ro semanas sm vo ,er a Ja Cllll al : 
go, á caballo de una áspera rupia, ó al frente Entre la gente d~ !a mazorca era, temdo P?r 
de cualquier reja, ocultándose detrás del que feder,ll noto y «afhvmo»' y hasta se le habla 
debia 0po~cer como ú' propuesto sent:1rpla,za en 01 C1wrpo de serenos 6 

'" ..... " m 81CO y que, como en 1 t.l fi d 1 t· C 't'-
el teatro, hacia el aparato de tocar una guitarra con a gen e "e con. unza . e eroz u~ mo, 
y cantar, abriendo y cerrando la boca silen- protI?uesta qute él hatlnhal rechazado con rad, ~ondes 
ci08&mente, lo que habia hecho que algunos por. ectamrn e acep a ~!'l, pues compren len o 
de sus amigos le disputaran ante los que no su ImpotenCIa, no quen,a r?mper por completo 
estaban en el seoret f d ' con aquellos mal'mdos, a qmenes detOt:itaba des-o, su ama e gran gm- d 1 f d d 1 
tnrrero y del mas gaucho y lindo de todos e e on. o. e su a mil.. 
los (l&D.tores que se habian conocido hasta El prcstlglO de quo gozaba entrf' aquella 
aquella. fecha. gente Ilf"b'ú á oidos do D. Juall M:mu( 1 que es-
. L:s prenda que mas qllOl·ia Cuello, V que cons- t~ha dedic¡~do entónccs á h~cer ¡;randes plun­

titula su verdadero orgullo era una de aque- hos en Pa.ermo y que no hIZO caso ue la cosa. 
llas soberbias gu~tarraa eBp~ñolas de l~ fábrica Entre tanto J uaI?- Cuello. sq~uia haciendo 
d~ Mateo Benedit, que ya no se encuentran m('lla en sus bar[los predüectos y annando 
m para remedio, y que él babia heredado de oa~a jaleo que duraba dos 6 tres noches se­
su 1~lUe.n padre, que fué tambien en su tiempo gUl~as, con gran contento de las patrullas, 
un InsIgne cantor por cifra. amIgas ne las paradas con Copa. 

La guitar~ d& Cuello no tenia esos bordados Cuando ~e cMaba alguno de .los. coro.pañero_", 
de nácar, m ostentaba en las clavijas de su de parranrl3:, .J uaD Cuello era lDvJtado con mil 
larga pr¡letfl aquella.'1 i~cruf\taciones de marfil ó rocomendaCIones de no faltar, y no fal~uba. e~ 
nácar que ~on el bello Ideal dal paisano pero en efecto, no solo por conocer á la noVIa,. smo 
cambio tenia unaa vo~e8 tan sonoras, q~le cnan- tambien p;trn: echarle a1g'Illl piropo on el pri­
~o SUB cuerd~ genuan bajo la poderosa y mer y'f/fO o. c·¡e1o, que f'qJJl}n.ba con. un eg!R~ro 
tierna -pulsaCIon de sus dedos, parecia un''} especw.l, p~rop? que era SIempro bwn, reCIbIdo 
espléndidll arpa, cuyos acordes iban á morir á por la gracIa pICaresca con que era dIcho. 
tres 6 euatro cuadras del paraje donde e:a y á tu~tos ca,;amicnto,R, asistió y tanta mu­
tocada. chacha linda se le metlO cn la cabeza, quo 

.Esta era la guitaIT8 que llena de ointas de una noche reso "ió echarse él tamhjen á novio 
IDIl colores en el mango y do gran moño de por lo sél'i.o, y casarse con lrt primer mue hucha 
800a en 1a8·clavija&, no so s'eparaba un momento Ql\e le llenan!. el ojo por <:omplpto, por !lU­

del, alcance de BU. mano. . puesto, p~yia presentaoion y consen.tmlÍento 
Cuando aquel1u parrandas pasaban de pun- de su Vll'Jlta. 

to por e.star algo diTertida la mitad de la oon,..l Sigamos nosotros á· Juan Cupllo en 8U cu­
CUrrenCla y turbando el sueño de algunfederallriosa peregrinacion buscando novia. 
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UN AMOR DESVENTURADO 
Juan Cuello empezó á festejar á todas la\' que "e efectu8ll'ia á fin de a.ño., 81 l~,·a.de su 

muchachas de su relacion, hasta que encon- 'lgrudo. 
t~ara alguno. que le viniese bien .á su aspü'a- Mercedes, que no queria otra cosa porque 
Clon y poder hacer de ella su mUjer y lo. eom- e~ta.ba enamoradísima del codiciado Cuello 
pañera de su viejita. " .tceptó arrobo.da la proposicion, y fué á da; 

Las muchachas mas diYInas que. COUOCla? cue_nt~ de lo que suoedia á IU hermana y á 
que Cuello anclaba. eu busco. de mUJer, se _aCl- la irrItable doña. Tránsito. 
calaban con gran esmero y agaso.jaban lo mas Cuando esta supo de lo que se trataba cuando 
posible al simpático jóven para hacerlo caer en Mercedes le comunicó como coila hl-'cha que ar 
la trampa, pero Cuello que paro. amoros se fin de aquel año se casaria con Cuello la. vieja 
contentaba con cualquier cosa, para cn.sarse armóunescándaloverdaderamentedes~munal. 
era mas matrero que uno. zorra en retirada, no -Estos ojos que se han de comel' Jo. tierra. 
encontrando pareja bastante hermosa para ha- dijo creciendo en iras, no te han de ver ca~ 
cer!1;\ ~u mujer., . , sada -oon ese mozalvete harl100nn y parrandero, 

"\ lna por aquellos bempo'1 en la parroquIa pues yo no me he desvelado para eso. ¡Qné 
~e Balnl.nera, una viejita llamadl1 Da. Trán- mas se quisiera! 
SIto Lam, que habita.ba un casuchin de mala -Pero mi tia Tránsito. ra<>pondió Mercede:::, 
muerte, en compañia de dos sobrinas que co- yo me muero por Juan CueUo y él se muere 
nocian á Cuello por h¡lber bailado con él en por mí, y nos hemos de casar a.unqne usted no 
casa de algunas amigas donde este iba á dar quiera, pues yo soy libre y dl1eña de mi vo-
con frecuencia amorosas sel'enatas, pues anda- luntad. -
ba gustando de una de aquellas muchachas. Doña Tránsito no estaba. habituada á que 

Mercedes, la mayor de las sobrinas y la mas MerCedes la contradijero., pues siempre habia 
hermosa, era una de aquellas mujeres criollas sido una muchacha dulce y sumisa, así es que 
pura.'!, cuyo tipo se va perdip.ndo poco á poco, cuando la oyó e:::presar su voluntad en tér­
de mirada aterciopelada y lábios voluptuosa- minos tan decididos, toda la sangre se le vino 
mente sombreados por un lijel"O bocito. á la caheza, y metiéndole los descarnados puños 

:lIercedes era sumamente alegre y ocurrente por la cara, le d,jo con una voz de flauta 
-siempre tenia pronto un dicho picaresco para fuera de tono: 
responder á cualquier requiebro, y un moquete -Perra tarasca, tu harás lo que yo te mande, 
para cuando este requiebro pasaba de punto. y si me vuelves á contestar así, te he de sacar 

Esta f'ué la .nnchacha de quien Juan Cuello el hocico á moquetes para que a.prendas á. con­
vino á enrmornrse profundamente, declarán- tes:-ar á tu tia: ya :::e lo diré á don Ruperto. 
dola su novia. oficial con grandes iras de la Don Ruperto era un famoso federal a.yu­
vieja doña Tránsito que no tenio. la menor dante de serenos, á. quien Cuitiño distinguia 
simpatía por el jóven, pues aseguraba que este mucho por su ferocidad proverbial, y con quien 
cm un yago parrandero y que con canto y doña Tránsito ha.bia decidido desde mucho 
guitarra no se compraba puchero ni se podia tiempo casár á Mercedes. 
sostener decentemente una familia, dIChos El tal don Ruperto que no era otra cosa que 
que Juan conocia sin incomodarRe por ello. un bandido patenta.(lo por la ma.zores., tenia 

Juan ('uello tenia unas yaquit3.~ con cuyo algunos miles de pesos robados á sus víctimas, 
producto atendia á las ncce~idadcs de su vic- que era á donde iba dirigida lo. carnada ~le do­
jita, ocupándose, los dias que faltaba de las1ña Tránsito. Por eso es que cuando conoCIó las 
parranda...;, en domar caballos, para lo que\pretonsiones de Cuollo, la vieja se dió á los 
era habilísimo. .. ldiablos porque so desmorunaban sus proyectos 

Mercedes estaba vcrd:lderamento orgullosa de hacerse rica -con 111 mina de don Ituperto 
con las preferenciu.s que para ello. tenÍ:l. ellesplotada á costillas de su her:mosll. !\Dbrina. 
jóven, preferencias que las demás muchachasl --Yo le contaré esta insolenClaá D. Rupcrto 
no podlan mirar sln un profundo despecho, para que aleje de aquí á ese Yago con una 
pues la que menos, estaba enam.<?radu del buena :paliza y lo enseñ.o á p.oncr los ojo~ en 
Cuello, que era un excelente partIdo, y un prendas que no han nacldo ni se han ensilo 
veldadero táunfo para la que este elijiese,!parn él~ encuanto á tí, si yo te veo o.ndareu 
entre tantas muchachas igualmente bonitas Ylcuchufletll8 con ese 'Yago salteador, te voy á 
clidiciu.das por los jóvenes de roncha. ¡:urancar las mechas y á enseñarte que yo go-

Cuello cantó el punto á su novia y con esa bierno la caso. y que tú no debes tenor capri­
inocente franqueza peculiar á nuestro h~mbre, chos en contra d? mi voludtall.. , 
de (:ampo, lereveló sus planes de cl\So.mlento,1 Mereedes lloro amo.rg¡,mente al e8cuchar a 



-7-

su tia, cuya maldad ora co~ocida, DO BO]O en . EL amor de }(erce~es por Cuel1~ habia. cre­
su casa BinÓ en toda lo. vecmdad: estaba ena- Cldo con las contronedados Bufndas, engen­
morada ardientemente de Cuello, con ese pri- drando un ódio in,:e!lcible contr,!, don Ruperto, 
mer amor de la mujer que no hay razon capaz á ca.usa de la OposlclOn de BU tia á 1011 amores 
de disipar, ni martirio físico que. no BOp?rte de Cuello.. . . 
para Begar d esta suprema feliCldad: uDlr~e A los tres dias .de haber Bldo ~espedldo de 
para siempre al hombre que ha hecho sentir casa ~e Da. TránsIto, Cuello llego u~a ~ochl', 
t'n su C01'U.llOD el amor primero. espero á que las calles quedaran solitanas, y 

Esa noche vino Cuello, y supo por boca de acercándose sigilosamente á lo. tapia de la casa, 
la llorosa Mercedes la escena que hohía tenido saltó del otro lado y se dirijíó con gran recato 
lUlPar oon doña Tránsito y el matrimonio que á la pieza habitada por Mercedes, cuya puerta 
es~ proyectaba con el federal D. Ruperto, golpeó tratando de hacer el menor ruido po-
ayudante de serenos. sible. 

-No te aflijas, mi alma., repuso sonriente el Al oir llamar á su puerta de aquella mane­
enamorado eneUo. D. Ruperto se quedará sin ra, un relámpago de alegria invadió. el espíri­
mujer y la maldito. vieja se ha de quedar con tu de la gentil Mercedes, comprendiendo que 
las gtlna~. Ó el diablo me ha de llevar. el que llamaba así no pOdIO. ser otro que Cuello. 

Cuello quiso seguir pelando la pava en toda Abrió la puerta precipitadamente, y se encon­
regla, pero en eso se le apareció la tremenda tró con la traviesa fisonomia de su amante, 
doña Tránsito y le notificó que cesara de Ye- 9ue le recomendaba silencio apoyando el dedo 
nir á su ca.~a porque con sus visitas compro- mdice sobre los lábios, y moviendo la cabeza 
metia la reputa.cion de sus sobrinas. en señal de esperarlo allí. 

Pruyorsr un escándalo era peligroso, porque En seguida recorrió las piezas de la casa 
podia yeDir don Ruperto, capitaneando los como un duende, apoyando en cada una de 
serenos y llevarlo preso con cualquier pretes· sus puertas el oido, ·para cerciorarse que todos 
to al temido cuartel de Cuitiño, donde el Ves los de la casa dormian profundamente. 
cuezo no estaba muy seguro.-Cuello deCldio Asegurado de que no seria sentido, regresó 
acatar humildemente la resolucion de la vieja, al cuarto de Mercedes, donde peló la -pava 
prometiéndose poner en juego toda su trove hasta la m·l.drugada, hora en que se retiró 
sura para haceruna mala pasadaá la maldita tia. despues de convenir con Mercedes que todas 

-.I!.:stá bien señora, respondiórespetuosamen las noches vendria á aquella misma hora. á 
te, no yolveré mas aquí porque no quiero com conversar con ella, mientras arreglaba sus 
prometer á nadie-pero al pasar al lado de cosas por otro lado para que á fin de año pu-
11ercedes le dijo rápidamente:-no te importe dieran casarse, burlando á don Ruperto que 
nada, hacete 13. que estas enferma que ma- DO se imaginaba semejantes entrevistas. 
ñana ó pasado caeré yo con mi plan conclui- Pero el (¡iablo que no duerme cuando se tra­
do, y. se lo. pegaremos de firme á. la vieja y ta de ent.remeterse en a'guna aven:ura amo­
don Ruperto. rosa, terció en los traviesos planes ue Cuello, 

Juan Cuello estuvo dos ó b·es dias sin venir desbaratándolos por completo, apesar de toda 
á lo de doña Tránsito, por lo que esta creyó precaucion. 
9ue el haragan, como ella lo llamaba, hubiese Era una magnífica noche de luna en que 
ldo ~ golpear otra puerta con la misma pre- Cuello mas enamorado que nunca, saltó el cer­
tenSlOn. co de la casa, sin sospecharse lo que le espera-

. MeTcedes, á pesar de las seguridades' que le ba adentro. 
diera Cuello, pasó aquellos tres dias llorando Doña Tránsito habia concebido vehementes 
amarga~ente, porque sabia que su tia era mu- sospechas de que Cuello entraba de noche á 
ger clI.pnchos~ y mas mala que un .alad", por su casa, á consecuencia de un pedazo de pared 
lo que no habla que contar que volviera atrás del cerco que se habia caido á causa de las 
de lo dicho ni que renunciara por nada de frecuentes saltadas. 
este mundo á su plan especulativo de casarla Se puso pues de gmmlia tras del brocal del 
ron don Rup~rto, á quien suponia mas rico de pozo cuaIl~o Mercedes ~e fué ~ acostar, desde 
o <¡ua en reahdad era. donde pOdIO. observar sm ser VIsta lo que succ-

Este tal d~n Ruperto era un cuerpo de to- diera en caso de llegar Juan Cuello como lo 
nel, de. narIz arremangada y barba cerduda, presumia. 
para qUlen. Mercedes era una especie de sol Apenas haria UIla hora que doñ!l. 'rránsito 
cuya roseslon jamás soñó. Así es que cuando estaba allí cuando apareció J uon Cuello á ca­
d.OlllL ránsito le comunicó la insolente preten- ballo en la pared miró á todw;¡ partes y 150 dejó 
'!ll!l de Cuello, re.solvió hacerlo emigrar de caer del lado de ~dentro despues de sacarse las 
allá ~arro1aZOB, amó se mandaba mudar con espuelas para no hacer ruido. 
~a ::1J.~Jca á otra parte, como I!e 10 hahia noti- Sin la menor vacilacion se dirigió al cuarto 

c o. de Mercade!>, cuya puerta le fué abierta. en 



.- 8-

cuanto llegó al dintel-entrando. d~spucs del -Mire BU perra vioja, como sepa yo que 
haber dado á su ama.da un beso mtllllO poro usted t003 al ;pelo de la ropa. áesta mujer que 
silen~i08o. . . . ,. es mi novia, DoO hay en el mundo dcm Ruperto 

Donu' Trá:a.SltO VIO iodo esto y creyo monr que la salve 'usted de la atrocidad que yo 
d.e ~1~1 ata.qu~ apoplético, tal .t:ué la ira que haré entonces-Yo y Yeroedotl nos queremos 
smtlO a:tl.Ulr a 8ucol'8liJon~sahode su escon- y nos hemos de casar aunquo llilted DO quie­
dito y sin ser vista de los amant8~ que habían ra y aunqui'l ,don &perto corcobee como potro 
ontvrnado lo. puerta, 'se . adelanto á pasos de reservado, no hay pues que tentarme las pul­
pantera, se pegó contra la pared y se puso á gas que 1118 tengo malas. 
escuchar tendiendo elcuello hácia la hendija Doña Tránsito que se habia aterrado á las 
que formaba la puerta entreabierta, con esa primeras voces de Cuello recuperó todo su 
pl'á,ctica. asombrosa .que tienen las viejas, para valor á ImpulsoB de la rábia que le dieron sus 
sor:prender una convcrsacion. últimas palabras, tiró á Cuello un par de ara-

Desde allí oyó al tierno palomo ha.cer BUS ñazos famosos,' al mismo tiempo que le decia: 
ms.s ín~mos arrullos.y los mas. I;rlUciosos 00- -A la call4;l maldito! d. la callO asesino que 
mentapos sobre la rábla que tlentma ella cuan- me has qucrldo estrangula.r-mañana yo te 
do se viese burlada porque ellos 80 habian prometo que estarás bien seguro en el cuartel 
casado. de Cuitiíio, á donde te tocarán el violin. 

Tal fué la rábill que so apoderó de doña ,Cuello presintió un gran escándalo porque 
Tránsito al oir que trataban de jugade tan pe- la vieja subia cada vez mas el tono de su voz, 
sada broma, I)ue con la rapidez de una coma- completamente sulfurada, así es que se dt,'cidio 
dreja se entro al cuarto de Mercedes jurando á emprender su retirada, 10 que hizo despues de 
por tod{)s los santos del cielo y los diablos de decir severamente á lo. viejo.. , 
la tierra que se la habian de pagar tan bien -Yo. sabe lo que le he dicho doña Tránsito, 
pagada, que habia de quedar completamente -en cuanto á tí, añadió dirijiéndose á Meree­
satisfecha y vengada-Ya se lo avisaré á don des, no tengas el menor cuidado-nos hemos 
Roperto, har~an maldito para que te haga dar de casar á. pesar de tollo y de todos. 
una buena palIza! Cuello saltó la pared y tie alejó tranquila-

- y tu, bribona, prosiguió dirigiéndose á monte, mientras doña Tránsito echaba á la 
Mercedes, tu sin vergüenza lechuzona que así desolada Mercedes la última raspa, acompa­
recibes de noche á los vagos perdidos-ya ve- ñada de lo que las mujeres llaman un pescozon. 
rás lo que te ha de suceder, maldita! Al otro dla de esta aventura que se desparra~ó 

Doña Tránsito iba probablemente á. lIeguir por todo el barrio, la vieja doña Tránsito haCIa 
en una larga tirada de denuestos, sobre 108 dos llamar al ayudante de serenos, don Ruperto y 
amantes, cuando Cuello le cortó Ir.. «palabra le daba cuenta con gran oxageracion de 1.0 
honrada» con la siguientes razones: que habia sueedido, añadiendo que el'a preCl-

-Pero mi señora doña Tránsito si en todo os- so dar á Cuello una buena paliza y. prenderlo 
to no hay ningun mal, si yo y Mercedes nos y llevarlo al cuartel si persistia en ~a insole~te 
queremos hasta los caracuces y nos vamos á pretc:hsion . de casarse con su 80bnna á qUlen 
casar ¿,por qué nos hace usted la guerra? tambien era preciso cB.'\tigar. 

-Casarte tu con mi Mercedes, repuso la vie- Don Ruperto aseguro que des{le ~ noche 
ja, temblorosa y enfurecida, primero le doy haria espiar á. 1 Ulm Cuello y que la pn!l'era vez 
veneno, ma,luito, y prosiguió mirando á. Clle- que asomara por allí las nances, lo 'Iba á es-
110 como si quisiera matarlo con la miro.da- carmentar pa.ro toda la vida. . 
se le figl.ra 'iue no hay mas que querer casar- Juan Cuello, entretanto, que no erela tler 
se? yo le~ he de dar casamitmtos, grandísimos víctima de nin~n atropello por p~rte d~ ~as 
picaros, contando esto á don Rllperto para que patrullas de qUIen erIJo amigo l habl.3. decldld~ 
tome sus medidas en toua regla; y la vioja ma- robar á. Mercedes, despues (le ~esospert\r a 
lí:;:ima, sin el meno.r temor de aquel hombre, doña Tránsito-Dejó pasar dos dllls part~ que 
se lanzó sobre Cuello e,pn una lluvia. tal de ara- medio olvidaran la cosa, y con su gUItarra. 
ñazoR, que parecía noiba á concluir hasta no terciada á. media espalda, se fué á easa ~e 
ensangrentar la última faccion de la cara de doña Trán~ito á dar una serenata á su nOVIa, 
aquel tronera. quemando la sangre á la :vieja. 

Mercedes, que dl:>sdc el principio se habia La calle era espléndidamente ahlm~radll 
echado á llorar amargamente, Rufrió impasible por la luz de la luna que .est~ba entónces 
~odos lo!! gol pos y moq~et~s. que. le dió la vie- perpendicular, sin que los edifiCIOS proyecta­
Ja-Cuello, que al prlDCIplO mIraba la COSI1 mn la menor sombra donue poder ocultarse 
chuscamente, se puso densamente pálido, to- de una mirada import.una. 
mó tí lo. 'Vieja por la pañoleta que llevaba al Cuello echó pié á berro. delante de ~IJ. c~8a, 
,pezcuezo, y sacudiéndola fuertemente, le dijo Qasó la rienda del ca.ballo en el brozo lD.qUler­
de una. manera 8lD.cnazadora é irritada: do y 8e puso, á templar su lonora. gultarta, 
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cuyo primer acorde despertó á las mucha.-¡ - Esa vieja dice .lo que quiere~ replicó Cue­
chas de la.'! casas mas próxÍmtl.'1. llo alegremente, dlsimulando ltl culera que 

Juan Cuollo e8tuvo preludiando dlll'antelsentia~ al_ compr~nder gue todo aquello era 
cineo minut08 de una manera vaga pero -sen- una treta nnprovlsada SIn duda por don RIl­
tida y melancÓlica~ el estado de. su espíritu p~rto q~e no ~ebia est~r lejos de allí: aquí 
iba poeo á poco infi}trá~do~e en elInstrumento~ ¡VIve mI. nOVIa, agregu con firmeza, y yo le 
pul~ .. do con tanta msplraClOn. doy músICa porque este fantasma, que el:! su 

Las venta.nas de las casas vec'nR/l se fueron tia, se opone á qlle pelemos la pava por lo 
entreabriendo poco á poco, y dejando ver porldecente-co~qlle no l~ haga uste~ caso, lJ.u~ 
t'ntresWl rejas rostros mas o menos bellos, lle- lo qne. le quJt~ el sueno no es mi canto SI~O 
nos de cunosid~ y de deseo-Juan Cuello eralla rábHI. que tIene porql1;0 Mercedes me qUJe­
dem!!.lliado conocIdo como trovador para que re y "O vá á easar conuugo. 
las muchachflS y los mismos hombres dejllmn. -Yo no entiendo de estas cosas, concluyó 
l1e acuwr allí donde sonaba su guitarra, pre-'el hombre de la gorra de manga-la Reñora 
cediendo á 8U voz "magnífica.. dice que su c.antu no la deia dormir, y yo ten-

Cuello terminó el preludio con un floreo so- go que cumplir con lo manrL:tdo-con que basta 
bre las cuerdas bordonas, que vibraron como de música. 
un lamento, y lanzó de su garganta el torren~e Cuello reflexionó un momento, comprendió 
dellu magnífica,voz,admirablemente modulada. que era peligroso meterse con aquel hombre 

Las peNonas que han oido cantar á CUl'llo, que tal vez tenia la espalda bien guardarla y !'le 
dicen que su voz tenia un timbre muy melan- dispuso á irse, pero una carca"ada de la vieja 
cólico, y que era llena y perfectamente segu- lo hizo echar un voto, y declarar al hombre 
ral,.}oz que con estudio hubiera sido notable. aquel que no se retiraba de allí sin órden del 

.Modulaba las frases con grnn gusto, impri- ayudante de serenos, porque él no ofendia á 
miéndoles ese sentimiento que no se aprende nadie con dar serenata á su novia. 
por9ue nace en el corazon\ ~erminando 108 -Usted se vá á mandar mudar de aquí, lije­
perIOdos de una manera artlstIca; por eso es rito y con buen modo, dijo aquel hombre sa­
que la .f~ma de la voz de Cuello como cantor se cando sin esperar mas su sable y at~rop()llando 
estendlO tanto como.1a ~amll; d~ su valor aS0!D- á Juan Cuello como para darle un g·arrotazo. 
broso y do su audaCIa s~ IImlt.e".' .que llego á -Despacito por las piedras! gritó Juan Cue­
poner en ap. Uf?S, á la mlsm~ p~bCIa ~e, Ro~as. llo qupbrando e.l, cuerpo par~ evitar el. golpe, 

Cuello ternuno. su preludIO ;} empezo á can- pero el sable dIO en la gUItarra, haCiéndola 
tar uno de esos tnste;; ~enclOsos, que p!U:~~en saltar de la mano al medio de la calle. 
~l arrull? de un eaplOtu que sufre, a} dlflJlrse '" ' 
a la mUjer amada; uno de esos tnstes que ' ~a coler~l mas ,e~em.ente estallo en el es-
al. e8cucharlos nos obligan á enjugar una lá- Plr~tu de O"C~ello al,' er "\ olar hecha p,·dazos su 
grJma arrancada por el eterno gemido que he!n~osa oUlta,rra, t R~cando de In cmtura Sll 

o~cil.a en aquell08 cantos especiales de la "ro- cuchillo, tonw de a ~lint.la_~l caballo tle aqu~l 
VlDCla de llendoza, 'uno de los mas bellod hun~bre y lo tlCOmetlO.:1 punalaclas con un. brlo 
pedazos del suelo argentino. tan mfemal, que el gmete tUYO que ba.1a~sp 

Apenas habia terminado la primer estrofa por ~l lado opues~o.Je dond~ Cuello acometl:t. 
cuando un ginete volvió la esquina y llegan~ no 11m h!1ber reCIbIdo un. taJo en el mu~lo. 
do á donde e~taba el trovador~ le preguntó InruedIatam{'n~e a~arecleron en el lugar de 
~camente qué anl1aba haciendo allí á aque- la escen~ unOR dIez o doce serenos .manc!ado8 
llas hom.'1· por1l1 mIsmo don Rnperto, como SI hublCran 

-Esto.}"' dando serenata á mi novia contes- salido de entre las pi~dras, J todos ellos ca~­
tó Cuello tranquilamente, y creo que 'con esto garon sobre el dCf;gracIado C:le}lo, con la paIJ­
no puedo ofender á nadie. za mas brutal que haya re(;Jbldo cuerpo hu-

-Si señor, vociferó doña Tránsito abriendo mano. 
la, "!entana y asomando. por entre las rejas ~u Las Y!'ntanas que ~e habian abierto para es­
narIz de lanceta, este pIllo no nos deja dormir enchar la serenata, se cerraron comu por en­
de!\d~ hoy, Y aquí no tiene ninguna novia. cunto así .qIle apareció la nlnda de serenos, 

. El mterlocutor de Juan Cuello era un indi- cO!,l1prendiendo que Iba á suceder algo san-
Ylduo de gorro de manga que pa;"ecÍll ser Elul- grlento. . 
dado, no 8010 por el aSl?ecto, cuant? por el Cuello saltó sobre la vereda, guareció la 
!:lable q';le llevll~iL pe~chente á la cmtura y espalda contra la pared, y Re puso á evitar 
que haCIa sonar mtenclo,?-.almente. del mejor modo posible 108 interminablcs pa. 
~ y Il. l? oye usted, dIJO aquel hombre; la los y sabla~o;; que llovian sobre su cn bezu 

senor d dI" . d d . • , . 11 Ice que uste a esta mcomo un o Pero la partIda era mu'" de~l' 0"\1·11 Ilues eon con 8 t t . 'd J • .," . v lar u can 0. y fts o no es permIti _o, conqu~ á el pequeilo c~chillo que estaba ~lco"tumbrado á 
O que ha) chinches y volver mUllana de dlll. usar, 110 podla ofender ú. aquellos bandidos que 
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le acometian con RnnRS ventajosas por su lar- rario, porque era. ponel'llc en lucha abierta con 
go, 'J en ,número tan desproporcionado. el poder de ROtIas y su tremendo gefe de Po. 

-Duro y no hay que aflojar ~astu. des !'la- licia que no perdonaba el menor desman con. 
yarlo, dec1a. uon Ituperto, como SI rcspondlOfll tra la mazorca. 
iI. lo. voz de la vieja. Trámito que sonreia des· Pero no hubo reflexion bastante poderosa 
de su ventana, gritanuo:-asi, firme h jitos pam hacer dE.'silltir á Cuello (le su proyecto 
:r muélanle bICn los huesos pa.ra que aprenda de venganza contra los que lo habian n.palea­
á ser insolente y poner lo~ ojos en prendll.s do de ul!l1 manera tan cobarde y cruel. 
que'no han naCldo para nmgun vago y pllr- Monto pues á ca.ballo, y dando las gracia", á 
roDdero. . aquellas personas amigas que lo habian auxi· 

Juan Cuello estaba materialmente delles· liado en tan duro trance, se fué á su rancho 
parado bajo aquella lluvia de palos que le á tranquilizar á su anciana madre que esbui:t 
molia los huesos y que no iba á escampar alarmada por su ausencia de seis dias. 
hasta romperle la última costilla: de cuando Juan Cuello habitaba enronces en compaili:\ 
en cuando se separaba de la pared y acome· de aquella buena viejita., un rancho no muy 
tia á los serenos, dando pruebas de un valor lujoso, situado en la 'calle de Belgrano, dond'c 
asombroso, pero tenía I'}ue vol"er á guarecer está lwy la estacion Caridad. 
en ella la espalda para evitar que lo rodea- Allí llegó algo molido por los golpes recibi­
sen. dos, donde lo esperaba su madre 1l0roRa y 

Aquello no podia durar, Cuello estaba com- alarmada, con mucha razon, porque en aque­
pletamente molido y convencido que con aquel lIos tiempos no se tenia segura. la cabeza so­
cuchillo tan corto no podio. hacer narla á sus bre los hombros, pues bastaba la mas infun­
enemigos, que probablemente lo matarian á dado s08pecha, el caprioho de cualquiera de 
palos-hizo un esfuerzo desesperado y saltó aquellos bandidos, p!J.m que un hombre fuera 
al frente buscando hacer campo ~on su puñal llevado al cuartel de Cwtiño y degollado so­
y llegar hasta su caballo, pero el esfuerzo bre tablas. 
concluyó de debilitarlo y cayó al suelo. Juan no quiso contar ti la anciana cual hl1-

Entonces cargaron sobre él todos á una y la bia sido la causa de haber faltado á su rancho 
lluvia de palos tomó un aspecto de intenni- durante seis 'dia!!, porque habria sido darle á 
nable chaparron. sospechar su plan de venganza-dijo simple­

Aquelios hombres sacudian de firme como mente que hahia estado en Palermo domando 
si no golpearan en un cuerpo humano. unos caballos d~l Gobernador, y que tenia 

-N o hay que matarlo, para que cuente el que volver- dentro dos dias para dlulel.'1 el últi­
cuento, dijo don Ruperto, basta por hoy, que mo galope, cuento natural que la buena viejtt 
esto le enseñará otra vez á ser altanero·con no tuvo Inconveniente en creer. 
los hombrl's de poder-y aquellos desalmados, Aquellos dos dias los pasó Cuello madurando 
precedidos de don Ruperto, montaron á ca- su plan y pensando en los mejores medios de 
baIlo y se alejaron de allí, no sin dar sobre el que se habia de valer para que su venganza 
cuel'po exánime de Cuello el último garrotazo, fuese segura y eficaz. 
como por via de yapa á los ya recibidos. Laafrentarecibidayel pensar que áaquellas 

Cuello quedó inerme en el medio ue la calle, horas tal vez Mercedes estaria en brazos de 
cubierto de sangre, pues le habian abierto la D. Ruperto, lo hacian temblar de coraje" co­
cabeza en do,.; ó tres parteR, con gran alegria municándole un valor de que no se le hubIera 
de doña 'rráni'lito que lo contemplaba desde su creido capaz. . 
ventana, riéndose de una manera diabólica. Altivo y audaz, valiente y emprendedor, 

Cineo minutos despues, la vieja condenada cuando recordl\ba 111. manera brt~tal con que 
cerraba su ventana cun gran estrépito"é iba á habia si,do tmtado, Cuello se sen,na ,capaz de 
contar á la d(\solada Mercedes el Cast1g0 que pelear con toda la mazorca y sahr mroso. 
habian aplicado al imrolente gaucho. Los dos dias que estuvo en su. rancho, 10:0; 

Apenas sonó el último ruido de los pasado- empleó Cuello en aparejar su meJor c~ballo y 
res, cuando se abrió una puerta de 111. ca!la de en preparar una magní,fica daga de hOJa espn­
enfrente, de donde salió un hombre que re· ñola, recuerdo del capItan Manuel Cuello, su 
cojió á Cuello y lo metió en BU casa, yolvien- padre. 
do en Rcguida á buscar el cl1ballo y los pedazos Al esyirar estos, montó, 'SObre su ~a~no ~ 
de guitarra. para borrar así todo vestijio de lo tomó e camino de la cmdall . prevlmendo a 
que habia pasado. , ' su madre que no Re a~arn~ase SI, tardaha. por-

En aquella casa permanecio Cuello SOJS ,que como ya se lo habm dICho, Iba' Palermo 
dias, .al cabo de los cuales se encontró com-,á darla última manito á los parejeros que ha· 
pletamente restablecido y apto para tomar una I bia domado n ~ lío , 
ejemplar vE'nganza.· I Cuello, cubierto con su hermosa. y ámpha 
. El proyecto de Cuello era por elemás teme- manta batará tonul el camino de la casa ele 
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Mercedes deslUontó á dos cUlluras de ui,¡tlln-'c(\gueciéndolo y quitándole la mitad de la. de­
eh y se 'emboscó en la esquina, metiéndolle fensa.. 
e~ 'el portal delalmlU'en. Desdo .allí podio. ob- }<~L"a .preciso concluir pronto,. pues la pro­
serrar la casa. perfecl:lLmente é Imponerse de 10~gaclOn do aqu~l co.~bate poclut. serIe fatal; 
llloS pprl'onas que entramn ó saiieran. asI lo comprendlo el Joven y re~mendo en un 
~ o hrtbia pa!lado una hora cuando de la ca- supremo esfuer~o toda la pot.encla de sus fuel"­

¡;;a tlo doñ:l 'l'ránsito lIalió un hombre empon- tes múscu os, dló un salto de costado, yenuo 
Chltdo, en quien Cuello cono~i~ a~ 1l!.omento ti. caer del lado donde los serenos menos lo 
al odiado don Rllpcrto. L·evo lllstintIvamen- eSP.!'lraban. . 
te la mano á la cin uro. buscando el cabo de El atallue fué tan brusco y tan Inosperado, 
su daga y espero hasta ver la direccion que que CuellQ pudo da~ á uno de aque}los hom­
tomaba el ayudante de serenos. bres tan terrible punalada, que cayo para no 

Dún RlIperto se dirigió lIin '\"acilar á la .es- lev!lutarse m~s. 
quina donde estaba accchán'lolo Cuello, !JUlen . l' a no habla que esperar perdon-.era pre­
se ptlgó á la puerta del a lmacen como SI prec CISO l?char firme y sobre .todo no dejarse t?­
renniera hltCcrse una sombra. mar YIVO, pues ya se sabIa que' .en .matena 

El ayudante al salir de lo de doña Trán- de cl"ueldades, la mazorca no toma nval. 
sito ha,hia darlo un largo silbido como llaman- Juan Cuello aprovechó la sorpresa que 
do á 11.1. patrulla que capitaneaba q~e no de- c~~ó entro. aquella: g-ente su último ataque y 
bia de andar lejos, pero esto no alter~ en nad.a dIO dos sa.hos p,rOdlglOSOS, tratllndo de aDU­
la resolucion de Cuello-aunque hubiera sabI- norar la dlstanclll que lo separaba de su ca-
do que detrás de D.Ruperto Y~nia toda laPo- baIlo, que era para él la salv!'-c,?n. . 
licia en masa, no hubiera. vacilado un momento: Pasadoelpr.mermomento élDCltados SIempre 
en su temeraria resolucion. IPor la palabra de (lo n Rupel'to, los serenos car-

Cuando don Ruperto llegaba á la puerta del garun y rodearon de nuevo á Cuello, cuyo valor 
almacen, se sintió el trote de los caballos del prodijioso empezaba á imponerlos-No habia 
la patrulla que daba.n vuelta la esquina opues- ejemplo de que hombre alguno se hubiese 
tao Cuello no el'lperó mas: salió de su escondl- atrevido á desafiar la Policia de Rosas, y pe­
tR; se cruzó delante de aquel hombre y alzó le~r con ella. en proporc on tan desventajosa, 
plala de su sombrero para que aquel pudiera aSI es que aquellos hombres estabn.n asombra­
verle bien el semhlante, pálido por el coruge. dos y empezaban á acobardarse. 

Don Ruperto echó un pié atrás, aterrado al Cuello, acometido de nuevo, mas débilmen­
conocer á. Cuello y llevó la Inano á la empu- te que la primera vez, empezó á batirse en re­
ñadura del sable, pero ta.rde, porque Cuello se tirada, siempre tratando de hacerlo en la w­
habia tenllido á fondo con ulla pufialuda. reccion del paraje donJe habia uejado su 

Fatalidad! la daga de Cuello tropezó en la caballo. 
hevilla de los tiros que ¿mjetuban la espada á -Firme canallas! gritaba don Fuperto, y 
la cintura, y don Ruperto saltó al mlldio de la tratpn de no matarlo para llevar o lL PalemlO 
calle desenvainando 01 sable.. donde lo ajustarán lus clavij'1S-Y los serenOR 

En ese momento llegaba. la partrulla, y rodea- Ilcometian y Cuello l'etrocedw, siempre, evitan­
ba por completo á Cuello, dándole la voz de do los golpes de sable. 
rendirse en nombre de la fetleracion, En un uuevo descuirlo diestramente aprove-
J~an Cuello comprundió que rendirse era chado, Cueno arremetió al medio que era por In. 

morir y resolrió venuer la vida lo "Das caro parte que los asesinos atacaban C011 mas miodo 
que le fuese pORiule: echó la manta sobre el y so nbrio canch", con la terrible daga, logran­
brazo. izquierdo )' ágil Y avizor saltó al medio do herir á. uno de ~os soldados á quien flepultó 
blandIendo la u.agll. . la daga en el vaclo y al mismo don Ruperto 

Todos aquellos ll.8eillllOS cayeron sable en que esta vez no pudo impedir que 01 jóven le 
mano sobl"~ Cuello, que so rQliOlvia (ntre ellos crnzara la cara de un largo tajo. En seguida 
como un tIgre, amenazando á todu.s partes y echó á correr en direeciull á su caballo, que 
conteniendo á los D1~~ audaces, con la punta estaba ya á pocas varas. 
de la daga "iempre dispuesta á herir.. Al sentirse herido y ver que la gente aflojlt-

~uello trataba de llegar á don Ruperto que ba c:tda vez ma .. " en el ataque, e' ayudanto'ue 
anunaba con la palabm á los asesinos, pero don sorenos temió que Cuello se les cscllpara--ltnll'­
Huperto, cobarde por naturaleza, 5e guarecill á nazó á su gente con hacerla cortar el pescue~" 
la e5paJda. de elltos, donde lo insultaba y ame si Cuello huía., y cargó de nuevo pidiomlu 
Jl3)mba llevarlo á Palermo, para que le corta- sOCorro á la santll federacion, por I'i acaso pa­
ran la eahcz~. Silba por allí alguna nueva patrulla que lo 
. Cuello habla recibido eu. la cabeza una he- auxilIare en tan duro trance. 

"lIla de fiable que, aunque débil le hacia per- Cuello estacia solo á. dos Vltrl1.S de su cabu.llo, 
fler mncha st\ngre, que caía flohre RUS ojos en- cuundo la l)atrulla lo acometió de nuevo, dt:ci-

• 
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dida á terminar la lucha, y av~rgonzada de la cado por aquel hombre á quien. f!uponia ser 
re .. i"tencia que le hacia aquel jóven, armado un salvaje unitario, por que cuando lo atacó 
únicamente de un poncho pampa y una daga. dió un muora ála federacion. 

El a"opecto de Cuello era tremendo-sus ojos Con aquel parte verbal, Cuello estaba com­
brillaban á In, mansa claridad do la luna, con pletamento perdido. Estaba acusado de sal­
imponente e1lpreSiOll de fll'tenninio--habia pe["- vaje unitario y de haber intentado asesinar á 
dido el sombrero en la lucha, y Sil cabl'llo, en un fiel servidor de la santa federacion. 
interesante de,;6nlen, caia á los lados de la cara, Cuello fué pasado á la crujia donde se cu­
ellcerrando en un marco do rizos, aquella fiso- raron sus heridas, en prevision de que Rosas 
nomia altiva, donde se habia impreso tudo el quisiera hacerlo degollar para escarmiento de 
valor de que establt dotado su espíritu viril. tase8inos salvajes unitarios. 

Cuello se defendió de aquel último ataque Don Juan Moreno dió cuenta de la prision 
con increihle rapidez-pero por mas clura que de Cuello, en una estensa nota de la que to­
fuese su vi:<ta, por mas ági,es que fueran sus mamoslos párrafos siguientes: 
movimientos, 108 enemigos eran m~chos, y «Viva la Confederacion Argentina! 
muchos los golpes de ~ueo~e que 1l0YIan sobre "Mueran los salvajes unitarios! 
Sil cabeza.-Cuüllo smtlO que un sable le , . l' 
bandeaha el mU!llo izquierdo, mientras el filo" Al eXI'elerdts¡mo seño! Gobl'rna or y Capit-ln 
de oho ahria una ancha herida subre el hom- G -1teloaL de la Provl7Ic,a, dt¡l' Jwm Manuel de 
bro del mismo lado. Rosas. 

Ya no se trataba de defenderse sinó do mo- «Se halla preso en este Departamento Central 
rir bien en caso de no poder huir. de PoI cía, un individuo llamado Juan Cuello, 

Cuello, hizo, sin embargo, un último eSfuer-\que anoche asaltó á una p'atrulla de serenos 
zo por e¡;:capar de aquel círculo de asesinos; dió del ayudantt? de la parroqUla de Balvanera. de 
una terrible puñalada al sereno qúe tenia mas la EncarD:8clOn, lo que t;e~go e~ alto o ho~or 
cerca y fué á saltar sobre su caballo. de comurncar al oxcelentlSlmo senor brIgadIer 

Una vez montado, Cuello estaba á salvo; su general. 
cabl1llo era lijero y los serenos tal vez no lo (,Segun 01 ayudante que lo ha reducido á 
perseguirían. Fue á dar el salto salvador, pe- prision, este es un bandido salvaje unitario, 
ro la p'ierna izquierda había, perdido toda s 1. que acometió á la patrulla daga en mano, dan­
flexibIlidad por la herida recibídll, y volvíó á do mueras á la federacion, lo que constitu.)e 
caer lanzando una maldicion. En seguida se un grave delito digno de ejemplar castigo. 
le dobló la rodilla y quedó allí mirando á sus «El a!leSIllO Cdello ha dado muerte á dos 
enemigos, con el rostro demudado por el dolor de los serenos y herido de un tajo en la cara 
que debia cummrle la herida. al ayudante que los mandaba y á otro sereno 

-Ya tronaste" mallla! g~itó don Ruperto, mas, lo que agrava su delito on gran ~anera. 
cargando él, entonces, segUIdo de !agente. He dado órden que se curen las herIdas que 

-Todav' a no he muerto, replicó Cuello;- ha recibido en el combate, para que esté apto 
todavia tengo fuerza para bajarte las tripas. para sufrir lu suprema resolucion del e3lcelen-

Toda resistencia fué desde aquel momento tísimo señor Gobernador y Capitan General de 
inútil-la sangre (jue perdia cada vez en ma- la Provincia.» 
yor abundancia. hab a debilitado toda su accion Rosas recibió esta nota y quedó 'asombrado 
y la defensa se hacia cada vez ma!'; penosa á de q ne en la ciudad de Buenos Aires hubiera un 
conseouencia de la herida que recibiera en el gaucho bastante valienteparadesafiarsu cólera, 
hombro irquil'rdo, herida sensible que para- peleando con una partida de su gen~. 
lizó totalmente este brazo, donde RO basa toda Mandó llamar al ayudante que habla pre~­
la defensa del hombrl' que combate á cuchillo. dido á Juan Cuello y se hizo dar los ~as ml-

Cuello, postrado, cstennado por la fatiga dellnuciosos detalles de la lucha sosternda por 
largo eombate y por el dolor de las heridas que ¡Cuello c'on una partida de serenos. 
cada vez so hacian mas sensibles, sufrió el Don Ruperto cargó asombrosamente la mano 
último ataque, tratanao ha..'\ta el último mo- sobre la culpabilidad del reo, y creyen~o dar 
mento de herir á sus adversarios, pero toao mayor importancia á su captura.. se deshIZO en 
fué inútil.-Los serenos cargaron sobre él y lo mil pondf'lrllciones sobre el valor asombroso 
amarraron con las fajas, atravesándolo sobre de aquel gaucho que, sin mas armas ~ue su 
8U propio caballo, despues do saciar sus iras daga, hubia podidu luchllr mas de medIa hora 
dándole de golpes con sus rebenques. contra la patrulla, haciéndole dos muertOlJ y 

Juan Cuello fué conducido á la policia de al~unos heridos, entre los que figuraba él 
que entónces era gefe don Juan lloreno, á mIsmo. . 
quien el ayudante don Ruperto dió un parte llosas, que tenia gran apreClo por los gau­
verbal cxajcrando los hechos ocurridos, y di- chos valientes, con 108 que engrosaba las filas 
ciendo que, sin saber por qué habia sido ata- de la mazorca, lejos de mandar degollar á 
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Cuello .. como lo esperaba don Ruperto, ordenó copiamos solo los últImos párrafos, como mo­
que se le otcndiera con cuidado, y una vez que ualo de servilismo. 
estuviese bueno de sus heridas se le diera \")YO .' . .. 
para disponer lo que con él se habia de hacer. «~l los pocos IndlVldu~s q~e por las faltas 

Cuello entre mnto fué sacado de lo. crujía. y cspresadas van á los trabajos fuese de~ Supremo 
pasado á la cárcel, donde fué curado con todo agrado de V. E.. el q~le sean clasdl~a~os y 
tJi'lUero sc"'un se creia para ser degollado en elevadas sus clastfl.caClones al conOCimiento 
alguna 'pl~a pública. de V. ~: el i~fra"cripto tendrá el l}onor de 

A.llí, luchand..o con la suprema amargura en hacerlo mmediatamente; pues no t~ene .mas 
que estaba sumIdo su espíritu, pensaba en Sil an~e~o que en un ~o~o llenar y aún SI pudIese, 
ancianll madre, que tal vez fuera víctima de antí,cIJ!ar el cumplimiento y dCReos de V. E. 
inicuas persecuciones, y en la gentil Mercedes . SI V. E. notase alguna de:mora en la remi­
que seria entrt'gada por Da. Tránsito al co- slon de los presos al Depó~lto, aunque muy 
barde D. Ruperto, que lo habia reducido á pocus .veces sucede, será siempre porque el 
aquel estado miserable. subscrIpto se ocupa personalmente de investi-

Cuando aquel jóven desgraciado pensaba en gar Jlo~ sí propio los . hechos para sustanciar 
estas desventuras, suplicaba á los que le cu- los delitos, pues como V. E. lo habrá notado 
raban q~e lo dejaran morir, porque cada minu- en todos los ~artes pasados en cinco años que 
to de Vida era para él un horrible martirio. van á ha~e~ tiene la honra de estar al frente 

-No ~ apures, le decia el alcaide de la de la PollCla, por la bondad honrosa para el 
cárcel: SI tanta ganas de morir tienes, cúrate que firma en todos aquellos documentos y so­
pronto y mas pronto te cortarán el pescuezo. bre .to~o delito aparecen comprobados sus pro-

C~ello pasó a.sÍ quince horribles dias entre cedl~entos personales hablCndo anulado la 
la ~J.da y la muerte: no sufria tanto por sus perDlCI~sa costumbre de que el .Ge~c de Policia 
hendas !lue, se curaban rápidamente, cuanto se atuvICse al parte de lo~ Comlsanos y demas 
por el tnstÍslmo estado de su espíritu. enrpl~ados • 
. Al cabo .de II.q';1ell08 quince .dillS, que para él ASl es q~e Exmo. Señor un s,ol,o individuo 

lueron qmnce Siglos, el alcalde comunicó en que haya SIdo preso por la Pollcl:l. no podrá 
una larga nota, quo el proso estaba completa- decir que no ha sido inspeccionado y escu­
mente. curado. . . driñado su delito por el que fir~:l ~n persona, 
~e Iba á deCIdir por fin 8U destino, con la aun en aquellos mus leves é lDsIgruficantes 

calda de su cabeza., segun la creencia general todo para evitar parcialidades de cualquier gé­
de los emplead<?s de l~ cá.rcel. !lero de eqllivo?~iones Ó dolencias, que tra· 

Aquellos qwnce dias, su madre los habia Jesen desobedeClmlCnto á las supremas orrIanes 
pasado llorando amargan:'-ente y careciendo tal d.e, V. E. per.iu~cio á la moral pública, injus­
vez de lo mas nec&lano-Quizá lo lloru.ría tICJa. contra el lDocente y en concIn.,ion des­
~lUerto p~rque .en aque!los tiempos quince días cr~dito. aun para la misma Policia. Este tra-

e a.usen~la sollan slgwficar la pérdida de la bajO Exmo. Sefior es algunas veces pesado 
cadbeza, o algun federal comedido le habria con- pero por las razones es pues tus y por aproxi­
ta O 1,0 sucedido, anticipándole el fin que se marse el que finna al lleno de su deber lo ha 
pre .cla. tomado sobre si y lo desempeña cuando el caso 

Los dias pMaban sin que Rosas hubiera re, lo exije sin reserva de dia y hom. ejeru{l!a.rizado 
suelto nada .sobre IIU persona. y Cuello, entre- en cUllllto le ~ posible atendida su lDcapaci­
gudo á sus trIstes pensamientos deseaba ardien- dad, con el VIrtuOSO y conltante modelo que 
t~ente ~oncluyenin cuanto antes con su misera V. E. le 'presenta~, p~es. el que firma como 
eXIStenCia. ~do el pll.l8, ve á v. E. lDmolado á un traba-

lJna mañana temprano vino fi JO p~noso constante é inmensamente grave ell 
órde,n del tirano referente á C por n una meqlo del que sufre V. K resignado mil pri­
alcalde de la cárcel recibió ue~lo qu~ ~l vaClones, ~os males y. dolor~8 agudos que de 
ra de hacerlo rle<>'ollar com' creyhn ? 8ed!la~a- bastante tiempo aqueJan á ,. E. 
mente con otros presos'. o se !lClO. lIlrltl.- Dios gUfu'de á V. E. 

Aquella no era una órden de de üello . , Juun MorewJ.» 
un decreto disponiendo ue el re ~ . .' SIDO . 
fuese enviado i Palerm~ entr~ o.dan Cuello Cuello fué pues remitido á la division Pu.· 
ronel edecan de S. E. donYJuan ?osé °H:~ co~ larmo, donde lo recibió don José Hernandez, 
dez. an cOTonel edeea.n de S. R., que .10 esperaba. ya 

Esa m'~ma maña 1 ~ . , en IU famoso cuartel de TorreCillas. 
Juan Moreno cumlló e ge e d~ rhc¡a. d~ Grande fué lo. so.rpreBa de JUáD. Cuello al 
tió á Cuello " la :fi .. aqu:illa P Oí en y reml- ver que el coronel Hema.ndez lo recibia con 
lo comunicó en un~VlII°ten e ataermd o'lllegun bMtantes buenos modos~ diciéndole que de ór-

es nsa no e a que den de S. E. lo iba 4 dar de alta en la divi-
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SiOll, porque los hombres valiolltes como él, vengarse de don ltupetu, y de duña Trán-
debian prestar su servicio á la patria. sito. 

Inmensa. fué la alegria de Cuello al saber -Si alguno. vez salgo de aquí pensó Cuellu_ 
q~o no stma dogollad.o!:-No er!1 . que tuvie:;;o !:lO cumplirá m~ venganza y flo~ ltuperto mo 
nuedo á lo. muertA', SInO quo VIVIendo, podu),'pagurá con réditos todo el mal qut;, me hIt hecho. 

LA MARCA DE INFAMIA 

Así que el coronel Hernandez recibió á El mismo don Eusebio el loco, que no ertt. 
Cuello, lo dotó del uniforme fedoral~ que con- tal loco sinó un vi",idor como muchos de loS 
!listía en una camiseta y un chiripá punzó, CUyl f}ue so ven al presente, apadrinado por Rosa~­
complemento era la trndicional gorra de man no tenia inconveniente en dar un garrotazo en 
ga, destinándolo al regimiento Escolta de 13 la c:nmza del que se atrevia á uurlarse del 
Dh:ision Palermo. raje de . general, el sublime casco de arcán-

El coronel Hernandez ero. \lno de o.quelloF jel GabrIel, y el garrote de talo. con borlas, 
hombres feroces cuyo mayor placer consistia }ue era su enseño. de marIscal de la América 
en aplicar castigos terribles á Jos desgraciado~ de Buenos Aires. 
que formaban aquello. maltra.tada diVIRion. Yero. necesario sufrir el garrotazo de aquel 

Bllstaba una sola falta á la lista, para quC' pillo, dándose uno -'por feliz de que no le 110-
Hernandez pnsiera un soldado en cuatro esta- viera otro, porque llosas no hubiera trepidado 
cns, hn,sta hacerlo morir despedazado· én en hacer cortar la cabeza del insolente que se 
ellas, como aplicaba quinientos azotes por In hubiera permitido provocar 1118 irus de don 
falta mas insignificante. Eu¡;ebio de la Santa Fedcracion. 

Cuenta el comandante Barbará en sus anéc- En el mismo ca~o estaba el loco 'Vi.quá y 
dotas de aquellos tiempos, que una vez yió é- Jtros personajes que tenia Rosas en Palermo 
mismo en el campamento do Palermo, mas de para su suprema diversiony para hacer recibir 
cincuenta soldados estaqueados, por haber fal- Ilor ellos, oficialmente, á. aquellas personus á 
tado á una lista. quienes queria degradar. 

Estas crueldades inauditas y su proverbial Gu~~lo miraba tudas ('stas crueldades y su 
cobardia, fueron causa ue su muerte en la alma Joyen y generostlse s';lble"~ba, pensa~~o 
derrota elc Caseros, donde segun lo atestigun en el dla tremendo e.n que el tUVIera que sufrIr 
el mismo comandante Barbará, fué muedo á 'ma de aquellas afren!.as brutales, o alguno 
puñaladas y lanzadas por sus propios soldados. ,le aqupll<?s feroces castig<?s. - . 
cuando disparó á los primeros tiros. S~ gém? al~grc y travieso que . no hablan 

, . 'JOdldo estmguu· los tormentos sufrIdos, se ha-
Cut'llo, altivo y .dotl1:~o d~ un c~razon .lle~l I-,ia capto.do la am'¡stad ~e sus compo.ñe~ de 

de n~uleza, no podm ffiHar Slll profll~da repu~ presidiO pues bien se podJa llamar ullpresIlho('1 
nUJlCJa aquellos actos de Cl"Ue~dad feroz, COI' )ertene~r á. la ~uarnicion de Paienno. 
q~u~ el coronel Hernandez haclO, gozar su es ' Una vez fué Cuello nombrudo en comisioll 
plf1t~ cobarde.. para aplicar con otro soldado, dos mil azote~ á. 

.vell~ aquellos actos o.bom~nahles, contem.pla lID. cabo que hab:a faltado á dos listas, castlgo 
ha. aquellos soldados mutilados por 11\ afren tremendo que se debia aplicar al otro düt al 
tosa vara de membrillo, y -no comprendia coml toque de dIana. 
tanto hombre podio. su~nr un trato qu~ hubie Cuello se indignó, arrojó !ejos de sí la yan~ 
ra sublevado al mas miserable de los lllsectos. le membrillo que se le habm dado y declaro 

y es que todos los habitantes de Buenos Aire, lue no aceptaba aquella odiosa comi::ioI1, Ilolln­
estaban aterrorizados hasta el punto de no atre- lue lo degolllll"an, que era lo mas que podl3, 
verse á contar para el otro dla con la cahez, 'lUcederle. 
sobre los hombros, pues para hacerla caer, has I.levaron el parte de este suceso al feroz 
btba solo la mas ligera sospecha. Hernandez que estaba tomando m!-'te, Y m!lndll 

Un simple vigilante era nn ser omnipotente Lrresbtr á Cuello, para: que al dll1 &lgull'n!e 
hasta el punto de desnudar su:espada en m~ . ·ecib.iese él.1os dos mIl uzo~es que no ~llhm 
dio. calle y darle una gran palIza al personÜJf' luerIdo aplIcar, desobedeCIendo una orden 
de mas campanilla., aunque fuero. un ministr\Jlue emanaba de él., . . 
estrangpro, por quienes como os sabido, no se Pero el suceso llego á conocllnwnto de Hu­
guardaba consideracion 1l1gunll. M1\8, que gustaba mncho de lo~ rasgos ele valor, 
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y mandó ordenlU' á su edecan t)ue pusiese en do peletmdo ~d. patrulla do I!erenos~ hecho 
iihprtnd á aquel soldado, á qUien él indlll- que ya se cono~mt el?- el cuartel, y ar.roJlln,do la 
taba de la t'tilta cometida, no protestando de vara de membnllo SID querer cumphr lB orden 
aquel acto de perdon, pues temblaba á Rosas de castigar á un ?ompañero. . 
l'omo todos los demás gefes á quienes el tira- J~" v!lz espleXl:dldfslma .d~ Cuello, '.1unque !.1m 
no duba de punta-piés delante de la tropa, educaClon mUSICal, 8CilncH\ba el Oldo de tal 
pilr!tgue los soldados les perdieran todo resp~to. manera, que allí quedaba vagando su dulce 

y lwsas observaba esta conducta; pues 8Ien- eco dumnte toda 'a noche. . 
do hombre de iucreibIe sagacidad, dacia que Pe:o muchas vecos en. medio de su canto 
la trofa no habia de seguir á un gefe pateado Cuello recordaba á su anClana madre, peI?-sabn. 
por é , el dia que este quisiera hacer algun en ~e.rcedes y sUs Oj08 se llenaban de lágnf!1a!l, 
motin ó revuelta. oprnméndole el corazon:-entonces arro,laba 

DE'Sdc este dio. Hernandez e.obró á Cuello lejos de sí la g,ütarra, baja.ba la mirada y per­
una ojer,za profunda. No se atrevio, á casti- manecia mudo é indiferente á todo, durante 
gario tt'mipndo un re'proche de Rosas, pero lo muchas horas. 
recargaba en el sel"Vlcio, hasta el estremo de Era en vuno entonces toda re1iexion que se 
tenerlo un dia entero de centinela. le hiciera y todo el empeño que tomaban su.s 

Cuello callaba todas estas injusticias y mi- compañeros para distraerlo de sus tristes medl­
serias, «juntando rabia» para el dio. en que, cs- taciones, tratando de hacer renacer la pasada 
tando libre, pudiese tomar cuenta, de alguna alegría.-Pienso en mi ma.dre decia, que ~al 
manera, á aquellos verdugos cob:lrdes y fero- vez no tenga hoy que comer y esto me qUita 
ces, para qUienes no h3bia consideracion sufi- todo el humor. 
ciente ni ruego susceptible de movcrlus á pie- Estos dos ra:sgos solos bastaban para que 
dad. Cuello adquiriera un gran prestigio y &.icen-

Sie~pre triste y pensativo, Cuello pasaba1diente sobre todos los soldados, paisuno,s en 
sus dias recordando su rancho donde su buena Isu· mayor parte, cuya leal y profunda amIstad. 
madre estaria lleua de .ngittwiun por su ausen-'se conquista con estas dos prendas: un valor 
cia, y los bellos o.io~ de su Mercedel', quien lá todR prueba y una voz hermosa. 
tal vez estaria ;ya casada con el maldito don II Entre los compañeros de armas habia un 
Ruperto. trompa llamado Isidro Marquez, á quien he-

Algunr1S noches sus comvuñeros lograban mos de ver figurar en el curso· de esta curiosí­
a~ancarlo á sus tristes liledltaC!Ones, propo-¡'simn. ~üstori.a, que habia tomado á Cuello un 
melldQle alguna partIda de gllltarra en las espeCial carlÍio. 
cuadras, para matar penas, como ellos de(';'1.ll. t Marqucz era un paisano troncra, guapo «has­
pues el hombre no debia dejarse nunca Yeu- ita la pared de entrente» y capaz de aguantar 
ccr por el dolor. Iciuco m~l azotes, no solo sin quejt.rse, siuó 

Juan Cuello olvida~a por un momento sus ¡pidiendo la yapa así que terminaba la uzo­
desventuras, la e¡¡preSIOn de alegre tra,asura taina. 
asom·. ba .' su lIembl..mte, y eu un movimiento Soldado viejo y cnrtido, Isidro Marquez go­
~lItu~l~tll, tomaba la gliitarra que preludiaba zaba de cuando en- cuando de alguna licencia 
ImprImIendo á las cU6rda!! una cadencia pica- para venir á la ciudad de lista á lista, tiempo 
reflca •. aunque con ~n fondo de PI"?funda me- que empleaba en reco~rer los almacenes, ha­
lancolla, que se vela vagar en la VIbracion de r:iélldoll'! el glestn al gañote en cada Ul~O de 
carla acorde.. ellos, hasta quedar completamente en turca. 

Con la g~lltarra ·en la mano, el jóven sol- Marquez sabia que cada vez que venia ébrio 
da.'lo parecI~ otro hombre: sus ojos pardos al campamento se chupaba cincuenta ó cien 
bullaban prImero, se entornaban en seguida azotes pero lo!! su fria. resi"'nado useO'umndo . d 'dI ' b , b ~lran 0.0.1, t.rlwes e as pestañas con una SUI1- con uJla travesura infinitll que era necesario 
vI~a.d tns~lsl'!la, y entonaba uno de aquAllos hacerle el gusto al gañoh" aunque el de smtat'be 
e.stllo~ arrIbEmos, cuya cadencia quejumbrosa tuviese que pagar este gusto. . 
S Rollozante oprIme el corazon como el re- -Qne le hemos de hacer al dolor! declQ. 
eue,rdo de u,n amor perdido. despue~ ele recibir b dósis de azotes es nece-

Cuando (,ue,lo cuntabp.. no eran solo los sal'io regalar el cuerpo por dentro para que 
solda.d?s los que lo escuchaban-eran tambien luzca por fuera, y guascaso mas, guascas o me-
10.i! vIsItantes de Palerrno, y muchas veces el nos no me ha de sacar. del gañote el rico 
mHm~o don Juan Manuel acompañado de Ma- gusto á ginebra. 
D\l~}¡ta.. . Isidro !larqnez solio. caer al cUlLrte¡ despues 

¡Cuello se habla capt~o lIt slmplltía y aun (le una de estas lice!lcias, ostent~ndo en el 
e resJie~o de sus companeros, .como ya lo he- rostro algun par de taJos que le hablUn l'egalado 
~os IC o-era un CRnt.or admlrab~e y un va- en alguna pelea tenida con algun celoso; pero 
hente á toda pruebl\. segun lo habla demostra- era seguro que si traia los tajos, traio. tambien 
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a las ancas alguna m()z~, ca.usa. de la.. querella.. Entónceslol allBJlt1.mientos 0IIUban de moda 
moza. que .se la. d~scomIs.aban mmediat.&.n;1ente y los sold.ados decian allanar el corazon á un 
sus superIores, dIspe~a.ndolo en cambIo de hombre, o allanar una limeta de JÍnebra, pues 
los palos á que se hablo. hecho acreedor. . a.~l&1?o.r, para ellos, en su lenguaje pintoresco, 

Era seguro que en estos casos el que le hI· slgJUficaba apoderarse de una cosa contra la 
ciera las heridas habia quedado, por lo menos, voluntad de su dueño. 
con las tripas afuera ó con la. cabeza dividida _-ro he de salir de a9.u{ tarde ó temprano, 
de un hach~o de mano maestl:a: anadlO Cuello, pero el dm que yo salga van á 

.Al otro ~la pasaban las comlSlon~s el parte est.ar de banquete los perros de lo. vecindad á 
de lo suced](lo, á Juan Moreno, qUIen, como qUIenes daré 1M osamentas de eso!l malditofl 
gefe de policia lo comunicaba alsup,'/'!tUO cono- - Eso es hablar! gritó llarquez alborozado: 
cimiento de 1:). E., pero los solda.dos de lo. Di- ah! hijitos! si ya se me hace que los ,·e¿ 
vision Palermo tenian c·arta blanca pura matar ensartados en su daga como capones al asador 
snbandlj B é insolentes que se permltian fal~~r cuente con uno. manito mia, que me pelo po~ 
al respeto á un trompo. de la escolto. de S. ]l •. estas coso.s, y que deseo servir á un hombre 

Este hombre original tomó á Cuello un ca- tan de entrañas y tan de resolucion como usted. 
riño entrañable. cuidándolo co~ una solicitud -:"~so sí q~Ie no, replicó Cuello, por cuyas 
paternal y llevando su abnegaclOn hasta acom- pupüo.s cruzo un relámpago de ódio-me he 
pañarlo en los servicios mas l)enosos y a.bur- de vengo.r yo solo, y he de tener el gusto de 
ridos. hn,cer penar á ese liombre todo lo que él me 

Fué de Isidro Yarquez que Cuello se va- ha hecho penar~ no está la monta en matar 
lió para hacer saber á su viejita que vivia"S amigo Marquez, es preciso ver cómo se mata y 
mandarle algunos recursos, por supuesto, ocul- saber no herir la carne hasta no haber ban­
tándole que ho.bio. sido deiltinado á. lo. tropa de deado «lo. alm:v, revolviendo el puñal sin asco 
línea, pues solo se le dijo que el goberno.dor y sin lástimo..-y al decir esto, la fisonomia 
lo tenia cuidando unos paréjeros. Ide Cuello adquirio. uno. eSJlresion terrible, y 

A su vuelta Marquez pudo comunicar á Cue- su nariz se dIlataba como si aspirara el olor 
lIo que la viejita estaba buena y quedaba.con- de la sangre de D. Ruperto. 
tanta por haber recibido noticias sUyM, cuan- El deseo de venganza se iba infiltrando po­
do creía le hubiese sucedido una desgracio. derosamente en aquel espíritu noble, hasta el 
irreparable-pero el trompa fué tambien por- punto de gozar inmensamente, solo á la idea de 
tador de una desventura que, aunque Cuello la que daba muerte á D. Ruperto, despues de 
esperaba, cayó sobre su espíritu abatiéndolo haberlo hecho }!robar todo gónero de crueles 
por completo. tormentos, que le sujeria el deseo de que su 

Mercedes, la gentil Mercedes se habia casa- venganza fuese realmente feroz. 
do con D. Ru¡.erto hacia mM de quil).ce dias, Combinab:l. mil planes diabólicos, que dese­
casamient() que se celebró con un baile en casa cbaba instantáneamente para reformarlos por 
de doña Tránsito. baile al que asistió media otros que le parecian mas de acuerdo con el 
mazorca y que se lleyó á cabo con todo lujo, Mio inmenso que sentia aftuir á los senos 
pues habia allí mas de veinte guitarras y cm- del comzon. 
co acorcliones. Y como si de su venganza solo lo separa.ra 

Fué tan doloroso el ~olpe para Cuello, que un par de minutos, sacaba de la cintura. la 
el trompa Marquez sintIó habede dado tan de daga que le fué devuelta al darlo de 'lIta y 
pronto la noticlIl., suponia que el amor de probaba su filo sobre la yema del dedo pul­
Juan por Mercedes no seria m:1S intenso ni de gar, mirando" su punta aguda y brillante con 
otro género que el que él sentia por las mo- el placer íntimo que causa la pobre satisfac-
zas que solia. traer en ancas y que le desco- cion de uno. venganza. . 
misaba el capitan. E.'Ita era la sola esperanza que alimentó á 

-No se encoja ami.go, le dijo Marquez, lo Cuello desde el di:l. que Marquez le trajo aque­
que vió el triste efecta de su notiCIa-yo pe- la noticia abmmadora y s.e propuso deolcar 
diré otra li::encia y le juro que le traigo en an- todo su eSfllCr7.0 al clUuphmICnto de la ven­
cas á la Mercedes, dejándola viuda si usted ganza que juró. 
quiere. El coronel Hernandez, entre ~llnto, empezó 

-Es inútil contestó Cuello con un acento á tomar entre ojos al trompa ISIdro Marque~, 
que pareciu. un gomirlo-ya todo se acabó para desde que lo vió ligado al recluto. que habla 
mí-no me queda otro camino que vengarme, desobedecido una. órden suyo. y á quien ~o ha­
~. si Dios me dá un poco de vida, mi venganza bia podido castigar porque S. E. lo habla. per­
no va á tener pareja, yo mismo he de robar donado. 
á don Ruperto su mujer, pero ha de sor des- Por todos los meclios á su alcance, aquel 
pues de allanarle el corazo~ y las entrañas, hombre tan cruel.y ta~ feroz, trataba de po­
en compañia de doña TránsIto. n{'r á Cuello en tlltnaclon oe cometer uno de 
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a nelloa delitos que mas provocflSen las i:as mil ó dos mi~ azotes, porlJ.ue le tiene ganas 
d~ don Juan Manuel; pero Cuello, prevemdo desde aquel dia. . . 
. á t" o por el trompa Ml.U"quez, Cuando Cuello OUt esto, ya le parecla q.ue 
SJ(i~r: el e~~~iiE y salvaba el castigo, lo que realmente lo etltaban castJgando, y la. I~ 
ev '. ' H' d z de un humor de todos los agolpaba la sangre al semblal:1te .que ~e pOllla 
tom·l.l a eman e encend.do de vergüenza y de Indlgnar'lOn.-El 
d¡ab os. . dia que á mí me castiguen, decia entónces 

A cualquier otro soldar1o'.He~no.ndez, SIn pre- Cuello no puede llegar porque para ho.cerlo, 
testo alguno, como lo hac:lt sle~ipre q~o quo- tendridn que matarme-y 111 sangre entónces 
ria, hubIese .mandado dar ?s mI. azo s-pe 1 so le retiraba del rostro, dojándolo lívido como 
ro Ros!l.S ho.bl:\ mostrado preteren~u:l.s por aq~lC el de nn cadáver. . 
soldado y Hermmdez no, se hubiera ntrevldo -No se fie amigo-repetia el trompa Mar­
por nada de este I1IUlHlo a hacer lua ~osa c:ln- quez-el coro~el tiene muy mala!l entrañas, y 
tra los suprrwos deseos de S. E. e go erna or por hacel'so 01 gusto, es {)apaz ~e acumularle 
s"}lYe'no.. , tales hechos, que no le valga entonces el apoyo 

Por eso CaeHo Iba escapa;ndo a los des?~s del gobernador. . 
del malvad~ edecan que selfUla en su propmn- Una de aquellas noch~s Cuello habm estado 
to, convencIdo que, tarde o temprano, Cuello sumido en la mayor trIsteza-pensaba en. su 
habia d.e caer en alguna de. las trampas que anciana madre, y sus ojos se ~u~edeClan, 
Je tendla. . . entornándose á impulsos de las lagnmas que 

En aquellos tiempos á Ros~s habla entrado la afluian á ellos. En toda la noche no habia 
roa~ía (~e poseer una gran qumta en Palermo, y podido dormir, lo que le habia ocasionado un 
un prdlll donde figura,..en las phntas llla~ n- fuerte dolor de cabeza. . 
cas que se conocian entón~es ~n Buenos .Alres. Cuello asistió sin embargo á la lista de dia-

Tanto la quinta coro? el Jardm eran cUldados na des pues de la cual se puso á limpiar sus 
por gallrl?o8 que el tir:u:o ma~dabll; en gra.n a~as y correaje, como em de pI'áctica en la 
1lI1mero a Palermo, baJo. calificatIvos dem- division que comandaba el coronel Hernandez, 
grantes y poco favorables á aquella honrada prolijidad que hacia observar con el único y 
gente. . . . . e~clusivo objeto de tener un. pretesto mas 

Estos gallegos estaban dIVidIdos en vanas para aplicar sus espantosos castigos. 
cuadrillas, que cuidaban diversas ~ecci0!les de A las ocho de la mañana dieron á Cuello una 
la quinta ó l~ls diferentes crias de ammales pala, y lo mand.aron á cu~dar unas plantas. de 
rMOS que habla en Palermo. dio.me1o.s, favol"ltas del brano, que le hablan 

Algunos _de los soldados de la escolta y mandado de regalo desde Snnta-Fé, y que él 
demás regimientos de la divil'ion, eran tám- mismo con gran cuidado, habia trasplantado 
bien enviados :i esta clase de trabajos, pues en Palermo. . 
llegó un tiempo en que se destinó un. hombre, Cuello fué tÍ cuidar las plant.as, CO'l un hu­
para. que se ocupara en sacar los vlchos de mor de todos los diablos. Al dolvr de cabe­
cesto de un solo árbol, y otros cuya única za 5e agrpO"aba la pena que sentia por estar 
~area. era limpiar p~olijamen~e una planta de spparado dg su madre á quien amaba ~on ver­
J3:zmm de~ Cabo, hOJa por hOJa y con un ce~ dadera idolatría, y á .todo esto se uma la re­
pIllo de dIentes. , pllgnancja que espenmentaha por el. nuev,o 

A esta clu.'Ie de tlll"eas.empezo Hernandez á oficio de cuidar plantas á que se le hablo. dedI­
·m:mdar á Juan Cuello, seguro de que siendo cado 
este, torpe con~o. 111 generalidad de l?s puisa- Ca~jnando entre las plantas, se l~ enredó 
nos para el CUIdado de planta.~, habla de ha- la rodaja do su larga espuela, romplCndc el 
cer l!na b::,-rbaridad quo . diese al tr.aste con la gajo ma.s hermoso de una de eUas, rot~ra 
con~lde.raclOn que le tema ~osaf\. que miró con cierto espanto por las prevenClO-

Al cfect~ le man~:1ba CUIdar las plantas qu.e nes que le habia hecho M:trqllPZ. . 
el tirano mas uprecllluu, para que, 111 barban- Al ver el gajo que hahl:! q~ed3do pmchad~ 
dad fuera menos perdonable, y f~e en. uno. d .. pn la rmlaja de la espllclu., la colera se le agolpo 
estas pérfidas trampas donde cayo el lDcauto á la cabeza, pensó en los azotes que todos. los 
Cuello. dia.~ veia aphcar á SUB compalieros, y celhen-

Poco amigo de cuidar plantas, y de andar do á un movimiento nervio.~o, co.~clllyó (~O 
nI rayo del 801 removiondo lu tierra de estaR, aplastar la planta, cuyas ramas cruJleron·buJo 
Cuello se fastidiaba enormemente y decia que !lU pié. 
el día menos pensado iba á conclUIr con cuan- -Estoy perdido, dijo Cuello á Marquez, 9,ue 
w. planta hubIera en Palermo. trabajaba en el siguiente cuadro de jardm. 

-No le haga el gusto, le repetia el trompa Si ven e~t:1 planb rota por mí. me van á fu­
Marquez:-Io que quiere el coronel es que le silar y entónces no podré cllmphr la v~nganzl), 
dé U11 IDotivito para allanarle el cuero con que habiu. jurado por la mcmorilL de mI padre. 
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1" era. v~rda.~, la vida. ~~ omolla. para Cue- Isidro liarquez 8/!t&ba. rnadrado, inm6'i1 
110, en la sltuaClon de espmtu porque pl18aba., comu una. esta.tua., y llevando su tnabo milI. 
y si tonia miL-do á la muerte era solo porque tarmente al lado de su gorro de manga. 
esta haria. fracasar su plan de veuganza. Rosas adivinó en la turbacion de Cuello que 

El trompa Msrquez trató de acomodar la. algo pasaba., y clavando en él sus hennosos 
planta, de manQra que no pudiera conocel'se' ojos azules, aunque de espre!'ion diabólica, le 
el daño que sufrieru.-pero habia sido tan rudo preguntó que hacia alli tan turbado y por qué 
el pjsoton, quo todas las ramlls y brotos esta· estaba asustado. 
ban despedazados. . - Cuello vaciló un momento, levantó hácia el 
-~o tiene compostura, dijo Marquez en el rostro del tirano su límpido. y fl"anca miraua y 

colmo del desaliento-ahora sí que el coronel no encontró palabras con que responder á aque­
va á hacer todo lo posible por salirse con la lla_~regunta. 
suya, mandá.ndonos dar de palos. ¡Qué des" Hernandez que miraba á todo.s partes sos­
gracia, compllñero!-lo digo por usted, que lo pechando el orígen de la turbacion de Cue lo, 
que es yo tengo el ~llero cuna.do. vió la plu"J;lta destrozada y. d:jo apresurada-

J mm Cuello se entregó entónces á la mas mente despnes de apartarlo de allí brutalmente. 
amarga desespero.cion-su razon se estraviaba -Es, excelentísimo señor, que este pillo ha. 
al pensar que podia ser azotado como un escla- roto uno. planta para desquitarse del trabajo 
vo y miraba aterrorizado la planta despeda- que se le manda hacerl y tiene miedo de que 
zuda. V. E. vea el daño que ho. hecho y lo castigue. 

Resignándose por fin á lo que sucediera., Así son todos estos pillos! 
arrojó lejos de sí la pala, y se sentó en el suelo, Cuello envolvió á Hernandez en una. mira· 
apoyandu b cabeza sobre la palma. de la rua- da llena de ódio y permaneció mudo. 
no, pusicion on la que permaneció muchas ho- --¿Cuándo se ha roto esa planta? preguntó 
ras, como idiotizado. Rosas, midiendo á Cnello de arriba abajo-á 

Qué pensaba aquel hombre que así inmóvil re¡;ponder pronto antes que yo te haga corta.r 
clavaba los ojos en la tierra y los dedos en las orejas pa.ra desatar tu lengua CUIdado con 
la. mejilla descarnada, entlaquecida por ellSu- empacarse-concluyó con feroz ademan. 
frimiento? Cuello no atinó á contestar una pa1abra, 

Cuello pensaba en la manero. de librarse del silencio que empezó á encolerizar á Don Juan 
castigo á que se habia hecho acreedor, y me- Manuel. 
diaba planes de fuga antes que se presenta- -E~te pillo es asi, se apresuró á decir Her· 
se en el jardin el c 1ronel Hernandez, para go- nandez, no tiene respeto por nadie, desde 
zarse en aquella falta, que le proporcionabal que V. E. le conmutó una pena, y si no se le 
eso. oCasion de vengar la desobediencia de aque- aplican mil azotes no se le va á poder dorni-
llo. mañana fatal.' nar. 

El trompa Marquez suspendia de cuando en En los ojos de Cuello habia una nube. de 
cuando su trabajo y observaba á Cuello con ¡:angre-la cólera lo iba dominando poco á poco, 
su fisonomía llena de cicatrices, que en aque- hasta sentir tenta.ciones de saltar al pescuezo 
llos momentos habia tomado una espresion ca- de aquel hombre y estra.ngularlo entre sus 
si humana. nerviosas manos. 

-PlIbre con.pañoro, decia-lo bueno es que -¿Cómo se ha roto esa planta? volvió á pro­
esto solo paso. la primer vez, despues el cue- gnntar Rosas imperiol!amente. 
ro se acostumbra y recibe la s('gunda paliza -Es, balbuceó Cuello, que á la proximidad 
como quien toma una azumbre de chicha., que del peligro sentía renacer su sangre fria y su 
ero. la bebida de aquelll1s tiempos. valor sereno-es que se me enredó en una de 

Pero con aquellas po. abras Marquez 8010 10- las ramas, gin querer, la. rodaja,.de la espuela, 
graba aumentar la desesperacion df., Cuello, arrancándola. • 
para quien la pe1;111 de 0.21>tes era una afrenta -Observe V. E. añadió Hemandez que la 
que no tenUriu. suftcienttls fuerzas para sobre- planta e¡;tá deshecha como si seHe hubiera dado 
llevar. de patadas; este daño ha sido hecho intencio-

A eso de las cinco de la tarde, los dos sol- nalmente, porque este gaucho es muy malo y 
dados vieron venir hácia ellos al mismo don muy t:\mpo.cador. 
Juan Manuel, acompañado del cOlonel Her- Cuello no sabia menh y cediendo á ~a ira 
nandez á quien todos dirijian al pasar una. mal- que lo dominaba, sin pensar que se hacia con 
dicion silenciosa. ello un mal inmenso, levantó la cabeza jovial 

Ambos llegaron hasta. donde estaba Cuello y altiva diciendo: 
que temblaba de emocion, tratando de ocultar -Es verdad-dominado por la rábis que me 
á su espalJa, con los pliegues del chiripá, dió la desgracia que me habia sucedido, le he 
aquella maldita planta., que iba. á ser 081i1.SB. de dado uno. patada., pero sin deseo de haoer mal 
una desgro.cia. y sin so.ber lo que hacia. 
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-Si? dijo RoseS-COD que do ráuia eh ?-/,al otro dia., y el no podria hacer absoluta-
Bueno, coronel, á este que so permito tener mente nada para evitar a111el castigo afrentoso 
rábia contra mis diamelas, péguomele quinien- <{ue hubiera cambiado alegremente por cuatro 
tos azotes mañana, al toque de diana, para que hros. 
8e le pase la rábia. -Si mo pongo á gritar improperios, pensó 

Cuello quedó fA.¡n. a~errado al oir aquella Cnello1. tal ve~ me manden pegar cuatro tiros 
sentencia, que no atmo á moverse do aquel.y moo Ibre 881 de los azo.tes-y hlll~gado por 
lIitio: yo. RosllS y Hemandez estaban á mas e;;ta Idea se puso á deCIr Cllantn l11solenCla 
de TOinte varas de distancia, y Cuello penna- se le venia á la boc!!, contl·(J. HOl"nandcz y 
necia allí, aterrado y estremeCIéndose podero contra tll mismo Rosas, pero con esto solo 
samente.· logró que le pusieran una mordaza. 

Su pupila se habia dilatado por el espanto, J<.:ntre tanto la noche ib..'t pllSando y la hora 
dos grandes ojeras se dibujaban debajo dol del tormento so acetco.ba-Cnello no podia 
párpado inferior, y su boca entreabierta y'dormir; con todas sus facultades dedicadas á 
caida lo presl'ntaban en la m:mifestacion mas1encontrar un mcdio que lo libro.ra de los azo­
poderosa dol terror. tes, gomia poderosamente al ;pensar que todo 

-No hay que acobardarse compañero, dijo esf';lerzo seria completamente mútil. 
Ya.rquez alegremente, el dolor pasa con sebo y El momento fatal llegó por fin, el trompa 
peor hubiera sido otra coso., ó que en Tez de de órdenes echó llamo.da y el campamento 
quinientos hubieran sido dos mil-:-pero Cuello empezó á agitarse, por lo. precipitacion con que 
no lo escuchaba, la idea de que iba á ser azo- cada cual ocurria á fOrJ.uar en su compañia_ 
tado, afrentado ignominiosamente, lo habia Al sentir el primer toque de llamada, Cue­
convertido en un autómata. lIo se estremeció poderosamente, estremeci-

Un cuarto de hora des pues de haberse ale- miento que se convirtió en un verdadero tem­
jado de allí Rosas y el coronel Hernandez, blor cuando vinieron á sacarlo del cepo. 
vino un ~argento y un cabo, lo desarmaron:y CUlndo Cuello se vió libro de lo. mordaza y 
lo condujeron preso al cuerpo do guardia, dondo del cepo, se tomó desesperadamente á brazo 
le notificaron que al dia siguiente al toque de partido con los soldados que debian conducir­
diana, reciblria mil azotes-á los quinientos lo al cuadro que ya lo e!\peraba formado. 
mandados dar por don Juan lIo.nnel, Hernll.n- -Atenlo, átenlo, gritó el coronel Herna.n.­
dtlz habia agregado otros quinientos, doblando dez llegando á lo. puerta, y llévenlo ligero que 
así la dósis. ya está todo listo para que este tro.po sucio 

Cuello tomó la cabeza entre las manos, y la se cntretenga por lo menos con UD cuarto de 
!'acudió en medio de la mas desesperante an- hora de chacota. 
gustia, angustia tan patética, que conmovia á Al sonido de aquella voz orli('lla, Cuello do­
los mismos soldados del cuerpo de guardia, bló sus esfuorzos pretendiendo esco.par, pero 
hombres avezados á estas escenas, y endure- todo fué inútil; lo amarro.ron con las fajas y lo 
cidos por el hábito de pre~enoiarlas. condujeron al centro del cuadro donde debia 

Cuello, en medio de su desesperacion, llegó recibir los azotes. 
á dar su cabeza contra la pared, tentando !Si Cnando el desventurado llegó al centro del 
por este mf'dio podria. !luicidal·se, lo que visto cuadro, era un completo autómata; caminaba 
por el. sargento de gua.rdia, fué causa de que ~aquinalmente y J~llraba ~Il todas direcciones 
JOluslese l'n el -cepo. mdlferente, como SI estuvIese ageno á lo que 

eso de las nneve de la noche, el cOTonel iba á pasar allí. 
~emandcz se p¡Oe:,cntó en el cuerpo de guar- Con una rapidéz que demo~trabA. el hábito 
dl&, y se PUgO á lDsultar & aquel desventura- que para aqucllas azotn.inas habian adquiri­
do'. usando las palabras mas groseras y veja- do los soldados, Cuello fné desnud~do y colo­
tonas.' cado en el apa.rato en que debia sufrir el cas-

-Picen que de quinientos azotes no se mue- tigo. o 
re, dIJO Cuello de una manera sombl°ía-rueguc Se acerC:lron á él dos soldrldos 8.rmadoll de 
á Dios que esto no l'iea verdad, porque si algunll. una vara de membrillo cnrado. al fuego con 
v~z llego yo á. verme libre, lo h~ de hacer pica- grasa, la bauda de tambores y clo.riuc-s emlle­
dlllo. . zó á. tocal· y aqucl martirio horrible diú pnn­
o -SI no !le muere de Iluinicntos azotes, di- cipio, á la vi!lta del mismo coronol Hernllndl'z, 
JO aquel salvaje, tampoco se muere de mil, que habia ido allí espreso.monte á gozarse en 
9ue es lo que te. chuparás mañaBII., para ba- en el tormento de aquel infeliz. 
Jarte ese cogote mlOlente-Yu. te haré pedir Cinco minutos despuos Cuello habia rl'cibi­
perdon, trompeta! do ya doS('.ientos azotes, y la sangre lIaltaba. 

Cuello Bomba de coraje al verele impotente á chorros lle los tajos que en la carne viva 
y á la completa. merced de aquel bárbaro. abrian las terrible8 varillas de membrillo. 

No tenia. defcnaa pOlible, seria infamado Cuello no pronunció una 1I01a palabra, no 
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se le oyó la mas leve qnejo., sufriendo con una ihferiol'e8 á l. fuerzlL8 mOa'alea y se dotuvo 
resistenci:l impondcmbl0 aquel redoble de l\ZO- vacilante para no cuer al suelo, 
es, cado. uno de los cual os abria uno. herida, Dos solda.dos 80 le acercaron entoncos apo, 

allí donde el azoto anterior hahia formado una yaron los brazos do Cuello sobro sus ho~bros 
llaga, y casi .en andas lo llevaron al hospital Ó on: 

A los quinientos azotes, la parte castigada fennena, 
habia perdido completamonte Sil fonna-era una En el hosp.itaL ó enfermeria de la· division 
ruasa de sangre y carne lacerada, de donde , ~alermo, habIll una. cantidad de soldadOM, víc­
cada golllo saltaban. pequeños pedazos que tJmll~ todos ellos de la misma enfermedad que 
iban á. chocar en el rostro de los que estaban aque.Jaba á Juan Cuello: 01 luceramiento de 
mas próximos. las cames. 

El coronel Hernandez, lejos de conmoverse Ha~ia allí soldado~ moribundos, á conse­
ante aquel espectáculo horrible, animaba con cuenclU. de haber recibido dos mil azotes, y 
alguna injuria á los sold,-,:dos que co.stigaban,ltros c,!yos ~u('sos e~taban completamente á. 
soldados que yo. se hablan relevado cuatro fuera 0._ cubIertos por una espesa masa de 
veces, para que cargaran b mano, en la espe- sangre y carn~, que empeza~a á tomar el u.s­
ram;:a de arrancar un lamento al pecho de Juan pecto de una mmensa CIcatnz. 
Cuello. Parece increíble, pero este castigo brutal y 

Pero todo era. en vano! Cuello estaba iner- salvuge ha exist ~o ~asta hace mu~ poco ti~ni­
me, sin pronunciar una sílaba ni hacer el po en n~est~o . eJérCIto, de~ que fué. abolIdo, 
menor movimiento de dolor: parecia que estu- por la estadlsbca que ar~o.laba una Clfra e~or­
viesen castigando á un cadáver! ":'~ de soldados muen:os o completamente mu-

Cutlndo el castigo terminó, cuando Cuello tlbzados en el ,banqUIllo del torme~to. 
recibió el último vl1mzo" Re podi.o, ver el huesl Gefe ha habIdo, podemos garanb!lo, cuya 
blallco por entre el despedazallllento de la car- cru~ldad monstruolla ha llegado. ha, ta hacer 
ne castigacla. Era un espectáculo tan conmo- '\ph~ar á un sold~d? un novena~lo de azotes, 
vedor que solo un asesino malvado podia con- CI1S~IgO que ,ConsIstIa en .sacudI,rl~ todas l~ 
templarlo á sangre fria ~anu.s, dmante llueve dlas qUllllcntos, IDll 

Cuando f'ué sacado de la máquina de tor- o mn:s azotes, de donde re:"ultaba que al .octa­
mento, recion ent.onces se vió que estaba yj. vo dlfJ., aq~ella pena ternble solo se aplIcaba 
vo: parecía increi ble que hubiera tenido fuer· á un cadá., el', . 'd n 
zas suficientes para aguantar un casti"'o qUE'. Y ~~t~s gefes que hablan converb o e . u,na 
habría hel ho desmnyat' á los soldado~ ·mas mqmsIclOn el cuerpo de su mando, se dlsbn­
fuertes y de 'üma mas 'bien templada ~lll3.n ~n los c!lmpos de batalla por su suprema 

Cuello u~a vez de pié alzó la c~beza den- cobardia, murIendo algunos de ellos, como. el 
samente 'pálido con' una' soberbia m;~O'nífica c~ro.nel Hernandez, á manos de s~s propIOS 

. h ' d . d "'d' vlctImas, al dar la espalda al enemIgo. 
sus ?Jo~ esta an esen?aJa os y enterra os ,en Juan Cuello fué llevado á aquella enferme-
las orbltas-en su,s láblOS vagaba una s.opnso -ia, donde se le asistió con sumo cuidado, 
de. suprema agoma-pero estll:ba de pIe, ero rmes habiendo sabido Rosas de la manera he­
gUIdo . y amenuzador.-Po.reclll un cadáveJ 'ó'ca q e 'b" 1 s "·'otes., mandó que.. se le gulvan'z' el 1 ue l' Cl 10 o <NO , 

- ,,", ~' curara con esmero, pues la patria y la federa-
Cnello mlJ'ó frente á. frente 0.1 coronol Hel'- cion necesitaban de los hombres valientes. 

nandez q~lC lo con~emplaba con una repugnan- El trompa Isidro Marquez no salia de la 
te espreslOll de trIUnfo y allá en el fondo d(' enfemleria en sus horas f:ancas, conso ando 
su parda pupilu. hril~ó un relá'!lpago ,que em á Juan Cuello á quien miraba con profunr~!L 
nna amenaza de muerte y que .luzo palirleser á 'ldmiracion, p.Ies segun llSegu!'aba, no habl.'l 
aquel hombJ'e f~,roz:- en segUida se cruzo U(' visto en todo los años que tema, comerse mIl 
brazos y sacudlO la cabeza para apartar de Sil '\Zotes de una Ul.anera tan brava. 
frente el cabello adherido á ella por ~l sudor, El espíritu de Cuello habia sufrido n~uch«?, 

. Todos los soldados estaban conmOVIdos, Pll- se sentia avergonzado y decia parecerle lllcrel­
dléndose leer en cada semblante una espresJOn ble quo criatums humanas fuesen capaces de 
¡le asombro, ante I;Lqllellll,v-cr~ad~ra prueba d(' cometer aquellas iniqnidades. , 
vulo~ moral que bIen pocha nvahzur con la de Poco á poco la, ~dea de ~~ venganza fue 
MUZlO Scévola. levantando 8U e!lpmtu y haClendole de¡;ear sn 

-A In. enfeMleria, dijo Hernandez, llévenlo oronto restableci~i~mto, para ~oner todas sus 
á la cnfennoria para que lo pongan en estado faoultades al servICIO de esta Idea: desertarse 
de recibir la segunda, si esta no le basta y vongarse luego, d 
pal"J. hacerlo entrar en vereda. Y a no era solament.e de don Ruperlo y e 

J Ul1n Cuello dió un paso para marchar por doña Tránsito, de ~uienes se tenia que vengar. 
sus propioi, piés, pero las fuerzas físicas eran Era de Rosas, de Hernandez, y de todo aquello 
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CIue significase un p:&rtidario ó un agente do cia, pero que .bien meditarlo. y previendo ~o­
la federacion y del tirano.' aos los contratIempos que p.udleran sobreverur, 

'l.'enia el alma suficientemente bien templa- em el que mayores seguridaues le ofrec:a. 
da para. lucha.r con todo el poder de Rosas, Rosas tenia la. costumbre de pascar todas las 
sintiéndose bastante fuerte para destrozar con tardes por una de las calles de Pa.lermo, 
su pwlal á todos o.qnellos mis('rables que, en d,!nde estaban sus mas famoso~ parejer~s, ~n­
tan corto tiempo, le habian hecho apurar todo trc los que figuraba un tordIllo esplendido 
género de desventurt\8, de8de arrancarle .la mu- que hasta. entóMes no habia perdido una sola 
jer que amaba, hasta afrentarlo con mIl azo- carrera. 
tes. El trano daba dos ó tres po.8eos por aquella. 

Poco á poco fué reponiéndose de ~u horri- calle, acompañado por el comandan~ .Cuitiño 
bIe herida, ha.sto. que á los -veinte dID.s, aun- algunas veces y por Hernandez C0.81 sIempre: 
qne pálido y sumamente débil, ya podia ~a.r se. Qetenia un momento ~ contemplar .sus pa­
algunos pequeño!! po.seos por la enfermerl3., rejeros, palmeaba al tordIllo, su favonto y se 
ayudado por su inseparable limigo el trompa alejaba ha.ciendo mil. pondera~iones de S!IS 
Marquez. . caballos, que no teman parejo. en el pal!!, 

Este viejo veterano, con un cariño leal yab- con escepcion de un famoso pico blanco de 
negado, ayudaba la a.ccion de los medicamen- propIedad del comandante Clavero, que lo ha.­
tos con sendas untadas de sebo, que segun ase- bia dado á cuidar á un gringo llamado J u:m 
guraba, era el mejor. remedio para. a.quella clase Cremata. . . 
de ma.taduras de que tanto habia padecido él En esta calle y cerca de los caba.llos, habla 
mi~mo, hasta que le salió enllo. siempre un soldado de centinela que desem-

En algunas licencias que llarquez habia ob- peñaba el doble servicio de vijilar constante­
tenido, se fué al ranchito de la madre de Cue- mente á los caballos y avisar cuando con-
110, haciéndole saber que este estnba bueno y clui:J.D la comida pa.rn haeerlell dar de beber. 
que pronto iria. á verla pues sus servicios a:lí Juan Cuello habia concobido el si"'uiente 
no eran necesarios.-De esta manera la buena atrevido plan: ya por conocimiento' del centí­
vie;a vivia feliz y engañada, pues si hubiese nela, ya _por la fuerza, él c¡ueda,ria allí de ser­
!labido la verda.d de lo que á su hijo pasaba, vicio, espiando la llegada de }{osas con Her­
hubiera muerto de dolor. nandez;-cuando estos pasaran por su lado 

Cuello fué repuniénrlose poco á poco y recu- haria fuego sobre ROllas, acometeria á puñal a­
perando la elasticidad de los músculos, hasta das á Hernandez, y saltando sobre el tordillo 
que un mes despu.es estaba apto para montar parejero se hariaperriiz, ante:> que en el caro­
á caballo, segun lo declaraba.n on el parte pamento pudiera.n dar!!e cuenta. do lo sucedido. 
con que se le dió de alta de la enfermería. La empresa em arriesgada porqne en ella se 

. ~ua.ndo Cuello regresó á su cuartel. fué re- jugaba la cabeza, pero Cuello establ\ dotado 
Clbldo por los demas soldados con muestras de un valor sin límites, y lo. ejecncion de esto 
del mas franco aprecio y cariño, felicitándolo plan era para él una cosa sencillísima, de fá­
muchos de ellos por el descomunal valor con cl! realizacion 
que habia recibido la. azotaina. Cuello com~nicó su proyecto á Mo.rquez, en 

Hernandez lo hizo lla.mar á la mayoria, don- quien tenia una confianza· ilimitada., pero el 
de l0. echó. una reprension brutal, diciéndole trompa le demostró que la emprefll\ era desca­
que SI la prlmer vez habia~ s do. solo ~il, ot~a bellada, porque seria pillado a.n.tes de poder 
vez que faltara le !Dandana. aplIcar CInCO mJl ha.cernada-Hel'nandez es muy VIVO y descon­
azotes, aunq~le munera. . . fiado, decia Ma.rqncz, al ver á uflted. de ser-

Cuello, Il.a.hó de la m!1yona con el alma rebo- vicio en un puesto para el que ha s)(lo n0'!l­
sando OdIO: era preClSO recuperar su liber- brado .otr?, vá á cor-fflr y lo van á prender SID 
tad desertándose de Palermo, pero desertándo- que f:lqulera tenga el gusto de verlos acercar. 
&;e como él solo era. capaz de hacerlo:-despues -No me verá, replicó Cuello, sonriendo, 
!le haberse vengado de Rosas y su edcean tómense bien las medidas y me saldré con la 
Hema.~~e~, cuya. asombrosa vigilancia seria mia-tengo fé en esta em¡lreSa, complI.ñero, y 
muy difiCIl bur!ar.. 01 coraza n me dicc que 110 ·puedo salir mal 

Todos .los dlas concebla un nuevo plan procediendo con cautela .. 
de deserClon que des?chabll al siguie~te por Todas las juiciosas re:flexiolle8 9ue ~izo llar­
creer que no le ofl·t;Cla ba8~!lte segundad en quez no fueron bastantes liara disuadir :í Cue­
la fuga que él esturhaba prohJamente, pues si llo-Resértese 8010, le dCCla. o.proveuhando un 
l~ tomab~n desertándose l~ fusilarian y en- buen momento, pero no se' comprometa por 
tonces adios venganza y amos todos sus pro- cosas que no ha· de ver logradas. 
yactos! -No me deserto, replic:tba Cuello sin haber 

El plan en que se fijó por último, era el antes matado á esos dos hombres-la cosa es 
mas audaz de todos y el que mas riesgos ofre- fácil, amigo llarquez, y ya verá como cuando 
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usted menos la pi~se, se encuentran ljbres d8¡gente para prenderlo, ó ~tU.ri.:L ocuparlo 1tos8.8 
aquellos dos .m.a}dltos. . .. aquella. tarde 'Y ~o vendna á ver l'US parejeros? 

Cu~llo ~eCldlO dar el golpe al du" InguIente: La ~«?ra del tJ~O no habi!L sonado aún, y 
la úDlca dIficultad que habla que vencer era una VISIta. de CUltino que traIa l"lIa t.·ude im­
!!educir al centinela, que no se atrevcria á portantes novedades, lo habio. privado contra 
c~derle su puesto, y que podia desconfiar del su voluntad, de aquel paseíJ cuotidia.no que 
éxito de empresa. tan temeraria. efectuaba todas las tardes. 

Se fué á eso de las cuatro de la tarde adon- Aquella tarde, gracias al valor de Cuello, 
de estaba el centinela que debia rcemplllZlI.r, el-pa¡s se hubiera visto 1 bre de la. tiranía. de 
que era ese dia el soldado Jllvier Cáceres,' álias Rosas, pero el destino, la fatalidad, si se quie­
Tejon, compadron de!llllmado, pero que teniajre, habia dispuesto las cosas de una manera 
un miedo descomunal á las tundas de azotes muy diversa á las aspira.ciones de aquel hom­
que como por via de entretenimiento les hacia bre audaz. 
pegar Hernandez. Así, paseando con el fusil al hombro, con 

Cuello abordó francamente á. Tejon, reve· el ojo avizor y el oido atento, Cuello esperó 
lándole su plan y diciéndole que dcsertarian dos ·mortale.- horas, do!'\ horas de angústio. su­
juntos, despues de haber librado al pais de IIC- prema, pues yo. no hlLhia medio de retroceder 
mejantcs infames á quienes ya no se podia y esperar al dia siguiente, pues vendrilln á re­
aguantar por mas tiempo.. levar á Tejon á quien él no podia volver á co-

-Ni por un queso! esclamú Tejon todo es- locar en su puesto por temor que lo deseu­
pantado, al oir la proposicion de Cuello-yo briera todo. 
no tengo necesidad de sufrir una malimbrr. de ¿Qué hacer? La noche empezaba á venir­
palos, ó que me deslomen en un cepo colom· tal vez á aquellliB horas lo anduvieran bus­
biano: váyase á dormir la tranca- compadre, cando por el campamento, no tardando en 
pues solamente estando en prye puede un eris- dar con él, ó por lo menos, con el acogotado 
tiano hacer semejante conVIdada. Javier Cáceres. 

Cuello comprendió que insistir con aquel Cuello se acercó ó. los caballos desató el afa.­
hombre seria perder tiempo inútilmente, pues mado tordillo á quien puso un bocado oon la 
no se prestaria á sus pretensiones, de ninguna faja de su chiripá, y o8peró alimentando una 
manera: tomó, pues, una resolucion rápida, y -vaga e!\peranza-pero todo fué en vano, Rosas 
arriesgando ser descubierto, acometió á Tejon no pareció. 
como una tormenta derribándolo con lma fuer- El soldado saltó sobre el caballo, montó su 
za ~e que no se le hubiese creido capaz, y fusil y e!lperó aún-no q~leria a~ejarse del pa­
poméndole una mano en la boca para que nQ ra:je en que tantas angustl:1s habla pasado, has­
pudie!?e dar voce ,. tl1 el últImo momento, cuando hubiera. perdi-

Tejon, que no esperaba semejante ataque, Ido toda esperanza. 
quedó sorprendido, sorpresa que aprovechó Serian ya cerClt de las ocho, cuando Cuello 
Cuello hábilmente: le puso una rodilla en el sintió ruido de sables hácia el lado donde 
p~ho, mientras le aplicaba una mordaza fa- estaba Tejon, suponiendo Q.ue fuera un rondin 
bncada con la gorra de mango. de Tejon, todo que lo buscaba y esc~cho atentamente:-t:l 
lo que fué ejecutarlo con tll.l prontitud, que ruido de los sables habla cesado, lo que mdl­
cuando el soh'ado pudo darse c~enta de lo caba que aquel rondin habia tropezado con el 
que pasaba, ya Cuello lo estaba amarrando con amordazado centinela y trataba de desatarlo. 
su propio correaje. Cuello escuchó atentamente y solo cuando 

Cuello cargó con Tejon como si no hubiora sintió la voz IIlel centinela que contaba en alt:a 
pesado mas que una tP,j, Y lo ocultó entre los voz lo que habia sucedido soltó u?-a ma~dl­
sauces gue estaban á un Tado del carnino, co- cion terrible y oprimió con sus nervIOsas pIer­
mo á VÚlDt~ varas,-en seguida regresó al pues- nas los :flancos al magnífic? par.ejero. que par­
to !:)ue debla ocupar, y despnes de arreglar su tió como una centella en dlreCClon á Belgrano, 
umf'o~e, algo des~ompuesto en la lucha, cargó perdiéndose poco despues el rumor de aquella 
8U fU81~ y empozo " pasearse con la. mayor ca.rrera desesperada. . ' 1 
natumhdad. Aquello. noche hubo :una lDm~nsa. a !lrma 

Cuá.ntas emociones no esperimentó entónces en Po.lermo-la declaraClon tic TeJon corno. de 
el valiente jóven! Ta.n pronto 8e veia huyendo boca en boca, y aquell~ corte .d~ at1nlo~es 
sobre uno de aquellos parejeros despues de serviles Re apresuraba á Ir á felIcitar o.~ tIra­
habe~ cumplido parte de 8U venganza., como no pOI' el inmenso pelig~o de que lo habla. ssl­
se vela descubierto y fusilado sin haber podido vado la providencio., ah ada en este caso de 
hacer el menor mli.l á Hernandez, que era á la sant.."t federacion. 
quj~én .mas odiaba. Se despa.charon comisiones por tod~ P.artes, 

El tiempo pasaba y Rosas no venia-lo ha- se enviaron chllo8quos á todos .los CO~lSIJ.l'IOll de 
bria vendIdo MarqueJI y estarian disponiendo los pneb16s de campaña mM lumedlat.oa,pero 



-~~ 

todo fuá imitl1-CuelÍo no pareció' pesar de nem re~elo porque iba bien montado y no 10 
los activas diligenciae que se hi.cieron, y á pe· alca~zanan. . .. 
Bar de lo. misma mazorca á qUlen se puso en Mientras esto declIl., el Jov~n echaba su re­
movimiento. ondo de reserva sobre el tordillo, se ataba un 

Todas los iras de Hernandez cayeron lIobre par de bol 8 de potro á la cintura, por lo que 
el inoconte Tejon, á quien por el delito de h:a- pudiera sucede.r, y se alej~ba rápidamente h~c~a 
berse dejado acogotar, le mandaron sacudir, ollado de Qmlmes, temiendo que la. policla 
por pronta maniobra, quinientos azotea bien fuese á registra~ su rancho. 
aplicados, es decir, por dos sargentos. Laa not~ y. clrcu~·are8 de don Juan Mor~no 

Esa noche Hernnndcz hizo poner en el ce- á. 108 COIDlsarJ08 y Jueces de paz" 8e sucedlllrD 
po á todos aquellos soldados de quienes Cue- unas ~'otras, cada vez mas amenazantes, si 8e 
Ho era mas amigo, para que declararan á descuIdaba la captura del desertor Cuello, pero 
donde habio. 'ido el desertor, porque á e.I1os toda pesquisa no dió el menor re~ultacI~...:por 
debia haberlo comunicado; pero todo fué mú- lo que se supuso que Cuello se hubiera dirlJldo 
til-por m!l.S' que se mortificó á. aquell08 infe- á Sal1ta-Fé. 
lices, no se les pudo arrancar nada, porque en - Y o voy á bombearlo y á dar ~on él, dijo 
realidad nada sabian. al fin del segundo dia el trompa Marquez á 

El trompa Marguez fué tllmbien t:staqueado Hernandez-~ága.me dar usia ~n c~ballo de ,ni 
porque él debia sa.ber algo, pero Marquez se 07', y me deJO cortar las oreJas SI dentro de 
desmayó en las estacas asegurando que nada dos dias no he da.do con Cuello. 
sabia, y fué preciso sacarlo para mandarlo á El coronel Hernandez dió cuenta á don Juan 
la enfermería. • Manllel de la propuesta del trompo., y Rosas lo 

La cólera de ROBas no reconooió límites esa hizo llamar en el atto á su presencio., para 
noche-empezó por echar una gran ronca al mirar un poco la cara de a.quel gaucho guapo. 
coronel Hermmdez por inútil y concluyó por -Si tu averiguas donde está Cuello; dijo el 
dar una enonne paliza al célebre loco Viguá, tirano, te cIoy cinco mil pesos, sinó lo averi­
que se permitió yeDlr á hacerle una farsa so- guas te hagu pegar cinco mil azotes por bo\&.­
bre el asesinató (horrible asesinato) de que rate ¿te conviene? 
casi habia sido víctima. El trompa Marquez aceptó inmediatamente 

Rosas mandó hll~Cl1l" al gcfe de policia don la proposicion, por lo que ROBaS le hizo dar 
Juan Moreno, persuna !'crvil y perversa segun u~o do SUR parejeros y lo despo.e~ó aquella 
se desprende de los dcc"umentos de aquella mIsma noche, dedpues de hacerle mü reoomen-
época, á quien ordenó que eRa misma noche daeione~. ' 
pusiera en movimiento toda la policía y man- El trompa I~idro Marqullz iba :ealmente en 
dara por chasque una. circular á los comisu.rios'buRca de Juan Cuello, pero con muy diverso 
de campll.Üa adjuntando la filiacion de Juan propól"ito del que inventó para hae.erse dar 
Cuello. un buen e;lballo y dinero para el camino.-

Pero todo fué inútil, en Vilno so le buscó Marquez bU8co.b:J. á. Cuello para unirse á él Y 
d~rante ~08. dias-no fué posiblo enl'ontrarlo, ayudarlo en su plan de venganza: habia co­
nI aún sIqUIera fu~ posiule dar con alguna brado al soldado desertor un in\"enciblo cariño 
p~rl'10D:a que lo hU~lese vist? pasar en alguna que se aumentara hasta la idolatria por la úl­
lluecc.lOn que pudiera serVIr de base á una timo. hazaña de Cuello, hazaña que le revelaba 
pesqUlfla en regla. un hombre de inmenso valor y de fina malicia. 

C~ell?, ent~e tanto, baquoa.n~so de toda. la resolviéndose á desertw.' de Palermo y ofrecerle 
provmCIa, habw. t()mado el cnmmo de Belgra- su contingente. . 
no-á la al.tura de la Chaearita dió un resue- Y el trompo. Marq\wz desertaba de aquello. 
110 al torrhllo. r cortó campo yend? á sa~ir á manera travles~, haciéndoso da.r caballo y d.i­
~lores-aU dIO otro resuello, tomo la dlrec- nero por IU mismo "'efe para que mll.8 rábm 
ClOn del puente de Marquez, y d~ allí co,:'o para les d~era 0.1 conocer ~u jJego. . 
8U casa, donde hoy es la estaClon CarIdad. Delemos un momento á llllrquez á qUlen 

Cuello contó á s.u atcr~ado. madre, apresura- prunto. encontraremos, y volvamos á Cuello 
damente, que habIa tcnl~o. una desgracia y cuyo. Vida (le 'IVt1'Ít, y de trabajo paro. la. mu­
andaba huyendo de 111 pohc1:.l pero que no tu- zorc¡¡., empezó en esta época.. 

:; ... ....:.-..... ~.:... ~--=---



UNA VENCANZA TERRIBLE 

A los dos dios de haber Cuello desertado de Halagado por 111 esperanza de prender á Cue­
P.alermo, aunque las patrullas y leyas no h~- 110, prision que le do.rio. por resultado, adornas 
~lan dado con su paradero, se tUVIeron nota- de hbra.rse de un enemigo unll. recompensl1 Ó 
c~u.s suya~ ~n el Departamento. General de Po- un ascenso., D. Ruperto no se fijó en el bulto 
hCIO., notJClll.S que llevó un Boldado de la que s~ ?cultlloa en lo. esq~ina. y menos pudo 
patrulla. de don Rupert.o. arerClblrse que al tomar el aquella direccion 

Veamos por qué ero. un soldado de don Ru- e hombre habia montado en el caballo ocul: 
perto el quo llevara aquellas noticias. tándose al vol ver lo. cuadra. ' 

Cuando don Ruperto supo. que Cuello ha~ia L~único que 'podia habe~ delatado la pre­
desertado de Palarmo, se dlÓ á todos los dHl- senClI1 de ~quel hombre hubieran sido la.~ pi­
blos, pues comprendió que lo primero que aquel sadas del caba lo, pero los cascos de este es­
llaria, se~ia tratllr de v~ngarse de él, .cosa que tabo.n envueltos ~n pedaz~s de gerga, de modo 
no le haCIa mucha graCIa, pues conoma que e11 que cuando el gmete lo hiZO volvel· la esqui­
enemigo que se le -venia encima era guapo y na, sus pisad:Ls no hicieron mas ruido que el 
de una audacia infinito.. que puede producir al caminar un hombre calza-

I,a primer medida que tomó fué llevarse á do con alpargatas-asi es que D. Ruperto siguió 
Mercedes á la quinta de un amigo, en el par- caminando completamente ageno á. lo que su­
t,do de Quilmes, temiendo con razon que el cedJa á pocos pasos de d,istancia. 
desertor tratara de robárselo., contando con Atrllvesó la calle rectamente y fué á to­
que su mujer lo ayudaria en lo posible. mar la de Rivadavia, entonces de la Federa-

Una vez en seguridad MerceJes, don Ru- cion, cuando un lazo vibró en el aire, yendo á 
perto regresó á la seccion 3 eS, donde prestaba caer la a' mada al cuello de D. Ruperto, que 
sus servicios, y donde se le esperaba ya para oprimió fuertemente y haciéndolo caer abajo 
darle la órden de perseguir con BU patrulla de la vereda. 
al deseltor Juan Cuello, y prenderlo ó matarlo Tan rápido fué el tiro de lazo y tan violento 
donde lo encontraran. . el tiron que dió el qUb lo Ihabia. lanzado, que D. 

Don Rup-erto rf'corrió toda la seccion en de- Ruperto quedó aturdido por mas de un mmuto, 
manda de Juau Cuello, registrando todos aque- sin poder darse cuenta de lo que sucellia. 
1108 parajes t..onde creia poderlo hallar, pero Entre tanto el ginete misterioso habia des­
sús pesquisas fueron tan mútiles como las que cendido del caballo, se habia aproximado al 
se habian hecho hasta entónces-todos habla- ayudante de serenos y con prodjjio~a maestría 
ban de Cuello, todos '10 habian visto en tal ó le ligó los brazos á la espalda, tapándole la. 
cual parte, pero Cuello no parecia, se lo habia boca con uno de aquellos antiguos pañuelos 
tragado lo. tierra. de seda de gran tamaño. 

A la noche del segundo dia y fatigado por El personaje misterioso cargó con don Ru­
los galopes que habia dado, don Ruperto Y1ll0 perto á quien con suma facilidad montó sobre 
á tomar un mate á casa de doñll Tránsito, mien- el caballo á cuyas ancas saltó en seguida, di­
tras lo. patrulla seguio. haciendo la pesquisa rigiéndo;'!\e á la esquina conocido. entonces por 
,lel desertor sin fijarse en un hombre que, te- rle las Al1imllh, so\itario paraje por el que nin­
niendo un caballo d~ .111. brida, vigil,aba la casa guna persona se atrevia á pasar des pues de 
tratando de hacerse sombra contra la pared. oscurecer. 

Serian las nueve de la noche cuando don El infeliz don Ruperto comprendió que .se 
Ruperto salió de la casa, despues de habel' hallaba entre las manos de Cuello, y <.Iue m­
conversado largamente con doña Tránsito, á dudablemente su último m.omento habla lle­
quien habia prometido de la manera mas for-Igado porque Cuello tratarlll de vengarse de 
mal que, no solo daria con Cuello, sinó que una manera terrible.. . 
lo llevaria él mismo á Palermo, despues de Asi que llegaron á la esqu~na de l~ án~mB8 
haberle cortado las orejas para reg-J.larlas Ó Guello, que co era otro el gmcte mIsterIOSo, 
Mercedes. lesmonto, echó abajo á don Ruperto, como 

Cómo rió doña Trán!':ito de esta chuscad:: luien voltea las maletas y ató su caballo al 
federal!-abo.recia á Cuello y temiendo qU4 -ronco de una higuera qtte hasta ~ace muy 
este pudiera. entenderse con Mercedes par:· flOCO se hu. conservado e.n aquel paru..J~. 
burlar á. don Ruperto, avivaba. en contra d, Concluida esta operaclOn, Cuello hiZO sen­
Cuello los deseos feroceli del ayudante dt tar á don Ruperto sobre un tronco de ombú 
sercnOi. que habia. á pocos pasos, y desatá.ndolc el pa-
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ñuelo que habÍt\ hecho la~ yeces de mordaza, del hombre que lucha con la muerte-come­
le habló así: tia mil torpezas pero tiraba goJpe~ trernendús, 

-Ha. llegado el dia, amigo don Ruperto, que .Cuello evitaba: saltanclo con una, d.estreza 
en que Juan Cuello le ajuste todas las cuen- adrlllrable, ya ~áCla un cúst~clo, 'ya haCH\ atnt, 
tas Y/ejas que es lo que ahom yamos á hacer: dnnde su euemIgo no podla alcanzado p:Jr 
ante todo' debo prevenirle que al menor grito I t\luel diablo de mQ.neador que lo sujetaba al 
que dé pidleJldo auxilio, aunque nadie lq vá ombú. _ 
1. oir le 'UN/O mi cuchillo entre las tripas, y Sin perder un átomo de su serellldad, Cuello 
al decir esto hizo brillar Q.ute los ojos de don dirigia á su enemi~o mil sátira,; imo~e~ltes, 
Ruperto su afilado puñal.. o.segllrándole qne asI que lo rlesp clwro, I~a en 

Por muy convencido que ei!\tuVlora don Ru- busca de Mercedes para rezarle un rosano en 
perto de que aquel hombre era realmente Juan '·"CfI. 
Cuello_ al oir su n<>nlbre no pudo ocultar un Estas sátiras habian alterado por completo 
temblór poderoso que recorrió todo su cuerpo. la bilis de don Rupertoque, sin pr?nuneiar t~n~ 

- Yo no tengo la culpa amigo Cuello, mur- palabra, peleaba ya no solo por defen.derse SIllO 
muró mas muerto que viTo-á mí me manda- para matar á' aquel hombre que habla desper­
ron que lo prendiese y: yo no he hecho mas tado sus celos. de una mouera poderosa. 
que cumplir una órden de mis superiores y del Cuello podja haber ya herido á don Rupert?, 
gefe de Policía. aprovechando mil descuidos que este habla 

-A mí con la uña-replicó Cuello sin per- cometido, pero antes de darle muerte qut'ria 
del' BU tranquilidll.d-usted hizo su cobardia desesperarlo y hacerle sufrir los C(:10S y las 
por quitarme del medIo y casarse con la Mer- angústia.s que él habia apurado en la cárcel y 
cedes, pero la torta le vj á salir pan, y pan en el cUflrtel. 
del mu fiuo por que yo me lo voy á limpiar PoC!o á poco Be fué enconando; el re~JUerdo 
como Bi fuera narices. de los -mil azotes recibidos acudió á BU memo­
. -Disculpe amigo, replicó don Ruperto en el ría. y ya no fué dueño de s1. St\ltó sobre el 
colmo del terror, todo puede remediarae, por- costado izluierdo de don Ruperta y le en.Ler­
que no vale la pena de matar á un hombre ró en el v ,CIO toda la hoja dc su puñal. 
que está atado y que no puede defenderse- Don Ruperto lanzó un grito de dolor y VA-
8uélteme que nos heJUoa de arregiar. ciló un momento, pero volVIÓ á. cargar sobre 
.. ~o hay arreglo posible, concluyó Cuello Cuello con crec;ente desesperacion, desespera­

cuj:\ voz se iba alterando por momentos, pero cion que llegó al colmo cuando vió que este 
no crea que lo voy á asesinar-vamos á pele/lr se ponia fuera del alcance de bn f'able. 
y veremos Ii quien ayuda D.os-y mientras esto -Todav.a no, dijo Cuello, l-ieD lo c-;truendo­
dacia, Cuello e.taba á la pierna derecha de don @umente al ver la allgú~tia t"lljlrema que 61' 

Rup&rto la punta de un maneador cuyo estre-Ipintaba en el rostro de don Ruperto: esa ha 
mo opuesto habia ya asegurado á una de la~ sido Bolo por mí, ahora te tengo que dar otra 
re.mas del ombú que les servi(\. de /Joyo. ~or mi Mercedes, r cayó de lluevo sobre don 

-Esto lo hago, dijo mientrns le de~ataba las Ruperto que le recihiÓ con un hachazo que, 
mano~, porque usted es muy :I1ojo y vá á que- á no haberlo evitado, le parte totalmente la 
rer dlsp~rar, y el cuento .es que usted haga cabeza_ 
por '1';1- nña para que no le cuente despues ál Cuello, siempre ágil ~. ,Ígoroso, le amagó 
llandlD~a que yo lo be muerto de mala ma- un golpe á la cabeza, y cuando don Ruperto 
nere. y 81U darle lugar á que se defienda_ acudió á pararlo, bajó el cuchillo con uua ro.-

Don Ruperto trató de e cusarse de todas roa· pidez prodigiosa y le dió una. puñalada en el 
.nero.s, llegaudo hasta pedir perflon á Cuello; vientre. 
p~ro todo ~ué inútil, pues Cuello para hacerle -J esús me ayulle l ~Titó don Ruperto, cayen­
c~ar coraje, le cruzó la cara de un tajo di- do de boca y abaudullando el sable para lle-
méndole: defiéndase amigo que vi de veras. ,ur la mano á la parte herida . 

. Don :Ruperto compreudió que si no se defen--Cómo se vá á rcir Mercedes! replicó Cne­
dia sena asesinado y que defendiéudose teilia 1I0 cou una sonrisa feroz, cuando le cuente 111. 
alguna probabilidad á su favor-Desnudó su cara fea que has pucsto al rec.bir en su nom­
largo sable. y cayó sobre C~ello sacando fuer- bre esta ¡;pgur¡da puñalada! y IUf~go, cuando 
zas de~ mlado que lo d.omlI~~ba_ me.h lll'\"c lí mi raucho .y le cuente qu.e he 

-AsI me gusta, caneJo, dIJO Cuello, ya su temdo qu"C atarte para oblIgarte :í. pelear, creo 
mue,rte no. me lmede remorder la concitmcia, y que vá :í. re\'ent.ar de ri¡;30 
II&lto cuchillo en ulI!,no con incl'ei~l~ agilidad,. Al oír e,tll _ nueva injuria, uon lluperto se 
tratando de ('.mllarll~ /lO con la fleXIbilIdad del mCJl"poró y qW30 volver á tomar el sable, pero 
cuerpo la desventaJa do su arma mucho mas volvió tí caer estenuado por ltl pé¡"dida. de la 
Mrt:l. sallgrf~ qllc Buha ~e lu" flo~ hC'rirla~. por una 

Don Ruptlrto paleaba eull III d(j~c";l'era"ion de "l1t~ ell:t\(·~ se yP,!ltll úsuUlar Jos intestinos. 
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--:MátllJUe, mátame maldit<;l, dijo con voz cuarto d.~ Mercedes y ubrió la puerta que !lolo 
monbunda, mátamc para. no oute, ya que no e8ta.~,a ~érrada con el picaporte encendiendo 
~uedo h~ct;rto callar cortánrlote 01 pescuezo: un fosforo p~rll. que su amada io reconoeicsc 
~avor! gnto con la: voz cada vez mas apagada, de~de el prImer momento y evitar que se 
fayor á la fed~racIon! . . asustara. y fuese á gritar. 

Cuello lanzo una nudosa carcajada, y go- Pobre Cuello! la pieza. estaba abandona.da 
zando de una manera cruel con aquella ago- completamente: _ el lecho de Mercedes habia 
nía desesperada¡ se le acerc-J al oido y prosi~ sido c.ambiado por una cama matrimonial que. 
guió insultándo o y contániole la yida feliz indicaba ser allí el aposento de don Ruperto 
que pa~~i~ con Mercedes, á quien ni I~iquiera desap~reciendo así t~do el encanto que par~ 
le permItina llevar luto por su memona mal- él tema aquel cuartito testigo de sus amoro-
dita. sas entrevistas . 

. Los martirios sufridos y a:J.~cl~os tremendos A la. vista de aquellos objetos que atesti­
mIl azotes cuyo recuerdo eru·0.leCIa aún su ros- guaban HU desventura, una lágrima acudió á 
tro, habian endurecido el corazon ante~ bonda- sus ojos~-pero el recuerdo de sus desgra.eias y 
doso de Cuello; recordaba la fisonomía pla- de su afrenta apagaron en su corazon aquel 
centera del coronel Hern:tndez cuo.ndo le principio de enternecimiento" la. ira lo dominó 
dieron el último azote, y encontraba suaves Il.0r completo y se dUijió al cuarto de doña 
aún todos los tormentos qne hacia sufrir al Tránsito, cuya puerta golpeó fuertemente. 
ayudante de serenos, que ora la causa princi- La vieja, Ínedio dormIda y creyendo tal vez 
pal de todo lo que le habia sucedido. que quien llamaba era su otra sobrina, acudió 

Cuello permaneció aun diez minutos alIado á abnr la puerta apresuradamente, pero hubo 
de aquel moribundo, desesperándolo siempre, de morir de espanto al encontrarse frente á 
y cuando vió que sus últimos momentos se frente dé Juan Cuello que con aspecto som­
acercaban, lo tomó llor el cnello y le nundió brio y la ropa manch;da de sangre la miraba 
el puñal en el corazon por repetidas yeces. - de una manera amenazadora. 
En seguida se cruzó de brazos y contempló -¿En dónde está Mercedes? preguntó Cuello 
por algunos minutos aquel cuerpo que se es- aga.rra.ndo por un brazo á. la vieja ¿en dónde 
tremecia bajo el último estertor de la agonia. está Mercedes? repitió, y sus ojos, á la luz 

Desató el.mane~dor con que lo 8.ID1l.rrara al de la la~p!l-rilla de dormir, brillaron. una 
ombú para lmpedu que se escarase, y mon- manera tamestra. . 
tando sobre el parejero, tomó a tranquito. la -Ayer por la mañana, contestó la vieja 
calle de la Federacion con rumbo á cllsa de temblando, la llevó Ruperto, temiendo qUQ 
doña 1Iránsito, donde creia encontrar á Mer- usted empezase á las andadas, pero yo no sé 
cedes y llevársela en ancas á. un pago des- donde lu habrá llevado porque no me lo dijo. 
conocido. - -t.A dónde está Mercedes? volvió á pregun-

Cuando Cuello llegó á casn de doña 'rránsito tar Cue] lo, oprimiendo el brazo de la vieja 
eran mas de las doce de la noche, y por las que lanzó un quejido lastimero-pronto ó le 
solitarias calles no se sentia ni siquicrn el ru- corto el gañote, y llevó á la cintura su· diestra, 
mor de Ir patrulla que andaría probablemente manchada aún con la sangre de D. Ruperto. 
buscando á don Ruperto. -Juro por todos los santos que no sé Gonde 

Cuello saltó la tápia como cuando venia á está, res:?on~ó aquella especie de _harpía, 110-
pelar la pava con su novia, y lleno de emo- rando dH miedo y de dolor-m~a lo que 
cion y de zozobra, llamó á aquella puerta don- venga Ruperto se lo preguntaré y podré de-
de con tanta alegria era esperado por un ser cirselo. . 
querido-pero en vano esperó mas de un mi- -No vendrá mas, contestó Cuello e~clendo 
nuto-en el cuarto no se sintió el rumor mas en iras, porque acabo de matarlo á punaladas, 
leve. y mostró á. Da. Tránsito su puñal manchado de 

Conteniendo la respiracion anhelante, Cuello sanO're, hasta la empuñadura. 
volvió á. llamar á la puerta,' pero no obtuvo A~ oir que habian muert.o á D. Ruperto,. Da. 
respuesta alguna - su Mercod~s estaria por Tránsito crey~ que Cuello Iba á. hacer lo Dll8mo 
completo entregada al repOso, ó no sería ya con ella, y sm esperar á. mas se puso. ~ dal' 
aquel su aposento. tremendos alaridos en demand~ de aUXll:io. 

Con el corazon oprimido por la angustia y Juan euello abarcó con una .l~tensa mIrada 
por un presentimiento vago, Juan Cuello re- á aquella "ieja btuili!co y deJá~40se llevar 
eorrió toda la casa aplicando el oido á cada por la ira que lo dommaba, l~ dIO en la .ca­
una. de las puertas sin percibir por ellas un bezo. tan récio golJ'e con el puno del cuchillo 
8010 ruido que pudiera orientarlo. que la vieja Iodo hasta delante de la cama, 

Resuelto á jugar el todo. por el todo, es donde 'luedó. desmaya~a. , 
decir que lo sintiera la ,iela y armara un Cuello sa1I6 lti patio,. salto de n~eyo la ~á­
•• cbdeJo de todos los diablos, regresó al pia temiondo que' los gl'ltol de l. vloJa hublo-
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ran atraido la patrulla V montandQ " caballo ria asíduament{1 un negro Sanes muy payt\dor 
se alejó á gran galope. . y_guitarrero, con quien Cuello cantaba por 

No habia andOOo Cios cuadras cuo.ndo se en- cIfra con gran placer de los concurrentes. 
contró con la misma patrulla de don Ruperto El gflfe de PoLlcía recibia frecuentes avisos 
~.Iue tomando sin duda á Cuello por aquel, hizo de que ~Cuello andaba por .:0.1 ó cual parte, 
alto para esperarlo-pero Cuello cerró las e!- solo unas veces 3 acompanado otras, llero 
puelas á su parejero, y cruzó por entre los se- cuando las fuerzas de PolIcía llegaban al pa­
renos como un relámpago, sin que estos atina- rajo. indicado, s~ encontraban con que Cuello 
ran á perse~uirlo. . habla desapareCido. 

Aun vaCIlaban sobre el partido que debian Así Cuello se presenta~a eu todas partes á 
tomar, cuando sintieron lii.s voces de doña pié ó á caballo, y desaparecia como por encan­
Tránsito que, vuelta en si habia abierto la ven- to, cuondo por los parajes donde andaba se 
tana y daba gro.ndes voces de auxili,) y asesi- present.'.lba una. patrulla, de las muchas que 
DOS. le seguut.n la PIS·cll. 

La patrulla acudió inmediatamente, y la vie- Viendo que orL casi imposible dar con Cue­
ja, con una _precipitacion asombrosa les contó 110, que se habia hecho ya temible y á 9,uien 
como Juan Cuello habia querido asesinarla, el populacho calificaba de brujo, Rosas dispu­
despues de haber dado de puñaladas á don Ru- so que saliera en su busca con una fuerte po.­
perta. trulla, el capitan Holguin, oficial valiente y 

Los soldados de la patrulla quedaron espo.n apropó,ito :para v,prehender á Juan Cuello. 
tad08 al saber que J .lan Cuello, á ~Llien ellos Este preCiOSO episodio de la vida de Cuello 
bllBcabo.n á pleito, habia estado alh, y habia lo debemos á la g'ontileza del señor don Juan 
asesinado al ayudante. Corona.do, entonces oficial primero de Policía 

-Es preciso o.ndar listos, dijo el sargento- y domiciliado hoy en la calle de Piedad 278. 
Cuello debe ser ese ginete que hemos encon- El c:\pitan Holguin, oficial de prestigio y de 
trado, y si es cierto que ha muerto á don Ru- valor. reconocido, salió acompañado de algunos 
perto, pbr aquí hemos de encontrar Sil cuerpo, vigilantes, decidido á dar con Cuello á todo 
y la patrulla se alejó de allí á gran prisa pa- trance, cosa fácil segun creia, procediendo con 
ra buscar á don Ruperto, á quien tal vez aun tino y actividad. 
se -pudiera prestar algun auxIlio. Hacia ya cerca de dos meses que C}lello se 

Rocien á. la madrugada, la patrulla se burlaba descaradamente de todo el poder de 
atrevió á pasar por la esquina de las ánimas, Rosas, lo que habia irritado poderosamente 
donde encontró el cadáver de D. Ruperto que al tirano, por el desprestigio en que caía su 
presentaba las horribles heridas que conocen terrible policia. 
nuest;os lectores. . Siempre con la guitarra á :neilia espalda, 

F.ue entonces que el sargento, mIentras re- Cuello se bajaba en las pul penas mas cen tra­
cogI& el cadáver, mandó ~ soldado que lle- les, donde armaba baile y beberaje, hasta que 
vara el ~arte de l~ suce~do á D. Juan Yo- sentia la proximidad de alguna patrulla de 
reno, qUIen pllBO mmediatamente en movi- serenos. 
miento toda la poli~ia, en persecucion del Una de esas noches Cuello se habia deteni­
des~rtor Cuell~, á. qwen añadieron la clasifi- do en la esquina de \a Yegua, hoy ca.lle de 
e&clon de asesmo. '. Belgrano, donde está situado e.l hermoso edi-

Juan Cuello andaba:. por la capIlla .conoc~da ficio de D. Juan Barra, y habla armado una 
de Bola de Oro, barrIO en que habla naCIdo diversioit de guitarra qne habia atraido á. la 
y donde aún existen .deudos de su familia y gente alegre de aq~ellos barrios, rancheria 
person~s que lo conOCieron de cerca, como pue- ent6nces. 
de verificarlo el ~ector. El ca pitan Holguill tuvo aviso del paraje 

No era J;lUe~ !ll natural de Mendoza. ni ras- donde se hallaba Cuello" y (lispuso darle el 
treador, DI sabIO al natural como lo han ase- golpe inmediatamente, para lo cual recomendó 
gurado narradores que desconocían totalmen- á su gonte la mayor cautela en la marcha, 
te los hechos.. . . P?rque Cuello cm ';In hombre precavido, y te-
C~ello habla c~do J.lues á su bamo, su- llJll un olfato maranlloso :para oler las partidas 

pODI€ln~o que alh podia. don Ruperto haber que salian en su J)erSecuclOn. 
escon~~o á Mercedes y mIentras las l'atrullas y el capitan Holguin no se equivocaba:­
y com~81Ones anllaban en su b~lsca, él se en- Así como á él lo habian dado aviso de que 
treteDItl e~ armar ~des reUDlones YJlayadas Cuello se hallaba en la esquina de la Yegua, 
en la easa de n:.\oClo ~e~ alcaldo Zaragoza no faltó un amigo que previniera á esto qu{' 
Jue, ahes~r de ~a er reCIbIdo órden de pren- Holguin wnia en su husca decidido á Jlum-

erlo, ":CIa 1<1. V1st~ gorda dando á entender derlo ó á matarlo, pl\J'a lo cual traia una fuorte 
que nadie lo ~onocla por allí. partida. 

A la pulpenll del leforido Zarag·oza Concur- Cuello, esta ye:t, decidió no huir como tenia 
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de costun:lbre, ¡:jn haber ;peleado ¡¡ Holguin, ya e1'lI; ta.rde. El capitaD Holguin babiámu8rttS 
por lo nusmo que era valIente, y haberle he- un mmuto despues dE' recibir la herida. 
cho ltt. mayor avería que le fuese posible, en Toda J?onderacion es ~oca Eara fintar la de­
la gartHlll que llev~ba. . . . . sesper:aClon de Mor~no al reCIbir e pa.rte de lo 

Cntuchy a;:;tutu y prev~sor, calculo el,cammo sucedIdo pues ten;tl8. que, al comunicarlo , 
que débu t~uer: la partIda, '! se coloco detrás Rosas, se enfureClera este hasta el punto de 
de un t1mbu situado muy pocos. pasos a~te¡; hace~lo á él responsable de aquella desgracia. 
d{· llt'gat· á aquella famosa esquma. Alh se que 1Jnportabá una nueva afrenta al poder del 
pu~o I'n acechu COll el oido atento. tirano. 

H~tbia. llIontadu. á caballo {?ara tener esto ya . Así 9.11e Rosas h~vo conocimlento de 10 suce­
adehnt:ulo, y tema e' cuchIllo en h mano, dldo, dISpuso que mmediatamimte salieran de 
pronto ~ herir, calcnlando que H.olguin al po.. Palermo patrullas. de la division de a.quel 
!\f1.r debill. presentarle el co~tado IzqUIerdo, por punto en perseCUClOn ue Juan CUé\1o, con 
llevar la m:lUO de ese lado ocupada c'on In 6rden de..go r~resar hasta no haberlo aprehen-
rienda. dido ó traerle su cabeza. 

N o harian quince ~i~~tos que Cuello esb\ba Pero tod.o fué inúti.l, pues . las patrulltiB re­
emboscado, cuando slntlo el rumor de los ca- gre5laron ~m haber dado con Cuello, a.se¡;u­
ballo:> que ,?Ial'cha~un lentamente, para ha~.er rando que este ue.bia haber pasa.do.' la cam­
el menor rUldo pOSIble, tratando de sorprender paño., pues en la. clUdad no se le habla hallado 
á Cnollo cua.ndo menos este se lo ·sospechara. ¡aor ningllna pal1:e. . 

H~)guill caminnba adelante con milpre-¡ . No faltó sin embargo agente, que .gur6 
caUClUnes, llevaba el sabio en la mano, y no , Rosas que la noche que con mayor enca.r­
quitaba el ojo de lo. esquina para apurar la mzamiento se hahia buscado 1. Cuello, este 
JI}a:cha del caballo e~. CltsO .que Cuello, aper- se hállaba toclindo la guitarra y cantando 
Clhldo de la cosa, pudlese hUlr. en la ca.sa del alcalde del cuartéI 40, por lo 

En esta actitud pasó Holguin por delante de que Rosas hizo estaqueaf á. todos los solda.doR 
Cup.llo, sin verlo\ porque la noche era bastan- que habian andado en persecucion de Cuello. 
te O5lcnra. . Lla.mado el gefe de Policía, ROBas le ec~6 

Aun no habia concluido de pasar delante una gran pelu",1 por la manera con que lt1 
del ombtí, cuando Cuello le aió un puí:j.etazo Policía se dejaba burlar de Cuello, por lo 
en la cabeza. que lo hizo inclinarse sobre la que Moreno pasó al Comi~a.rio Ojeda la curi.osa 
cabezada de la montur'l. hasta tocar con la nota. que con la contestaclOn de aquel Connsa-
frente el ca "tI' del caballo. rio pJlblicamos en seguida testut\lmente: 

Holguln se sorprendió. ante aquel inespera~ol .. . I! 

saludo, pero hombre valIente y de sangre frIa, Comllmo de la le"Clon 3 . 
se repuso bien pronto, acometIendo con el sa-
ble al bulto de quien habia recib,do aquel ca.- Vi1l!l: la t:f)'IIje!krfl,ciMl al' a_tina I 

MK.nrn lo, ,alf!",g .. "ni"'n'),!' 
riño tan pesado. 

Cuello, dotado de esa prodigiosa vista de Buenos Airee!, Marzo 23 d. 1850. 
nuestros paisanos, evitó el golpe que Rolguin Afio 41 do la Libert.d, 3.~ de 1& Inrt."elldenci. 
tirÓ "i tal/tea, pues no veía nada, y volcando ~ 21 de la vonfaderaaion ArgentiDII. 
la brida de su c'1ba110 del lado izquierdo para 
tener mus. facilidad e.n los ~ovimient08 á la Al Sr. GfJe de Polici'l. D. JI6an Moreno. 
derecha, tiró una terrIble punalo.da gue el 'to.-
liente oficial rec·jbiÓ' en el costado lzquierdo, El infrascripto acaba. de. info~arse ~~. la 
cll.rendo al suelo instantáneamente. nota que el Sr. Gefe ha temdo a~le~ d nJIrce 

T:m rápida fué esta ~scena que los solda~o!' con esta fech!l:, cuyo ~cnoT. es elsJgUle!lte: 
11010 pudIeron o.pcrcibuse de lo que sucedla, No cree el mfrascnpto le sean" '\ desco; 
cuando Cuello pn...:6 á escape por entre ello!', nocidas las formales medidas ~doptadas por 
describiendo campo con su puñal é hiriendo esto departamento para conseguIr la aprehcn­
aunque levemente á. uno de el os. ~ion del desertor asesino JURn Cuello, y ~ua-

Cuando la patrulla volvió en sí de su a!lom- tro individuos maS que forma.n su g3"Vllla, 
bro, ya no se oia ni siquiera el rumor de la para que no hubiese y. ~egundado este paso, 
precipitada carrera que las espue'as del prosa- como que en esta SccClOn de su. cargo, y.muy 
no habian impreso al paregero de Rosas. . particularmente en casa d~ algunos TCDlen~es 

El sargento que acompañaba al capitan Hol- Alcaldes que tienen negOCIOS en l~s ~ubnrblOs 
guin, ~e trasladó inmodiatamente á la comi- de esta ciudad, forman estos sus cnmma. en­
S:1I·i¡l ele la seccion 3:3, á cargo entónces df' tretenimientos, llenando d~ os.c~ndalo á la so­
dOB E"téban' Ojí'da, quien ocurrió inmediata- ciedad, y de terror, á las famIlIas. de aljuella 
mente en persona á prestar al herido los socor- parte de la pob!aclUn-Esta conslderaclon l~ 
ros que fueran necesarios, pero cuando llegó pone al infrascrIpto en el deber de ordenar a 
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V. llame á su presencia ti los Aloaldes y Te- hlcando la guitarr!l.'y cl~ las medida.o; adoptadas 
ruentes de su ~eocjon y los aperciva. pOI" la p:tra !l~c.:lpttlra: todo lo que prueba, S~. Gefe, la 
criminal apatia observado. en un asunto que dlSl'OS1CI0n '!Il que se hallaba el su~npto de.11~­
tanto interesa al respecto que se debe á la mar laatenclon de V. S. sobre aqnellos cnml­
al1toridad pública, y conserbacion del.orden- nales para. recabar ordenes termmante!! como 
Amas debe V. prevenirles que do SI ennde- las conte~lJ(JaS en la nota que cont~sta .. Con 
lante se cometiesen nueV'os hechos por el ase- ella.<;, y clrcu}itd8.l4 á .los Alcaldes J tem~ntes 
sino Cuello y demas en la cornprelienc~on de de e~tll SecclOn como lo hará manana I1?-lsmo 
sus cuarteles, ellos ~erán responsables a todo del modo qUtl .se.1e ordena, duda el ah:tI,O fir­
cargo, Ilgrcgandoles V. que para conseguir este mado que el cnnunal Cuello y su g~Vl~ia, se 
objeto deben valerse de la fuersa y armas, ql~e atrev~ á burla~ en e~ta parte fle la pob a.t?lon la. 
crean necesarias, seguros que su responsabll~- n.~ltol"ldnd púbhca, nI me?,?s por lo tanto mfun­
dad no cesará mientras no los hayan conducl- dlr mas terror á las famIlIaS con escandalo de 
do á este Departamento vivos ó muert~s. la sociedad., '. 

-En otro caso y bajo estas formales mstruc- «Con respeto a otros casos y baJO las fonna­
ciones, el gafe infrascripto espera que su co- les instrucciones que contiene la. nota. orden á 
peracion y aeti~dad llene est~ p~rte de sus V,. S: cooperará. siempre ~l infrascripto con 1:1 
deberos, y no deje lugsr á otro JlliC10. actiVldad acostumbrada, SIn dar lugar como no 

Juan Moreno.» ha dado nunca, y de lo .cual se li~0!1j.ea, á que 
V. S. pueda formar equIvocados JUICIOS . 

• En contestacion á. la transcripta nota, el Dlos guarde á V. S. muchos años. 
infrascripto se halla. en el forsoso deber de. Esteva':" Ojeda." 
cont.estar at V. S. que no le son perfectamente 
conocidas las medidas que haya adoptado V. S. Como se vé Cuello tenia no solo en Séri08 
para la aprehencion del criminal Cuello y su apuros á la policía, sinó que era el terror de la 
Gavilla, tanto menos, cuanto no le es ignorado mudad cuyos habitantes cerraban sus ca.sas, 
oficialmente y aun extrajudicialmente en sus aterrados por las f¡jlsas noticias que circulaban 
prome~ores el crimen que hubiese Qomctido- de que Cuel~o deg~llaba !amilias ~nterasicuyu 
Sabe SIn embargo que anda Desertor. Ignoro. cabezas hablan caldo baJO el punal de o. Dia­
igualmente que el tal Cuello con sus compañe- zorca que capitaneaba Cuitiño, asesinatos mons­
ros de crímenes tenga su entretenimiento en¡truosos, con cuya responsabilidad se hacia car­
casa de Tenientes Alcaldes de esta Seccion, Ylgar á Cuello, que no habia soñado en come­
si tal ha sucedido ó sucede estos con menos terIos. 
motivos que el abajo firmado han podido cono A la noche siguiente de haber recibido Oje­
cer su deber pues carecian de ordenes relativas da la nota que hemos copiado testualmente, 
como es de practica, porque como criminal lo Juan Cuello se presentó en el almacen del 
han ?onocido siempre Si como desertor no alcalde Zaragoza, á. quien se habia transcripto 
ha clr(~ulado. el infrasl~riphl la orden para su la órden terminante del gefe de policía. 
~ptura ha SIdo respetando las ideas que pu-I Zaragoza decidido á prender á. Cuello por­
dIera tener el Sr. Gefe al no ordenar su prislOn I que en ello le iba la cabeza, habia llevado á su 
como muy genera~m~nte tiene abien de hacerlo I casa cuatro vigilantes que tenia emboscados 
respeto á otro~ cnmmales; y pues esta conduc- y pre,,"enidos que debian acudir á. la primer 
ta en el que firma es observada siempre en señal. 
todos los ramos ó medidas de Policia como lo Cuello entró al alm9.l.len con la franqueza 
habr~ ob~er'l"ado el Sr. ~efe. que tenia de costumbre, y dMpues de pedir 

.. Sm .embarg.o ~e est:a mvariable marcha que medio frasco de ginebra, se ruso á. tocar la 
ha creldo el mfrascrlpto deber observa.r d ~uitarra invitandll :í payar a ne1'ro Sanes, 
sab~o ,14 ppdo. siendo informado por un~ de mfaltable de la casa. ' 
los VIgilantes de )a Seccion que Cuello auda- No bien hubo hecho Cuello un par de acor­
ba p.or los suburbl~s de ella segun se 10 habia des, cuando se le paró delante el alcalde Za­
mtt;li~estado el vecIn.o del cu.artel 31 Dn. Juan ragoza., diciéndole que, de órden del Gefe de 
~odriguez~ y no p~dlendo ?I debiendo ser in- P01icia se diera á preso. 
dlfe~onte a. u.n aYIR? tal, dlspuso. el que fir- Rá.pido como el :pensamiento, Cuello estuvo 
ma qllC al d~a.slglliente Jel Dommgo) se ar- de pié, soltó la guItarra en el Buelo y sacan­
masen los ,"?gIlantes y fue:=;en en su busca, do el rebenque que habia puesto en su cintura. 
~omo lo V.c11ficaron SIn efecto-Esta medida mientras tocaba, dió con su cabo tan terrible 
fué eomUl~lCadli á V" S. . golpe en la cabeza de Zamgoza, que este cayó 

.. Aun. ~a.y mas-En la carpota del VIernes desmayado al lado de la IrUltarra.· 
20, yarbclpo á V. S. el que firm:t el aviso ob- En seguida saltó velozr:ente sobro el cuerpo 
tcmdo'por (;1 Alcalde.del cUII.rtel46 respeto á que del alcalde y ganó la puertR, gritando á los 
01 Mesmo Caelluha.blll estado frente á su casa., vigilantes que acudian sable en !llano: I 
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, -:No arnigueD qul'! no .hay q~¡jen pI.anche! Is?mbra del nombre de Cuello robaban J ~_ 
a mi no me madruga lll_!a misma diana~y sIna~an con tanta frtlCuencill que ya en la po­
II!'ltó (lobro ~u. caballo aleJa.n~ose 0.,1 tranq.wto blaClon de Bue-nos .Aires habla mas terror por 
11m que los VIgIlantes se atrevIeran a agredirlo, Cuello que por el mismo Cuitiño. 

ESa., mis,?a noche Cl~eno p.asó á la ca~l.e de Así como cuando sale alguna vi14da ó .lI.lgun 
la Fe~,era~)l0l?-, hoy RIVadaYlIl, y se uplO en hombre chancho por las orIllas de la cIudad, 
casa. c..el.Italiano Juan Creruata, en ~uya casa otros,ladrones se dedican á robar y asustar á. 
de negoClo estaba. el famoso P!l!e,lero ¡nco blanco, los tImoratos que aún creen en viudas, así 
marca. Talaverán y de proplCdad (lel famoso los lo.dr0Il:es y aseioi.nos de que estaba lleno 
coronel Clavaro, entonces mayor. Buenos AIres, mataban y robaban haciéndose 

En casa de Cremata estaban algunas mucha- pasar por Cuello, 
chas que habian comido allí, festejando el De estos fueron tomados muchos que Rosas 
cumJlle años del dueño do casa, con las que hizo fusilar, creyén.dolos Juan Cuello á unos 
Cuello armó en el acto jarana pasando la noche y haciéndoso el que creía á los otros par~ 
en medio de la mayor alegria, salvar el ridículo de la impunidad d~l ver-

Como á CI}-e~lo. se le atribuian la mayor dadero Júan Cuell(l, cuyos crímenas no eran 
parte ~e las 11llqUldades que en aquella seCClon otros que burlarse de la Policia y armar jarana., 
come!ia la m~,?rca, era este mas tf.lmido que que hacia recaer ~obre su autoridad suprema. 
la . IWSma pOJlCla, por cuya razon nlllguno de Pero al otro dla de haberse fusilado á un 
108 que estaban en caso. de Cremata se atrevió Juan Cuelle falsifi.,~ado, autor de un horrible 
4 ir á. dar cuenta de que Cuello se hallaba allí. 'lsfsinato, el verdadero Juan Cuello se encar-

Simpático, jóven, duoño de una voz magní- gaba de pelear á alguna partida, para hacer 
fica. y con el prestijio de valor de que entonces constar que el fusilado no era él, sinó algun 
lIe rodeaba su nombre, las mujeres recibieron pobre diablo. 
á Cuello con mil agasajos, bailando con él Entre los muchos forajidos que Rosas h~o 
.. como unas descosidas.» fusilar, haciendo creer que eran Juan Cuello 

Cuenta una vieja que 'Vivia enfrente, que al unos y creyendo que lo eran los otros, cayeron 
otro ella, cuando teoninó el baile, Cuello salió os conocidos asesinos Juan Ulloa, Juan Ma­
de la casa acompañado de las dos prendas de nuel Luce~ que en compañia de Dávila dió 
mas mérito que en ella habia-el parejero pico muerte á un capitan Cornejo y un pardo cono­
blanco y la hermosa Manuela, novia del al- cido por el álias de el gtUlcho, 
ca.lde de aquel cuartel. Desde que Cuello robó el parejero pico blan-

Ya saben nuestros lectores que Cuello habia co, se le vió montado en este y llevando de 
jurado guerra á muerte á todo lo que signifi- tiro al tordillo1ó montado en este y llevando 
eaba autoridau, guerra. que él llevaba hasta el de tiro á aque -Entonces ponia. sobre el de 
estremo de quitar y llevarse en ancas toda mu- tiro dos grandes maletas que constituian todo 
jer bonita que supiese estaba de novia con su haber, por lo gue se podia asegurar que 
gen~ de policia., para desquitar en algo el mal aQ1!ellos dos caballos oran su domicilio legal. 
trago que le hizo apurar' don Ruperto lleván- El día que Cuello cometió el robo de aque­
dole la suya. Llas dos prendas, la muchacha y el caballo, se 

Cuando Cremata supo que le habían robado perdió de la ciudad, dirigiéndose segun se di­
el famoso Pjco Manco y junto con él á la no- jo despues á los campos d~ Alv.arez, h<>y puen~ 
vis de su compadre, puso el grito en el cielo te de Marquez en el partIdo de San Jose de 
y la queja en oidos de D. J nan Moreno, que Flores. 
empezó á comprender que lo. captura de Cue- Allí paró como quince dia.s, re~ando des­
no era mas dificil de. lo que al principio le pues á la ciudad acompañado de llanue~a, á 
habia parecido.. quien dejó en casa del mismo Cremata grItan-

De Palenno habian empezado a desertar do en la puerta al alejarse: . 
varios soldados" que, atraidos por la fama fa- -Ahí dejo esa prenda mia. para que me la. 
bulosa de que gozaba Cuello, se le habian cuiden un par de dias. 
in~orpo!ado fonnando una gavilla pequeña a.l Y Manuela entró _ muy conforme y alegre} 
pnnClplO, pero que despues se aumentó gra- pues Cuello le ha~I:l prometido dCJarla a.lh 
dualmente, hasta. llegar el caso de que las solo una semana, mIentras arreglaba unos asun­
partidas de Policia de perseguidoras de Cuello, tos para venir á casarso con ella. . 
!!le habian convertido en perseguidas por este Pilro el gran calavera, que habla 10gr:J.~o 
y su gavilla. su objeto-vengarse de un alcalde robándOle 

Cuello no hacia mal á nadie, pues su única la novia-no volvió á aparecer por lo de Cre­
aspiracion y deseo era perseguir á la Policía mata, donde quedó,}?ormanente una em~oscR­
y combatir evn fuertes partidas, siempre que da de serenos y vI~llantcs, par~ relll1Clrlo á 
creia 11.1. ,-entaja de su parte.' prision ,~i. como lo Ilseg'uro la lllocente Ma-

Muchos bafldidos habian salido que., á. la nuela. '\""cnia. en !lU busca. 
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CU:llldo dOll J'UlUl Moreno supo que Cuellolve~llndo con Maria, ='. qwen l'n el barrio co­
e.e hallaba nuovamente en la ciudad, mandó nocian por Mario!l. 
de nuevo en su persecucion el mayor número Sabiendo que Cuello andaba montado en 
posible de patrullas, tratando de reducirlo á aquel caballo sin rival, Moreno di~puso que, 
prision-pero Cuello, aunque en todas partes como quien no quiere la cosa atravesaran en 
se le veía, no podio. echársele el gUante, por cada boca calle un carro de colo., para de esta 
mas medidas quo se tomaron. manera encerrarlo en la cuadra y reducirlo , 

En un solo día pasó mas d~ tres veces por prision, mientras por un «por si aCl&8o", algu­
un c~artel que eXJstia á pocas cuadras de la nos agentell quedaban del lado d. &fuera d. 
"~ClOIl Caridad, por cuya calle cruzaba á me- los carroll . 

- S~r"a"'e am"1I08, •• IIlUlan! . . . .. , 

1: :::~~~oipe~nd~se in la l~oda, á pesar de . CuelloJ distraido en su pelada de pava no le 
Una de aqu:llasac::~d~s s; u~ OC blUfllad.os. fiJól que lo cerraban el p.aso con d?s Ca.CTOS de 

h ta 1 . . .' ue o VIno co o. atravesados ero esqUlDa á esqulDa 
u: no~:US~: 19~e~lo. de ~an Juan, á visi.tar Solo cuando sintió al ruido do las 'ero uew 
hacia la co~ d VIra tien frenteas y á qwen de los Roldados que pasaban al lILao de 

Espía6 que s:8h:bi,!mpos atotr " ó't a~entro, dió vuelta y se vió rodeado de ene-
amaron 'D J pues prop 81 o, mJgos. 
tado en el ·~o bF Moreno que Cuello, mon- El la~ce era apurado-cuatro soldados de 
u la nnt1:. de dflC:, ¡,stabt parOado delante caballerllL se diriglaD á él resneltamentaDÚen-

o a lUlO Ita omes, oon- trall otroll tanto. Tigilutell permaa"iaa del 
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l~d~ de afllertt, sable ~n Juano, por lo que pu-Iapreciando al !lüsmo tiempo e.l lado que e¡;;taba. 
dIela suceder: . . . ¡ruellOS defendIdo-y s.n vacIlar cerró las es-
. Cuello t.omo r~pldamente su d.etenmn~lOn: puelas al pico blanco, que saltó por sobre el 

SI combatl!l. tema que sucumbu al numero ¡carro con Increible facilidad. 
irremediablemente: era pu,es p~eciso burlar ~"Ílv.a~~e amigos si gustan! gritó Cuello al 
8.guel~!I. celada en que habIa caldo como unjpasar, wrlJ1éndose sarClI.8ticaroente á los vigi. 
cliorhto. . . '. . ., ,lantes qU~,:habian quedado con la boca. ablerta; 

Con una mIrada llltehgente y pronta, m1dlOiY se perdlO á lo larO'o dtl lit calle de Piedra. 
las distaDcias que lo f!.~Jlaraban de cada carro, len direccion al sud~ , 

AMORES Y SALAMANCAS 

En la ~aJle de Sa;nta C~ara entónces, Potosí nata. á Mrt!"i~a tal vez en los momentos que 
ahora, VIVl8. MargarIta Ohden, que era lo que medIa pobCla andaba en su busca. 
se llama una muchacha lindísima.., hija de Margarita se sintió conmovida con aquella 
un sargento de la mazorcn Andrés Oliden. tristísima serenata y un sentimiento descono-

Margarita Oliden em una morocha de ojos cido nació en su corazon, haciéndole desear 
pensatIvos, sombreados ténuemente por un par ardi~ntemente que el mistetiol'lo trovador pa· 
de pestañas largas y sedosas 9.ue les daban sara por 111. ventana para mirarle la ca.ra. 
~a espresion tierna y roel:mcoiica-De espí- Cuello permaneció mas de un cuarto de ho­
ntu delicalo, Margaritfl. se horrorizaba ante ra dándole música á. su Marica y el interés de 
los hechol'- sangrientos de la mazorca, pero Margarita por conocer el hombre que canta· 
ocultaba su horror por miedo al sargento Oli- ba creció tanto, que no pudo resis.tir por mas 
den, en quien Cuitiño depositaba gran con- tiempo y salió ála puerta. de la calle para verlo 
fianza. pasar. 

A casa de Margarita, con intencion de ha- Cuello terminó su serenata; se echó la guital'­
cerle los bajos y porsllpuesto, de acuerdo con ra á media espalda y montó tranquilamente en 
su federal padre, caía frecuentemente el feroz el pico blanco qué estaba en la acera de en­
comandante Cuitiño que la miraba ya como frente, maneado con el pañuelo de manos, lujo 
prenda su~; ,l. que se permitia Cue 110 con aquel caballo, cuya. 

El sargento Oliden gue era uno de aquellos posesion se la en.idiaba.n cuantos loveian. 
hombres que se hablan echado á federalesj -Hasta mañana, prenda, dijo el jóven al 
por asegurar lá cabezu~ habia concluido pOI '1 retirarse, y pasó delante de Margarita en.ol· 
tlegradarse y ser un fe(leral neto y de cora- viéndola en una mirada de traviesa . pica· 
zon, así es que 110 dejaba de mirar con cierto res ca curiosidad, pues la vecina le habia. pa.. 
placer lo!' amores del comandante Cuitiño, pues reeido lindísima. 
estos le ,JOdi m valer la impunidad para co- Cuello pensó toda la noche en la cara de 
meter todo género de mpiñas federales. Magarita,. comprendiendo que esta ~o po~ia 

Margarita miraba con horror los amores de haber salIdo á la puerta con otra mtenClon 
aquel hombre que venia á su casa muchas ve· 1 que la de verlo p~lS[l.r, y el aspecto de Cuello 
ces con la ropa manchada de san"'re, á con- completó en lhrgarita el efecto de profunda 
tarle el número de 'cabezas que se 11abian cor- simpatía que en su alma habia engendrado 111. 
tado ese dia..· . voz de aquel cantor desconocido. 

Margarita no era una mujer de sociedad: Al otro dia, Juan Cuello t0I?-ó noticias en el 
hija de familia humilde) habia vivido en su barrio y supo que aquella m~lJer q.ue tanto ~e 
casa, de donde solo habia salido para acompa· habia mteresado era MargarIta Ohde~, nOVIa 
ñar á las casa.s del barrio á misi8. Micaela, ho- del comandante Cuitiño que no salla de la 
nesta' consorte del sargento .\ndrés, á quien casa. .. 
este, segun se deciu. habia muerto á pesadum- -Ni se te ocur~a pensar en ella, .dlJeJ'on á 
bres. Cuello los que le mforma1'?n, pues SI te metes 

U na noche en que Margarita estaba Pll la con Cnitiño ya puedes deCIr que te sacaste 111. 
ventana osperando la vuelta de su pa.dre, sin- grande. . . 
ti6 un cadencioso preludio de guitarra y una -Pues, por eso IDlSroo habl.1l replicado Cue­
voz hermosa y melancólica quo entonaba una lio, por lo mismo que es novIa del.gefe de la 
serenata en décimas. . I maz()rca. ,"o ruu he de llevar á esa mUjer o.dondt'l 

Erl1 111. voz de Juall Cuello IIue dub" ,;tlI'O' uo le puerla ver ni ellJoh'o dtl los zo.patos. 
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Esa misma noche, cuando regresó ~l ~ar- Cuello que, con espresion diabólica .siguió BUS 
genta Olideu Margtuita lo preguntó mdlfe- pa"os, agazapado al volver la esqUina. 
rentpUlcnto q~len podria ser aquel ca~t?r de El 8arge~to O~i¡]en y Cuitiño entraron á cailo. 
yoz tan hermqsa, que venia á dar mUSlCll. á Ile hlArganta, mIentras Cuello, sahoreo.ndo la 
Mariquita Sil yeciDa. veug":'Luza.que acubaba de plantear, se alejaba 

Oliden que conOCJIl. l~ a.entura del carro ~e en ~lrec~lOn á Balyanera, donde era su pun­
cola •. impllso:i MargarIta que aquel no podla to favol"lto de reUDlon. 
ser otro que Juan Cuello, el desertor Cuello. Cuitlño. que queria apurar la cosa., abo:dó 
cuya. vida nurró á grandes ra~gos... .. á Mal'garl~a, ayudado por el 8argc~t?.: qUltln 

::;i MJ.I''''ilrita habia sentido una Irreillstlble le aseguro que el .coma.ndante Cwtmo, que 
simp:\tia por aquel hombre, la historia do su~ era su prowctor dese~ba. hacerla feliz y ql!-0 
desventuras le hicieron amar á Cuello, con ese ~e preparase para segmdo' donde él la l.evarla 
amor v"luntJ.rioso y ardiente q1l0 esperime~ta dentro de. unos dias. ., 
una mujer condenadil como ella á un retIro . MargarIta comprennlO entonces que era pre­
perpétuo' y á. .alentllr 103 al.nores de un ser á c!so, para salvarse de aquel hombre, acep'~r 
quien despreOlaba y aborreCla. el plan de fuga propuesto por C~ell?, y ah-

Margan;u. comparo sus desventuras con las mentada por esa esperanza, man festo que no 
nes<>'rllcill5 de aquel jóven, cuyo valor desme- tenia inconveniente en hacer lo que su padl'!l 
did~ habia llegado ya á sus oidos, y sintió por le mandaba. 
él un cariño que mas brde debia volverse un Ante semejante respuesta, Cuitiño abro.zó al 
verdadero amor. sargento, e8te abrazó á su hija, y todos tres 

A la noche siguiente Cuello volvió á la se sentaron á cenar alegremente, festejando 
calle de S:J.nta Clara, pero en ",ez de seguir la felieidad que p:\ra Cuitiño importaba· el con­
hast:l lo de ~hrica se detuvo en ca<;[l. del sar- ~entimiento de Margarita, con sendas y desco­
gento Oliden, á cuyas ventanas estaba Margu.- munalc3 libacione3 á Baco-retirándose el gefe 
rit!\ seguru de volverlo á .er. de la mazorca ya casi al amanecer. 

Cuello detuvo su caballo y desmontó de- A la noche siguiente volvió Cuello, á quien 
lante de la ventana aproximándo;;e á la roja Margarita impuso de todo lo que allí habia. 
con ademan humildl', de3cubriéndo!le al llegar. p:.t.Sado la noche anterior y que Cuitiño debia 

Margarita sintió que el corazon le latía pre- venir por elln. de un momento·á otro. _ 
cipitaeb.mente, que la sangre afluiaá su~ me -No hay fJ.ue perdor tiempo, dijo CueHo, 
jilbs, pero no se movió de la venta.na-espe- es preciso 'hmr pronto, porque tal vez mañana 
raba la palabra de aquel hambTo. . sea ya tarde y no se pueda hacer nada-aho-

-Dios guarde á la e5trplla mas hermoso. del ra mismo hay que montar en aucas y largar­
cielo, dijo Cuello con adem:l.n picll.re3co, á nos de aquí antc~ que trncu<, , pues no será 
qlüen supli~o m~ perdone la licencia que me1dificil que á mi mismo me hayan sentido 'ya y 
·tomo al v:emr á dlst¡'aer su pensamiento. anden con ganas de caerme. . 

Ya.rganta no rei;pondió una pa'abra sentia Hacia solo tres difts que Margarita conocia 
que la. voz del hombro lle~aha hasta el fonflo y amaba á Cncllo, y sin embargo la fuerza de 
de s~ corazo~,.y que su p.'\labra melódica con- la situn.cion en que se hallaba, hacia que lo 
D10Vla su espmtu, pero no) encontraba una frase trataru como si lo hubiera am.ado toda la 
con que contestarle. vida. 

Cuello no llegó esa. noche á lo de Marica, -E,ta nocho es imposible, replicó Marga-
pue5 la balleza real de lL1.rgarita lo habia fJS- rita llorosa-ahora no mus viene mi padre y 
t~s,ado compl.e~~mente, hasta el estremo de 01- nos tomarán sin haber podido andar una cua­
"ldur;<;e de CUltmo .yde que solo por hacerle dr,l. Cuitiño es feroz y como tiene tauta gente 
una.Ju lllfll se hahill. acercado allí. á RUS órdenes, puede ser que nos pers1go. y 

~.;tuvo mas de una hora enamorando á Mar- logre prendemos (ll'¡.\'ollándonos en seguida .. 
garita de cuya bo~asupo que su pt.tdre la. re· -Bueno, dijo Cuello, yo m.e habia venido 
ser~~~a para. RaClar los de~eQs do! asesino de3pre\'enido. pero no li h(lce-mañana á la 
CUlt~no á qUIen ella no podia escuch:lr sin un:! de la tarJo cuando todos asten siestin.ndo, 
monr de horr~r.. yo veng0 en el pic0 blanco y usted me espera 

Con unl!' ~utlleza admIr~ble, C~ello dejó caer pronta, cosa que cuando yo llegue pueda us­
en el espmtu de Margllflta lo. Idea ~e aban- ted salta\" en ane:1S y á volar que ¡¡'/Y c/¡jl/r,/¡es. 
~onar el hog:1r yescapar po~ este medIO al pe- Así qnerló convemda aquella burla que Juan 
bgro que la: amen:lz:.t.b:l, .alelándose porquo ya Cuello -¡[)a á .lugar nadamcnos que al gefe de 
er;t la hora. en que podm llegar el sargento l:.t nlllzl)n~a que era la persona quc mas miedo 
An~rés. . . iuspimba en todo Buenos Aires. . 
._Este no tardó e~ vcmr ~comp8.ñado de Cui- Cuello sabia Rue la Policía lo buscaba. por 

tillO, y. tan embebl~os vcrulln en ~us planes de toda la ciudad, quc si lo tomaban le costaria 
leducClou á MargarIta, que n;> neron á Juun 1" ~,\LeZ'l inmediatamente, pero se sentía ad-
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mirahlementc ~lOntado, to~i,~!é en su corl~- atraían sobre el grupo la atencion de los tran­
z~m y emprendli1. aque~La dlflCIl empresa, dl- seuntes y de. los soluados de la mazorca que 
Clondo: :,01 que no arrl~.:;ga no pasa la. ~ar .• al verlo verur1 fueron á dar aviso á Cuitiño. ' 

La man::ma de aque.l d1!l el sargento Oliden Cuando Cue 10 y Margarita puaban por la 
supo por el dependIente del almace~ que ~u~r.t~ del cuartel de Restauradores vieron á. 
Juan Cuello ha~.l:l osta~o la n~che anterIor ha- CUltíñO que los, habia. oonocido desde lejos, y 
blando consu hlJa-y SlU deCIr á esta una so- que estaba alh de pIé mudo por la ira y el 
la palabl·u., se fué al cno:r~~l d~ Re8t.aurado- asombro de versé burlado de aquella manera, 
res, donde se hallaba CmtlUo, lmpoméndole por un desertor y asesino cuya prision estaba 
de lo que pasabll~ encomendada á las autoridades. 

-No hay que darse por entendido, dijo 01 9nando Cuello fué á pasar, siempre al tran­
degollador, probablemente esta noche volva- qmto por delante del cuartel, dió vuelto. hácia 
rá el hombre y nosotros podremos flarle el gol- atrás la cabeza y atrayendo hácia si la de Mar­
pe cuando menos se lo sueñe.-:-Ahora váyase garita~ dió un beso sonoro y ardiente en su 
á dormir la siesta, que esta tarde arreglaremos tersa trente. 
la trampa en que el pájaro vá á dejar las ore- -A él! gritó Cuitiño sin poderse contener 
jaso , -las or~rlIs de aquel hombre que es el deser-

.A.SI aq~lell08 h:ombres se entregaron á dor tor aseslUO Juan C,!ello á qmen la Policía 
nur la. slCsta, nuentras Juan Cuello, con su anda buscando-á el muchachos, y traígan-
audacia característica, preparaba su caballo mela aquí. . 
para dar el golpe que iba á proporcionarle una En el acto salieron del cuartel tres ó cuatro 
nueva venga.nza. de los bandidos de Cuitiño que tenian caballo 

Sen n. mas ó , menos la una de la tarde, Cl~an- e~sillado, pero el pico blanco que 8~ntió opri­
do Cuello paso montado en su famoso parejero mn fuertemente sus flancos, se habla. alejado 
pico blanco por la casa del sargento Oliden, sacá.ndoles por lo menos una distancia. de cua­
en cuyo zaguan estaba esperando Margarita, dril. y media. 
llorosa, pero hermosísima. Cuitiño enfurecido por la burla que frente á 

Cuello miró rápidamente á todos lados y su mismo cuartel habia venido á hacerle Cue­
convenciéndose de que por el momento no tenia 110, miraba lleno de ansiedad la persccu­
nada gue temer, subió con el caballo á la ve- cion que los cuatro ginetes hacian á Cuello, 
redaé hizo señas con la mano á Margarita, cuya quien de cuando en cuando daba vuelta el 
accion estaba medio paralizada por el miedo semblante para lanzar una ruidosa carcajada. 
que sentia. Tres de los ginetes que perseguian á Cuello 

Cuello animó á :\largarita con un nuevo ane- habian renunciado á. alcanzarlo, convencidos 
man, y mientras le daba una mano le improvisó de la inferioridad de sus caballos y regresaban 
con el pié un ei'tribo, sobre el que pisó la bella unidos y mohinos al cuartel, pero uno de ellos 
niña saltando ligeramente á las ancas, ayuda- mejor montado y alentado porque Cuello no 
da por el vigoroso brazo de Cuello, para quien apuraba mucho al pico blanco, castigaba su 
aquella carga querida no representaba el me- sotreta con el sable que llevaba ya desenvaina-
nor peso. . do para herirlo así que lo alcanzara. 

Cuando se vió co~ Margarita á las ancas, Cuando Cuello ,:vio que e~a un solo ginete 
Cuello no pudo dommar el doble placer que el que lo v,erseguIa, h1Zo glr~r sobre las patas 
esperimontal.a al ver satisfecha su venganza y á su mag-mfico caballo, y desatando las bolas 
su amor propio y prorrumpió en una ruidosa de su cmtura, las reboleó por encima de la 
carcajada, poniendo el pico blanco al mas len- cabeza mientras cargaba. 
to tranquito. Tan imprevista fué la evolucion de Cuello, 

El prIDcipal golpe cataba dado, pues llevaba que el mazorquero no tuvo tiempo de sujetar 
á las ancas do su cabalJo á la novia del coman- su caballo, que pasó por delante del pico 
dante Cuitiño, del famoso y cruel comandante blanco1 con toda la velocidad que llevaba. 
Cuitiño; pero CJle~lo no se conformaba con es- Cuelo hizo entó~ces su tiro ~e bol:J,S co~ 
to solo, era preCISO llevar la cosa hasta la esa destreza maravillosa del paIsano, y ato 
oxageracion, y hacer quo aquella hombrada con ellas los brazos del sol.dad~ sobre el pe­
fuera compieta. cho, que lanzó una blasfenua VIéndose á mer-

Decidido á llevada á cabo se dirigió á la ced do su enemi~o. . 
ca!le de la Defensa y tomó el camino del En seguida y 8ID dejar de reIr, Cuello cargó 
cuartel de la Mazorca, donde sabIa encontraria sobre el soldado, y emp~zó á. devolver sobre 
á Cuitiño, si por casualidad no lo habian man- sus. c,spaldas, aquellos mIl terrIbles ~otes que 
dado buscar de Palermo para algo urgente. reCibIera en Palermo y de los que debla guardar 

Un hombre con una mujer en ancas no era eterna memoria. ., . . 
cosa rara en aquello!'l tiempos-sin embargo, El caballo del solda.do, ~'lendose SID gobu:r­
la bel1L-z:1 de !L.'\rgarita y su URpecto lloroso. no, echó á correr on dlrocclOn tIe la querenclU., 
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aeg¡lldo dü Cuello quo'déscolgabfl.1ID rebenca- mandaré sacudir yo mismo ¿que te parece, .Julln 
So sobre sus ancas, y dos sobre las espaldas ~fannel? 
del ginete. . Cuitiño estaba dado á. t.odos ~os diablos, ú 

Margarita estaba atermda-prendIdo. con sus no haber estado Hosas alh, el titulado loco 
dos manos á la. cintura de Cuello, lloraba hubieru. pagado cara su bufonada, pero á. Cui­
amargamente suplicándole cesaro. en aquella tiño no quedaba mus recurso que aguantar, es, 
persecucion y se pUl~ieran en salvo porque po- peraudo su desquite. 
dia. venir mas gente del cuartel y prenderlos Cuitiño era un hombre valiente: habia sido 
y degollados. vigilante en la Policía, de donde lo habia sa-

Pero Cuello, entusiasmado en .el desquite cado Rosas por brava, dándole despue¡¡ el gra­
que tomaba seguia en su persecusion encarni- do de comandante y el mando de aquella hor­
zooa hácia. el soldado, que estaría ásolo dos da de bandidos que llamaban la mazorca,­
cuadras del cuartel, á cuya puerta estaba Cuiti-1aguijoneado y,ues, por las sátiras de que era 
ño gesticulando ferozmente, como si diera. órde- objeto, se deCIdió á reducir él mismo á prision al. 
nes de que saliera mas gente en supersecucion. Cuello. 

Ento~C1ls Cuello avanzó mas sobre el ginete -Qué lo dudo! dijo B:osas, tratando de :pin­
que hUla. y de cuyo. cabeza brotaba la sangre char mas el amor propIO de aquel bandIdo, 
merced á un formldabl~ rebencazo, y con una para ver si podio. verse libre del jóven pai­
destreza asombrosa para el que no hala visto sano, que tenia en jaque su policia.-Cutlllo, 
al. un paiso.no en esto. situacion, desato las bo- por lo que veo, es muy hábil, muy valiente, 
las del pecho del molido soldado y volvió cien- y anda. muy bien montado: -me parece difícil 
das en direccion á Barracas. qu~ lo tomes. 

En ese momento sallan del cllltrtel cinco gi- -Pues yo lo traeré aqtÚ de las orejas, repu­
netes mejor mont:J.dos que los J>rimeros, pero so Cuitiño, trémulo de coraje-Con el supremo 
no pudieron dar alcance á Cuello que, riendo permiso de V. E. voy á ponerme en campaña 
Mempre, oprimió las espuelas sobre los flancos ahora mismo, y veremos si yo soy don Juan 
del parejero, perdiéndose de vista bien pronto. ~{oreno. 

De la seocion 2 es de Policía á cargo de}la- -Anda y que Dios te ayude, dijo Rosas 
ciel, salió uno. partida de vigilantes á detener despidiéndolo-pero te recomiendo que tengas 
á aquel fujitivo que habían visto peleando mucho cuidado, porque el hombre es guapo 
contra gente del comandante Cuitiño, pero y parece que tiene mucho cariño á su pellejo 
Cuello pasó por entremedio de ellos, como y á las novias de mis empleados. 
una tormenta, poniendo su brazo derecho so- Cuitiño salió del despacho de Rosas comple­
bre la cabeza d~ Margarita, para protejerla. de tamente enfurecido y dispuesto á reducir á 
algun sablazo tIrado á la bruta. prision y cortarle las orejas á cuanto Cuello 

Cuando calculó ~ue su pico blanco habia sa- encontrara. en su camino. 
c~o una re~lar distancia á sus nuevos \lerse· Cuello entretanto habia tomado la calle de 
gmdores, dió vuelta la cabeza, le8 lanzo una Cochabamba, en direccion al paseo Caridad 
nueva carcajada. é hizo tomar al caballo hácia donde tenia su guarida, guarida que consistia 
la derecha con rumbo á Flores. en un cerco de moras y zarzos enque se habia 

.Esta nueva burlade JuanCuello fué comu- fabricado una especie de cueva dónde seescon­
m~ada á Rosas por el mismo Cuitiño sobre dio. cuando o.ndabaen la mala. 
qUlen .s~ de8car~ó lo. ara del tirano, al ver que Este escondite venia á quedar por lo que es 
su POhCl3:, ~ra Impotente para luchar con un hoy calle Segunda Cochabamba y Alberti, á 
gau.cho mlSerable, segun él. inmediaciones de la quinta de don Héctor 
Cu~do su Í!a se hubo calmado un poco Quesada.-A!li entraba Cuello á caballo, y 

~mpezo á mortii~car el amor propio de Cuiti~ allí se detenian las partidas que andaban en 
no, rara empenado mas. en la captura de su persecucion, creyendo que aquella ?uova 
aque ho~bre, cuya. celebrldad empezapa á ha- abrIgara todo. lo. g-avilla de que se supoma ca­
cersa pel.lgrosa, pues de .P.alermo habian deser- pitan á. Cuello. 
tado vanos soldados, dICIendo que iban á in- En esta especie de cueva se guareció Cuello 
Corporarse á Juan Cuello, porque á su lado con Margarita, mientras encontra~a un paraje 
estahan seguros de no ser tomados. que, aunquo no tan seguro, ofreCIera mas co-

-9on que le han }lc.vado á su novia, eh? pre- modidades á la hermoso. hija del ¡;argento 
gunto. Rosas sarcastlCamente-vamos á. ver Oliden. . 
~useblO, añadió dirigiéndose 0.1 loco. que estaba Unayez en seguridad Margarita, Cuello se 
(l,nhBu dhespacho ¿que te parece esta Jugado. que fué á San José de Floros donde, en el monte 
e :m echo al comandante? de 1ft quinta (le Quimo, tenian tllll1uien gua­
. -ParJ. consolarlo, ~ijo gravemente 11q1lellrida los desertores de Palenno Pedro Tejon, 

pIlIlO, que ~e to.d,? temo. menos ~e ~o~o, man- Norherto Melo, Zoilo Agiicro, -:" el desertor d~l 
do e sacudIr qwnlentos azotes, o smo 8e tos cuerpo de serenOe conocido por el tuerto Oli-
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va, quienes haciall parte de 1!1. gll..illn que parando la mnrc~Q. rie su cabn~lo y deseando 
cmpezlLba á formar J Uo.11 Cuello. conucer en medio de la oscundud de lo. noche 

A estoR encargó que le bnscaran un sitio al que lo hublaba tan impel'ios:lmonte. 
seguro para podl'r dejar ~ Mll.r~':lrit::L, regr~- -Alto y,pié á ti~rr.a por órden del comu~­
sando en seguida á lo. cIudad, pue;; quena danto CUltmo! repllco el que hahlo.ba, castl­
encontrarse con Cuitiño que suponia lo uU!l:l.- gundo su caballo y cayendo sobre Cuello sable 
ritl buscando por todas part<:'R. en mano. 

Efecti.amente, d gef~ de la mazorca Ilcom- -Pues por ónIcn de J'uan Cuello no me dá 
pañado del s.ar~ent\J ()~)(~en y de cuatro su1- la gana, cont.e8tó el jóven y re,ol.ió su ~aba-.· 
dadys que e¡I/l:1O ent:·C', ¡'.'" mas ,bravus, andt~b:L 110 que partló como una saeta en direcclOn á 
ren;<:L~do tu~lu~ uqll<'] I ,~ p:u:ajes ~ pulpent,ltl la esq~üna de las Animas donde se detuvo. 
donde te deCIun que b:loi-w VIsto, o que P?dIa Cuello calculaba que por ma.¡; valientt.g que 
estar Cuello-pero tud,ltI SUtI desvelos eran mú- fueran los hombres que traia Cuitiño, el para­
ti/es. , .• ge eleg· do pOI' él para el combate le proporcio-

En 1:1 esquma do las Anunas halJl~ en o.qu~- naria la ventaja de que no se le acercarian, 
110s tiempps un:~ S"llln.l(~nl'U que tema horron- por temor á las ánimas de la. temible Sala­
zada á la ]entfl supOr!:'trclOsa, hlt8ta el estremo maMa. ~ 
de que no hahia ~ast'go capaz de hac,er pasar -A él, canejo! á él, Y á cortarle 1:\s orejas! 
por ar,¡uellos pnr!lJes, despul'S de oraCIones, al g~i~ó Cuitiñ? pnrtiendo on ~ersecucion del fu­
soldado mas .a}Iente. . . gIÍlVO, segmdo de su gente; pero cuando los 

Aquella tal Salamanca consIstIa en 1!na cs- soldados vieron que Cuello se detenía en la 
pecie de escond;te donde los ladrones ~e ,se- esquina temida, y al lado de la puerta de la. 
gnndo órden, que hoy se llama.n punglC&sta8 y casa en ruinas que con!'tituia la Salamanca, los 
;·(/spa,~, ocultaban .sus rapiñas y se ocu~taban soldados se detuVieron y el mismo Cuitiño no 
ellos mismos á pnmera hora á meter ruIdo de se atrevió" avanzar' un paso mas. 
cadena!'\ y de sables viejos, para a.''lUstar á los 1~os rateros que estaban adentt·o y que ha.biafl 
cré~1l10s ~aciéndose pasar por fantasmas. . sentido proximidad de .gente de sable, empo-

Esta tItulada Salamllnca era la que ha.bm zaran á meter sendos rUidos de cadenas,sa.bles 
convertido la esquina de las Animas en un si- y guitarras, ruidos que surtieron un efecto 
tia .edado para todo el qu~ no e3tllba en el maravilloso, pues tanto Cuitiño como su gente, 
secreto, que eran solo los dICZ Ó doce rateros quedaron sin alientos ni aún para disparar. 
qUflla componían. El mismo Cueilo estaba impresionado; pero 

Hoy mismo en los pueblos de campo una. Sa.- hombre de verdlldero valor y habituado á do-
lamanea. es cosa re;;peta~le: minarsc, miró fren 'e á frente á Cuitiño á quien 

Un pa1sllno, por puro lu.1o, atropellará á ~os· apostrofó violentamente. . 
Ó tres partidas de plaza, con las que combatil'á¡ -No es que ere5 tan guapo, maula? le dec18., 
basLa morir, pero el paisano mas guapo no se pue~ 'l1.mos:á '\IOr como des pues d~ quitarte la 
atreverá á acercarse ~e noche á una Salamanca, nOVIa te qUIto el resuello y te deJO mas blan­
aunque sepa que alh pueda encontrar una for- do que carne de lomo-Qué hacen que no se 
tuna. sirren? 

Juan Cuell~ participaba de la creencia po- -AJelante y á la carga-dijo C~itiño tr~­
pul~r, es deC};,. que las Salamanc:1S estaban mulo de ira-pero el único que se desp.rendI6 
h~bltadas P?" anlmas en pena y toda clase d,e del grupo y se o.proximó á Cuello dommando 
dIablos, y SI pas,aba ,por l~ esquIna J.e las Am- el espanto que todo! senti!1n, fué el. sargento 
mas, ?lo lo haCIa sm de.1ar ~e perSIgnarse, y Oliden, homhre de ,alor y que qU,erla. quedllr 
e~pu.lado por e~ an:t0r proplO de que no se bien con Cuitiño para. qne este olVIdara el po­
dIjera que él tema ml~~o á algo. . co cuidado con que habia guardado á }[arga-

Fué, pl~es,en la esquma ~e,las Am~a.s,donde rita. 
Cuello VInO á dar un resuell~to al PIC? blanco.. C 11 1 6 1 b 1 que ha.bia sacado 
seO'l1ro dI:: qne en aquel paraje no serIa moles- ue . o revo e as o as 01' den rodó or el 
tado por ninguna de las po.trullas que lo bns- de b. cmtura y el s[trga.nto I 1 P b 1 
caban. -Pero J U:1n Cuello no cOQ.taba con el s~elo con la cabeu llblerb-Un~ de tl.!'i o Ili 
ahinco c?n que lo perseguian Cuitiño y el sar- vIgorosamente lanzada, le habla partido e 
gento Ohden. cráneo. . 

A pen1.<¡ haria nn cnarto de 'hora que Cue 110 U na carca.jad:1 sonora lanzó Cuello, nllen~ral!l 
estaba allí, cuando sinti.Ó las pisadas de varios Cuitjño, dominado completamente poar la Ira., 
caballos que acusaban la proximidad fle una In. emprendia á plllo~ con sus solda os par!) 
patrulla 'de serenos ó partida de policía. hacerles perder el mIedo. 

-jAIta y pié á ticrra.! gritó á Cuello el que 1.os floldados pue~t?~ en el c.,:'l.SO de opt!\r 
parecia venir haciendo cflbeza de aquella gente. entre <>1 sabIo de CuJtmo ~- el punal de guen0 

~¿Por órden de quién? preguntó el· jóven acometieron á. ('ste tan ílo.lamtmte, que ue o: 
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mientras timba un& pufialad:\, no pudo CUO-,'ruidO de. Isa ~pllelll!l del gineta deBmon~ad() 
te~r la risa.. que alguIen se acercaba, redoblaron sus rUIdos· 

-Con mUllecas no se prende á hombres co- y voces sepulcrales. 
mo Yl), amigll Cuitiño, dijo Cu~llo, y t?mó la Cuell~ se l'uSO entre los ~;entes el cabestro 
of{'n,,¡\,:1 sobre el suIdado á qmen tema IDas del pareJero, y con el cuchlll? en un.a mano 
cerca.., en cayo pecho hundIó dlls veces su y las bolas en la otra, avanzo con 'mIDO se­
puñal. . reno, habü:ndo domin~do por. completo el mic-

Cuitiño dis\?aró sobre Cuello sus plst~las, Ido que habla sentido CIDCO mIDutos antes. 
sin lograr herIrlo, pero el ruido de las detonll-¡ Así avanzó unos veinte pasos, enc?ntrándoll.e 
ciones sirvió para atrae.: a~ sitio de la lUCh:l¡al cabo de ellos con las famosas ámmas falsl­
una patrulla de serenos que andaba por las ticadas que componian la Sa~llmanca. 
inmediaciones. Aquellcs ladronzuelos traViesos, muchos de 

A.l sentir qlle se aproximabaesteinesporado los cuale;; conocian personalmente á Cuello, 
refuerzo, Cuitiíio y los dos soldados que le quedaron atónitos al verlo aparecer en aquella 
quedaban, rarg¡¡,ron definne sobre Cuello, quien actitud poco consollldora. 
empezó á batü'se en retirada, retrocediendo -A.h hijos de una gran fla.uta! gritó Cuello 
hácia In; Salamanca, con el caballo do la rienda, al ver quienes eran aquellas ánimas del ot!'O 
temeroso de que entre ta.ntos pudieran vencerlo. mundo, á la mayor parte de los que conOCla 

Un tremendo sablo.zo tiraba uno de lo:; sol- por haberlos visto en la cárcel cuando estuvo 
dados, cuando Cuellu desaparecia por la b'lca ,allí enviaao por D. Ruporto. 
d" la S:llam'lnCa, quedando allí los soldados I . Con que ustedes andaban asustando la gente? 
sin atrever~e á dar un solo paso. En ese mo-¡-ahora lo vc'rán:r arremetió _á ellos re"!olean­
mento lleglloan los serenos. ,do las bolas y bajando el punal en actitud de 

Cwtiño quiso emplear de nuevo su sistema ¡herir. 
de palos para obligarlos á. entrar, pero el te-', Aquellos traviesos ladropes, que no eran 
mor á las ánimas pudo mlls que el temor al tan valientes como podia esperarse de un fan­
sable, y aquellos dos hombi·es echaron á dis- tasma, no quisieron saber nada con el enemigo 
parar, á. todo lo que da.ball lo~ cab:lllos, com-Ique les aco'metia, y abandonaron la cuova en 
piotlllnente dominados por el mas inycncible ¡desordenado tropel. 
c!lpllnto. I -V álgame Dios! pensó Cuello al ver aque-

Los serenos que se impnsieron do la causa: Uos pedazos de cadenas y guitarras viejas con 
de aquella disp:l.rada y que vieron los dos cuer-ique aquellos truhanes tenian asusiada aquella 
pos tendidoiJ delante de Cuitiño, no se detu- :p:uto de la ciudud, y soltó una alegre carcajada': 
vieron á !lveriguar quien era aquel hombro que: Los rateros, desalojados de su madriguera. 
le .. manchoa. echa.r pié á tierra y entrar á 111. :de una manera tan imprevista, se desparrama­
Sal:l:manca, de3parmmándo3e en distintas di :ron por todas partes tratando de hacerse som­
reccl~~es. ,br::t contro. las paredes, p:J.ra no caer en mano!! 

Cllltl.ño, dado. completamente á todos los dia- ¡de alguna comision de serenos. . 
blos, vléndol\e Impotente p!l.ra pronder á Cue-' Cuello salió muy do madrugada de su guarida 
110, por9ue él misru.o tenia miedo de peuetrar!improyisada, y 8e dirigió á su escondite efec­
á .las rumas, revolVIÓ su cabal!;) y tomó el ca-'tivo, para tranquilizar á Margarita y llevarle 
mIDo de su cuartel convencido de que por:algunas provisiones de boca queo compró en el 
aquella vez Cuello se escapab:1 de entre sus :camino. 
uñas. . '. I Entre tauto, por todos los barrios del sud, 

Ent,re tanto, una nueva esc~n!1 tenia Jugar,corrian mil versiones diversas sobre las ocur­
dentro de la Salama.nca, uonde Cuello habia.irenciag de la noche anterior. En los almac.­
e~trado huyendo do b .n~eva partida que vi-Ines se contaba que Cuello, ayudado por una 
m~ra en socorrt> de ClIItlño. ,h~!rion de diablos' de h Salamanca, habia pe-

Una. Yez. dentro de !a, fuinas, Cuello yolvié le~do con todo el untallon de Cuitiño mab1n­
á sentIr mle~), c:se mle:b po(~er.os., qlle sionte'dole mucha. gente, cuyos cadáveres habian 
el hombre SID llu~traclOn m conocimientos. ·llevado los di.ablos para fabricar sus untos ámo­
por todo fl.quel!o que le han pint!tdo de una rosos, dejando por inservible al sargento Oliden, 
manera fantástica. !cuY\l cilerJlo moribundo recogieron esa maña-
~6ro una vez dentN, 9'lell? nI> podio. re- ñu, y á otro soldado mas que probablemente 

tro"eder, 1?orqll8 e~to hubiera Sido una prueba 'no serviria :.1I11'a nada. 
de coha,=dlfl. que. lo ,lesprostigiaria ante la mis-¡ Cuando .cuello entró á la. Salamanca des­
ma, gente de qUl.e~ pe~saba formar su gavilla. pue!! de haber derrotado á Cnitiúo, agrega-

Cuell\)o se dOCidlÓ bIen ,pl'onto en el partido:btln otro~J, los di'lblos le quisieron cobrar el 
que debla tomar. .. . '¡alma en pago de la ayuda que le habian llres-

1.os. que estaban en ~l mterIor de las rUIDas, ,tado, y CuoIlo les pelió adentro de su mlllmll 
conOCIendo por las Plsadas del caballo y cllcasa, sllcándoles puerta afuera. 
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Esta. aventura c(lmentada de un mouo tan '\ridatl, calculo.ndo además q~\O [IIe habian hecho 
graciQsaraonte dive~~, .conoluyó por rodear ó. acreedoros á uno. destitucion ó pelum de mano 
Cuello con un prestigIO Imponuemble, llegando maestra., que era. el ténnino of\.eia.l para. califi­
los mas supersticiosos hasta asegurar que á cltr las soberbias raspas que don Juan Manuel 
Cuello nO ~e entraban la.s balas nI los sabl~s, echaba á sus empleados. 
porque el diablo, para que no lo matase, le ha- Cuello se habla convertido en la pesadilla 
bia dado 8U.CO~o.. de don Juan Moreno, que segun dicen era un 

C~tiño, ~miendo las sátiras de Rosas, ~o g~fe de Policia habilísimo y que no compren­
hablo.. querIdo dar cuenta de lo que le ~abla dIO. com~ s~s !I-~entes no.podian echar elguan­
sucedIdo, creyendo que la coso. no se dlvlll- te á un mdrVIGuo que sm ningun misterio se 
gario.; pero ya. se sabe como el público comen- presentaba en todas partes. 
taba lo sucedido la. noche anterior. Por órden del mismo Rosas, don Juan Mo-

La fama de Cuello habia tomado proporcio- reno pasó la siguiente circnlar, calificada. de 
nes gigan~escas hasta el pun~o. de que to~o r .. janft', á todos los Comisarios de Seccion y 
Buenos Aires estaba alarmadlslmo-no habla Jueaes de Paz de la campaña. 
una sola persona que se atreviera á. salir á la Pero esta circular como todas las otras que 
calle sin armas por temor de encontrarse con con igual objeto se remitieron'!. no produjeron 
Cue11o-, cuando se oia decir que este andaba 01 menor resultado-Juan Cuello seguia apa­
por tal. o cual pulperia, se cerraban á «piedra reciendo solo por muchos puntos de lo. ciudad 
y lodo» tedas las casas de las inmediaciones. y acompañado de una numerosa partida en 0.1-

Las circulares del gefe de Policía á los co- gunos pueblos de campaña, donde habia llega­
misarios de seccion y Jueces de Paz de cam- do hasta presentar batallo. campal á. varias 
paño., se sucedian cada vez mas amenazu,doras, fuerzas que fueron á. intentar su ca.ptura. 
pues se sabia que nunca se ponian tras de la Veamos como tuvo lugar uno de estos fa­
pista de Cuello por temor de encontrarlo y mosos combates, cuyos detalles encontramos 
verse obligados á pelear con él. en 101!l partes de los archivos de policia, que 

Pero por mllS empeño que hacian los Comi- publicaremos para que nuestros lectores tengan 
sarios y por mas golpes que dieran los Jueces conciencia de que no exageramos nada en la 
de Paz, Cuello nunca parecia, ó si se le llega- narracion de esta exacta é interesante his­
ba á ver en alguna !larte, era para que el pai- toria. 
sano se burlara de la autoridad de todas ma- Cuello se ausentó de Buenos Aires hácia 
neras, saliendo siempre ileso. Flores, llevando á Margarita á un segurísimo 

Muchos tenientes alcaldes y alcaldes, por local que habia. hallado Tejon, el insigne Te­
temor ó por simpatia á Cuello, lo recibian en jon, que era el personaje de mas recursos de 
sus casas de negocio sin dar cuenta á. la auto- ·toda la gavilla • 

• 
UN COMBA TE COMO HA Y POCOS 

Cuello llegó á .Flores de donde era Juez de que robaron del corral del JUzgado de Paz, UD, 

Paz D: ,Isidro Silva con Margarita, á quien tercio de yer~a y uno. frllSquera que robaron 
escondlO en un ranchito abandonado, que era del almacen SItuado donde hoy está el de la 
el domicilio donde· el cachafás Tejon pasaba Estrell~. . 
sus ratos de recreo. - D. ISIdro SIlva que era hombre bravo y que 

}~n seguido. se largó á. la q,uinta de :Montoro~ tenia al semcio deljuzgad~ hombres vaquea­
albergue de los cinco ó seIs desalmados vo- uazos de aquellos Pa.gl?s, h:lzo.b~mbeo.r á Cue­
luntarios que formaban su gavilla, pues estos 110 y supo que, con sIete m~IVld1:los mas, te­
habian agotado ya sus provisiones de boca, nia su campamento en .10. qmnta de.llontoro, 
y para reponerlas tenian que hacer una Salirl'l'ldonde arma.ban sendas Jaranas d~ gUItarra, c?­
salida que no se atrevian á efectuar, sinó hajo mo haciendo alarde de Q.ue 8;lh e~taban, sm 
las inmediatas órdenes de 'Cuello, á quien re- que la autoridad se atreV1e~e a de.c~rlcs nada. 
conocian suma prudencia y astucia. Silva se (lispuso á ~ed~clr á prlSlon á Cuc-

Cuello dispuso lo que creyó mas oportuno 110 en la d.drugada slgulCnte, para lo cual ar­
para aquella salida, que efectuó esa misma mó bien su partIda mandando á don Juan }[?­
noche, y que dió por resultado dos vaquillo- reno un chasque, con la nota que. mas abaJ? 
nas oe propiedad del mismo D. Isidro Silva, publicamos segwda de lu. contestaclon que dio 
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aquel gafe de Policía por lo que verán nues- mento lo. cual no hallo. podido se! encontrada 
tras lectore. s que Cuello ero. considerado un paro hacerle saber ~sta ocurrenCIa, le entre­
enemigo terrible. gue la orden !lu~ adjunto á fin de que segun-

de sus procedImIentos. 
Vi'llR l/l ce"leti.cl"aciofl ~gr.~'in~ J Como elinfrascripto tiene o~enes respecto 

Muera" lo. '/I/valie8 "nl/u,..o,. como deb" proceder dadas por Exmo etc. caso 
, Su Jo" de Flores, EDero l° de 11150, de ~r aprendido el crim,inal Juan de la Cruz 

\IiD 4! de IR Liber!R·I, Sol de III TDdeJlcnJeaeia Cueflo esperO. que lo remIto. V. á es!a caso. cen­
o :r 20 de la ConC.;;'eracion Argentina. tral con los detnail que lo acompanan, es~ es 

en caso que no tenga V. ordenes supenores 
Al S,,, Gcle interino del Departame}¡t~ General en contrario. ' 

,le Pnlicia D. Jaan More/lO. Seo. cual sea el resultado ~ue tenga las me­
El que suscribe se dirige á V. S. dándole didas adoptadM por V. dara . cuenta. á la ma­

cuenta que en este momento c¡ue son las nue- yor ?revedad por lo demas que oorreeponda. 
ve de la noche, ha tenido notiCIa del paradero DIOS guarde á V. 
de la ... avilla del asesino Juan de la Cruz Cue-
llo y ~omitiva.·, que se cree estar en la quinta Como se vé, para aprehender á Juan Cuello y 
conocida de Montora, á. inmediaciones de este los siete gauchos que lo acompañaban, la ~o­
partido perteneciente á esa ciudad entre el lida enviaba dos patrullas á caballo y vanas 
Hueco de los Sauces y lo. Chacari~ ,d~ San á Vié, para protejer las fuerzas con q~e don 
Francisco de cuyas resultas estoy dIspoUlendo ISIdro Silva llevase el ataque que serIan to­
lo conveniente para darle el asalto á la ma- dos los milicianos de la partida de Flores, que 
drugada., pues es la hora que se cree estén eran unos .einte y cinco. 
reunidos. Silva recibió este refuerzo el mismo dia pri-

De todo lo ~que he creid~ de mi d~ber dar mero de Mayo y resolvió ~lev~r ~l ataque á 
cuenta á V. S. para CJ.IlC SI algo tuvIese que la quinta de Montoro, al dlll. sIgwente; antes 
ordenarme me lo partiCIpe con el conductor de .de aclarar, supopiendo encontrar aún dur­
la presente, como para que este paso no cau- miendo á Cuello y su gente. 
sare una alarma. en esa. Pero don Isidro Silva no contaba con que 

Dios guarde á V. S. muchos años. Cuello se habia hecho bombear todo el dia 

Juan Moreno. 

lsi!ro Sil,~.1. 10 con el travieso Tejon, quien le trajo el 
, , , detalle exacto de las fuerzas que debian ata-

En ~nt8~acIOn á la transcrJpta nota, el m- carlos al dio. si"'uiente y lo. noticia que el 
frascnpto dlCe á V. que aun cuando las patru- ataque debia efectuarse o.ntes que amane­
nas de infanteri!l de acaballo de oste del?ar- ci~¡;e. 
tamento ya,han SIdo despachadas con el obJeto Cuello ensilló el famoso tordillo do Rosas, 
de persegm.r y ,aprender á los desertores que lo mas'liviano que lo fué posiole y puso so­
Y. I!lenClona, dispone en este momento lo con· bre el pico blanco sus maletas, á quien debia 
veruente para que BD;tes, de aclarar se ha!len llevar de tiro, para el caso en que la lucha 
en el puesto que V. :u;tdIca una o, ~os partidas fuera enteramente despareja y tuviese que 
de !W~ballo con el objeto de aUXIliar .los pro- apelar á las de gaviota. 
ced~ffilent~s de V. y ,á efecto de eVItar u~o. Situó su gente en los puntos mM estratégi­
eqwvocaclon que pudiera traer consecuenc~ cos, calculando el lado por donde le traerian 
desagradables p~r cuanto aquellflS andan dIS- el ataque, y esperó dispuesto á escarmentar á 
frazadas de ,p~lsanos he ~rdenad? vayan con todos los que se atrevieran á provocarlo á la 
gorros de VIgIlantes de mfantena y amas el lucha 
santo del dio. en esta. ciudad cuya. copia se ad- L' _ .... _ d 1 h b que ~orma 
junta.. a mayor pw:~ e os, om res ~, -

Debo prevenirle á V. que como por esos mis ban a'luellll; ternb~e ganlla., estaban armados 
mos lu.,"1I.res se persigue á Cuello y su gavilla de fUSIles o carabmas, pues era~, desertores 
no seria eatraño se encontrase la fuema de ese de Palermo. Cuello no se ~errnItia mas ar­
juzgado con alguna partida de apie 6 acaballo U\~ que su facon y su par e bolas, en que 
comJ?l~tamente vestIdo de paisanos y sin el tema mas confianza que á todas las armas de 
reqwslto de 1&11 gorras que antes se menciona, fuego de su gente. 
pero que aun cuando no tendran tampoco el Entre tanto el pueblo de San José de Flores 
santo llevan un pasavante firmado J>or el in- parecia uD. cflmpamento militar, cuyas fuerzas 
fras~ri.pto en que se espresa el obíeto de la estuvieran en víspera de librar una gran bam­
ComIsIono ~ Ha. Las diversas patrullas con su correspon-

Prevenga Y. " la fuerza que dispongo. en diente oficial á la cabeza daban riendas á sus 
persecucion de aquellos criminales que en caso caballos en las calles del puoblo-y algunos 
de encontrar alguno. partida de €ste departa- vecinos comedidos por echarla de famoso. fe-
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dera.~es, l~mp~a?an sus armas para eahar una . -A la ~arga.! á la. car.ga antes de darles 
maruto de afiCIonados. _ tIempQ, gntó don Isidro carga.ndo primero, en 

A las tres d~ la man~na. todo. 3.IJuella fuer- momentos en que se abrían. las ramas de los 
za se hallaba Junta entrente al Juzgado de cercos y IlpareClo. la cabezo. Juvenil de Cuello 
paz y á. las cUlltro se ponia en camino, con el iluminada por uno. sonrisa dIabólica. ' 
m~or sigilo, há.oia la quinta de-Montoro. -No se amonto'len! les gritó irónicamente 

La gente del pueblo se a~lomeraba .en las Cuello-el baile recien empieza porque todavia 
puertas y ventanas y los palsanos enslllaban no hlln entrn.do 108 acordiones-fuego mucha­
BUS caballos, preparándose para ver á Cuello chos! añadió reti';lDdo la cabeza y la tercer 
y sus ~ombres • á quienes tr!lerian las partidas I ilescllrga sonó,. hiriendo en el br;zo derecho á 
atravesados soore sus proplOS caballos. uno de los oficll"les y en uno. pierna al mismo 

No habia uno solo de aquellos hombres qne\don 1sil1ro Silva. 
desease á Cuello la: peor. part~ en la lucho., 1 .. 11. gente de. Cuello, como ya lo hemos di­
porque t?dos le teDl.an slmpatl&, pues apesar\ChO, se compollIa de desortores de Palermo. W!í 
de 108 crlmenes horrIbles que se narmban, na- es que los tu·os eran certeros y con uno. unifor­
die creía que Cuello fuese un asesino; por". midud en las descargas que acusaba la· buon!\ 
eran tantos los soldados que habían mandado:in;;tmccion recibido. por aquelh)1!I soldados. 
11 prenderlo que parecia imposible que Cuello I Don Isiuro Silva, desesperado y dado á. los 
pudiese escll.'par. !qniníentos demonios, mandó tambien hacer 

Las patrullas llega.ron á 1[\ quinta indic~lda, 1
1
. fuego, y aquellos soldados empezaron á hacer 

con don Isidro Silva lÍo la cabeza, quien situó un fuego graneado que no logró dominar al 
las fuerzas do ma;nera. '. cortarles la. retira~a,\que recibian, que era cada ve~ mas nl1tri~o. 
y tomadas estas diSpOSICIOnes, esper6 la ",onll1a Los soldados que ma.ndaba SIlva no teman 
del dif!.. \ningun¡l fijeza porque los de adentro de la 

Entre tanto Cuello habia sentido h proxi- quinta. se escondian detrás de los árboles, y so 
midad de la gente que lo buscaba y habial¡protejian en el espeso cerco que rodea.ba 111 
hecho cargar la.s armas, esperando tambien hermosa quinta. 
108 primeros albores para hacer una descarga La.s baj:ls en los soldados se sucedian unas 
de~rovecho. I á. otras. !'Iin saber ellos si habian logrado herir 

Detrás de los alambrados y diversos cere-os, siquiera á alguno de aquellos ocho diablo:i 
el j6ven parecía un ge;nero.l -en ~ef~ que tomo.; q~e se habian apoderado de po~icion tan ven· 
todas aquellas :p'reca.ucIOnes que milICU la. l?rl1.1¡t(L]0t3!l.. -
deneia mas hábIl, para no malograr una victo- ·Don Isidro, Silva. convencido de que no 
ria segura. . podria hí'.cer nada, perdiendo toda su genttl si 

y era en verdacl encantadora la. decision del!'leguia as·í, dispuso sus fuerzas de á caballo de 
a.quella geJ1te! Veian que el enemigo era diezl á cuatro por la derecha y sab le en mano se 
veces superior en número y presumian qne,llanzó al rededor de lo.~ quinto. buscando un 
alentados por esta poderosaro.zon pe leMian h:1s I punto por donde poder penetrar. 
ta vencerlos,· sabian que ",encidos no podriau\ -Se acerca el momento decisivo, dijo Cue­
aspirar á ningun género de perdon, y sin cm -1110 á los suyos-ahora vamos á tener que peleur 
bargo todos estaban tranquilos y sel·cnos, pai:-¡ á sable los que lo tengan, y á faeon los qu~ 
ticipando de la confianza que irradiaba en laino-cuando le. cosa esté muy apura.da, yo gn­
hermosa pUlJila de su gefe. '¡taré ¡ahora! y cntónccs todos_nos despa~rama-

Cuando los primeros rayos del albo. empczs.- mos, juntándonos estJl. noche en la gua.nda de 
ron á disipar las brumas de 13. noche, don !Si-¡Teion, á donne debe caer Isidro Marql1ez. 
dro Silva. hizo montar á los soldados que des- El fuego de fusileria cesó por parte de la 
cansaban sent:1dos. en el suelo, y se puso álgente de Cuello, que mont~ " caballo y em­
tomar las últimas disposiciones para llevo,r el· pezó á rodear tambien la qumtll., pam .defend~r 
ataque. cualquier portlllo por donde las partidas· qm-

Se dispo~a ya á hacer avanzar lo. fuerza de sieran entrar. . . 
illfanteria,cuando detrás de los cercos sonó Entre tanto, las partidas de·á plé. trataban 
una voz juvenil gue gritó, ¡fuego! y una de meters.e por entre el cerco, hRcH'~do uno 
descarga cerrada VIno á. poner á aquella tropa que otro tiro, cuando á. la e~casa chmdlld de 
en la mayor confusion. la mañ3na lograban descubrIr á alguno de los 

Cuando el humo se hubo disipado y los Eol- de Cuello. . 
dados volvieron del asombro que les Causara Las partidas :'J.~e m:l;ndaba. Silva, que er~n 
aquella inespera.da descarga, otra. descarga de soldl,ld'lll de cao.tlllen3., encontraron por ~Il 
mas nutrid~ sucedió á. la primem, y tres 8~lda- d. espuldlJ.s dA la qmnta, un claro por donde 51!! 
dos del pomar grupo cayeron al suelo, d1spa.ldud3. habw. entrado la. gente de Cuello, y qm­
rando 108 caballos que monlaban por entre las!sierou colarse yor él, pero en ese momento 11(·· 
:6.1as, lo que produjo innlltnslI. confusion. Igaba Cuello ¡\ frente dlt Quatro de los IiUyoi, 
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y lIe trabó una lucha. cuerpo á cuerpo soste- ~aciendo perder terreno á aquellos ClllCO va-
nids por ambas pa.rtes con notilbll.l bra~ur.a. hentes.. .. , . 

I.os otroR tres do l:t gavilla que sllltIeron -Ámmo caneJo! grIto Cuello 8m. perder el 
el e3truendo de la lucha, so incorporaron á suyo-estos soldados están ya vencldos y no 
sus cuatro compañeros y el comb·üe tomó un e~peran mas que un momento ~ado pa~a upre· 
a:>pecto imponente y sangriento. tarse las de bUllar-otro esfuorclto y la Jomado. 

Los soldarlos de las partidas á pié, compre~- es !1uestr~! . . . 
diendo que se habia kl.llado un ~it o acceSl- Y al mlsmo tIempo Cuello arr~metIo con.tra 
ble, se pusieron en proteccion de los suyos ha- el soldado que habm entrado p.flmero á qUlen 
ciendo fuerro cuando creJ,\ll poder asegufilr sepultó en el pecho toda lo. hOJa de f'.U facon. 
alguD tiro." El soldado cayó al suelo sin pronunciar una 

Ya los I'ol,la,los de Silvn.retrocedian recl:a- ::lola J?alnbra, sÍl~ lanza~ la mas débil queja­
zadc.s á puñ:lbrla,; y ~ab uzos, cuando ~e. s.m- par~cIQ. ha~er caHlo hendo por un rayo. 
tió entre las filas de Cuello una malr}¡clOn En ese mlsmo momento rodaba con el cráneo 
tremendil, y uno ~o s1!-!'1. hombres ~ayó .-1el ~a- he-ndido por u~ h~c~13zo, ~ ustiniano Cáceres 
ballo. quedando mmovIl á los plé" dol piCO Ilue desde el pnnCI!)lO habm pelea.do como un 
blrlnCO, que Cuello no ahaudonoba un segundo, leon al l!ldo de Cuello, á quien quería con 
pues á mas de la importancia del caballo, sobre idol:;ttría. 
su lomo iba UD par de maleta .. <; que contenian -~o es nada compañeros dijo Cácereil, toda­
todo lo Que Cuello poseia en el mundo, que se na hay con que gilnarles la partida-r son­
reducia á unas cuanta.s piIchas. ríendo á pesar del dolor inmenso que debHl. es-

Era el pobre Tejon que habia lecibido un ba- perimeut!lr, apa.rtó con las dos manos la s~ngre 
lazo de fusil en el parietal derecho, y habia que á torrentes «aía sobre su frente altIva y 
caido aturdido por el golpe, pues la bala habia elevada. 
corrido á lo l:l.rgo dt;l hueso, destrozando el Cuello tuvo que soltar eutóncos su famoso 
cuero cabelludo hasta la nuca. pico blanco, pues su gente, reducida solo á 

La caidade 'fojon á quien creyeron muerto, cUlltro hombre", habia empezado á retroceder 
atentó á don Isidro SIlva, que mandó cargar sofocada por el número de enemigos que 10i 

de nuevo, carga que se ejecutó con todo el vi- cargaba. 
gorde quo disponia aquella tropa que yaem- Ya los ·soldados de Silva no podian hacer 
pezaba á fatigarse. uso de sus fusiles~ porque se hri.bil.l. producido 

Este nuevo choque fué sostenido con increi- el entrevero, y tllntopodian herir á sus amigos 
ble bra,ura. por aquellos hombres estraordina- como á sus enemigos-pero en cambio todos ha­
rios que disminuyeron en otra pInza-pues al bian desnudado su sable y cargaban terribles, 
ho.cer retroceder por segunda vez á los solda- dis.putándose el derecho de pegar primero. 
dos de Silva! el desertor José Acosta rodó Cuello seguia batiéndose comu un leon-es­
tambien por el sueb con el cráneo partido grimia en su potente diestra con habilidad ter­
por un hachazo. . rible, la filosa daga, mientras que con la mano 

. Los soldados de Silva habian 8ufriao tam- izquierda revole:1ba las bolas cada vez que 
ble~ algunas bajas; las boleadof3.!I de Cuello ['mu estrechaban el círculo en que pretendían en­
ternble~, y el potente brazo del jóven paisano cerrarlo. 
no hablll. descansado un momento, estrellando Su puñal habia. postrado yo. á. tres de sus 
c?n ellas el cráneo de los que se le ponian á enemigos, y buscaoo. con aVIdez al mismo don 
tIro. , Isidro Silvo. con quien quería medirse ele es-

Cuello .ha~¡a tomo.do desde el principio una 'rlbo á t'stribo, para saciar en él el ódio gue scn­
parte acbvíslma e.n el combate, ocupando el tia por todo aquello que pertenecia á los ajen­
puesto de mas peligro y no habia recibido un tes de confianza de Rosas. 
s?lo arañazo:-Soo. que las .po.rtidas no lo cono- Los cuatro soldarlos que aun quedaban á 
Clan, sea que muchos hablan tomado á Tejon Cuello se batian tall1bien de una manero. descs­
por Cuello, razon por la que;se esm.eraron en to- porada y heroica, habiendo recibido uno de 
ma.rlo de blanco, los slililes enemigos no lo bus- dIos un puntazo en e.l pecho, que no debia ser 
cab,a.n. Como él buscaba su~ pechos. de gravedad druh la pujlll1za con que mane-

F atlgauos por la lucha gIgantesca que acabn- jab:1, solo un pedazo que le habia quedado del 
1>&n do sostener, los soldados de Cuello empe- suble. 
z;J.ro~ á, aftojar un poco en el. ímpetu, cosa que Cuello, que en medio del fr:lgor del coroba­
re:lDlmO á. los. soldados do Sll va á. quienes se te no porrlia Sil serenidad y sangre fria, por 
aO:1ba~an de mcorporar cuatro lWlIl¡bres de ca- quo no s:lhia call'llt,,,·s{', empezó á comprender 
ballena. _ que .Ia lucha era ya insostenible-Combatir 
.lLa cilrg:a q~e ~raJeron eutónr.es sobl·c elyor- mas sori il Eiacrificar la vida de los. cuatro hom­

blo !Ilé lrreslStlble: los sold.ados, superIora!' ' .. ,: que le quedaban, y proporcloniLr á Rosas 
en numero y aÓll en armas, forzaron el pa.so~ 101 enormo g-u¡;:tazo de verle cortar la cabeza.. 
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-Eso ~í qU,e no, dijo Co.ollo; respo~dicIldo cabisbajo~. desdo donde .r:mltió á. don Juan M'-
en alta "\ oz a 8U pensamIento, y abn6 á BU I'ono el sIguiente parte de 1 .' d. u 
alrededor gran <,-ampo, revoleando las bolas el JorDa a. 
que fUE'ron á azotarse flobro la cabeza del ofi- Vioa la eorifederacion A ~(Jelll.iflllJ 
cial que mandaba las dos partidas de á pié. Mueran lo •• al"Qjp., Unitario.J 

-Ahora, muchachos! ah0ra! gritó Cuello á 
los suyos, y los cuatro mucluwhos oprimieron s .. u José de Fl~re9. Mayo 2 de 18S0. 
con las agudas nazarenas las flancos de los ca- Alo n de la !ibl>1"tlld. S6 de la IDde,,~ndenei. 
ballos y yartieron en divers::tS direcciones, y 21 de la CODred.rallif,n ArgClltlDa. 

sa.ltando e cerco por los puntos en que este Alsellor g~fe interino de PolicitJ. 
era menos elevudo. El fi . 

Los soldados tuvieron que dividirse en cuatro que. r!lla remIte.á V. ,S. á los dos. hor-
grandes gl"UpOS que siguieron á los fugitivos jatis. c'pmC~ales JavIer 9ac~res (0.) Tejan y 
y uno mag numeroso, COll don Isidro SilvA. á la fUS V~d~ ) aceri~ ~Ol!dCIdoJo llamado Sebas­
cobE'zn. que quedó al~osando -á Cuello, porque lIl.n. J e.a ~ ~ m lVl uo o~ Acosta de la 

• est.e, sin dnda para que mejor pudieran salvar ¡;-anlla del ase~IDCI Cuello, hendos uno rle un 
sus (,oTllpnñeros, grit.ó:-yo soy Juan Cuello oal?-z.o eJ.! la cabeza y los otros de hachazos 
ma tla¡;! ,"amos á ver lit cara del gaucho qu~ reClbldos en el combate de esta madrugada, 
me t,lma. 'combate que nos cuest~ algunas vidus impor-

Cllello se defendido corno un tigre de todos tan!es, pu('!s estos bandIdos se han batido fre-
a 11 h·o b 1 b .' nétlCos. que os m res que e acosa an amnosos El 1 Id D 
por herirlo y remitirlo rrloso á. Buenos Aires A ca e . J?sé de los Sant~8 Matallllna 
seguros de que, quien ta hazaña hiciera, reci~ c.onductor dees~, lD~ormará á V. ~. de l? ocur­
biria un buen premio. rl~? en la contll1~a~lOn de l~ resI~tenCla. que 

Cuando Cuello vió que su gente estaba fue- hICieron estos cnmmo.les, re~ilstenCla que duró 
ra de todo peligro, oprimi6 los hijares del ~a.s de una hora de.r?do comb~te y de los no­
magnífico cab~llo tordIllo de Rosas~ y pasó tunas que han .o.CI~qulndo del tiempo q?-e haee 
por entre medIO de los que le rodeaban como á que est.os ase~lDOS m.oran en Ll qUlDta. de 
uno. saeta, tirando una lluvia de p~ñ~ladas, Mon~oro SIta en la S~c.Clon 4 eS de esa c~pltal; 
con una de l!lB cuales ,1lcanzó á. henr en un lo ~lsmo. que la noticla que se ha. temdo ~e 
muslo á don Vicente Silveira, alcalde en aqne- ~ dlrecclOn que han tomado el desertor L.ws 
lla época y acaudalado vecino de Flores hoy. orrea con otro ,que se supono sea el aseslDO 
. Cu.el1~ salt6 el cerco d~ la quinta, con la CuelDl~. -

hmpIeZ& á que e~taba habItuado el tordillo' lOS guarde á V. S: muchos anos. 
se perdió á ]0 lal'go del camino, en direccio~ FJ.l'lD.a-Isidro SilM. 
al hoy puente de Marquez. . .. 

-Aunde irás que no te enouentre! gritó al Ref(lClOn de las prt1l..1us que con los caballo,.tú-
pasar por delante dellico blanoo, á quien te- Jaron 1m su fuga los Stete lndr~ne8 y altano. 
nia un soldado atado la ('.ola del caballo que q14e futro~ encontrado, y batido, anoche t7I 
montaba-y clavó al tordillo las os uelo.il. este part, 10, que 80n ~l ~eBertor Juan de la 

-A él! á él! gritó de una man~ra d . Oruz Cuello y dema8 Ct·umflalt'. qtCe ¡c sabe lo 
. . eses acampanan. 

perada D. TRIdro SIlva-que no se escape ese 
maldito pOI que todo habrá. sido inútil! -y diez Un caballo coloro.do pioo blanco COIl esta 
6 doce soldados se lanzaron en persecucioil. de marca que se dice ser un parejero que ha.n 
Cuello. visto correr en las Lomas de Zamora con el 

Pero el tordillo era el mejor de los pareje- Apero sig'uiente: Boza.l trenzado con tres argo­
res de Ro<;as, y por .c,on~iguienteel mejor ca- lIas a.marillas-sobre-puesto y sobre-sincha de 
ballo que habia en la .provincia, con el que paño de retazos á cuadros azules y punzoes-2 
8010 hubiera podido competir el prisionero pico cojinillos de hilo azules y entre estos unlA 
blanco. . !mA.nta pampa ('on listas, turqui, punzoes, blan-

TJos soldados se volvieron inmediatamente, leas y negras-sincha de lonja. bordada con 
convencidos de que ni aun teniendo alas, 10-I¡argo1111S amarillas-lomillo y carona de suela.­
grarian alc~nzar á Cuello, que iba montado estribos <le plata chicos como para apero de 
en el con.oCldo ~aballo parejero d·l p:dr01l. ¡campo con pasadores y una argolla de plata 

Don ISIdro SIlva se conso16 algo, al con-: V correas de lonja-carona. ,le "o.ca negra oon 
templar prisionero al parejero pico blanco conl~1!l.3. mancha blan~a-tres jet·gas bajeras, dos 
las maletlJi8 de Cuello, y.6. 10f: herinos Tejon, cordobes~ :runa inglesa imitu.cion pampa ne­
Cáceres y Acosta, á. quienes Vil habian amar- gr::t V punz6-:un lazo trensado con argolla de 
rado lo~ soldados. • IfietTO-un par de maletas de lienzo que con-

Despues de recojer sus muertos y hel'idos,¡tienen l:I..~ piezas de ropa siguientes: 1 camisll 
don Isidro Silva regresó al juzgaJo Eombrio y de bramante con cuello, pechera y puño de 
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hilo. la c.(l.rterll borln.dil. y con ~$ta m::J.rCll¡- cuatro Mldados de PlLlcrmo, que se h3bl~u iu­
A V 6-1 <l.'\mlM de bmmante nueva con est."s corporado aquella mañana.. .Y qUfI veman ti 
iniciales lo S.-4 camisas de bramante y una engrosar aq\\tllla ganlla famosa y temida ya, 
de zllra.za-8 pares de calzoncilles,. 4 cribados por el comhate que librara con D. Isidro Silva. 
y 4: lisos. siete de bram:tnte y uno de hilo-2!cuyos detalles eran yo. de todos conocidos. 
ponchos' de IlIgodon yjejos-l freno con argo I El alegre trompa. Marqucz, traía á Cllollo un 
lIas y presilllliS de plata, 1 caballo saino mala- regalo inestinmble, que consistia en un trabuco 
cam en pelo con frono con copas grandes delide bronc.e de 108 lhl.llla,105 narllnjcfJS, de pro-
plata con cabezadas y riendas de lonjas. pio~ad del coronel Hernandez, ,á . q Ilien lo 

Sm losé de Flores. . habm robado uno rle los ,lasertores 1l1tiD.lameute 
¡'¡Ilro Silva. incorporados á Marquez. 

Cuello recibió alborozado aquel regalo ines-
Belacion de las prCntl.ls y rmntls (113 los dellertol't's timable, que le proporcionaba lo. seguriu'ld de 

crimi>t.f/l/'s cnmpafJeros de G IviUa de! alJ/'sino poder dejar secl) en primera oportunidad á 
JI&an de la Cruz Cuello qu~ 80n José AC08ta Cuitiño ó á cuahluiera ele esos famosos que lo 
(fe elite "inJl.4nf/) Fausti'li.l CaBe1"I!S y Jal'Íer perseguian á pleIto. 
Cai.t!7't8. I El jóven nombró sobre tablas teniente de su 

. . part}da nl t!.'ompa Marquez1 -:;- no enco~~ra.ndo 
A saber. Un ti,rador borrIado (Ion tres llunta.s ya segllro para su Margnnta aquel sItlO, la 

de botones de piata de ~ cuatro,. on~e reales montó en ancns del tordillo y se dispuso á 
d~ plata.. de botones y Slcte medIOS Id careo- rt'gresllr lÍo la ciudad, donde podria yroporcio­
IDldo, Clen pesos papel moneda, un:, ~ontrata narle asilo mas seguro, mientras é se ponia 
un pase por el Juez d~ paz de ChlVIlcoy, y en campaña par::t recuperar el pico blanco, con 
una cuenta ~os dogas o ~aconf'~s, un rebenque cuyo. pérdida no se conformaba, pues aquel 
ar~ll,!- amanlla de 10J?Jll.-tin sombrero de caballo lo conocia ya hasta seguirlo á toda". 
paja ClUta. negra y barbIJO. partes. 

S;lnJosé de Flores, 3 de Mayo de 1850. -Bueno, les dijo Cuello así que llegaron los 
Is;'..'lro Silva. ,(*) cuatro disper~os de la batallo. anterior-el cuar­

tel general será desde hoy el ~onte de la 
Juan Cuello entre t'l.nto se larg6 al escondi- quinta de Quirno, donde yo los buscaré á mi 

te del pobre Tejan. donde habia dejado á Mar- vuelta. 
garita, y doude Jo debía csper:tr el trompa Cuello, despues de tomar sus últimas dispo­
Isidro Marquez, con dos ó tres desertores mas siciones snltó sobre el tordillo á. cuyas ancas 
para ellgrosar la gavilla. estaba lIargarita y tomó el e.amino de la Cha-

Allí encontró efectivamente á Marquez con carita-Empezaba á oscurecer. 

LOS PULPEROS SE HACEN CÓMPLICES 

. La casa de la gringr¡ Mariquita., en la ca· grau fondo con unos euartujos donde ests.ba. vi­
pllla. Bola de Orq, era entonces ma.s conocida viendo desde hacia unos dias y á ocultas la 
que lo que p!lede serlo hoy la misma quillt:J 'Ilsdre de Cuello, que tuvo qne emigrll.l· de su 
de D. J.oaqUlD Cazan, á cuyas inmcdiacione~ rancho que filé invadido y 5:1queado por la;:, 
eatAba. SItuada. partidas de Policírt que buscaban á Juan-y si 

. Era esta uno. gr,!-n pulpería y caso. de nego· estos no habían ,kgollo.qo á. la anciana ~o era 
010 donde co~cuma t.oda la ~ente de trutno dl' por falta. de illtenclOn smó porque temlan á 
aquellos balTIOS y donde Juan Cuello teniv Cuello y no <l'l~rian les pasara lo ql16 á don 
balSea, pues la ~ringa M;ariquita, antigua. veci· Runerto. 
na. de ~os barrIOS, debla algunos servicios á Fué á cllSa de la gringa Mn.riquita dondr: 
la famIho. de Cuel.lo y princ.ipalmente á la ma- llegó Cuello, con ánimo de pa.S'lr algllDos dia'! 
(]re de JUOoEl.de qmelJ O.ra gran 8;misa. . tranquilos al. lado de su vieja y oc. Margarita. 

Lo. pulpeno. de la gl'lDga Manqwta tema un á ql1leIi hallll.\ tomado un gra.n carJño, y cuya 
hermo~UJ'a le embri!lgftba, hn.:;b d punte d ... 
hllber¡;c olvidado complettlmeute de Merc.oiles. 

(.¡ Est. ... ! not31 l;lP IlI.bIiIlI<IB'4 .;0 alto/ar@ueurio'ti 1 ~t·ullnJ.do C!nello lllegó, á C:lS[1. tle1doñlal Müdri-
redacli"D 7 ortocral". '. ¡' qm a u. grInga, a pUJpC'l'la est.a l& ena e 
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gf'nte de trueno que snludó con infernal es-\la alegria qlle la prcs('ncia del hijo querido ha­
trépito la .Uogndll del jóven acompañado de bia derramad,o OB el coruzon de aquello. ma­
tan ¡;oberbm mozo.. dro, cuyo dmco apoyo en este mundo era. el 

Muchos alcaldes y gente de justicia quo es- valiente Juan. 
taban aUi de,jámna, Yiero~ llegar.á Cll!!}lo y -No te vayas hijo mio, dijo sofocando tus 
su mon, sllblC!lclo CJue se I~a á ba.pr a1h, pe- sollozos, no te .separes do mi porque te suoede­
ro era t:tl.el mIedo que tenlan al ]~Yen y .t~l rIÍ una de!'graCllI. y entónces yo moriré de do­
el prestigiO de bnLY~ que l'8te ha.bla adql!lI"l- \or.; y á los ruegos y lIigrimas de la anciana., 110 
do,. qlle no s!, atrevIeron á dlu- cuenta a la Ulueron los de Margarita. 
Pohcla, pr('fil"1(>nd,) qlledttr m:!.l con Moreno á -Quedarme es morir, madre, r"plicó Cuello 
riesqo de un:!. de¡;titucion~ que csponarse á que las partidas me. bus· nn por todas ¡lartes y aun 
Cuedo los "Ut'nt/I'(/ las trIpas. anoche he temrlo que pelear cluro para salvar 

Cuello salurló con Sil habitnal alegria á aq.ue- el pellejo-si lleglln á saber que estoy aquí 
rO. gente y ech:l.Dao el hrazo derecho al cue vendrán á tomanne y tendré que sucumbir 
Hu de Margarita., se d; rigió 111 fondo, al cuartul" o porque no podré contm tantos. 
que ocupaba Sh anciana madre, mientras a I,as dos mujeres hubieron de enfermarse al 
rueda de marchantes quedaba haciendo los oir estc.,~-razones y la alegrill vol~ió " reno.cer 
1Ílll!'i famosos comentarios sobre la asombroso. cunndo Cuello les dijo que permanecerÍD,o.lH 
audncia y yalor!le Cuello. de oculto tres ó cuatro dias m:l.8, si antes no 

Inmensa fué la alegria de aquella pobre daba cuenta a'gun comedido de que estaba 
vieja al ver llegar á su querido Juan! Le saltó en la pulpeda. 
f:onéticll al altivo. cuello ~ cubrió ~e apa- Cuello pidió ár l!!, gringo. ~r'ca algo que 
slOnados besos aquel semblante varoml y her- cenar pues MargarIta no hablo. tomado nado. 
mose, tostado por los .ro.yos del sol. desde el dio. antcrior, y todos tres se pusieron 

El jóven queria hab.ar, queria decir mil á cenar una caja de 8al"oinas y un par de postas 
ternpzas á aquella pobre mujer que tanto habia Je sábalo frito, servidas en una hoja de col, 
sufrido en los últimos tiempos, pero lo. viejita manjar infaltable en aquellos tiempos de toda 
de-voruba en sus lábios las palabras del jóven, pulporia de aquelios barrios. 
con apa!'ionadisimos besos que las hacian com- Margarita comió con poco apetito-la e¡;1tra­
pletamente ininteligibles. ñ:l. situacion por que pasaba, la eterna zozobro. 

-Marlre guerida, dijo por fin Cuello apar- en que habia viT".do desde que abandonó la. 
tando á la VIeja. con una caricia: aquí te traigo C:l.sa del padre, la. habian enfermado aunque 
á la prendo. que mas quiero de~pues de tí, para de poca gra~edad. 
que me la cuides-y recien la -viejito. se aper- Cuando la cena hubo concluido, Cuello se 
cibió de que l1llí habia una hermosa jóven retiró á 1:1. pulperia, diciendo á lo. madre que 
que acompaf·tba á su hi.jo. ¡hiciera acostar á Marg:lrita y lie acostara ella. 

En lo. inmonsa alegria que esperimentó al misma, mientra!.'l él iba á echar nn párra~o con 
T"er llegar á. su Juan, no habia tenido ojos mas los amigo!.'l, informándose de las segundades 
que paro. mirar á este, con su mirada velada con que allí podia contar. . 
por 1:1.8 lágrimas que á el os oflu.ian. En sus aventuras y correrias Cuello habla. 

Aquella buena y jeja tomó entre sus manos aprendido á beber y bebia con tanto gar~o, 
la hermosa cabeza de Margarita que lloraba que se echaba. al c01eto una docena de. cunas 
cnternecido y 11, besó en la frente, estrechán- cón limonado. sin que su cabezo. sufnera lo. 
dola entre sus brazos de madre, en los cua- menor alteracion.-Por el contrario, cua.ndo 
1"3 cabe todo aquello (}.ue pucde interesar! á tenia en el cstómago un par de Qzwmbres de 
un hijo, mucho mas SI este hijo es desgra.- esta estra.ño. fIIeBcolanzn, ero. cuando se mostraba 
ciado. mas alegre y guitarrero. 

La madre de Cueno pasaba su mirada albo- Cuello Re acercó á la larga mela donde los 
rozada del rostro del jóven que sonroia 01- parroquianos behían ó jugaban, y. se pusa á 
vidllndo en aquel m0!'1ent~ todas sus po.sadas conversar con ~llos ínfo~ándose de las nove­
desvf>nturas, al rostro Juve1lll y lloroso de Mar- dad es que hublCran ocurndo durante su au-
garita. -sencia. 

-Esta es mi compañera, madre, dijo Cuello Entre copa y copo., aquellas famosos tertu­
acariciando 10.8 canas de la anciana: te la traigo lianos de todos pel.a.ie~ empe~aron á preguntl;'r 
para que te acompañe porque ya flabes que á Cuello como habla SIdo b barlllda de la no'V~o. 
ando huido y si me Dga.~ran no habrá Dios que de Cllitiño y si em ft.CJuelln moza que. habla 
me salve de las uñas de esos malditos, que ,enido con él, á. lo que Cuello res}>ondl6 con­
tanto amor ,ienen á. mi tocayo en los demás, tando con pelos y seño.les su,p~lca en la Sllla­
-val decir esto Cuello, aludía al «cuello .. de muncn. de la esquJ1l:1 de las ammas, y la. bata.-
lo~ qne degollaba. lo. mazorca. lIa que hahia librado en San José de F1o.res. 

Aquellas pa.labras borraron por completo toda Un entusiasta aplauso saludó la. relaclon de 



Juan CucHo á quien se dírijieron las cumJlli- concluléron los cohetes que tenia. eJi su casa la 
mientas Dl:J.S 'criollos, disputándose todos ellos gring;1l Marioo., ag~ellos célebres pulp'eros fue­
el honor de invitar' Cuelo con una copa, de ron a traer provlSloIf. á sus ~pectivas pul­
donde result.ó que' las tres 6 cua.tro copas do- periuA. 
bIes, Cuello se encontró algo alegre de c,:scos. Este ptibl~eo alarde 'lIle de su p~encia en 

Los hechos de Tnlor son muy apre\:lados poblado hacIa un hombre persegUIdo por la 
entre la gente de nuestro pueblo, cuyo. mayo- policia y. c~lificado d~ desertor y Mesino, llegó 
ria se compone de hombres bravos hasta la exa- á conOCImIento del Juez de paz de aquena 
jeracion. parroqui!l don Eustnquio Gimenez. quien para 
, JUlln Cuello, como Juan Moreim, co~o Gua.- sah'~lr su responsa.bili~!ld y. no atm.er 80bre sí 
tamo. y ClIlnlldri'l, no son un~ escepClon en las Iras, do :ao~as, ~e VIO o?llgado á dar cuenta. 
nuestra campaña donde cada paIsano es un hé- Al dla slgll10nte de la .lfuana. de los cohetes 
roe, á quien la justicill de paz se complace en casa de la gringa Marica, doña Josefa Gon­
muchas yeces en .lanzarlo al ~rimen como ál z!!,lE"z se prese~t6 en el jU2!gado pidiel'ldo auxi­
Guatama, ó á mom como Morelrll, p3Sando á ho porque deCI8. temer un asalto de Cuello; y 
la leyenda.' . \Gimcnez" aunque hubiera. des-eado no decir 

Por eso la concurrencia de oquella pulpería, nada., no tuvo mas remedio que pasar lo si­
compuesta en su mayor parte de paisftnos, es-Iguiente nota. que, como todas las que hemos 
cuchaba alborozada la narracion de Juan Cue- publicado existe en el archivo de policia. 
lIo que se habia. hecho simpá.tico por las penas 
que hábill pasado y por el valor fL"ombro!\o de 1 .El Jaez d,e Pa. , 

d d' d 1..._ b 1 h d f t de Ba,var.ern de la Ellcarnael"n. que ca:lo la aV" .... una. prue '\, uc an o ren e 
á frente con la policia de Rosas, que era mucho Vitla la ctmfr.cle,'aeio7& arge",l .. a I 
d(>cir. M"em7& 108 eal'1nge. ""ita"¡oe I 

BqenoB Airo~. Maro 12 de 1850_ Todos brindaron á la salud de Cuello, de­
seándole mil felicidades en su vida mo.tr(,·n, y 
los brindis y felicitaciones con copa se sucedie- Afio 4l del,. Liberta.l, sr. d~ la Tnt!&p~ndeucia 
ron de tal m~mera, que un par de hor:J.S des- ;,- 20 de la. '- onfJderaC10D ArgeDtlDA. 

pues los mismos alcaldes y tenientes alcaldes Al sef!or gl'le interino df. Pulicíll, D. Juan Mo-
f.O hallaban tan rfl?;('rti'[os, que se· armó una re'lO . 
verdadero. salamanca .. de canto, copa é ins- " 
trumento.» I El infrascripto oOflsidera oportuno comunicar 

Eran tan generales aque Uos truenos fedem-I á vd. qu~ á las oraciones del dia anterior sc 
les, que las patrull::ts de "ereno,; que pOi allí le solicitó por doña Josefa Gonzr.tlez vecin30 del 
pasaron ei'cucharon la cosa como rtlUy natural, 1 cuartel 4,6 auxilio de fuerza en razon de temer 
p0-5:1ndo de largo sin interruIllpir la. fiesta_ I que en III noche fu<.>se asaltada ~u casa por el 

y Juan Cuello permaneció c1llltro dias y tres aseFino desertor Juan de la Cruz CueHo y su 
noches en la pulpería d"e la O'ringa Marica,! gayj}la, pues habia obser>ado que Elias Oliva, 
compartil'udo su tiempo con Margarita y sul uno de los desertores que componen dicha ga­
vieja y las payadas que teninn lugar noche á I villa habia po.sado seis veces por los aIre de­
noche delante de los alcaldes que seguian dores de su casa. Con tal aviso el subscripto 
guardando silencio por miedo de que Cuello hizo ocultar alguna fuerza en puntos ¡nme­
hiciera con ellos alguna herejia. matos; mas bien sea que ella fuese vista por 

A In cuarto.. noche cayeron á la pulpería dos los criminales, 6 por otra causa no ha produci-
personajes de gorro de manga ~7 aspecto sinies- do efecto alguno la medida. -
tro, que con toda cautela se acercaron á Cuello Tambien cree el que firma conveniente, haC4'r 
Y,le hablaron 11.1 oido:-era una comision en- sober á vd. que la referida ga-villa de crimina­
nada por el trompa Marqt1ez para avisarle/les desertores, en número de cuatro aparece 
qne le habian bombt'ndn el campamento y que casi dia:iamente <.>n las púlperías de iOIl cuar­
andaban por darles golpe. teles 31 y 46 y se ~upone que el alvergue do 

-Mañana nos pon.lremos en ca.mino, con- ellos está en uno de dichos dos cuarteles, aun­
tostó Cuello alegremente; siempre será tiempo quo tambien se ocultan en el cuartel 34. 
de dar una soba á esos entremetidos: ahora, Sin embargo Cuello ha permanecido mucho 
concluyó sig~ la jarana, que "nunca es tarflel~iempo, en una pulperia, donde algunas veces 
cuando la dICha es buena.» , lDcendlan cohet~s y hacian alarde de su delito. 

y Cuello llev6 esa noche Sil audaCIa ho.osta El sabado ultimo estubieron nI anochecer 
que~ar sendas gruesas de cohetes colorados enlen una pulperia recientemente abierta en la ca­
la mls,mapuerta de la pulperia. 11e de corrientes frente á la casa del finado 

Sahldo es qu~ ent6nces.lB mayor pl\rte delCoria, Cuartel 4,6, - Y cuando el infrascripto 
los alcal~es teD.lan pulperlll.'1 y era talla ligalmando perseguirlos huyeron en direccion á la 
que hablan hecho con Cuello, que cuando Ile,ciudllod. 
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Los mOD;lonto~ en quemas frecuentemente Sf\¡ ,Cuclln llevó su n.u·hela. hast'l pno;tlf po~ lo. 
le '\"é I;'eun,ldos o separados por l,a calle es 10.1 m~ma c,asa de don Eu.c;tllquio Gimeucz. :i 
t:J,rdecl~ y algo ~esp~es de ora.Cl~nes comun-¡ q~lJen g~'ltó al pasar "buenas noches señor don 
mente vIenen en dlrecClon de la qUInta de M~n,EustaqulO», ~lpeándoso lo. boca. con todo. in­
en el Cuartel 501 donde hBy una fonda, en la solenCJa, y deJando asombrados á los milicia 
cual á fu.vor de os o.rbolos y pastos se cre que nos que estaban en 111. puerto. y que no 68 
paren o.lgun rato. Tambien traen lA. direcci,on atrevieron á seguirlo. 
de la quinta. de Blanco en el Partido de San Cuello se despidió de su vieja, corno él 11a­
Isidro, de donde fue peon antes el asesino¡mabo. á la madre y recomendando á Yargarita 
Cuello. (*),. . 1 que no estuvipra trist~, se ausentó nsegurán-

Añrmase el lDfrascnpto en la 'persuaClon del dole que pronto pegana la vuolta y vf\ndriu. 
que esté cerca el nlvergue de los referidos cri- á. hacerles una visita. 
minales porque el peon mandado por Doña Aquellas dos pobres mujeres quedaron su' 
Josefa Gonzales en solicitad de auxilio ma· midas en lá. mayor desesperacion:-para una, 
nifesto que, el desertor Oliva habio. presento.- Cuello representaba su único. alegria sobre la 
doso en dos caballos diferentes antes de uno. tierra; el consuelo de sus últimos años: para 
horo.. Tambien hacen sus salidas á pié, por la otr~-D.quel.jóven era su primer amor, aquel 
la. noche a<¡uellos criminales. En la anterior amor que hace latir poderosamente el corazon 
fueron corndos dos que se suponen de la. p:n.- de una mujer, y que no se borro. jam's, sobre­
villa, , inmediaciones Je la cnsa del que fir-iviviendo 'todo otro recuerdo, á. toda otra fe­
ma. Se ere, que viniesen de una casa donde'\licidad. 
tiene relacion el susodicho desertor asesino \ Cuello se dirijió á San José de Flores y se 
Cuello. fué al monte de la quinta de Quimo, que, co-

El infrascripto animado del deseo de auxi- mo se sabe, lo habia ele.iido para su cuartel 
liar al departamento de Policía, en la captura general-AlH estaba el famoso trompa. l1ar­
de estos criminales ha comisionado á varios quez acompañado de nueve valientes qne se 
milicianos de confianza para perseguirlos en el le habian ido presentando, ya desertores de 
dio., y aumentando el número de patrullas de Palenno~ ya del cuerpo de serenos de que era 
las fuerzas del Juzgado, las hace salir al¡presidente el insigne Mariño. 
mando de oficiales; mas sucede que, no todos los\ El atrevido jóvcn supo allí que Yarquez 
milicianos están dispuestos á capturarlos, por- habia tenido que hacer una salida con su gen­
que no los conocen; mientras que aquello ! te para armarse de buenos caballos, y que D, 
que los conocen cometen la reprencible falta\ Isidro Silva les habia bombeado la guarida, 
de no dar avisos oportunos, y el que firmalaulque sin conocer el punto fijo donde se 0.1-
supone que, a1:U algunos los abrigan; tal'\"ez bergaban. 
conducidos de un infundado del inocente miedo. i¡ Efectivamente, eran tales los malones que 

Mediantfls estas circunstancias el infrascrip- con aquellos nueve hombres habia dado e,n 
to pidió al Departamento ,las filiaciones deiFlore3 el trompa Isidro Marquez, e~ ~llseneJa 
Cuello y sns compañeros; SlD embargo no lasl de Cuello, que de ellos tuvo conOCimlento el 
ha recibido hasta la fecha, por lo que ere temido don Juan Moreno, quien dirijió 10. nota 
que V. S. no habría considerado oportuno re- I siguiente al celoso D. Isidro, la que publica-
mitiJ'flelas. mos para que el lector pueda eonvenc&:se que 

Firma- E14staquio Ximen~z: (**) narramos la vida de Cuello, en'poReslon de 
todos 105 documentos v da.to! que á él se re-

y era verdad-el Juez de Paz Gimenez ha- fieran u 

bia enviado fuerza en observaClon de la pul- . 
• perJ'a de la gnn' ga "an'quita, pero los milicia- Vi"(I, la ()o"f-dtol'a~i,. Arlmati",./ 

JI&. .1I11~r{!.JI la. Sal"(lf/e8 U"iMria./ 
nos llegaron cuandQ Cuello salia con los dos 

se atrevieron á detenerlo. Aiio.. '1 de I'l. Libertad. S6 de la In;lepcndeM;a 
soldados que le habia ~nviado Mllrquez, y no\ San Jo~' de Flores. Mayo ]5 de 18·':0 

y 21 de l. Ctoofcderacion .'\Tg"ntin:1. 

(.) Este dato oftda1 vitno 11 hacer re!'a.1tar ::nas el errOT\ Seftor Gfje ¡': ter:no ue Policía. 
on que han incurrido los que aseguTlln que Cuello fué El que suscribe ha. recibido hoy á lns cinco 
traido d. Mendoza atlulo rodo c">n co,\n. ,'ara Inbr:>r ". ce. ' a' 1 ta d 1 t J V R 
quint.a. lO P~'erll)", Il pe8~r d. qu'! ya he~~ ,riem~:str"d, y '\"elnte mInutos e a . r e, a no il, e. .": 
que 4lra naCido en el bamo con,,::cldo I,,·r Ca/JIIJ!! ele BolJ fecho. de ayer, cuyo tenor ~s el sJgwe~t(', 
de Úro, «Para la mas incesante y activa persecuclOn, 

(ti.) Certifico 'Ine los dOl'um<lr.tl)s y 1'3rt'!s que scb~1! 1 infrll~crjpto adjunta á V. las ñlil:1.Ciones de 
.luan Cuello lluoliea LA PATRIA ARQKIITIlU 8t\n CÓ'·llI. e • J d 1 C C II N 
fiel de 108 oli.:inalu que existen en •• toe arc!livo de los desortores t~an, e a r~z Il~ o, J'" or-
l'lIlicla, ' herto Merlo LUIS Correa., Ehas OlIva, mm 

Enero de 1880. TVIIIWJ Olitltr, ¡1"ernauuE'z Y Zoilo Agüero, y otros que le.5 
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ncompnñ.<¡.n, ~:lS. que tan lu<'go como V . .las re-: ni.eran SE'i' conocidos por los caballos ó por las 
ciba v SIn pt!rdlda de moment,l hará. cIrcular PI endas robadas. 
en todo el partido de su cargo, por SI llegal"e Juan A-loteno.:o 

11 aparecer en él cualquiem de los citados de- . . 
~p,rtores: V en tal caso ¡¡erán remitidos á esta En con~ec~enc13, queda en poder del que. tir­
(::1..--a Central bajo Segura Custodia y con una ma 1,118 fihacl~nes espresadas en la tran8cnpta 
Larra de Orillos. de \'. S. y reJtera~as las ordenes J.>3-ra la pe~-

. seCUClOn y aprencIOn de lo! mencIOnados cn-
«Muy senamente responsa~le s~ hace á V. minales. 

de cualquier descuido ó negligencIa que !'obre Di08 guarde á V. S. mucgos años. 
esto se llegase á cometer .por parte de V., ;y. , . 
este mismo cargo hará Y. á los emplead es de ISlrJJ'O S,lva. 
Sil depend(Jn~i~ á quieDf:ls les reen?argará el Cuello revistó á su gente con la misma pro-
mayor celo e mterés en las pesql1lsas, pues l' . d d h b . t d t 1 G 
este e~ un servicio de la m'1'iOr urgencia en Igl a que a na reVlS a o sus ropas e e-

d 1 ' , d' esartores á maR¡ neral mas escrupuloso, y encontrándola penec-razon e que os e~pre'lI.uos <" ,. d t d d 'd" 11' 
de sus hechos y atentado!'! ponen en completa tamente ~rma ay m?n a a, eCl le esperar a 1 
, 1 .. á todo el .ecíndarie por donde apare- á don ISIdro, y .qUItarle completamente las 
u. arma 1 1 . 1 t 100anas de perseglllrlo per tercera vez. cen, por o cua. es neces,lr1O ama'! cons.tan e b C II h' S'l 1 h b' d 11 
v vi,·a persecuclOn aura espulsar de 111 soclCdad ue o sa. la que 1 v:a no ~ a la e evar 
" " t b di un ataque smó con vanas rartldas para '\"engur asemeJ:l.Il es an os. . d t . l'd , ~ . su antenor erro a.'. pero e paraje e e~p o era 

«Estos mIsmos desertores hace pocos dJ3;S á sumamente estraté.llco por la espesura ael mon­
que asaltaron en el paso de Burgos 111 veClIl:0 te y la gente, que bien armada, se salia de la 
de Dolores D. Justo Gonzalez robandole sel~, l.(,in~ por pelear. 
caballos, dos oscuros con esta marca;¡;, unl Pero Cuello esperó en val?-0 dos á tres dias, 
colorado contramarcado, un lobuno, y un saino preparado á rechazar cualqmer asa!to, pues no 
y un rosille cuya Dlarca ~o l'ecuerda.-Al mis- se presentó allí ni den Isidro Silva ni una solo. 
me tiempo le robaron las prendas siguientes de las innumerables patrullas que andaban en 
un poncho de pañe azul con veinte y ocho su busca. 
botones de plata meneda de á medio, cuello O don Isidre Silva no sabia á punto fijo el 
terciepelo negro, fono de baIleta pellon, etro paraje donde ellos se ecultaban ó le estaba 
poncho de paño azul nuevo cuelle de lo mis- preparando alguna emboscada para sacarlo del 
me que el anterior y otro ingles escuro. I monte y rodearle á campo con fuerzas supe-

-EStos conocimientos se dan á V. per si PU-I riores. 

LLUEVE SOBRE MOJADO 
Viendo Cuello que esperor era inútil y ne-I daban en busca de Cuello, pero siempre en­

cesitando salir para proveer á su gente de ear- i contraba este el medio de burlarlas y ntuchas 
ne y vicios, empezó á hacer pequeñas e!pedi-iveces darlos un buen chasco, que consistia en 
ciones que se reducían á roba.r como pedianlemboscarse entre 10B árboles, y al ir esta á 
algun animal carneable, y bombear al Juez pasar hacer una atropellado. de pronto, dar un 
de Paz. Ibuen rebencaze al oficial que la ma'Ddaba y 

Estas escursiones las hacia Cuelle acompa-¡cerrar las espuelas al famoso tordille de Ro­
íi,ad? del trompa Marquez que era una espe-:sa.~, que desaparecía con la. rapidez que le ha­
clrl:hdad para enlozar una vaca .. ó del tuerto I bia dado tanta fama. 
Obva 9.11e manejaba las uña.'! con tal rapide~ I Ya Ia.'l partidas se habian multiplicade de tal 
que soha entrar á un al macen á p¡·egunt:J.r laimodo, y batian los caminos con tal cuidado, 
hora. /y mientras el almacenero miraba el reloj, i escarmentadas por los c/vlsros, que Cuello se 
se alzaba con un rajon ó tarro de algo, qUell!eia obligado á salir de su escendi~e acompa­
cambalfl:chaba en otro almacen pot yerba, azú- nado de foda BU gente á la que hacl3. marchar 
cal' y gmebra.. Icon las armas carO'adas para estar prontos á 

Entre tanto las patrullas habian SI/Urlo lf1cualquier sorprt:sa~ 
m .. dre, reforzadas con. s?ldados de la pelicia yl J .. a patl'ulla mas fuerte de las que perseguian 
Boldados de lo. guarruclOn de Palermo que an-!i Cuello, y la mas encarnizada en prenderlo, 
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era una JUtul,dado. por don R~g~no Co.rrcI'Us, Te- vientos helados .que reinan dura.nte todo el mes 
DIente Alc.a.lde de gran prestigio por 811 valor d~ Agosto, califico.do entre 108 paisanos de 
personal y de la ~U6 formab~n parte 108 al- IJlflnt" b .. rbero, porque segun ellos afeita lo. cara. 
c~ldcs Jorge Mora.es y Bemto Valenzuela, mas dolorosamente que navajo. mellada. 
sl.endo .c~ !esto de la patrulla oompuesta de Los soldlldos salieron del .iuzgado á 1118 diez 
dl~ mlllCl!l.D.OS y cua.tro Boldados de Palerm? de 1.0. noche, arrebujados en sus ponchos, y 

A esta p$trull"a. era á. la que Cuello teDla cubriendo. con ellos .la maDO de la rienda, }Xlr­
mas ganas, por ser lo. de mas menta y compues- que el fno endurecla los mú"culos ha¡;ta el 
to. de gente que se habia elegido entre lo. mas punto de no poder moyer las articulaciones. 
bravo., paro. acompañar al famoso don Regino Al p:.l;sur. por u.Da pulperia, b. gente de Boa­
Carreras. . . do echo pIé á berra para calentar el cuerpo 

Cuello tomó pues sus me1hdas para conocer con una azumbre de caña pues si cesaba el 
los rumbos porque esta patrulla andaba, lJara viento y empezaba á. caer' la holada no era 
I\o.lirl~ al encuentro por sorpresa y ponerla. en difícil que los soldados quedo.ran end'urecidos 
vergonzosa. fugu. ó cúncluir con ella. '¡Sobre el caballo . 

. La\lartida de 1\>8 tre~ alco.lde~ como le de· Cuando la gente se hubo entonado un poco 
Cl:L Cl;lello,.era una partIda. práctica en la per·lcon la º-~nsoladora rIl\:ion de caño., se moptó á 
seCUClOn del malhechores, era la e~cargl1da caballo nuevamente, y se ('mprendió una mar­
de b0!Dbear á. C.l~llo y dar parte a.sl que !'oe c~J.lenta hasta. lo. q~linta de Blanco, p:ua que, 
conocIese su guarlda, pues se !>upoDla que la SI daban con la guarIda'de Cuello y su gavilla, 
gente de Cuello habia aumentado considera- esto. no sintiese el tropel de los caballos, 
blemente. siendo de esb~ manera mas fácil la sorpresb.. 

Segun un soldado que habia llegado de Los soldados, embozados hasta las nsrioes, 
Palerruo, Cuello debia andar por el oamino de marchaba.n por hileras de á. cuatro, guiados 
la. Chacarita., pues en esa direccion habia. en- por el alca.lde Regino Carreras, y precedidos 
contrado un grupo de gente con sombrero, por el· capitnn Bondo, que marchaba , reta­
bien armada, que le pareció debia de ser la guardia por si, despues de pasar la gente, los 
célebre ~avilla de Juan Cuello. bandidos se levantabllD y tomaban la direcciUll 

Don Isidro Silva, envió este aviso al famoso opuesta á la que ellos llevaban. 
don Regino Carreras, con cuatro vigilantes de En este órden pasó aquella patruUa por de­
la. ciudlld á. órdenes del temido oficial Boado tante la quinta de Blanco, donde se hallaba 
p~¡'a C}ue reforzara su gente y pudiese con mas Cuello emboscado con el trompa Marquez y 
segUrIdad bombear á Cuello, avisándole inme-Ic~nco llOmbresde Sil gflnte, pues con toda 
diatamente que diese con su guarida, teniendo!pillcria y habilidad, Cuello habla enviado dos 
cuidado de rode'\r el paraje donde 10 hallara, de sus hombres á la quinta de Quirno 1?ara 
para. ir él en persona á batirlo con nuevos\que llamaran allí la atencion de don ISIdro 
rQfuerzos. Silva. y no pudiese este venir en pt'oteccion de 

Boado era. uno de los oficiales mas bra.vos BOlldo. 
con que contaba la. Policia de Rosas y á quien Así Cuello privaba á Boado de toda protec­
siempre se enviaba en persecucion de crimi- cion calculando que si este lograba hacer He­
nales, que huian de él como del dia.blo, por- go.r á Silvo. u~ soldado chas<l,ue, don Isidro, 
que Boado era tan tenaz como valiente y no creyéndose hecha la buena pIsta, se burlarla 
regresaba nunca sin haber aI?rehendido al crimi- de Boado en vez de prot~jerlQ., quien, ageno á 
nal cuya l.aptura so le habla encomendado. la tácticlJ. do Cuello, seguia su pausada mar-

Cuello, entre cuya. gonte habia bomberos dé chao . 
finíaimo oUa.to, supo en el Ilcto que Carreras Ya los Fl{)ldados, gu)ad08 por Carreras ha­
habia sido reforzado por Boad-o y cuatro sol- hian pl\sado o:'0r la emboscada sin ~/li, ~arl{/ y 
dados de Policial resolviendo jugarles una Boado seguio. tre3 Taras á retaguardIa mIrando 
mala pasada, venciendo y bllrlando terrible en todas direcciones, cuando se sintió un golpe 
al Boado y al famoso alcalde Carreras, cuyo seco, seguido de un grito de dolor y Boado 
valor, segun. se decia, no conocía rival en rodó por el suelo yondo'¡ azotar su cuerpo 
3.CJ!!ellos pagos. contra el cerco. 

Ero. una noche de fines de Agosto, cuando Era. que Cuello lo habia dejado. pasal, y 
Cuello se emboscó en los cercos de la quinta ahi:). hundido su cráneo con el terrIble golpe 
de Blanco, situada en una calle muy angosta, de las bol!lS, que en sus .manos eran ~au ter­
que. desembocaba en la de Gauna, y por don ribIes como la bola perdlda. del salvaje, que 
de {orzosamente debia pasar lo. comi.si~n que arrojo. en úHimo trance.. . 
andaba. en au busca y á que habia deculido sor- A aquel golpe y á aquel grIto, don RegIDO 
prender y escarmentar. hizo alto y gritó á BO:.Ldo-p~r9 ~oado nI? pudo 

El frio era insoportable y el viento que sil- responderle-el bolazo habla Sido ternble y 
baba entl'e los árboles era UDO de aquellos estabs. allí sin oonQcimiento. 
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}:l ruido que hizo al disparar el caballo de jo, gritaba Cuello ~ los suyo!;', que estas mau­
aquel oficial, ruó á comprender á Carreros que las ya están bo ¡!liando; y los muchachos car­
habian caido en uno. emboRcada, y mandó en gaban duro, pero se encontraban con los sables 
el acto volver ea.ras pr<'parando las armas, pe- de los milicQs que, bravos y repuestos del 
ro en ese momento Cuello y su gente lanzaban susto, combatian con gran coraje, aunque rle~­
una flonora carcajada, y como un mal~n infer- ventajosamente, pues Cuello los hablo. obh-
nal caian puñal en mano sobre D. RegIDO y sus gado á. dar la cflpalda al cerco. • 
soldll.flos. - Entre tanto el alcalde Morales habia regre-

El primer momento fué terrible-lo. acome- Bado al juzgado, po~ su cuento:, y da~a el par­
tilla fué tan rápida y ngorosa que los soldlldo!' to de lo que s~ced13. á. D. ISldro SIlva, que 
de Carreras, y aún este mismo, habian quedado contestaba sen'cJ!lamente:-No (luede ser, . por­
sobl"<,cojirlos de asombro: aquella carcajada que ahora mIsmo marcho á lo. qumta de QmfDo. 
múltiple habia sonado en sus oidos como cosa donde acaban de decirme que están Cuello y 
del otro mundo, es decir, de Salamanca, J su gavilla. 
habian quedado atontados por el ruido. -Afleguro que esto es falso, decia el espan 

Cu<,llo aprovechó el espanto que habia 10- tado }[orales-Cuello y su gente están ~n la 
gratlo infuné'ir, e!;'panto que babia dejado á quinta de Blanco, pe eando con... D. Regmo­
muchos de aquellos hombres sin poderse de- Ya han muerto al capitan Boado y á cua.tr:o de 
sembozar de sus ponchos, y cargó al centro los mejores soldados-no hay que perder bem­
multiplicando los golpes de su puñal, hacién- po, señor, porque será. tarde cuando llegll('mo~. 
doles un destrozo tremendo. Aturdido por el espanto de que estaba doml-. 

1.os ayes de los que habian sido heridos, y nado Morales, D. bidro Silva se decidió, y 
el tropel de los caballos que libres del ginE'te. reuniendo unos veinte milicianos que tenia en 
disparaban en todas direcciones, ahogaban la el juzgado, tomó á media rienda el camino que 
'Voz enfllrecida de Carreras que gritaba: es Cue- le indicaba Morales. 
110, canallas! á él, á él, Y que esta sea su 1,os dos hOTllbres que Cuello habia enviado 
última iniqnidad!-lo que demostraba que tamo á. fijar la atencion de Silva, habian venido á 
bi<,n don RE'gino habia creido que una Saia bombear al Juzgado el efecto de b. maniobra, 
manca se le echaba encima. V viendo lo que pasaba habían partido á me-

Los F<oldadoR, valif'ntes en su mayor parte lia rienda á llevar el aviso á Cuello, antes 
menos contra las ánimas del otro mundo~ a~ 'lue llegara el refuerzo que salia del Juz-
saller que solo se tra aba dE' pelear con VlVO, gado. . 
habian sacado sus sablf'$ y cargaban desespe Cuando eRtos dos hombres llegaron á la 
ra~amente-pe~. ya habian di~minujdo por la, luinta de Blanco, Cuello y flU gellto esta~an 
bajas que les blCwra la ~ente de Cuello, apro ~n lo mejor rIel combate. Los sold'Hlos perdmI 
vechan.do su sorpresa y llaciéndoles perder la terreno visiblement(~ por el ('ostado derecho, 
formsclOn. . pue~ á la espalda teniau el cerco de la quinta 

El comb~e se luzo sangriento y cada vez lue les impedia retroc!'der. 
mas encarnJz~do-la gente de Cuello conser- -Se viene d'on Isidro con merlio ejército, 
vaba la ofen!nva y pe:eaba con alivio, hacien· ·lijeron á Cuello sus dos hombres á penas 
do ga!a de una bravura. Imponderable. llegaron, porque el alca1de Morales ha ido muy 
-Olganl~ á los guapos! gritaba Cueao; n, t.8ustado con el pa. te de lo quc aquí está pasan­

to~os l~)s dlas s,on de ficsta y hoy me toca:' lo, al miflmo tiempo que sacaban IlUS puñales 
mI. R.l~da.nse a Juan CUl'llo, ca.nallas, grita y cargaban alIado de sus compañeros. 
ba el .1yven alegremente y avanzaba siempre -Pues la última carguita. y á desparramarse 
al merllO. como luz gritó Cuello á los suyos carO'anrlo 

Dop Hegino atrai~o por la voz dc Cnello, l, como flie:npre del Indo en que el pelig~o era 
bu.o;co cntr,e la csca~í~lma oflcuridad de la noche. 'nas inmincnte-y m gente lo siguió con tal 
y descargo sobre él una de sus pifltolas de ((/" violencia, que lo~ soldados de don Regino 
%I)n,. pero con mn~a suerte, porque no logr( lieron media vuelta completamente desmora­
h~t;Ir á Cuello, qlllen lo agredió nuevamente lizlldos. 
diCiéndole con una p;cardia infinita:-Pa ll! -Abora, cada. mochuelo á su olivo, gritó 
Dlaula que me .has heebo!.. . .. Cuello !lin dejar de amenazar á tOd:1S part<,s 

A l:J. ~~tonaclOn de .1~ pl!1tola el ca~lll1o d("on su facon, y f'U gente se desparramó por la 
don Rf>"mo se encabrIto ~alv~ndoft¡ :un (le un;! .~alle ancha. de Gauna, tomando rumbo para la 
muerte l!I'gura, pues 111 mentable pllñalad ..:iudnd. 
c~~ ,f]up Cuello r:espondi,ó al pistoletazo la re -QuC1 no se escapen! á la carga reventando 
ClblO el noble aDlmal tras de la. paleta, que· 'os caballo!'! gritó don Rf'gino, y un grupo 
~ando tan manco que don He/?:lTIo tuvo qUI -e lanzó t.ra!'\ de CIDCO fujitivos que habian too 

esmo.ntar pa:~. no capr con caballo y todo. nado aquella direccion, mientras él, SE'guido 
-Flrmcs hiJItos, firmos muchachos, y pare- de tres soldados, se precipitaba sobre do.:! de 
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aquellos ginetes que h~biA.n tomarlo la. diree- pues habia quien Bses:uraba que los muertos 
CiOD de la Ch'tCantll., lino de ellyo~ ginetes, se- lln la gente de D. Regmo habl:.lJl alcanzado á. 
gun el dO:;&,o\porado alcalde debía ser J lian veinte. 
Cuello. Al otro día !le 'ó la noticia á Buenos Aires, 

La pel't'l'Cuoion de estos do!! ginete!! se hizo 111lmentuda en cada pulperia pOI' el que la re­
por espacio do legua y nle,iia, h:l~ta que 0.1 lutaba, al o;;;tremo que tudus las casas de ne­
llegar á un pBntallo que habi;). á inmediaciu- guClO y particulares se empezaban á cerrar á 
nes de la quinh del ministro inglés, los t'ugi- la uracion. .1 

tivos echaron pié á tien·a., rodearon el pantano La mazorca siguió atribuyendo á Juan Cuello 
tirando sus cabaJlls por b brida, y se perdieron touos los rob~s y ase~jnlltos que se ~0!lletian,.pa­
entre lllespesum UC los árbolé~. l'U hu.cer OdIOSO' á Cuello, cuyos umcos dehtos 

Don Regino, completamente dominudo por habian sido pelcar contra los sicarios de Ro­
la desespl1r:tcion, p:lt<Ú el pantano seguido de t;:1S el'ijidos en jll~ticia,.y levantar á. sus em-
8US soldados y registró por ('ntre los sauces, I pIcados un par dp novw.s, en desqwte de lo. 
pero no pudo hallar D:1da, teniendo que l"Cti- que á él le quitaran. 
rarse y abandonar tolla. espt'f:mZ:l de dar con A:<í se Ilsplica el terror- imponderable que 
Cuello,· que acahab:J. de arreb:ltarlo la mit:td de en la ciudad produeill el nombre de Cuello, al 
su fama, aunque algo c~)llsohdo, porque el estremo que todos los ciudadanos anclaban por 
eálebre Boado participaba de la mitad de la la calle o.rmlldos, en prevision de encuntrarse 
vergüenza. con él. 

Cuando don Regino llegó á la quinta de Pm'o este no se ocnpnba en hacer mal á na.­
Bbnco, á donde hllbia tenido lugar el combate, die-aparecia por distintos puntos de la ciu­
para. reunirse al resto de su gente v recuger sus dad, burlando á la Poiicia y peleando con 
muertos y heridos, encontró allí 'ji don hidro cuallt:l pal·t ida le sa:io, al camino. 
!,;il'\"8. que prestttba á BJado cuya herida era Hé aquí entt'etanto la nota en que don I!li­
grave, los pr:meros auxiltos y hacia recoger del dro Silva dió cuenta· al Gefo de Pol.eia, de la 
campo tres muertos y dos heridos graves, resul- derrota !lufrída por Carreras, que acabamos de 
tado de la acciono narrar á grandes rasgos. 

En cuanto á los demás flold,tdos y alcaldes, 
raro era el que no habia recibido un puntazo, Viva l" C')'f1federaein n A ,'gellhnfl / 
un hachazo flébil, ó cuando ménos. un am- Muer'"l\ 108 Salfluge8 Unitario.! 

ñazo in!lignificante-el que habia salido com- S.'l.Q Jó~1I de Floros, S,tiembre 2 de 18~O, 
pletamente ileso, lo podia contar Como un 
milagro. Añ') .1 de la In,lepen'¡enei~. 36 <le 1" Lib.,rtad 

-Cómo ha sido e!'lto? pr<,gnntó suHnrarlo y 21 de l~ ClJnfe,!ol"acion Argentina. 
don Isidro á don Rrgino? como ha hecho us- , - .., Gr 1 
ted 8.~crificllr tanta gente al boton, cuando yo A S/'n.()T .G,pfe ~nterl1lo del, Departamento a • 

1~ dlle que mandarn. d:tr cuenta en cuanto dI! Polteta, D., JU(!.n 11f'reno. 
dlera c~m estos bandidus? usted so ha metidu Hoy he recibido un parte del alcalde del 
á fundlllos anchos, don Regino, y ahí tiene cuartel ,,:1 de' este Partido en que me dá 
los res~ltados. ¡cuenta que la fuerza confiada á sus órdenes 

Sen~r, balbuceó el p<>bre alcalde, he sido ia noche del 29 elel pnsado, de cuya fuerza. 
so~rt'ndldo y á penas he tenido tiempo para formaba parte el capito.n Be.ado, y los alCla.ldes 
te enderme, .. c.omo lo . pueden asegurar todos don Jorge Morales, Benito Valenzuela y cuatro 
08 que .veman conmIgo, incluso el capitan vecmos ID licianos que acompañaban á las 

Boado, SI _es que s:llv~. . fuerzas, dando cuenta que esa noche, como' 
-No sellor, c~ntesto el altanero don I;;idro las ]2, al pasar por la quinta llamada de Blan­

esah.q~e todos qUICren snber y ser ~upace8, y co, calle bast.l1nt~ aup:osta y escusada, se en-
. 1 ?ene u~ted los resultados~Mauana, Clln- contmron con SIete hombres á caballo que 
~uo, me ~asará usted un Jla~te de lo ocur- p~t~'ecilln que salian. de la. tranquera de la 
ndo para e,ey:~rlo al conoc~mento del sellor (punta de don Joaqum RovuR y los sorpren­áefe d«! PohcIa, para que no crea que esta dieron volteando de un bolazo al capitan Boado. 

esgrac18. ~ hija de mi impericia. Que mandole~ hacer alto y que no solo no r don Isidro y don R~gino se retiral'on se- obedecieron sinó que acometieron sobre ellos, 
gwdos de 111. tropa, des pues de haber atrn.ve- cnusando la muerte de val·ios soldados, ha­
sado s0bl:e los mancarrones do los milico~, ciendo alarde de un valor digno de la oausa 
á los herldos de uquella accion que venia á federal. 
hacer crecer de Ull modo fabuloso la fama ya Que lucharon por espacio de una hora pro­
novelesca; ~e Juan Cuello. tt'jidos pur la oscuridad de la noche, sin po-

La notiCIa se d6i'],>arramó por todo Flores, der flor muerto niD~uno de ellos, y que cunn­
donde so contaba bj, batalla exajeradamente, do sintieron lo. proXlmidad del refuerzo que yo 

.' 



- 62-

llevaba, huyeron ha8ta. tomar la. oalle llama- la. Enoarnaoion, D. Gregorio Paohaco inmediB. 
da Ga.~na, toma~do oinco para. la ciuda:d y dos to á la E~qllina de Corredores y que el que 
que dl!\pard.roll Juntos ~u~ron pe!'8eguu}o:;\ c.o' a?daba en 01 era, Juan CucHo. Se d;ce tllm­
mo ll."'"ua ,y medm por dlstint?-s dIre,c lunes SID bIen que (ln elil?s mismos dias es tubo todo un dia 
poderre,; dar alcance porquo Iban bwn montn. ~ocando la gUltll.,rra en una pulperia enfrente 
elos, hUflto. que en un pantano ,nam:~d? ele los a la casa conoClda~ por de 'fuba! (Panadería) 
Sauces, pasando la qUlllta del Sr. MIDIstro In- hoy de Uuergo. En fin el caballo parejero 
glés en la calle que va hacia la Chacarit:l., por pico blanco que dejaron en:sillarlo los ludrones 
no ser practicos tal vez en el paso ó porquo co- ha sielo entregudo á IJU dueño D. Juan Cre­
nocinn que iban mulos .los caba,11os se dejaron n~¡lta pal'll suh-ur toda responsabilidad, con ca­
cuer y su varon las sanJas seguidos de lo:; ca~ hd¡td de pre~entarlo á V. S. si fuera necesario. 
baIlas ;¡ se ocultaron entre los sauces, sin que Así los Tenientes Alcaldes como los demás 
se hubIesen podido encontrados por mas deli- que componian la patrulla que se encontró 
gencias que h cieron., con. l.os mencionados ladrones, no pueden dar 

Por lo espnesto verá V. S. que el segunrlo notiCIas de las señas de aquellos por que la 
atentado que han cometido estos crimInales carga que recibieron de los ladrones fué tan 
cn este partido ha s do e~te, en que rlesgra- pronta C!lJIlO dura, cuanto por que la oscuri­
ciadamente no han podido eapturar á cau- ,lad de la noche que lo era mas por la augos-­
sa de haber hecho tan vigorosa resistencia tura de la calle y altul":l. de los 80l'COS no les 
y que les favorecia la superioridad de sus dió tiempo á fijarse sinó en que eran siete por 
c!lballos, Y que a.l fin ni aun. e:;ta le~ hubie:\e los bultos y esto cuando sal eron á la ca~le 
Sido sufiCJente SIDO se hubIese vi!.lldo de la ancha Gauna; pero se sabe porque él lo dljO 
sombra de la noche y de los árboles, con todo qhe eran el criminal desertor Juan de la. Cruz 

,: .. han tomado las medidas convenientes pl1;rIl.¡CUel,lo y los demas e~presados en la no~a de 
V1JIlar esos puntos donde se ocultaron á pié, V. S· de que ayer lh cuenta haber reClb do . 
con la esperanza de capturallos. tanto por el número, cuanto por la noticia que 

Habiendo ocurrido hoy los dueños de los ca- le dieron al estrangero Cremata de que hllce 
ballos elejados por los ladrones, en el encuen- días habia visto al referido Cuello en su pa­
tro de que rlá cllent:~ anteriormente se sab~ rejero pico blanco, cuanto por que la manta 
por D. J oaquin Rovira que os el elueño del pampa que so ha encontrado en el apero que 
malacara y del otro quitado en el encuentro tenia dicho caballo ¡>arece que es la misma 
que tuvieron, que dichos caballos habian !liclo que se relaciona por V. S. en la filacion de 
robados cn esos dias en que fueron tomados dicho desertor. 
por las patrullas á mi mando porque cuando I<'s por todo ello que el infrascripto tiene 
so acosto dicho R'lVira los dejó amarrados en el sentimiento de que esa cobardia compañem 
el sitio que acostumbra hacerlos dormir in- inseparable de los criminales le prive de po­
mediato á las casas y le han sido entregados der recomendar hoy debidamente á V. S. la. 
á. dicho vecino lo:!! mencionadol¡! caballos. energia y celo de los empleados de este Par-

POI' el Italiano D. Juan Cremato. vecino de Itido, y demostrarle que son incapaces de con­
este Partido con quinta on el de!llinde de este sentir á sabiendas á ningun cnminal. -Dios 
Partido c~n la Parroquia de Balbanera de la guarde á V. S. muchos años. , 
EncarnaclOn, se !labe que el Caballo Colorado Firmado-Isidro Silva. 
que pertenece á dicho Cremata., conocido por 
el parejero pico blanco, fué robado en la ma- D. Juan Moreno comunicó este parte al su­
drugada del dia 24 de Enero dol patio de la premo gobierno, quien dispuso que esa misma 
casa do dicho Cremata y que averiguando este nocho salieran de· Santos Lugares y de Paler­
cn el vecindario alguna noticia, supo por la mo comisiones de los cuerpos de línea, con ór­
vecina de enfrente (quilJ.ta de Padin) que un den de traer vivo ó muert.o á J ~an Cuello, 
hombre vestido de militar lo hubia sacado y pero cu~ gran dese!lperacion del tIrano, aqu~­
que habia tomado para adentro, y que ella lo llas comISIones regresaron como las otras, SIn 
habia visto con uno. moza en ancas y creyó haher siquie.ra vi~to á Cue.llo. . . 
que fuese peon de la casa, agregando la misma .:.-Esto es ImpOSible! deCIa el tIra!l0' humIlla­
Tecin·l, que á ese mismo hombre lo habia visto do por el valiente jóven, en su ID~llenso po­
entrar como rlos dias antes vestido de paisano lier-estos pillos lian do estar alIados con 
al patio de la misma, pero como Cl'emata se Cuello para servirle de tapadera. y mandaba 
hallaba ocupado quizá no encontró á nadie por- sacudir quinientos azotes al soldado que le pa­
'lile 108 peon~s Hndarian por lo. ,quinta. 9C!n- reci!1 toner mas ca;ra de pÍCI1J'o, volViéndolo á. 
tmuando las mdllgaclOncs, le dwron nobClas envlllr en persecuclOn de Cuello. 
q~e el mes an~el'ior habian vist? su pare~iero Do aqm resul~aba que ~a. mayor parte, de los 
piCO blanco enSIllado en la pulperIOl. del Temen soldados que teman la ~cferIda cara de plCaros­
te Alcalde de la Parroqwa do Balbanera do sabiendo que regre~o.r sm Cuello era. decretar, 
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se quinientos azotes, ee dosertaban por com- Aunque a.quel~a noche, ~o~o siemJlre1 en la 
pleto, yendo muchos de ellos á. engrosar las pulpe~ia de la gr~ngll MlmqUlto. habui a caldes 
filas del pert;eguido. y tementcs alcll:ldes que se prom~tulll nrrus-

Cuello entre tan~o habia regrosado por ~a lrorle el. n.',I1, lll~gUDO de ellos hIZ~ ademan 
Chacarita á la CapIlla do Bola do Oro, y sm ho~tJl, DI mtento, délatar su presencIa, :ya por 
ser sentIdo de persona al lr llUll habia ganado cariilo, :ya por Iluedo. 
la pulperia de la gringa Mariquita, donde se J.as últimas aventuras de Cuello lo habian 
pruponUl pasar Qna semana <:n compañia de su hecho ver,dl.lderamen~e t~rrible, Y, aquella gen­
madre y la hermo~a Marganta. .. te de justIcIa no sabIa Ell la paltlda de Cuello 

Con qué place.r mmenso fué reCIbIdo Cuello andaba lejos ó cerca.-Ad~más, aquel hermoso 
en .aquel cu~rtuJo dunde se ocultaban las ,d?" y brillante trabuco naranJero, d~ bron?e, que 
mUJeres, temIendo recayera subre ellas el odIO pendia de la rastra de botones, Impuma gran 
profundo que la mazorc~l prot'e¡;;aba á Juan! respeto. 

Allí recibió el desgraciado Cuello tan ínti- • 11 1 d 'a ano. 
mas caricias que se sintió con ellas compen~a- Cuello estnvo aque a noc le e g~an J r 
do de todas '¡as desventuras que h"lbia sufrido y algazara, conver~a~cl~ sohre los ultU110S su­
durante un año de 'Vida errante Y miserable. ceflos y sobl:e la~ ImquI~[J,des que co~et a la 

A la seO"unda noche de estar allí su .,.énio mazorca, atrIbuyéndolas a él Y su gn:vJlb. 
travieso y ~le(J're no pudo resisti: por 'mas tiem- Allí ~upo tumblCn. Cu~llo que el tamos~ ca­
po al enC¡erl?o, y con cuidado de dejar su tor- ba.llo pico blanco ha~Ia sId~ devuelto al B"nngo 
dillo en paraje se""UEO y listo para todo evento Cremata, qu~ lo haCla dormIr ~n su propIo apo­
so fué á la pulpe~ta llena esa noche de gent~ sento, de 11lICdo que se lo volneran á robar. 
de tOllo pelaje. ' .. -Pues aunque duerma con él en la can:ta, 

J,a presencia de Cuello fué saludada con un dIJO Cuell,o aleg~emente-lo que es el pICO 
estrépito infernal-todo el mundo pidió para blanco sera conmIgo, y prometo á ,ustodes que 
él la convidada, y cada uno de aquellos con- mañana á estas hor:~s 'Vendré ~qUl á tomar la 
currentes quiso ser e. primero en estrechar su cop~, montado e.n mi caballo piOO blanco. . 
muno. SI Cuello hubI~se a~egurado que. volven.a 

La fisonomía de Cue1lo habia embellf'cido montado en el mIs.mo Ro¡;as, Iv hublCran cre~­
mucho por ese aspecto que dá al semblante la do, pue¡; la gente Ignprante estaba persuadí­
vida aventurera-en los ojos asoma siempre tUl d~ de que Cuello hahIa hecho un pacto con el 
corazon que nada teme, y en la fisonomía ge- ~l~blo, que lo ayudaba á pelear contra la Po­
neral hay un timbre especial de aurlacia y de hCll1. 

bravura, peculiar de los marinos-Es Ulla fiso- Cuello se encerró á dormir en un cuarto co­
nomÍa. y una espresion especial, que solo se mo siempre acompailado de sus 'lrmas carga­
adquiere en el mar luchando con los eiemen- das y do Sil turdillo perfectamente ensillauo. 
tos, ó en l~ vida nómada del gaucho argenti- A la mañana siguillnte lo recordó la aman­
no y. espeClal~en~e. el porteño, que anda per- te Margarita con un mate cebado por su mano, 
segUIdo de laJustwill y «huyendo de su propio y Cuello se des.,idió de ella hasta la noche en 
c9rnzon:o. que vol'Veria. con su pico blanco. 

C~ello era ade~as muy querido en aquel Cuello salió en direccion á su escondite do 
barr:o, d0!lde habla .nacido, se habia criado y Moras, situado en el paseo Caridad, y en la 
habla .tcmdo ¡;u~ prulieros amores y cantado pulperia de la gringa. Mariquita quedó la 
8US pameras déClmas, á cuya melodia cautiva- reunion de la noche anterior, esperando la 
ba los COf'..LZones mas esquivos. vuelta de Juan Cuello con su caLa.llo. 

TRAVESURAS ENANCADAS 

C~eno ee fué. á su escondite ~e lloras in- vastísimo terreno cercado, lleno de monte y 
medIato á. la qUlllta que ,hoy hablta D. Hé.ctor alf~lfares donde iban diariamente pequeñas 
Quesada, donde. embosco s.u caballo tordIllo, tropas de' carretas á cargar leña y alfalfa 
regresando á. pIé á la capIlla Bola de Oro para. los cuarteles de la ciudad y el de Pa. 
d~nde se proponia dar golpe á Cremata, vol: lermo. 
vIén~o~e á. l~ev:u- el caballo pico blanco. .Fué entre los montes de aquella hermosa 

ASl camlllO IlIempre por entre los cercos y quinta donde so escondió Cuello esperando 
montes, hasta la quinta del General Pinedo, llegara. la noche para caer á lo de Cremata y 
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arro~atar el parejero OOD ouya pérdida. DO se -CM gringo Cremato.! N o ~ nquí donde es­
contorma~u.; .. tá un caballo p~ejero pico blanco, marco. Tala-

El pareJt'I'O estaba en el pflm~r patIo, atado verán y de propH:~lld del amigo Cueao'~ 
con Hoga á lo. u:golla de fierro fiJa en la pared Cremo.ta conuclO en el IlCto la voz de Cuello 
par~ po~lerlo vlgllar á cada momento, pues se y quedó helado de e~panto, ~in contestar una 
telllm .fueso robado de nuevo.-Un o.. .. astente palubr..l, sO>ipechando lo que llabia pasado, pe­
del mlsmo coronol Clavero estaba á su ludo 1'0 el as,stente de Clavero que no conocía á 
do i'tmgillal-ia, se puede decir, y era respon- Cuello ni pouiu ver el caballo qlle montaba á 
sable del cab.allo con sus orejas. causa de la oscuridad de la noche, respondió, 

Cuello sabm túdo esto, pero tenia preparado acercándose á la puerta: 
su .golpe de una manera ~e~llra: entraria a -:Es ~iel:to amigo, aquí está eBa prenda ¿qué 
patIO de pronto cortando raIJldament~ la soga se le ofreCla con ella? aunque no es como us­
con que estab:\ atado el part>jero, y :¡altaria so- ted dice de propiedad del amigo Cuello que la 
bre él ganando la calle tan pronto como le fuera ftenia robaua. ' 
posible:-:8i el !lsistente de Clavero estaba aPí -Pn~s. mtl ha encarga~10 el amigo Cuello, 
:,: quena Impedlrle llevara el caballo, lo deJa- rei'pondlO.J uan, que les dIga que no se moles­
na seco de un trabucazo, y «se acabó el ten mas"l)n cuidarlo, porque él se lo lleva pa­
cuent?» . 1":1 que no lo monte ningun roñoso, y soltó una 

~er¡an ya la~ slete de la tarde, cuando Cuello all'g-re y sonora carcajada. 
salló de la qmnt:1. del ge-neral Pineda, prote- De un solo -brinco el asistente de Clavero 
gido porJa <?8curidad de la noche, y se dirijió estuvo en el pátio donde yió con desesperado 
á. lo del ItalIano Cremata, pnlpcria acreditada, asombro que el paisano habia dicho verdad, 
llena en e"os momentos de gente federal, que puesto que allí no estaba el pico blunco­
comentaba, como toda la ciudad., los últimos Entre tanto algunos de los que estaban en la 
hechos de Juan Cuello. pulperia habian reconocido á Cuello y habian 

El asistente de Clavero atraido por la con- hecho coro con sus r.sas á. la carcajada de 
versacion y por el amor á la copa, estaba en la Cuello. 
pulperia tomando cartas en la conversacion, La tirndr& habia sido gefe y los paillanos 
de modo que cuando Cuello llegó sigilosa- que yeían á un gringo yíctima de ella, no 
mente á la puerta. del pátio, el caballo estaba pudieron contener sü hilaridad, aumentada 
completamente sajo. por la cara de Cremata, que parecia un con-

Cuelio se deslizó hasta él, usando de la ma- den ado á muerte. 
yor cautela, y principió á corta la soga á Los milicianos que estahan en la pnlperia, 
qUA estaba atadn, no· sin gran tl'abajo pnes viéndose en número de cinco intenbron una 
esta era una soga gruesísima, que no la pol1ia hombrada, porque em gente brotva y resucIta. 
cortar tan r~pidamente como era necesario, no querian que Cremata los fuestl á colgar 
para evitar le sorprendieran en la operacion. declarundo que no habian hecho nada. por re-

Cnello se habia sacado la faja para impro- cuperar el caballo. 
visar con ella un b,¡cflrln y lJoderse burlar así, 'fados cinco, acompañados del nsistente de 
montauo sobre el caballo, de los que salieran Clavero, salieron á la calle sable en mano y 
á perscguirlo que serian todus los qne e~taban atropellaron á sus caballos, montando con 
on la pulperia, á cuya puerta habia alguno~ O'ran ligereza, mientras decian á Cuello-no 
caballos qn\', pur su estampa y apero conoció lo has de llevar muy lejos, trump(.lta! 
Cuello ~er Je milicianos. Cuello que habia mirado impaSIble aquella 

Cuando el paisano cortó la soga con la que es- o{leracion, habia sacado ~u trabuco,. que te­
taba ~ta.do el pico blanco, c8te relinchó ale- ma en la mano derecha hs~o para dl?parar. 
gremente, porque haAia reconocido al ginete, A la puerta de la pul pena se hablan ag:ol­
y Cuello, temeroso.4le qUf.l aquel relincho espe- pado los curiosos ávidos de ver lo que [dí lba 
cial llamara la o.teneíon de los que estaban en á pasar y deseosos de q~e aquella ,:ez, como 
la pulpería, le puso precipitadamente el bocado >iicmpre, la suerte protegIera al trancso y va­
hecho con. la faja, saltó en él limpiamente y liente gaucho. .., 
de ,~os brIUCOs ganó la calle. Cuando los nulIüUl.nos cargaron sobre Cue-

Sl el relincho del caballo no fué escuchauo Ho tratando de rodearlo para que no se esca" 
por los de la pulpería, á cau"a de la interesante para, este enderezó el cabttllo hácia los que lo 
conversacion, e::tos queduron asombrados al cargaban por el costado derech?, que erancua­
oir las .rápidas ?i~~lllas que. indicaban la fuga tro, y d ;sparand~ el trahuco pa::o por ~ntre ell~s 
de un glllete:-Ya lba el aSl:'tente de Clavero como un torbellIno, con el famotio I>1CO blanco 
á salir de la pulperia, en dueccion al patio, que sintió oprimir sus flancos por las agudas 
cuanuo á la pnerta de calle se detuyo un ji- nazll.reuas. , 
nete, y se oyó una voz juvenil que pregunta- -La puch:;. con el barbara! y q~é moJo do 
ba sarcástioamente: estornudar! dIJO un compadron que formaba ún-
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tM los cmiosos -ha '\'"olteado á. un hombre con poste, es el caballo del desertor aSésino-hagli 
el soplido-mientras Cue' lo se poroío. á todo echar pié , tierrn, mi oficial, que el golpe es 
correr, haqta la hoy calle Contro América. p~r seg,ur? " 
dondo d ... bló hácia el Norto, tomando la dl- ¡',lmocente oficIal hIzo todo aquello que el 
rece ion do la pulperill. d~, lo. gri~ga Mariquita, nst~to paisano lo indicaba, entrando á. la plll-

-Pues lo que es yo, diJo el aSll:1tent~ de Cla- pona ,dospues de haber aseg~,rado e~ caballo 
Yero, totalmente desespel'ado, no qUIero que (Juo, Junto con los demás dejO 0.1 cmdado de 
mo sacudall mil azotes por haher dejado robar Cuello. 
el caballo, asi e~ que me voy con '\'"iento fresco, Cuando todos los solaados estuvieron dentro, 
'J taloneando el cab:.tllo ,que habia Dlontatlo p.ml .J U¡ln Cuello soltó los cabo.~ os y los hi~o un 
pelear á Cuello, se alejÓ a.l g:':J.~ g:1l0ptl tuman- pU,r de ~tropell~d!l.S con el I?ICO blanco, ~eja~do 
do la direccion que aquol hlll}U), llevado. (lIS I á pié á lo. mcauta partida que hal)]a caldo 

Los cua.tro mihcianos recog-icron nI caido en tan gl'Iwiosa celada. 
que habia recibido dos recorhl.dos en el pecho -Donde está. Juan Cuello? ¿Cuál de estos 
y se desp:lrramat'on cn di\:orsos ru.mbos á lle- hC!mbres ed? pre¡pl~ltó el oficial paseando una 
'\'"ar el parte de lo que hll.buJ. succrudo, que le8 mIrlllla por los atomtos concurrentcs que supo­
iba á yalor por 10 menos una pa;iza de sus nian que Cuello estaria ya bien lejos. 
r~pecti,"os gefes, pudiéndose dar por ello co- -J Uiln Cuello soy yo, su zonzo, dijo eljó­
mo bien librados. ~en ltsQlUundo por la puerta su traviesa cabe-

Cuello, entre tanto, se dirigió á la pulperia de za, que se lmrlu. de ustedes porque son una 
la gringa Mariqu.ta, á donde entró á caballo, manga de sotreta.'l, que no sirven ni para tirar 
siendo nclamado con un verdadero trueno de agua,-y dejó escapar su mas alegrc carca­
anlausos y gritos de todo géncro. Era. aquellv jada. 
et colmo do la audacia y de la tra,esu:a. pue~ -A caballo! á caballo! gritó el oficial tré­
todos sabian que el pICO bht.nco estaba mll .. '" mulo de coraje, pero al llegar á la puerta vió 
cuidarlo que un preso en capilla. con dc!<e~peracion que los caballos na estaban 

Los p;utcs quo habian lleyado los miliciano;: allí, porquc Cllello los habia espantado. 
á la policia y al cuartel de Mariño, presiden- -A on>'lillar á la luna del diablo, su zonzo 
t.o de lo!! serenos, habían alborotado el cotarro do porra! gritó Cuello huc endo caracolcar su 
:r do todas partcs salian patrullas en perse- paJ"ejero y situá.ndose en 111. boca-calle para 
cucion de Cuello_ apurar con sus grotescas sátiras la desespera-

Do,", comprulios de Palermo quo habitln '\'"e- cion del oficial. 
nido ese dia á la policia en busca de destina- E~tc, completamente dominado por la ira, 
~os, fneron tamhien enviadas C011 sus rCi'pec· i1e hmzó sable on mano sobre Cuello, seguido 
tr\"o~ oficiales, cn demanna do Cuello. A e,;ta~ de su gente, pero csto solo sirvió para. aumen­
se ~IÓ como sitio probable de hal;arlo, la co- tar la liilaridatl del jóven que so puso fuera. de 
neclda pulperia de la gringa Yarie}ltita. alcance haciendo saltar de .:ostlldo al pico 

C,uello est:lba allí muy de jamna y guitarra blanco. 
t('m~ndo en la puerta al pico blaaoo, á quien En esos momentos desombocaba la ob'a cs­
h:lbla maneado, como Il.co~tumbmba, por pur:1 quina la seguncla comi~ion de soldados, que 
pllltur , con el pañuelo de seda quo llc"\"aba al :;intiendol ruido de caballos y '\'"oces se puso al 
peRcu~'zO_ galope en direccion al grupo, sospechando que 

Ser1l!- la \l?:l. ~o la. madrnga(la, ouando en In ,al vez ~Il cól(!gu ei1tU\'jeRo empeilado en re­
pulpcrla,se I'~ntló e~ tl:opel de las comisione, !~rla batalla con Juan Cuello y su temida. ga-
que '\'"Clllan a media nenua. nI la. 

Cdcllo ~a1ió afuera, desm~neó el cabllllt La noche era oscura y apenas se podian. 
q,no moutu de un salto, y temolluo 111 precan Jistinguir los bultos~sill embargo, viendo el 
~Iun de .ilcYltr en la mllllO el trabuco naran 'cc;(m venido que O"Pllto ~ "'01'1'11 de man"'a 
Jero, sahú al encuontro do la primera quc Hc (distinti'\'"o do b tropa de 1fnc~) combatill c~n 
gaba por lll. c'llle de Tueum::m. an hombre á caballo, cargó sobre este, dán-

,.-U;.tpcl Ylene en busca de Cuello, mi oficial. ,lole III yOZ tle rcnrurse en nombre de la fede­
dl.Jo á e~te de~camdamellte. .Ahí está metien· 'aCIOII. 
do_ b,ochmche pn Nla pulpeda, y el paisanl Al escuchar e,,:n. óroien y '\'"er que el oficial 
sen:.ab~ .la casa de la gringa Mlll'iquita,e le venia cncima, Cne!lo soltó UDa nu('va 

.El úfil;lILl que no cUJllJcia, lÍo Juan Cuello ;arcajuda y curró lus cSlJUclas del pico blanco, 
cuyo s(,lUbla!lte Ilrlemá,; n¡J ~·o podía ver biCI: '!llC partió· cumo una saeta, sf'gllido de 111. se­
por 111 '~sCUl'lrllld. de la nuche, creyó el aviso,' ~lInda c ... misiun, que venia bien lIlúntada, y 
aclmp~lludo del jóven turnó el camino de \¡ )ue hilCia inútiles y poderosos esfuerzos por 
pu perla, á cuya pucrta dC>lmontó. bule ¡tIcanec. 

-Ed·~elagreqó Cuello, señ:llando el caballo de Cuollu se metió por un portillo de la quinta. 
uno e 01:1 o.lcaldos, que ostab:t atado en ei. del general Pil,edo, y se p61'dió por eutre la 
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espesura del monte, donde echó pié 'tierra J"os carreteros de entónces como los (le aho­
guar«;cido 'por la oscuridad de la noche y l'l ra, llevaban en BU mayor p~te un caballo de­
ramaje de los árboles. trás de la carreta así es que eBta circunstan-

El oficial llegó P?Co d.espues á TOo Cl,u,inta, cia n? podia 1I00~3:r de manera alguna' la 
sospechando que 0.111 h~blerll entro.do C~e.llo, latcnClon o de los ofiCJaleg, quo ni con ocian 1'1 
sospecha que corroboro un carretero, dlClén-¡fltmoso pICO blanco ni sabian que este seguia á 
dole que por a4u.el portill? h~bia entrado unJu~n Cuello ~0n:t0 un perro. 
hombre que vema á medlll riendo. en un ca- Cuando la ulbma carreta huho abandonndo 
hallo,omo hez. la quinta, ya la mañana estaba clara y her-

}4~1 oficial comprendiendo que á. o.quella horo. mosa-el sol empezaba. á levantarfoe en cl ho­
seria imposible dar con el fugitivo, 80 decidió rizonte llorando con su luz suavísima en las 
á esperar al o.lba, hacitmdo rodear la quinta primeras horas de la mailana la crest'a de 108 
con sus soldados; para cerrarle toda salida; árboles. ' 
pero la quinto. era grande, de modo que las LQs dos oficialps se consultaron un momen­
distancias entre soldado y soldado eran enor- to, y decidif'ron peuetmr á reconocer la quinta, 
mes. despuf's de hacer recomendar á los demás 

Media hora despues de estar allí aquel ofi.- cent·ncl.'l.S que doblaran la 'yiO"ilancia, porque 
clal, vino ~l que habia sido burlado por Cuello, era posible que Cuello, hu.Vendo de ellos, 
con c.uya ft~erza se pudo hacer el cerco á meno- saltase el cerco y emprendiese la fnga. 
reft dlstallCI:lS en.tre ~oldal1o y soldado. U:na vez tomadas efota.~ precauciones, los 

La lucha habla SIdo tan en regb, que el se- oficJ:l.les penet.oaron denb·o de la quinta, !'oe­
gundo oficial no pudo dominar lo. rifo a, al sa- guidos de los siete soldados que llevaban los 
ber de boca del primero, la. manero. chistosa ojos abiertos como si buscaran brillantes de 
que habia empleado Cnello para foeñalarle un gran valor. 
falso rumbo y dejarlo completamente á f.ié, Cuando el último soldado hubo franqueado 
sin esperanzas de volver á recuperar sus caba- la puerta, abl'iéndo!le á derecha é izquierda, 
110;;. !'oegun las instruccione!'o recibidas, sucedió algo 

Era, pues, preciso tomar á Cuello aque'la en la puerta que hizo helar de espanto la san­
madrugada, para evitar el horrible ridículo gre en las venas de aquellos soldados. 
que aquel lance arrojaba sobre el oficial que Vinienrlo del lado de afuera, habia sonado 
tan cándidamente habia sido víctima de una una detonacion semejante á la que produciria 
tal supercheria. un cañon de á cuatro, á esta detonacion habia 

Los dos oficiales, uno dominando su ri!'oa y ;:eguido una carcajada nerviofo3 y estril1cnte, y 
otro dominando su rabia, se.pusieron de acuer- un soldado de los que marchaban al frente, 
do pn.ra tomar las mas prudentes medidas~ á fin habia caido de boca para no lcvantarse mM. 
de que Cuel' o no los burlara nueVflmente. J.os oficiales dieron vuelta rápidamente, di-

Ambos recorrieron los cuatl'O frentes de la rijiendo la vista hácia el lado donde habia 
quinta, y en vez d.el cerco casi inutil tomaron ;lonado la detonacion, y vieron á UD paisano 
todlLS lns entradas y salidas, alcanzándoles los jón~u que montado en pelo en un caballo co­
s~ldados para querlll:r cinco en ca~!t po~til~o y lorado, tenia aún en 13; mano derpchll el enorme 
slOte con los dos ofiCIales en la sa!Jda pnnClpn:I trabuco con que habla hecho fuego, y en la 
que daba pa!';o :í las carretas cargarlas de leña izquierda. una faja, que em el bocado que tenia 
ó pasto que \)[LI":' salir, Bolo espe1'l1ban los pri- puesto el caballo. 
meros albores de la mañan. -E~e es! ese es el asesino Cuello! gritó cle-

N o em probable que Cuello intentara una sa- sesperadrunente el oficial que habia sirlo bur­
lida. en la noche porque era muy oscura y te- lado la noche anterior, á él, canejo! =:tñadió, 
meria caer en una embo~cada, pero era muy mientras hacia fuego con una de sus PIstOla;;, 
posible quc al venir."el dia y conocer el ene- inútilmpnte, porque al ver 01 ademan, Cnello 
migo que lo rodea.h!' intentll.rll. saltar el cerco se tenlEó á lo largo del caballo, y la bala 
sicnrlJ ~ntonces fácil, por lo menos al segundo pasó por eneimll.. . 
ofici.al que veliia bien. montado, darle alcance Cuello volyi~ oel trabuco á la Clntu~a y sacó 
y hacerle fuego en C:1.80 contrario. o SU.B boleadorn~ rwndo de una manera ~nfernal, 

J-,o mas 8"'O"uro, seO'Illl los dos ofiCIales, era mlCntras los soldarlos cargaban flOJamente, 
que Cuello n~ salies~ de la qumta por la ma- rues casi todoR subian con mas ó menos cf,rteza 
ñana, yentónees ambos podrían entr:u sf'gui- u. manera rápidl\ y segura con que Cuello 
dos de la tropa y hacer un escrupuloso y dete- ma.neiu.ba las bolas de potro. . 
nido registro. -No !le arrime á 111. pared que hay chmchesl 

Apenas empezaron á venir los primeros 301- dijo Cuello al soldado que venia ma~.opróximo 
bore;; de la mañ~na, cuando la.s carretascar- mientras lo amcmazaba con el vertlJ~noso re­
gadas comenzaron á salir á sus distintos rum- voleo de lll.~ boleadoras-v usted, amIgo, con­
bos, tiradas por 108 perezosos bueyes. cluyó dirijiéndose 0.1 oficla.l que lo cargaba. do 
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Dnne, dispel1se el mBl trago que le ho hecho Cuando los prime,,?lI. resplo.~dore" de lo. mR­
pa.~ar-é inclinando el cnerpo sobre lo. cmz del ña.no. empezaron á dlSlpo.r .las sorubrns. el! la 
cub:lllo, tomó al go.lope en dirccllion 111 Oa~te. noche, los. carreteros ~epll~lerOn en mov.lmlen-

Los 0licill1es seguidos de todos los lIoldado!' to, preparándose á lI!1.hr, IIln notar, mecho dor­
quo tenian caballo, siguien'n persiguiendo á mido!l y " causo. ~e )n ~!lca.qa claridad á Cue­
Cuello mas de diez ctuleh-o.~, porque este se lIo, que se pren~ló rápld:\mente del. nmrh(Jcho 
detE'nia y Bolo cU:lnrlo ya lo ibl\n á dar ~lco.nce de la. carreta, estlrll.nrlose contra. el pl!'O. . 
ntiojo.bl\ la f"jn al pico blanco que part:I1l como El carretero no' ó aquel caballo suelto que Iba 
unll centella, con gl·an refoci1amien~0 do BU cll'trú de la carreta, pero cl\~culando quedar­
ginete. se con él 1181 qne estuviera un poco Irios de 

Los soldndos hn-is!OD que aba.ndonar tod.aiJa quin!a, no diJO una ,ola palabra" los demás 
persecncion.r los ofiCiales regresaron á In poh-,companeros. 
~i& á llevar el ~ergonzos.o parte de ~a doble Cue11o, para descllnso.r de la violentn posicion 
Jugaoa qUll le.:; hlZo el paIsano, tan pIcaresco.- en que Fe habia. co:ocaclo, se PU¡1iO á gntl'nrpor 
mente. rlebnjo de la l:nrrl't~, mientrtlll {'!Ita F'll'm hn la 
~omo es ~ue C.nello ~stando encerrado en la c1istllncia qne la. sepnraba Je la PU(V'q.· -('uan­

qumtt\.hahla.podldo ~pa.recer del lado de nfue- elo elOta fuéá fr::i.n·lnear el porton, Cne:lo vol­
ra. haCIendo aquel dl!'parc que cortó 1.:1 v.d!l á vió á prenderse del muchacho y estira.rse con­
uno de ~Oll soldados? por donde .h~hla sahdo tra el fondo de lo. carreta. 
sin sel" VIstO ne la gente que ·0 sltlubn? 1 1 1 fI 1 '.a 

V I\mos á esplic:U" al lector esta senc' Ila ma- . De es~:l. manera palió J?or e al o o os Oll-

niobro. que nunca pudieron comprendor los Clales l'ln ~ue e!'.tos lo vleran~ y creyl'nrl,o qne 
oficiales burlados tan traviesamente por el o.s- nquel caba.lo ~uelto que malch:lhn c1E't1ás de 
tuto pni!nno. . la carreta, llena el ca.b.allo del c~rreter.o. 

Cuando CUtlllo entró á la quinta del General CUBndo Cuello BO VIÓ á una. d~!OtnDcla res­
Pinedo, que conocia palmo á palmo, se diri.iió'P!,t~blo y calculó qu~ llunql,1o lo vIeran n~ Fe­
hácia hs cllrrett1.~ 'lile estaban ya cargl1dlls. rla. .'llcanzllel,o, so d~.ló caer n~ Buelo, volVIÓ á 
deteniéndose 0.1 lado de lo. primero. que dehill Iloner su fa o. do bocado 0.1 pICO blnnco y filé 
salir, que cstnbacnormemente cargado. de pasto. á embo!;1car!l~ ~ntl"e un cerco, e!lperanc1o que 

Los ~rr(!teros durmiendo pesadl1mente, no Il'luellos oflc.1a ,es y Boldados ontraran á bUI­
pudIeron Dotar 11\ pre¡;encia de CuC'llo, qn. carIo" 10. qUlDta_ 
~oltó 0.1 pico blanco, 8{'~uro de que lo Jilegni· Ya. hemos vi!lto como penetraron estoll, y 
ria y esperó 0.1 cost:Ldo de 11\ car,·etn los pl'i- como Cuello 1('8 ganó la retaguR.rdin, burlán­
meros rayoi de la o.urora, en que lo. carreta se oose tan ámplinml'nte de 10& que habio.n ido 
pondria. en ml\1"cha~ como era costumbre. d reducirlo" prision. 

UN CUELLO POSTIZO 

Cnello ,tomó al gran galope el camino do lechándolle al sucIo-el dio. queperdif'ra el tor­
la Chncanta, la. ca.~le do GauDa, y lIe dirigió Idillo podio. decir que habi!l. perrlido un bra.zo-:­
rectamente á ~A. qu~n.t(l, de Blanco, seguro de allá lo he dejado mientrall, por unll necelll­
enco~trar reuDlda. &.h á su gente, con ol trom- dad y Cnello contó á liLrqul'lz con pelos y 
pa 1"loro Marquez. señlllo~ todas. ells a~entunl!l desde que !le Be· 

E~ectiv!l.meJlte, allí estaba. la gavilla que 1:0 paró de elloll, despneil de In sorpresa hecha á 
habla engros!\do con dos nuevas 8Ita~, comien- la partido. de los tres alcaldl's. 
do u~a vl1quillona con cuero que les ho.bia pro- No hay idea de la algazara V alto refocih­
porclonarlo 111. tarde anterior el certero lazo del miento á que se entregó 11.11110110. gElnte travíe­
trompa Marquez. sa, 0.1 e3cllchar la rclacion de Cueno--la fre-

-A buen tiempo aparcero, gritó Marquez né:oica o.legrí:l no conoció límites cnllndo este 
lleno de gust~ a.1 ver llegar al j6\"'~n, o.som- remató 811 .rf~lato con la última tirada hl:cha á 
brándol!e profundamente 0.1 verlo .Jineteando los oos oftclJ.les. 
en el fa~oso pico blanco y en pelo-que os -La pucha! y que cara pondrían! dijo el 
eso? contlnuó al fij,~l·¡;e·etn e!lt~ novednc1-¿que tuerto O.iva cortando un enorme pcd'\Zo de 
hem?!! and1ldo tan Ji salto de mata que hemos carno con cuero y brindándolo á Cuello con lo. 
perdulo el apero y el tordillo? m:l.S cómica galanterio., en la punta de IIU facon. 

-No lo permita mi Dios, conwstó Cuello -Peor lo han de ponerdespues, replicó Cue-



-·68-

Ha, llorque allora me voy ;1. .dedi~al' yo á per-11a policíu. lu~bria. perdido 1111 pi~ta, cúmpleta­
segwr á ·10. mazorca, prendléndo~~ cada terto me~te deflOl'lentada por el largo rodeo que 
q~e van á e~ hasta la querenCl8, de puro ha~)la dado, desde la.pulpería de doña Ml.I.ri­
mlCdo; y tomo el trozo de carne que le alcan-!qultB ho.sta la quinto. de Blanco y de allí ti 10 
zaba Oliva y que debia estar esquisito á juzgar de Montoro. 
por el jugo <J.ue le cay~ por los enemigos. (~) De dio. no salia de su escondite, entreteni-

Cuello comIó oon aVIdez y pas6 a~uel dIo. do en toma.r mate con las provisiones hechas 
entr~o á la m~ alegrtl plá.tica y á los mas l~ noche anterior, saliendo de noche, prote­
graciosos comentarios de las travesuras hechas gldo por su fama de fo.ntasma á dar malones 
y de 1l1s que aún llevaria iÍ. cabo con gro.ndes por la vecindad, y principl11m~nte en la quin­
lra.8 de la policía de Rosas y del mismo tirano tilo de Lafuente donde so robaba hasta el car­
que estaria dado á los diablos porque las dos bon de la cocina. 
famosas compañias de Palenn. habian sido Pasados los tres dias, Cuello montó sobre el 
chasqueadas.' tordillo y seguido del pico blanco tomó el camino 

A la oracion y despues de recomendar á llar- I¡ deJa capilla de Bola de Oro deseoso ~e. saber lo 
quez que no abandon~ra aque~ cuü:rtel general qu~ hab13, pasa~o en casa de la grInga Mari­
Ouello se puso en camInO en dlrecClon á su es- qUlbt,-pues tema sus recelos de que l.O. Polieia 
condite de moras, que era, como ya lo hemos pudiera haber sa.bido que allí estaban. su an­
dicho, á inmediaciones de ,la quinta que hoy cian.a madre y Margarita, bn quienes aquella 
habita don Héctor Quesada y la de don Daniel gente podio. intentar Yengarsl'. 
Gowland, antiquísimo vecino de aquellos pa- Y al pensar esto Cuello, al sosyoohar quo 
rages. aquellas dos mujeres poman ser Insul~ y 

Allí qstaba escondiclo el famoso tordillo pa- atormentadas, apuraba la marcha del to~illo 
rejero de Rosas, en la seguridad de que na- oprimiende de una manera nerviosa. la culata 
die se atreveria á llegar hasta él, pues siendo del trabuco, arma á la. que se habiaafi.cionado 
la guarida habitual de Cuello, se temia estu- por sus efectos terribles. 
viese siempre reunida la gavilla, por ser el Cuando Cuello llegó á la pulpería de Ma­
paraje que les ofrecilt mas abrigo. riquita, esta estaba en su apogeo, pues eran 

Cuello llegó á aquel parage como á las nne- solo las diez de la noche hora en que alli se 
ve de la noche, dej6 al pico blanco alIado del reunia <: lo mas escogida» de aquella sociedad 
tordil~o que .le relinchó como viejo camarada federal y aficionadísi~a á destripar todo géne­
y se VInO á plé á esplorar los alrededores, por ro dfl botellas de beblJas, con tal que la tal 
si acaso andaba una partida ó patrulla oon ma- bebida raspase bien el gañote. . 
las intenciones. La gringa. Mariq nita era muy apreciada. de 

Aquellos tales alrededores se componian' de los que la conocían: tanto de los federales que 
la quinta ó a Montoro, la de don Daniel Gow hacian alegre t~rt~1ia en su pulperia, co~o de 
land y la del señor Lafuente, padre.del.actu loa- pocos umtanos que quedaban, qUIenes 
cal?itan del Puerto que vivia allí con su fa- siempre la encontraban dispuesta á hacer una 
milia. buena accion, y aun á prestar con g~an recato 

Fué á esta familia á quien Cuello declaró la os sótanos de su casa para un escondite impro­
guerra, haciéndose pasar por fantasma y roban- visado. 
do cuanto fiambre, carne Ú oh'o comestible El cariño qúe esta escelente piamontesa 
quedaba m el patio, ya en las fiambreras, ya tenia por la familia de Cuello era un cariño 
colgado de un gancho en el techo d.el zaguan, especial, que la llevaba á ten.er e~ su oosa á 
para evitar que el calor los corrompIera. la madre de Juan y á. Marganta, B1D rem.l1ne-

y ers tal la idea que se tenia de que aquel racion de ningun género, cariño que .temll._"u 
ladron misterioso era. una ánima que andaba origen en que el padre de Cuello, di~z anos 
por allí en pena, que cuando CuellO' se ponia á atrl1S, la salvó de ser degollada y hacIéndola 
fumar entre su cerco de moras, frente á lo de pasar por ardiente fed,:ral, le facilitó los me 
Lafuente, los 8irvie~tes de est~ familia;}~ otras dios de ~bl'ir o.qu~l bolIche'!,. que mllS hu-de fué 
personas que lo velan, se haclan la senal de espléndida. pulperll1 y posada. 
la cruz y aseguraban con el mas temero~o e8- Aquella noche en q.ue Cuello dió tun sob,:­
panto que aquella era una t·iuda, es deCIr, un rano chasco á los ofiCIales de Palermo, M~l­
ser fantástico. ño envió una patrulla de serenos ú que regls-

En aquellos parajes permaneció Cuello tres traran la pulperia, pues se d~cia. que a~lí 
mas y tres noches, tIempo en que calculó que Cuello tonia uno. moza, y que SI esta parccla 

le dieran un par de docenas de vergazos, ha.-
, ciéndola gritar jvin Rosas!. . 

(~) .Ll:J.maDdo 11 la, 8i!tremid"de~ ,le 1M. boca en el acto de La ~atrulla vIDO IÍ la pulpenll y la ~glStr6 
peraiaDarte, de lilleMroB en'/lI;j/oB, .Ioe )Jai~o8 ~iC')D qu.~ de arrIba abajo sin poder encontrar ~ la viej,a 
DI! bUfD Diado es aq.el ou)'o jugo chorr'o po, lo. "no • á ,r ... ~,I. q.menes la. buena gnnga. an-
IIItl1"'. J JlLargarl¡,a" .. 
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sacia de lo que 8(\ u'Gtaba.. habia e8eon~ido en D;iéndole el sabIe .11.1 pecho é hincándolo de 10 
uno de los sótanos, donde se !<alvaron antes y hndo. .. .. 
de~ues tantos candidatos á la degollatina. -J uan Cuello no sabe rendirse á nadIe, diJO 

Despues de hecho el registro oon toda escru- el hombre" quiso largarme otro viaje, pero 
pulosidad, la patrulla regresó al cuartel de en eso llego la gente y me lo puso muennOBO á 
serenos, donde dió cuenta de haber desempe- hachazos y palos que daba ea1or. 
ñado BU oomiaion sin haber podido encontrar Y desJ?ues de referir esta hazaña, el sargento 
ninguna mOD que ¡>erteneciese a quello. descargo un _plB:~l1Zo sobre aquella especI~ ~e 

Al otro dia tu.o lusar en la capIlla de Bola cadáver y SlgUlO lo. marcho. hasta la Pohcl&. 
de (ko un a.contecinuento que );!USO á aquel . Aquella narracion, fué repetida .por el. eu­
barrio en una verdadera confuslOn: la gente rlOSO, que la aumento un poco} y emco mlnu­
recoma espantada todas las pulperias, pudién- tos despues corria de boca en Doca por todas 
dose ver en cada semblante la muestra del las pulperias, dejando atónitos á los que creian 
mu tremendo asombro. que Juan Cuello era in.encible. 

y la cosa no era para menos!-Una de la:; En la pulperia de la gringa Mariquita se 
patrullas que recocrian los lados de la. Reco- tUYO conocimiento de lo sucedi.do, en momen­
lata, habia traido Qn hombre completa.mente tos que estaban aUí tres ó cuatro miembros de 
despedazado á quien sin, ninguna conside!.'a- lo. famosa mazorca, quienes paro. festejarla. pi­
cion de humanidad, habian atravezado sobre dieron un porron de ginebra. 
un caballo. Entre la demas gente, para quien Cllello era 

Los soldados que marchaban tras del cabo.. fuertemente simpático, la nueva cay6 como 
110, lIacudlan do cuando en cuando un garro- una bomba, produciendo una impresion tristí­
tazo sobre aquel cuerpo exánime, apostrafán- sima. 
dolo y dioiéndole: ya se te acabó el tabaco, La núsrna gringa Mariquita no pudo domi­
asesino bandido! nar su sentimIEinto, y so puso á llorar de una 

-¿Quién es ese pobre? preguntó un curioso manera desconsoladora, mientras servia á los 
que salia de una pulperia. . soldados de Cuitiño el porron de ginebra que 

-Este? replicó orgulloso el sargento de la habian pedido para festejar aquella novedad, 
pabulla-este es el famoso asesino desertor por lo que se veian libres de un enemigo ter­
Juan ,?uello, á quien hemos tomado en una rible. 
¡ftllperIa cuando ya se preparaba. á matar al En esos momentos tuvo lugar en la fonda 
pulpero porquo no lo dejaba robar una ~roba una escena conmovedora que llroporeionó á 
de yerba que el salteador le hahia pedido ha- aquellos cuatro mazorqueros el pla.cer feroz de 
ciendo la ñagoza de pagársela. I azotar á una mujer hermosa á quien nadie se 

-¿Y cómo lo han potli.lo :ustedes prender? hubiera atrevido á defender, de miedo de caer 
volVl6 á. interrogar el curioso, completamente en desgracia y sor sospechados de unitarios. 
uombrado. . lIargarita que salla oontinu~mente delllóta-

-:-De una manera muy sencilla, replicó el no para obtener noticias de IIU amante que ha­
sargento, gozoso de tener á quien contar aque- cia ya oinco dias no 'regresaba, supo lo que 
Ua hazaña fabulosa.-C~ando nosotros pasá- todos decian, y dominada por un dolor Íntimo 
bamos por la pulpería., VlmOIl á un hombre que é imponente, entró á la pulpería y abalanzán­
sacaba la daga, y acometía al pulpero, dicien- dose á la gringa Mariquita, le preguntó con la 
dole-ahora te voy á pagar maula, y en pape- precipitacion del espanto: -es cierto que han 
les de 'peso. , muerto á Juan? 

-¿Y por qué le he de d~ la yerba?pregun- La buena gringa no se atrevió á. resppnder 
taba el pulpero-que usted tiene corona? una palarn:a, dominada por el inmensó dolor 

-Ya 10 creo que la tengo, como que yo soy que bañaba el hermOf!o semblante de la niña, 
¡111m: Cuello, contestó el hombre muy afanoso, para quiea. el silencio de la pulpera fué una 
quenendo salta~ el mostrador. afinnacion. ' 

Cuando yo. 01 que ~quel era Cuello, me 'dije: -¿Es cierto que lo han muerto·¡ volvió á 
esta es la Dlla!y' dejándome caer del caballo preguntar, sacudiendo el brazo de la buena 
entré á la pulpepu sable en mano y antes que mujer. 
el hom~re pudIera moverile paza miranne, le }[ariquita no pudo negar, y rompiendo á Uo­
~omode un ha.chazo entre las a¡¡pas, que le ral" de una manera conmovedora, meneó la 
hlCe dar la cabeza cont~a l:l pared. cabeza do arriba á abajo, indicando así que era 

-;-Pero el hombre habla SIdo de ley, aruigo- cierta la df'sgracia que lo habian anunciado. 
ahl mesmo se me levantó ,Y se me ,·ino enci- I Mal·ga~ita abrió desesPeradamente sus her­
~a. ~lampague&JUlo los' OJos y me largó un mpsos OJOS, sus lábios temblaron, y el dolor 
VIaJe, pero el pulper.o, de atrá.i'. le atraco con embargó toda C!tra Illl!-nifestl?-cion de J?~na; pero 
una 'pesa y me lo hlZC! !r"sfraballm·.. pasada ('sta prImera ImpreslOn, cubIl o el sem-

-RendJte á. la pOhC13., maula, le dIje po- blante ('on las manos y rompió á llorar de 
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una maner.,!, de~e8pernnte, diciendo: Juan mio!lcuerpo de Yn.rgnrito., mientras f.6 Iirnlliabnn 
J uun de nn nlma.. '0 I con el revés de la. mo.no sus ltibios 8ÚCI08 de 

Todos los que estaban en In pulperin., con ginebrn. 
eFcepcion de los mllltro ma.zorqnel·08 que be· Cuando aquelloll mah"o.dos so hub;erOll retio 
bi:lD ginebra, se sintieron conmo\-ido8 por aquel rado, volv- eron algunos ele los tertulianos clela 
dolor profundo: todos bajaron lo. cubeza por PlllJ>l·ria. qniene" recogieron el cuerpo de Mar­
temor de no c;ncontran:e co~ la mi.ruda de ganta que se hn.llabo. dcsmn.ynda toda.vio., Be­
aqlll'llu pubre Jó,·en, que bl'bla su prImer co- vándolo á la cllmn. de lo. grinn-n Mariquita. que 
pa de amargura. . estuba de pié, nzoradn y sin d~lf~e cuenta de lo 

Do prontu sonó un ruido seco seguido de UD que sucedia. 
a.ln.rido d(\~g!,rrll~or,j' Ulla vo~ .a.ronil y ag~U1r- Gracias á.un~s buches de I;.!lña. y á unos tm.­
dentot;a gnto: jvn"a. Rosas! ¡'Ivn.la fedcraClon! gos de buen VinO que por fl:l3rzn. le echaron 
d. cuyo golpe, ay y voces, respondió un coro en la boca, Margarita volvió en sí para. echo.rse 
de risotada!'. á llorar do nuevo al darsc cucnta. de 10 suce-

Era uno de 108 soldados de 10. mnzorcn quc dido. 
cOTllI'rendiendo el dolor de lajóvan, y flicndu En elle momento entr6 un muchlloho que 
aql\el dolor culpable, pues lo iDt\I1iraba. un ho.bil\n-criado en In pulpería y quo tenia por 
enemigo de In federncion, se ha.bil\ levnntadu Cuello nn cnriño y uno. admirnclon que rayabn.n 
de 10. DIesa y 1LZ0tando con el ,nervio de tare en fanatismo. ChisQIÚI1, que asi le decinn, en­
que casi todos usaban, la, e~palda. de la jóven. tró alcgremente y de¡;pues de tira.r hasta el te­
quería hacorla. gritar aquellos dos vivlls na.u· cho por repetidas vcces un gorro de manga. 
scabundoB que acababa de dl\r. ~ue flubia usar, gritó en el colmo de la. mas 

Margarita levantó fOU miradl\ límp1da y lloro· fmnca nlegriu: no es él, mama Qu,t"., no es Cue­
sa., pnscándoln sobre a.quel miserable sin pro· Ho, ~o vengo de lo. I10licia y lo he visto. 
nunciar una. palabro.. -Tú hns ,-isto á. Cuello? preguntó Margo.-

Entonces el mazorquero l irritado con elsi1en- rita incorporándose en. lo. cnma á pesar de los 
cio de la jóvcn, vorvió do repetir sus vivas, eruelel dulores que sufri:s.-tú lias nsto á. 
cruza.ndo con 11\ vOl·gn el hermosísimo y pálido Juan? 
rostro de aquella preciosa nifio.. -A Cuello no, replicó alegremente Chisquin, 

-Juan mio! Juan de mi alma! como se co- pero si á elle h<lmbre raro, herido, que plJ.Sllron 
noce que has muerto! e¡:.c1a.mó. lo. jóven tr3.- por o.quí atado en un caballo y que decian ctue 
tanda de dominar sus sollozos, pero aquel ern don Juan Cuello. 
miserable re¡:ritió el golpo de verga de uno. -Entónces no han tomado" Cuello? inter­
manera brutal;¡ fe.oz. rogó Margurito. á puuto do sentir escapar su 

La. pobrE' Dma. no pudo sufrir aquel golpe l" razono . 
cayó al suelo lanzando un alar do que hubi~-' -Ynlo creo ql\e no, rep'ic6 Chisquin-Ese 
ra conmovido d. un e:ll.lvaje, siempre que este hombre no es Cuello, C~ un Cuello postizo, 
sah-Il.je no hubiera sido un federal. y alH en lo. Policin. han puesto como un trapo 

Todos 108 concurrentes se sintieron impre- :\1 sargento' que lo llevaba y que o.seguro.ba ser 
lionados hasta el punto de abrindonn.r lo. pul pe- Cuello. 
ríll., pues aquello ero. ya demasiado repugnantE' Yero. verdad lo que decill Chis quin: o.quel 
paro. podl.r!'e mimr frinmento. Pero la mazorca rleflgrnciado á. quien F'e le ocurrió tomar el 
era cllrnput':;tit d~ gente ee:pecial, que no el'tobu nombre de Jnnn Cuello para asustar al pul­
ljga~a por vinculo alguno al resto de la. hu· pero y no paga.rle 10. yerba, era uno de lo~ ~8.n­
IDlln,d(ld. tos bandidos ó vngos que tomaban el prestiglOso 

AquE'l hombro coharde y ruin, nendo á. Ml\r- nombre de Cuello para asustar ,on la parCld t y 
gnrita (':~tendida fin el I':uelo con el rOfltru libra:-se de algun mal puso.· . 
completnmente de!lfl~rf1cIo por l(ls golpes re· Aquel infehz que no ero. otro que Antomo 
cib¡')LlS, I'e ngachó h~S~:l ella y. sBcllndo de lo Leiya, conocido por. Antonio .. el pe~co~ito, fué 
cintura aflllE'lIa ternb,e cuchIlla que tanta!' fUHlado nI otro dm en rD.l1e, y demmos en 
cnIJez::u; habiu hecho rodnr, cortó do un solo eD.ie, porque cuatro horllS despues de o!'tar 
golpe aquella!' dos mngníficus trenzllS. en" la. pulida, falll'ció á conflecucDcia de las 

En fl('gllírla 1':0 1~vant6 y metió las trenzl\!' múltiples heridas y golpes recibidos en lB p.ul­
en el tirodor ilicipndo: lo flue se puede sp.ntir p(\t1a donde fné pleso y durante su ti'aslalllon 
es qnc, hoya m u.erto. tu gnncho para rt>galársel;:u: al Depart~mentu Central... . 
envlle.tlls en mI mejor puñalllda! Renuncwmos á def'cr bl~ la l11rnen~B alt'gna 

LOII otros t .. ell bandlilos ll('naron de nnevc I que se apoderó ele aquella buena gente al sa­
los ,"o.I"OS y echánliol'e todos cUlltro nI coleto e1 her que Cupl!o no hnbi:\ sido pro&o. Chisq~in 
cont(ln:do, ob:lndQDnrOn la. pulperín, por su· fué objeto de ln!l mas calurosllS mllnifelltaclO­
puo-to, llin ~ngl\r el consumo y desp,!-es dp Des y lo. pobre Margarita ol,"idó ut;l Rl0melÜO 
dar con el pIé, paro. apa.rtarlo del CllmlDO, 111 las IlfrentllS pasadas y los crueles aolores que 



-81-

}a aquejaban, p~ entl't-S't\!':;e por completo '1' riamos de dolor de verte herido ó quUá muerto 
la gener~l alegml. . en manos de aquellos facinerosos . 

. -Gro.':.lIJ.S D,os mIo! esolamó oa.yendo ~e ro 'j --:-Huye pronto hijo de mi alum., agregó 1& 
~¡}~11S, y mUnDu~ó un~ de a.q.uelfo.."1 oruOlones1anclana sofocando sus sollozos-Margarita tie­
IntIma!!', que es l~poslble 4~én. de llep~·D.l De razoD, 'e~ gElote pu~de volver y suceder 
trono del buen DIOS 911.e lo.s lnsJIlr3. . una de;:graoia. " , 

Pí'ro los. golpe~ recIbidos habmn SIdo bárba~ -Es que si yo me voy de aquí yeso. gente 
rOl!, y la!llm~~lOne~ .1}lol'SlespodorosllS; 0.."11 vuel:ve, contestó Cuello 80mbriamente, la des­
í'~ que Marg~nt,\ VOlTIO á c~er á lucama ven- graOla que temen puede euoededo á· ustedes, 
cllJa P?r. la. fiebre y acomotIda por un ataque repitiéndose la exena que tiene postrada. en 
de delmo durante el cual solo nombró á eu cama á mi pobre }brgaritn.. 
luan. .' - -Huye Ju~ mio, agreg6esta.., huye, que la 

Poco :i poco fué mejorándose; la viejita. ma- peor d~i!gralllB que puede sucedemos, es la 
dre do Cnello supo lo suoedido' y subió nI cuar- uesgracIa de perderte, y las dos mujeres rom­
to de doña M:lI'íquita , prestar !lU ayuda' la pieron á llorar de nuevo. 
de~gr:loiada jóven, que al otro día pudo bajar -Bien, repuso Cuello en el colmo de la ir­
al sótano' ocultarse, p"r temor de que aque- ritacion-yo me voy de aquí, puesto que es 
1I0s infames v91vieran Y 'quisieran cometer otro necesario para que ustedes queden tranquilas, 
atentlldo. pero juro volver pronto, muy pronto, madre, 

Estas fueron las novedades conque se en- trayéndole las orejas del cobar~e que hilo. le­
contró Juan Cuello al yenir de regreso á la van~~do la. mano ~obre Ya.r~anta-ah! SI yo 
pulperia de la gringa llt~riquita, novedades dl' hubIera est,ado U'lUl} concluyo, y su mano .:,de· 
que á grande~ rasgos le impusieron los mis- recha tembI(~ opfl!:llendo ~I oa~ de BU punal. 
mos alcaldes mfaltab:es á aquelb.s renniones. -No :v~elv~ hiJO de mI !LIma. n~ vuelvas, 
m,uchCJs de los cuales presenciaron los hechos: ~u:m mIo. rephcaron á un tiempo las doa mu-

Cuollo fné inmediatamente al sót:lno donde Jeres-huye y busco. donde llevarnos.-No va.­
e~tab:\ Margarita y su anciano. madre, á ccr- 'yas á prov()(!o.r. á esa. gente qu~ es poderos~ y 
olorat'Se de la verdad por SllS pro"'ios ojos pue~ t.e matarán, y SI te matan, monremos tamblen 
le ¡arecia impoilible que aqnella monsi'ruosi~ n~sotrll.8, pues muerto tú, para qué queremos lo. 

. da ¡:e hubieae llevado á caho VIda! , 
AlU estaba la pobre Margarita, postrada -~dios madre! adiosMargarita! dijo Cuello 

a.u~ en la cama á consecuencia de los golpe~ reumendo ~n un sol~ abrazo 4. aquellos dos 
l'ec1~ldos y con el rostro desfigurarlo por aquel :leres quendos á gUlenes bes6 . en la boca de 
telT!ble golpe qne le habia cl'Uzlldo de arl'ibn U?,o, manera fr~nética-en segUIda se despre~­
abajo-al lado. de Margarita estaha la ancianr. dJO de ellas vlole.nt~mente y Ill.ecando laslá~r!­
y la buena gnnga Mariquita, ocupada..q en o- mllS qt~e el s~ntiml~n~o habla hecho aflUIr 
ll~r en el rostro de la jóven paños de Og\\ll ·í sus 0103, subIÓ preClpItadaUlente la escalera 
frla. del sótano. 

Cuando vieron á Cuello cuyo bl t -No nos hará caso; dijo Margarita. eehán-
taba. notablemente descom'pue¡;;t sem an1 de el s- do~e en Jos brazos de la anciana., Juan vá á 

1 . '. () por e o or' .1. b.l. t d 1 '! a na, lill; do!! mujeres rompieron á llor::tr Ir.. uscar .. osa ge~ e pa.ra vengarso e o 
de una manera det'consollldora.-Era un 11 t que han hecho conmlgo, lo van' matar. Y á 
D;lezcla del.placer do volver Ii 'Ver a u 1 1m ~ pc~r de las palabras cOD8?ladoras de la h.uena 
ndo jóven que habian creido mue t q d J quu grmga, aquella.,; dos mUjeres permaneCleron 
timiento y la vergüenza de lo q r 0)1 ,e h 8eb~- !lna en brazos de b otra llorando o.mnrga-
pasado. ue a ,1 11 ,o. mente. 

-Sálvate Ju ., h . Cuando Cuello salió al patio puso la ritlnda 
j6ven ia d c 3n 11010 • uye P?r DIOS! dijo al !IIobre el oaballo y se dirigió seguido de este 
1111C1(' volv~~ °h~l\ o.~ta. l1ar~antn.-E;;a gent.c al interior de ,la ]Iulpcria á tomar mas detalles 
.. .,. ,1 Il. o aqm.y entonces mon- de lo fiue alh hllbi~ pasado. 
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UN MANTEO Á LA MAZOROA 

El interior de lapulperia a cuyo desjlacbo!mujeres y cortar trenzas oficio á que lo habia 
estaba atendiendo Cbisquin, era una verdadera destinado Cuitiño, conociendo su ferocidad sin 
SalMllaDca de vocel alteradas, ternos, jura- límites. 
mentos y ruido de vasos que se chocaban en- Juan Oomez babia elegido ocho hombrea, 
tee si, 6 h<?tellas que se de8ta~an. . en~re lo mas brutal de la mazorca, que eran 

La reUDlon era m,mensa y SImpática á. Cue- qwenes ~o acom.pañaban en el desempeño de 
no pues todos lo estimaban por su valor y pren- las azotamas, que muchas Teces hacia por cuen­
das de cora.zon. , , ta I!ropia, para saquear las casas que asaltaba., 
Aquel~a gente ,dIscutia en alta voz spbre lo Este era el pe~ona.j~ que babia dado de Y~r­

q,ue habla sucedido y sob~e ~o que hana Juan gazos á. -Yargarlta Oliden, por el . solo dehto 
Cuello, una vez en c-onOClmIento de los suce- de haber esta llorado en su presenCIa, la muer, 
sos y el proceder brutal de los cuatro mazor- te del dese! tor asesino Juan de la Cruz Cuello. 
queras que habian castigado á Margarita. I Al saber Cuello el nombre del cobarde que 

-El amigo Juan, es como luz, decia uno, habia puesto las manos sobre Margarita, su 
y estoy seguro que no ha de descansar hl\stalalegria fué inmensa., vació de un solo trago el 
no pegarles un trote. vaso de caña que tenia delante de su asiento, 

-Sí, añadia otro, pero es que los de la ma-¡ y se lovantó diciendo: 
zorca son muchos y andan siempre juntos-¡ -Pues ahora que se encomiende á Dios ó 
Ouehilliio no es como don Ruperto y le ha de ¡ al diablo, porque él va á ca.(\r en mis manos 
dar mn~h:o trabajo á don Cuello, porque 6siY ent6nce~ nos veremos, las caras, á ver que 
muy trBlCIonero y ma.l pegador. ¡tal mano hene para castigar hombres. 

-Almque sea el mismo diablo dijo Cuello, -No te descuides Juan, elijo un paisano de 
apareciendo en la puerta-el dia que yo lo en-¡bo.rba gris, que hasta entónces habia guarda­
cuehtre lo frio de una puñalada. : do silencio-Cuchillito es mas traicionero que 

Al oír la vez de Cuello, la algazara cesó1la luz y es capaz de estar escondido un meE! 
como por encanto-todosaque-llos hombres 10 1 espiándote]as espaldas. 
saludaron con tIna lástima marcadísima, ha-I -No hay cuidado por eso, que yo he de ganar, . 
ciéndole litio para que se sentara á ahogar la.s le el tiron, concluyo Cuello y se dispuso á sa­
penas con lllia buena. copa. ¡lir al patio por la puerta de la derecha, donde 

Cuello so sent6 sombrío, humedeció á. penas i habia dejado su caballo, con 18.8 riendas en el 
los lábios en una copa de caña que le sirvió~picaporte. 
Chisquin y permaneció un gran rato con la il Apenas habia desatado las riendas y ponia 
cabeza baja, entregado á sus reflexiones. el pié en el estribo cuando se le cruzó por de-

De pronto levantó la cabeza y su semblante'lante, sable en mano, el alcalde Zaragoza que, 
se despejó por completo, como si hubiera en-:acompañado de tres soldados de agallas y d~­
conteado yil la idea que tanto lo hacia me-' seoso de veltgar aquel famoso rebencuo, habla 
ditar. , ..' . . ¡ido á. prenderlo creyéndolo sorprender des-

-Yo necesIto saber, dIJO dmgléndose á to-prevenIdo. 
dos, guienes han sido los de la mazorca que Cuello, aunque recibió en el bruo izquierdu 
estuVleron aquí castjgando mugeres. Esos cor-' el sablazo que Zaragoza le dirigiera á. la 
ren de mi cuenta, agregó y qmero sa.ber quie-' cabeza., tuvo tiempo de montar á. caballo y 
nes fueron los guapos. 'arremeter al alcalde con tal brio, que Zarago-

-El que pegó á la moza, contestó uno de Z'I. rodó entre las patas del caballo, que~a.ndo 
aquellos hombres, es Cuchillito, el hijo de bastante mal parado, pues el animal lo pISÓ en 
doña Nicolasa que estaba aquí con tres mas y la cabeza yen la pierna derecha. 
si usted lo mata, lo tendria bien merecido, Una '\"cz libre del alcalde que quedó on el 
porque no se debe golpear á. una muger. zaguan pidiendo socorro, Cuello cerró las es-

Cuchillito era un sargento de la maZOlca puei.as al caballo ~ sacando las bolas de la 
muy conocido por sus crueldades-se llamaba cintura, atropelló a la puerta de calle donde, 
Juan Gomez y le decian Cuchillito por Barcas- sable en mano, o~taban los tres soldados ele 
mo al largo y filoso puñal que llevaba en la Zaragoza, pretendIendo cerr~rle, e,l paso. , 
cintura. . 'Los alcaldes y gentes de JustiCIa que habIa 

Este bandido redomado, cU'ya crueldltd era en la pulpería, se habian metido á las, otrao 
proverbial, estaba siempre listo para castigar habitat.:iones para que Zll.J(tgoza no los Tlera y 
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los fuetle al comprometer declarando en 111 po' ~I:I..~ bastante I!IÍ~ias en aqneUo~ t.iempos en. que 
licia qUH hllbian estado de jarana con l~a.u ba.staba una SImple declll.rll.Clon par'.' hacer 
Cuello y que, lejos de prenderlo, no le hab~ ?acr la cabeza que mas_ segura se cr81a sobre 
prestado auxilio cuando el desertor y asesmo lOS hombros do su dueno. 
lo atropelló con el caballo. -Ese hombre es el diablo! dijo uno de los 

CUli.ndo los soldados que estab8;ll en la puer- paisanos .que ~o habia asomado d. la. puerta de 
h vit'ron que Cuello los acometIa solo con ~ la pulperla, v}endo q?e C~ello p~rua ~u caba­
boleadoras, pusieron los sables de punta e~ti- lIo. al tra.nqlllto y se perdia en dlrecclOn .' la 
rando el brazo 10 mas posible, buscando PIn- q~mta de M~ntoro-~sa hombre es el ml,smo 
char al caballo on la nariz para que este, dIablo en traje de paIsano, que se entretiene 
¡;entándose, se negara ~ ,a'f"aDzar. en asl!-star milic~anos-agregó .y entró 'la 

-Campo, canejo! grIto Cuello, revoleando pulperla á conclUIr S~l copa. de g~nebra •. 
las bolas con mucha dificultad, porque las es- Entretanto MargarIta que habla sentido ~s 
tremidades de estas tropezaban en las paredos 'f"oces y el tropel de arma.<; en el zaguan, habla 
del zao-uan, y cerró de nuevo las piernas al salido del sótano creyendo que mataban , su 
C8baU~ que se negó á seguir adela~te, al son' J uan, per~ el activ,? Chis quin logró deten~rla 
tirse pinchado de nuevo en la nanz. en el pátlO pua eVItar que Zaragoza la VIera 

Una inmensa agonia pasó por la mirada de V la Policía se echara sobre ella, como pren­
Cuello al ver que así le cerraban el paso, y al da del perseguido. 
peJl88r que tal vez en la calle hubiese algun Margarita era una mU'l'er valientp hasta la 
refuerzo mas numeroso llevado por Zaragoza: exajera.cion: amaba á Cuelo de una manera,en­
h idea de que pudieran prenderlo sin haber trañable, como se ama una sola vez en la VIda, 
vengado á l:[arguita que quedaria desampara- y al pensar que su Juan estaba en peligro se 
lla, hizo agolpar toda I'a sangre á Sil cora.zon, sentia capáz de arrostru hasta. un combate 
que se estremeeió en su pecho. con la misma mazorca y la policía de Rosas. 

-Campo ó barro la puerta! gritó Cuello, sa- Fué necesario que Chisquin echara mano de 
rando de la. cintura su terrible trabuco, yapun- todos los recursos de su famosa oratoria~ pua 
tllDdo con él á los soldn.dosql1e la obstruian convencer á Margarita de que Cuello os,taba 
dispuestos segun parecia., á cortarle la. reti- lejos y libre de todo 'peligro y 10gl1lr que la 
["&da á toda costa. hermosa niña. se volVIese a.l sót&.no,pQr cuya 

-No hay que oeder ni un chiquito, decia entrada aparecian las cabezas de la madre de 
Zaragoza, que habia logrado incorporarse y Cuello y la gring-a Mariquita. 
arrastrarse hasta el dintel de la puerta que - Es muy valIente nn Juan, dijo la jóven 
daba entrada á la pulpenA..-Este pillo no ti e- lleno. de orgullo, al encontra.rse con las otras 
ne escape y ahora nomás debe llegar otra par' mujeres-yo me asusto de puro bnta no más, 
tida que viene con el juez de paz Gimenez á porque para prenderlo á él se necesitaría un 
la cabeza.. ejército entero y qu~ este ejtircito tuviera la 

Los soldados escuchuon perfectamente bien suerte de sorprenderlo dormido y sin armas. 
la voz de Zaragoza, pero era tal la espresion Y en la nurada de Margarita irradiaba todo 
de estenoinio pintada en el semblante de Cue- el amor que sentia por Cuello, amor que satis­
no, era tan enorme la boca de aquel trabuco faoia su corazon de mujer y su amor propio 
naranjero que amena.za~a baft'er la puerta, que colmado por las hermosas prendas que ador­
los, s01dados . comprendieron que quedándose Daban el del jóven paisano; no dejó que llegó 
3.111 se espoDlan á una. muerte segura y como á amar á Margarita sobre todas las cosas del 
pletamento inútil, abriéndose á ambos lados mundo. 
para deja.r libre el paso. Cuello se lanzó al escondite de la quinta de 

-:-Cobarde$! cobardes· miserables! gritó enfu- Montoro, donde se ocultó para descansar has­
':OOldo el alcalde Zuagoza al ver que Cuello ta el dia siguiente, pues la campa.íia. que iba 
fr~queaba ~a. puerta de la calle, con toda la á emprender contra Cuchillito era duru. y pe­
rapldéz vertJjmosa de su espléndido animal- ligrosa, necesitando todo el dominio de su as­
enlúen)o no lo dejen escapu porque ma.ña.na tucia y saga.cidad P!ll"1l. dar con el famoso bllD­
~08 hago fusilar á. todos! segwa vociferllDdo dido. 
Zaragoza-pero luan Cuello Iba 'á mas de una A fines del año 50 y principios del 51 las 
cuadra de distancia, donde habia sujetado el azotainas '¡abia¡¡ ~ubidl) de lmnto, y sabi~ndo 
caball.o, y le golpeaba la. boca burlescamente, en que casa iba á caer la mllZorca á azotar 
eomo mdlo despues del malon. mujeres, era muy fácil dar con Cuchillito, in-

Los soldado! no ae atrevian á moverse; por faltable á este género de fiestas que remata­
una p.arte estaban asombrados del valor y la ban siempre en l/aqueo, sueño dorado de aquel 
aUdll.Cla de Cu~l.lo, mientras pUl' otra parte gran cobardazo. 
estaban ~ustadlSlm08 por las amenazas en que Cuello queria ademas permanecer en sU: e8' 
prorrumpIera el mal pa.rado alcalde, :1mena',conrlite el mayor tiempo posible en la espe-
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ranze. de _ que mlyera por. flllt el trompa Mar- u.na ~aneta resuelta-r¡uiero vengar á Mnrgn­
quez ó alguno Je .b. gavIlla, qu~ le ayuda.ra rJta SlD ayuda de nadiu y mucho mas trlltánclo­
á encon~rar á C.uc-hil!lto en sItuaclOn aparente se d~ es'. homhre á quien le tienen tanto mie­
para afeItarle las orejas. ., dO-Iré montado on el pico blanco, y ya sabe 

En su céle~re cerco de morns~ permoneClO ust.ed que para alc.anmrme t~ndri:lD que poner­
Cuello dos dms esperando la eluda de uno de lo las gergas al mIsmo mandmga que dicen quo 
los 8UyOS~ dos dias que pasó entretenidisimo en es trm ligero. -
asustar' Jos habitantes de l::L quinta d(\ ~a- . Mnrquez hubiera deseado permanecer mas 
fuente, y robarles por la noche, de la .c?clna ~lempo con Cuello, entretenidísimo con los 
y de la despensa todo género de proVisIOnes grandes sustos que esta daba á lo familia de 
que dejaban á .mano. .. Lo.fuente, pero Cu,:1\o estaba apurado por vol-

Cl~eutan vecmos que todavla Vlyen ~n aquel v.er á ver á MlI.rganta, cosa que no podia hON~r 
bamo, que una noche Cuell~ se escondIó en la !"m haberla antes vellgado, así CII 'lue suplicó 
cOJ?a de una. corpulenta hlgue~ de aquella á. :nnrquez Re fuera t>n el neto á Flores y pu­
qumta, y al Ir 'pasar por debajO una de lasl!\IC~e en campaña al Potrillo. 
nifias, le gritó con voz sepulcro.l. l1arquez se despiltió de Cuello hasto. la vis-

-=-J .. a prImer vez que yo no encucntre ~n la t.a, r)iciendole que esa misma tarde pondria -al 
COCIDa. yerba. y o.zúcar, voy á o.rl·astrn.r de los Putrillo en co.mpo.ñ~, quien iria o.llí ti In. tarde 
piés á. todos los que viven en e,sto. cas~-Y. d.es- siguiente á dn:rle cuento. de lo que habia he­
de aquen~ noche CueU? tuvo a su dlSposiclon ~ho, y á combinar, en caso de fracaso, lo que 
en la cocma de la qumta, un papel de YCrblll¡tuera mo.s conveniente hacer para do.r con el 
y o.zúcar. ' hombre que se buscaba. _ 

Sblo hacio. QOS dias que Cuello estaba en su Cuello quedó en su escondite toda. aquelll!. 
escondite, cuando se le apareció el ño.to Potri- noche, que empleó en hacer -un par de trave­
Ho, tro.vieso. persona de la gayi.Hll, á quien I,;u~as á lo~ sirvientes de la. quinta de Lafuente, 
mandaba Marquez para tener notIcIas de Cue lo qmenes dlCen que esa noche lloraron de pnro 
pnes -por Flores se decia qne lo habian preso miedo, pues Cuello llevó su travesura hW!to. 
y fusiJado. ¡robarles las cobijas de 1M camal!.¡ y un matam-
-Toda~ia. D?e conservo con ~alud~ dijo C?e- ¡o.re arrollado que tenian para rego.laree al die. 

110, con lllfilllta tro.vesura-dlgo.le al amIgo ¡SIgUiente. 
Marqúez que se venga sobre el pucho que lo Serio. lo. oracion de cst(l, y J UBn Cuello es­
necesito con urgencia para. un asunto que me taba ocupado en engullir con gran apetito la 
inter~a muy mucho yen el que me pucde¡última mitad del arrolla.do, cUtllldo el pico 
ser muy útil.' . blanco relinchó alegremente, saludando sin 

El Potril1o volvió bridas sobre tablas, de IdUdt\ la presencia do nn cólega. 
modo que cuatro horas despues, el trompa lsi- Al temido cerco do mOl'as no se nttevia 11 
dro Márqnez se presentaba en la guarida de lentrar nadie qlle no fuera amigo, a.si es que 
Cuello, con la so.laduria de su caro. que hacia Cuello ni siquiera se movió suponiendo qlte el 
un gesto violento, como si estuviese bebiendo ¡recien llegado fuero. Potrillo, y no se engaii.6't 
vinagre 6 sumo de limon. ¡pucs efectivamente el enviado del tromp:l. 

:Muchas hor:l.s estuvieron entretenidos aque- I Marquez habia. eebado pié á tierra. I se dirigia 
110s dos hombre~ en contarse sus mútuas uven- á don,le estaba Cuello, quebruu.do el cuerpo de 
turlls, ha~ttl qlle CUf:ollo llegó á su relato de lo. un 10.00 á otro. 
infamia de Cucbillito y el propósito de tomar el ~¿Buenl\S 6 malus noticias? pl-eguntó CueUo 
merecido desquite de aquel bundido., para lo pa.sando á. Potrillo mi pedazo de mata11.lb~e que 
cnal solicitaba su ayudo. como hombre mllS este recibió ¡;;in hacer el roenor cllmphmlentll, 
práctico en las costumbres federales. sentándose en 01 suelo frente nl j6ven, . 

Ya. hemos dicho que el trompa Mo.rquez habia -Buenuzas~ respondió sacando su cuchIllo y 
tomado áCuello un cariño paternal, asi es que preparándose á embestir á la enorme rueda de 
cuandoescuchó el relato que le hacia el jóven matambre. 
conmovido hastlllas lágrimas, el jesto avinno -Pues á cont:u lo que se sepa, a.gregó Cuello 
grado de Marqllezse yol vió una mueca amena!'')'- con impllcicncia, pues ya so me hace tarde 
dora y respondió á Cuello: para da.r una. malimba de guufoCnZL)S á esos que 
-~l Potrillo es mundado hacer pllra meter la echan de malos con las ~l1.iel'es •. 

el hocico á donde nadie lo Ilama-aho-rfl mis- -El caso es, empezó PotrIllo dando vuelta 
mo lo voy á mandar á. que rumbee á ese co-¡entre sus quijadas un trozo de arrollado , que 
blll'de, y 8e me hace que no pasa mañana sin ,!,1a permitia llamar bocado-el caso es ~~e la 
que traiga. buentl.s notICias, pero todo con IIl:mru:orca Vfl á o.saltar la casa de lB fanuh~ de 
condicion de avisarme.-Ln Cosa es dura de!Sancho, para azotar" untls señoros que dIcen 
pélar y no es bueno esponerse si~ provecho. 'que Bon ~avallistllS unitarias y que e~ o~ctlrgado 

-Esta vez he de obmr solo, diJO Cuello dc!de la mIlonga es el surgento CUClllllltO y un 
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señor de gran copete que reci.en se ha h~cho 'lsÍ<;iIl~a jó,en, justo orgullo de a.quel ~atri 
"d I or la cuento. que le tIene pues dlCen momo. h 
~e erla 'hPb' n.Jlldo por fusilar ' :EIl la casa e'itaban dos ¡;;irviente5 que se a-
que o a lan a Il • .. d 11' . t nia á la .y tú b donde está esa casa y á qné,bmn Crla o a I v un cocmero que e 
h -~l s~ ::altar? preguntó CueHo crecien-Ifamilia en una co.n~Ínul1 alarma, pueg. bastaba 
d ora ~ van 'encia y con la fisonomia ilutninadalentónces la eSpOSICJOn de un pel'sonaJe do co­

o elIm~ac;rit\ profunda que esta noticia. le1cina, para que la mazorca, áVida de ~aC}ueo y 
por. a _a.e~ t de iniqui(lades, ca;yem á, la e~sa á rob:1:: :::umto 
haclll e~pellmen ar. en eí 111 habia y á castigar á las ID:! .. (":':5. y 

-.Ya 10 (',~eo que sé y estoy en auto de t~do~ degollar á. los hombres, como ~abil1 ~ '<'ldld.o 
replicó PotrIllo, echándose á la boca el se",un yl1 en casi todas las casas habItildas por UUl­
do trozo de matambre, que mas que ,boc:uioltarios. 
parecia un gran tarugo do c:lrne-A.lh ?n la l La famili" de Sancho era unitaria y á su casa. 
calle de Buen Orden al dar ,"uelta la de ~:lnta iban de visita todas las noches aquellos jóye­
Clara, :'.·ive el g~ñor Sanch~ con su ruu.1~r.! ne~ que, sin atreverse ni aún á ,darlo á ei~tcn­
un~ ~IJ:l muy hnd!]., qlle dicen son salv~Jdcs del', no participuban de las afimdade,; o.u la 
uUItarlOS, porq~e don Sancho s~ ha ap~et:.t o santa feuerucion. 
ayer las de oUllar para Montevideo á mcor- Uno de los tertulianos de aquella cusa era 
porarse á Lavalle. un señor Gimenez, unitario entónees, pero que-

Allí e~ á dunde, vá á. caer esta. ~oche la mazor- despaes se hizo federal, de miedo de hacerse 
C8 á dar una aZOltana á las mUJeres,! allanar ,;ogpechoflo á los ojos de 1:1 mazorca. . 
los pesotes que debe h:l~er ~n I~ ~:lSa, que es Lucia Sancho era como sus pudres, una um­
lo que mas gusta al amlg? CuchIlht~. , _ taria de cornzun, como la mayor ¡arte de aq,ue-
-y ,á que hora van á Ir allá? pre",unt3, Cue_ lla..., mujeres valientes <¡Ile, apesar del cuchIl~o 

110 r~vlsando su trabuco y ~actl.n~u el punal ~o V del moño con alqUltran, no se les pod,ia 
mo SI se trat.ara de pelear .lnmetlll).tame~te ovn hacer gritar, viva Rosas. 
algllll ,enemIgo que huble36 sorprendIdo el En su seno guardaba una cantidad de moños 
escondIte. celeste~, esperando que de un di,a á. otro en-

-Dicen que como á la.., diez, co~cluy6 el trnr:l Lavalle, y ni por temor m por, broma, 
Potrillo, metiéndose á la boca el últImo ~rozo habia adornado jamás sus sedosos co.bellos con 
de matambre-es la mejor hora segun dIcen, unf\ divi,;a federal. 
pues es á la qne se retiran algunos amigu~ Gimenez ql.le en recibido en casll de Sancho 
que van á la C8.'!il. ". como un amlg? .leal y ~o~o nn ,Lavall sta, 

-Pues á esa hdra caeré yo tamblen, dl]o iha de dltl :i VJSltar á CUltlllO, i qUIen Contaba 
CuellO' de una manera que sorprendió al p()- lo que en aquella casa sucedia y CÚ,,1O FP prepll­
trillo, ignorante de los proyectos .que ha~ia rl1ban lA hermosa Lucia y la señ0ra S:lncho) 
fonnado el jóven, y vamos á ver qUien castlgll. para recibir al ~alvage asquercso Lll.valle, aSl 
á quien, y quien la saca mas barat~. . I}uo entrarll á B,wnos Aire~. . 

A las nueve n08 ponemos en cammo, Bmlgo Lo que Gimen~z no hubIera hecho por dt­
Potrillo, para. que me en,;eñe la casa, y una nero alguno, porque le hllbie::1 repugn~do de 
vez que yo esté adentro, espera el resultado para una manera invencible, lo hlZJ por mlCdo-:­
que vay.a á. relinchárselo al teniente ~l.I.rquez, ,endió á. Cuitiño el ¡;;ecreto de aquella ramillo. 

Efect~vamente, á las. nuev~ y medIa d~ la que lo recibia di:lriamente ~omo !ln hermano 
noche Cuello y .el Potrlllo sallan de la qumta y como un lellll,;orreligionano pohtlco. 
de Montoro, tomando la direccion á b iglesia y aquel hombro c;;uurrlc y ruin creia que 
de San Juan, por la calle de Santa Clara en- con a'lunlIa de:acion asegur:lba su pe~cnezo, 
tonces y Potosí hoy. rlemo~tranc:lo á la mazorcu que em un federal 

V éam?s entre tanto <lué ha.bi,a de verdad en incorruptible que se L:lcia pasar por unitario, 
la relaclOn que el Potnllo hICiera á Cuello. solamente pura 80rprenJer el !'ccreto de las 

En la calle de Buen·Orden al d;1r vuelta f<¡mili:\s que hacían truicion á. la sant:l. corona. 
la de Santa Clara, en uua casa cuyo pri- ferlcral. 
mer palio. ~staba a~arm!do de maceta~ de y aquel miserable que t~n .~aro P~.gó mas 
plantas, ,vIVlan el senar ~ancho y, su S!'llOro., tarde su fea accian, se convHtlO en eapla de 1:1 
perteneCIente á ,la re3petal?le famllJ~,de Ber:o, Casa de Sancho, quien viendo 8010 l'll él un 

~os esposos S::l.llcho teman una hIJa (le d!('z amigo de corazon y de causa, no le re:,ef\'aba 
y SIete anos, cuya be)leza llamaba la atenclOn su menor iaea ni su mas requeño proyecto. 
de cuantos la ConOClan. Así fué como supo CUltiño que .~¡.Illcho Je-

Lucía Sancho, que así se llamaba era una¡bio. irso á Montevideo y que la hlJa, y la es­
criatura modesta y gentil en CUy08 hermosos \Posa huelan preparatorios pum reCibIr 111 sal-
ojos habia q~edado mas de uu coro.zon ma.- vuje La;~'alltl. .., 
zorquero, áVIdo del amor de aquella hermo- Así Jisp1.lS0 que CUOhÜ,ltO fuese :i la casa de 
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Sancho ~tc~ml)~allo (~~ Sil gente, á. du.r .tln~ ma- 'tes que "enga gento;y tCllga.ll1vS que c;:;l)c1'a[" Ú 
zOI·catú, y del mISmo lJl1nenez po.l'a quo mdlcase que sea mas tarde. 
III paraje donde estaban los moños y trapos Gimen~z necesitó hacer un gran esfuerzo 
cele~tes. ,. pa~a s~t!sfac~r las preguntas del bandido, 

Gunenez no se sospecho qu~ .tendrIa que dar qmon no a:lcgre~ente al comprender la causa 
personalmente á aquella famllia la \lrueba de de su espanto, dicIéndole: ya se acostumbrará 
su traicion cobarde, así es que quedo aterrado usted á estas cosas. 
al conocer la resol1.l.Cion de Cuitiño. Al ver salir á Gimenez en aquel estado la 

Negarse á cumplIrla era dar á entender que señora de Su;ncho dijo á Lucia: 
no era tal federal y ferder no solo todo el tr::.- -Pobre Glmenez! ha venirlo sin duda bus­
bO:.io hecho en aque sentido, sinó su misma cando á Sancho y huyendo de alO'uua patru­
cabeza, así es que aquel cobarde ili siquiera se lla-quiera Dios que no le vaya á ~uceder una 
atrevió á hacer la mas J?~queña o~servacion: desgracia! , 

E!llpezaba pues á recibIr el castlgo de su m- Y!lo se preparaba á responder Lucia, que 
falDla. hablll. quedado profundamente impresionada 

El 5 de Enero, que era el dia en que Po- cuando se abrió la puerta con estrépito apare~ 
trillo fué á dar el aviso á Cuello, á las nueve ciendo -en su dintel la mazorca. 
de la nocJ;te~ salieron del cuartel de Restaurad~- Grande fué el espanto de aquclltloS Dlujeres 

.. es, CUChl!lito acompru;t!l;~o de s~s ocho bandi- al ver semejante grupo, pu~s sabian ya que 
dos y de Glmenez, y Cmtmo segmdo de un gran estos no se presentaban smo con un fin diabó­
grupo de !ll.azorqueros-El p'rimero iba á casa lico, creyendo al .01' á G~menez entre aquella 
de la famIlla de Sancho, mIentras el seg\lndo gente, que este desgraciado amigo hubiera 
Re dirigia á la ribera á ver sí por allí iba á sido preso al salir de su casa. . 
ombarcarse Sancho, segun la declaracion de . La ma~orca se desparramó en el acto por la 
Oimencz. pIeza, forzando los muebles para apoderarse 

Cuchillito y su gente tomaron la calle de d~ lo que en ellos hubiera, mientras Lucia, 
Santa Clara y doblaron por la de Btum Orden, VIendo que Gimenez no era maltratado ni vi­
deteniéndose sigilosamente delante de las ven- gilado por aquella gente, empezaba á com­
tanas para esc~ch.ar lo q.ue se hablaba en lo. prender la yerdad de lo 'lue ho.bia su~edido. 
sala, pero no smtieron ID el rumor de una voz. -¿Qué es csto, por DIOS? pregunto la seño-

-Entre amigo Gimenez, dijo á este Cuchi- ra de Sancho en el colmo del espanto. ¿Qué 
llito, usted es amigo de la casa y no dará des- significa esto? añadió, dirijiéndose á Gimellez 
confianza-dentro de cinco minutos viene y que estaba delante de la puerta, bañado l1e 
me dice quien e.1ta adentro y donde están. honda palidez mortal. 

Gimenez entró sin replicar una sola pala- -Viva lo. federacion! responaió Cuchillito, 
bra-el remordimiento y el miedo habian em- dando un feroz golpe de nrga sobre la l,>spalda 
bargado su voz y su semblante estaba altera- de aquella señora desventurada. 
do de tal modq, que la señora de Sancho, cre- La maZOl:ca empezaba á funcionar y no ha­
yendo que esta descomposicion fuera oCl1Sio- bia esperanza de salvo.cion. El único amparo 
nada porque este viniera huyendo de la ma- que podria acudir en su '1uxilio era Juan Cuc­
zorca, cosa muy frecuente en aquellos tiempos¡ 110 y este se demoraba, pues la hora del malon 
se levantó pr('cipitaclamente diciendo: se habia. o.nticipado. 

-Que c.~ csu por Dios señor Gimenez'l que -Socorro! socorro! gritó Lucia. fl,oolanzán­
le sucede á usted? viene huy-endo? quiere que dose al asesino que seguia golpeando :í. la 
lo escondamos? Y la misma Lucia se levantó madre, pero á su "\"'ez fué rechazada de un 
azorada abriendo un armario que ofreció á Gi- vergazo al misDlo tiempo que el que se lo daba 
menez como escondite. gritaba:-viva Rosas! 

Este no 'pudo pronunciar una palabra-el ca- -Señor Gimenez, señor Gimenez, por Dios, 
riño y solIcitud con que habia sido recibido, dijo ]a desventurada niña, dirigiénd?se al co: 
hacian mas hondo su remordimiento. barde delator-usted que es tan amlgQ de .ml 

-Hable usted por Dios, insistió la señor~, padre y que parece c~nocer á esta, ge~tc, haga 
los que lo persiguen pueden llegar y entonces usted que· no castIguen mas a ml madre, 
no tendremos tiempo de esconderlo á usted- porque lu. van á matar. . 
qub es lo que desea, amiO'o mio? - Vi,u. R08W>! .conte~tó ,aguel JUls.erable, con 

-No es nada, replicó Gimenez con la, voz una. mezcla de. Tlsa dlabohca;¡ nuedo cerv~l 
entrecortada, es una descompostura de estóma- ~dlga ustod vn-a Rosas, LUCI¡l. y esto terml-
go que ya pasó-me voy á CI1Sa. concluyó, sa- nará pronto. 't. . 

liendo rápidamente. - Viva nosas! agrego CuchIlhto da.ndo un 
-A dunde están y quiénes están en la casa? tcrrillle vergazo :í.l~ jóyen-yin U~Sl1.s! .g-ran­

preguntó Cuchillito á pellas vió salir lÍo Gimc-jdísima salyuje, proslglUó aquel L:mJillo rll'ndo 
nez-:o;i están 80las podreJUoH dar el golpe tln- (1e una manora uescolDllual. 
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- Vi,a LaTll,llo, oontfllltó la jóven yúncirllll -ViT'o. ROllas! diga usted viva Rosas, insistió 
por la dcsesperacÍon-viva Lavalle, cohardes aquel ser repur"'nante, mientras Cuchillito re­
y sarú de su albo SODO un moño celeste, con pitiendo aque viva Rosas, tomaha :i. la jó­
el que azotó el rostro do aquel mercenario inca- ven por una de sus trenzas y la amarraba 
paz de conmoverse por IllS lágrimas de aque- del brazo de Gimenez golpeándola no solo 
lla jóven, que corrian por su hernloso rostro, ya con la verga, sinó con los puños y los 
mezcladas á la sangre que salia por una an- piés. 
('ha }leridll que la verga habia abierto sobre Lucia dominó por completo su des espora­
su frente. cioh y su espanto:-viendo que todo era inú-

-¡Viva Rosas! sal vago inmunda, replicó el til con aquellos salteadores, abandonó sus sú­
b:mdido y la azotaina tomó un carácter re- plicas y revistiéndose de un valor y un ánimo 
pugnante. que asombraron por un momento á Cuchll1ito, 

- Rindana á Jv.an Cuello, cobal'ae. 1 .... 

La señora de Sancho yacio. en lid 1 mayada por 1 1 ' ~b' d e sue o os- e azotó el rostro de nuevo con un moño coles-
exAtúme os go pes reCl 1 08, Y en su cuerpo te, gritando viva Lavalle . 
.lidos miS: cebaron aquel~os desalmados ban- - Viva Rosas! maldita-contestó el bandido 
las ~P88 d~iosotros bloJa~an pox: c.l suelo y sacudiéndola por la trenza le cruzó la espal­
dinero. mue es, uscando JOyas y ~a de un verg:l!-zo quo, en vez de arrancar á la 
L~cia DO pudo sufrir mas a uel cs tác 1 . ~óvLen un gucJldo1le arrancó un nuevo vi.n 

creyo muerta "d ,q pec u o, ~ avalle. 
pletamente domi:~d esgra,cI:ldo. madre, y coro- , El rostro, de la jóven estaba embellecido por 
dió al brazo de Gim:n~~r <:~,~3Pdalto, se lrren- lm~ ~!lpreSlOn sublime de resignacion dolorosa; 
conmovedof'J.S l!los 1 ,pI l\.:n o c con rases reClblll los golpes con un valor increible con- . 
fal!cinerOfios que 'h:bi:ase d°rtaql~ella horda de testando al viva Rosas que los acomp~abil, 

n mnco a. su mamá. con vivas al libertador. 
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Enfurecido Cll'Chillit\l con la resistencia, de Y cnrg6 sobre Cuchillito revoleando lea be­
la jóven,.empez6 á slLCudir con tal brutalidad, lBS que al giro.r hicieron pednzoR un espejo 
que al tel'cero Ó CUllrto de 05tos trelllendot' de cuerpo entero que estaba sobre 111 chimenea. 
golpes, Lucia rodó bañada en sangre al ]auo Cuchillito ganó entre r.uatro soldados que 
dd cuerpo mutilado de In. señora do S:mcho, lo prctl'gian, mientras el Potrillo puñd.l en 
que se habia de5mn'y:\du en 108 primoros mu- mano, dE'fendia la puerta dispuel'to á rechazar 
mentas, pues ella t'ué o.zotaua por cuatro Ó á pllñal!\III1S al que intentase frn.nquearlo.. 
cinco á la v('z. G.monez so habia hechn. sombro. contra lo. 

-E .. traña mnjer, dijo el mnzorquero, mi· pared, mirando con 108 ojos inmcn,;amente dila­
rando ener á Lucia-es la primem á quien no tados por el espanto, lo. simpático. figura de 
ho podido hacer gritar vi,a Rosas y t'3candJ Cuollo, mientras este cargaba. sobre el grupo 
de b cjntllra un largo cu',hillo se agllchó su· donde estaba Cuchillito, revolcando ¡¡iempre 
brc el cuerpo d~ la jóven, tomándola de laF ins boleadoras, como espiando la oportunidad 
trenzas y Funriendo de nna manera tan inf<lr· de hundirle el cráneo de nn golpe. 
nal, que Gimenez cerró los ojos pam no yel Cuello quer o. tomar vivo al bandido para 
degollar á J ... ucia. llevarlo á \;t pulperil:\ de 11:\ gringa lIa.riqnita. 

Pero no ero. esto lo que iba á. h~cer el ma· 'i coserlo á puñaladas delante de Margarita, 
zorquero, aunque no hubiera ¡¡ido nno. coso tan cruelmente nzotada por el bandido, que 
estraña-Tomó las trenzas de la jóven con lo llvitaba en lo posible ponerse á tiro de bola. 
mano izquierda, y pa¡¡ando por ellas su enor· Cuello, para lograr su objeto, echó mano de 
me cuchIllo las cortó á la. raiz, poniéndoluf una nueva tl'a.esnm. Sacó de In. cintura el 
entre el tira~or que sujetab:l. su chil'ipá. cuchillo con 11:\ mano izquierda é hizo UD falso 

Concluida esta operncion iba el bandido á tto.que sobre los dos ~mbres que estaban á 
levantarse para tomar parte en el saqueo, De ese costado. 
habiendo mll..'I mujeres que castIgar porque la~ E,;tos, que vieron que el paisano 110 les ibl:\ 
sirVIentes hnbian salido á ~'t calle á los prime· encimn., se corrieron á la. aerecha para evitar 
ros gritoi'\ de la mazorca, cuando sonó en lo. pie· la pllñalarl:t ydejllron comI,letamento delicu­
Zll una detoDacion poderosa y la voz del j6,en hierto á Cucliillitc> que quedó de blaDco do 
Cu,·llo se dejó oir cOn nn timbre lleno de iru ;n nd'ersario. 
diciendo: }!;ntónces, Cuello, con una pujanza. ll..'Iombro-

-Rinrlanse á Juan CneHo, cobardes! rín ~a, revule6 rápitlamenta los boleadoras, cuyo 
danse á Juan Cuello y á tierra todo el mundo! ~olpf" terrible descargó sobre la cabeza del 

y la YOZ de Cuello aitemda por el coraje J b:mdido que cay6 como herido ~por un rayo. 
1& inc1ignacion, sonó en el oido de aquello. -A mí, Potrilla, esclllm6 Cuello pam que 
bandidos como al anuncio de la muerte·, que· este dcjartJ. 'a puerta libro á los bandidos que 
d'\ndo su arcion completamente dominado. pOli huirian inmediatamente, cosa que sucedi6 t:m 
el espanto. cxnctamer\te, que parecia. que aquellos hombres 

Al primer trabucazo de Cuello, uno de 10F habian ol:.edecido una órden. 
saltel:\dores que registraba. uno. cómoda dandG Detrás rle ellos salió tambien tnmbllle'ndo­
lo. eFpaldo. á la puerto. porque asomó el j6\"en. -e domi ..... ado por el espanto, el miserable Gi­
cayó de boca sobre los cajones lanzando pOI menez. 
la boca ,m copioso .. ómito de sang¡e-habio. re· Putr lo que habia acudido presuroso al1~a. 
cibidu en los pulmones todo. 10. cnrga del tra- mado de Cnello, ay'udaba á este á atar de plés 
bnco, qun,l'lDdo, cumo cs consiguiente, com- V manos " CuchIllito que solamente est:lba 
pletamente muerkl. 'lturdido por el golpe recibido, y que al poco 

elle llo Ilpron~chó el espanto que su apari- rato principió á. volver en sí. . 
cion inesperada. y el anuncio de su nombre En aquel momento lo. señora de Sa~cho abna 
causó entro 0.lluell05· asesinos, para .. olver á los ojos y pasenba uno. mirado. atómta por la 
cn.~5!lr su trqbuco, CIl,fOS efectos tremendos io pieza, preguntando al ver los cuerpos que ho.­
llenaban de satisfucclOIl., de modo que cuando bio. tendido el trabuco de Cuollo: " 
aquellos volvieron de su sorpresa y quisieron -¿Qué es. esto? do",!-de e¡:!' ,!l} h~.l~.,. donde 

-c:lrgl\r compactos sobre Cuello, este volvió á está mi Luclll,?-m~ldltos, a~adJO, dm,lIéndose 
djsparnr Sil trabuco haciendo dos nuevas bllja~ á Cue~lo y al Potrlllo, á qlllenes tomó en el 
á. Cuchilhto. primer momentu p::lr .su~ .azotadures-qué es lo 

Inmediutnmente arrojó al I;uelo su trabuco que han hecho de mI hIJa? 
que no tendria tiempo de r.llrga:" y sacandu de Cnello se sacó el sombre:?, y acercándose á 
la cintura las bolas, arma terrible en su her- lo. señora de Sancho, le diJO con su ademan 
cúleo brazo, se lanzó al medio de lo. pieza gl"i- mas bondadoso: 
taDdo al Putrillo flue estaba á Sil e.~palda:- -Yo suy Juan Cuello, s~ñura, que aUDque 
guarda lo. puerta. PotriUo que no sul"'a esta he venido un poco t.l1rrle, SIempre he vemdo 
porquería. 1;) á tiempo pa.ra Impedlr que estos pícaros echa· 
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ran su última mano-lo mismo han hecbo en mente convidado eon la copa, hizo una minu­
casa, añadió, y'aquí me llevo al c'\beza para ciosa relacion de lo que habia pa.<;ado en casa 
que Margllrita se entre~onga en sacarle 10i de Sancho. . 
ojos--y señaló á Cuchilhto. Aquella gente no quena creer que Cuello 

Al mirar la !'eñora al bandido, vió á su lado hubiese cometido la hombrada de traerse, á .las 
el cuerpo mlltil:ldo de Lucia, .Y prendiéndose ancas Dada menos que al famos!? CuchIlhto¡ 
á él, se puso á llorar con una desespl:lrac~on cuyas inmensa." crueld~des le ~ablan creado e 
suprema-aqueLo era el dolor en su espresIOn nombre de un gran vahente, SIendo por el con-
mas tocante. trario un cobard!lzo «número uno.» 

Cuello no pudo resistir mas aquella escena Cuello entretanto ~abia entrado al·sót~no 
-ayudado por el Potrillo cargó con el cuerpo donde estaban su anCIana madre y Marg~nta, 
del bandido y salió á 111. calle-lo aoomodó arrastrando siempre por el pelo al bandIdo y 
sobre su caballo y saltando en él tomó el ca, haciéndolo rodar por las escaleras de mano, 
mino de la pulpería de la gringa. que servian para subir y bajar al sótan,o que 

y ya era tiempo de ponerse en marcha, la buena. gringa ~Iariquita habia convelti~o en 
pUtlS á penas salió Cuello de la casa y tomó guarida de aquellas dos desventuradas mUJeres. 
por la callo de la Federacion, hoy Rivadavia, - Aquí tienes alma mia, dijo Cuello a~ ~n: 
por la de Santa Claro. desembocó una fuerte trar-aquí tienes al hombre que se atrevlO a 
patrulla que venia á medio. rienda guiada limpiarse en tí las manos, y que he tomado 
por 108 cuatro soldados que escaparon de la ocupándose en cortar el pelo á una niña que 
casa de Sancho. habia castigado. 

Pero allí solo hallaron los cuerpos de las -Perdon-perdon niña, dijo aquel bandido, 
dos mujeres, y los despojos dtl robo que no que creyó que su último momento se acerca­
p~do llevar, la sorprendida gente de Cuchi- bal pues Cuello lo habia llevado allí para de-
llIto, d,espoJos ,con que cargaron alegremente go larlo. . 
los reclen .emdos. . I Estos son los que soban mUJeres-repuso 

Al otro día corrió por la ciudad la voz que Cuello dando con el pié al cuerpo de Cuchllli­
d,esparramflba ll1. mazorca, á saber, que el ase· to-y cuando llegan á dar con un hombre so 
SIllO desertor Juan Cuello hahia asaltado la desgracian de puro miedo, pidiendo perdon 
casa de S:lncho, ayudado por BU gavilla, ro- cuando ellos no saben concederlo. _ 
~ando todo, despues dÍ> estropear á las mu- -Perdon niña, perJon amigo Cu~llo, bal­
Jeres., . buceó aquel miserable-yo no sabIa que la 

. y e¡;ta voz que CIrculó por toda la CIudad niña fuera prenda sU'ya . 
VIllO solo á ser desmentida dos ó tres meses des- -Bueno, replicó Cuello dirijiéndose á Mar­
pues, cuando la señora de Sancho y Lucia pu- garita-ya he cumplido la mitad de mi pala­
d,cro~ hablar y narrar la verdad lo que habia bra trayéndote á este hombre-ahora voy á 
sucedIdo. cu¡y'¡plir la otra mitad-y tiró del bandido para 

9ue110, eI?-tr<; tanto llegó á la pulperia de la sacarlo del sótano. 
grl,n ~a M:anqUl~, á cuyo. puerta dejó caer á Cu- -Perdon niña, insif'tió Cuchillitc, dígale 
Chlll,lto como qUIen descarga ~n tercio-~ejó de que no me mate, que estoy arrepentido de lo 
c~ntmela en la pll~rta el ~otrJllo y segUido del que hice-qué va á ganar con matanne? 
p~co blanco se entro al pátio tll!a!ltrando al ban- Margarita, espíritu noble y gen!'lroso, c~>n; 
(htIo de las ~echas, q~Ie,. dommado por el es- movida por los ruegos del bandIdo, olVIdo 
panto, n? II:tiaaba D1 !llq,Ulera á quejarse, por te- por un momento los golpes que este le habia 
mo~ de lrntar mas á Cuello, á qUIen la gene- dado, é intercedió con Cuello para que no 10 
ralIdad, como se sabe, tenia ¡verdaderamente matase. 
por un ?ombre feroz, asesino cruel y ladran _ Yo no mato sabandijas, contestó Cuello, 
de camlllos. te juro que no he df' matar á este puerco. 
Er~n las doc~ d~ la noche y la pulperia de Cllchillito, medio llorando, dió las gracias á 

la grInga ManqUIta estaba como siempre, llena Margarita y salió del sótano vigorosamente 
de.~ente, entr~ la que no escaseabaI?- algunos em{lujado por Cu~llo, que le dijo al sacarlo al 
alcaldes y teDlente~ a~calrles que saberon pre-jpatlO:-te has InCIdo con el perdon que te han 
surosos al zagua~ á Informarse de Jo que signi- concedido! .... 
ficaba aquel ruido de espuelas, de caballo y El bandido perdió toda esperanza, leyendo 
de un cuerpo que se arra.stra. . su sentencia de muerte en la Elilprbsion de es-
P~ro solo hnll:Lron a,l pICaresco Potrlllo que terminio que saha al pálido semblante de Cuello. 

habla quedado de centmela, y. que a~ fler inter- En 01 patio se encontró este co~ aquel 
rogado sobre lo que pasaba, dIJO senclll~"!lente: enjambre de curiosos que querian ratificar por 
ndo es, nada, es don Juan que trae un prISIOnero sus propios ojos la ralacion de Potri 110, com-

e mI Hor. . prendiendo por el rostro de Cuchillito, á quien 
Acosado el Potnllo á preguntas y generosa- poco faltaba para llorar, quo este no Elfa mas 
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que UD, cobarde que habi6. logrado tene~, quién Un.grueso chórro de sangre ~ibi:a. partió de 
~abe como, gran fama de hombre yo.lIente y la garganta del mazorquero y fué á. m~jar .la 
emprendedor. caro. del ejecutor de la sentencia de Cnello 

- Yo. vuelvo á tomar la copa con todos, dijo pero el Potrillo se limpió la cara con la mang~ 
Cuello empujando siempre al bandido, voy á del saco, diciendo por ,toda ora.cion fúnebre. 
entregar esto guapo á Potrillo y vuelvo «sobre -La pucho. y que sangre caliente habia te-
01 auto» á que charlemos un rato. nido el di,iunto! 

Cu,:llo llegó á. la puerta. s,eguido ~iempre ,}Iue~to Cuc~iUito, Cuello o~tró á la pulpo­
del ¡neo b,l~n~o que no se a~e.Jaba m~~la vara rla dejando slemrre, de centmela á Potri~lo 
de el y dingléndose al Potnllo, le diJO breve-- en la puerto., y a piCO blanco en el zaguan, 
mente-Yo no sirvo para matar esta clase de maneado, por pUTa compadrada, con el pa­
chusma, despachame á ese de un buen viaje. ñuelo de manos_ 

Cuchillito empezó á gritar desesperadamente, En el interior de la. fonda. S6 armó una 
pero con asombroso. rapidez, el Potrillo que se descomunal algazara, en la que todos so dis­
pintaba solo p'ara estas cos?,s, . d~smontó y sa- puto.ban á pagar la. c0I!a. á Cuello, ,~opa q~e 
cando el cU<lhlllo lo sepultó en la garganta del llenaba con granalegna el benemento ChlS-
bandido. quin. -, 

LAS BOLEADORAS DE CUELLO 

Cuello narró con pintorescas pinceladas lalcargado de recordar tÍ. Potrillo si alguna patm­
última o.ventnra, cuyo resultado habia sido 110. sospechosa se acercaba á la pulperia. 
la muerte del famoso Cuchillito. - Margarita. trajo una silla y se sentó á la C:1-

Qué comentarios famosos! quó entusiasmo ¡becera del catre donde dormia Cuello, arrobacla 
frenético! y sobre todo que maremagnum gro- en la coníemplacion de su amante, 
tesco se armó cuando Cuello llegó al paraje de I La suavísima mirada de Margarita acariciaba 
su entrada á la casa de la familia de Sancho, con un c'l.riño profundo el simpático semhlante 
en momentos en que el mazorquero cortaba del paisano que dormia, deseansanilo apacihle­
l'on su cllchillo las trenzas de la hermosa mente de la larga fatiga del dia y ele la noche 
Lucía! anterior. 

CJiisquin al rojaba al tccho RU gorro de man- Af'í permaneció la hija del sargento OlitIen 
!-"8, raido y doscolorido, que barajaba con Ulla arrobada cn aquella contemplacIon hasta la 
actitud cómica, mientras decia. á mama quita- \hora de la siesta en que despertó Cuello y se 
¡.ves como no habiasido don Juan el pobre aquel halló, como premio á todas sus fatigas, con la 
ljue pasaron en el caballo? Yo sé lo que digo! límpido. mirada do su amante, • , 

Y Cuello reia. alegremente al ver el cariño ¡Cuántos cariños y cuántas ternezas se protIl­
con que Chisquin lo palmeaba y la curiosidad garon aquellos dos jóvenes, al hallarse son­
con que lo examinaba, como si hubiera queri- rientes uno frente al otro! ¡Cuánta fras~ sen­
do asegurarse de que Cuello, efectivamente no I cilla é íntima fué devorada por un beso ar,dlente'. 
habia sido muerto. Eran las cuatro de la tarde cuando vmo á la 

Aquella. noche se pasó de gran jarana de piez!11a. madre d!3 Cuello á prevenirles que b 
guitarra, y sendas gruesas de cohetes que q\le- cOlDlda estab~, hsta.. " 
maron Cuello y el Potrillo en festejo de su - Bueno, dIJO entonces ,Cuello 3.. Margarita 
triunfo. concluyend,o, la conversaclon anterIOr, yo bus· 

_ " " caté otro SItiO seguro porque aqUl ytt no puc-
,A la. ma.na.~a slgu~ente, Cue~lo se rebro al den ustodes estar: el dia menos pensado vléne 

sota.n~ á ~ornur segUldo do ,;;U piCO blanco, que aquí la mazorca' hace un barro que para 
maneo, SIempre con el panuelo, alIado de su nmendarlo tendr/que ir á cortar las barbas al 
cama. despues do echarle una. gran brazada de ~ismo Lucifer. 
pasto sec~. , . Todos tres pasaron en segl~id~ al só~n?; 

El PotrIllo se tendlO largo á largo en,la escondite, donde la gringa MarIqUIta les SIrv:IO 
puerta del zaguan que daba entrada al patio, una comida que hubiera dejado atrás ála mlS­
para en caso de apuro dar el alerta á Cuello y ma. famosa comida de la. Croce di ~(alta, donde 
pelear finne mientras este acudia. se junta á comer la alegre y traviesa sociedad 

Chisquin, el alegre y eariñoao Chis quin, que Maldiccnza." ' ., 
ibs. á estar en pié h~ta la siesta., era el eo- Concluida la comIda, Cuello se dCi'p-ldio de 
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su madre y de Margarita, y estrechando la ni:.:a Il1U~ OOnllSiUll fuerte para s:wr en nuestra 
mano de la. generosa piamontesa. le d~jo triste- perseCUClon. " , 
mente: ya roe voy para buscar otro aSIlo á osta; -Pu~s la pelearemos, dIJO aleg~emente Cue­
usted no se queja, pero yo sé que estando 110, nlle~tras preparaba sus anos de tomar 
nosotros aquí la compromct(lDl?S y no es cuento mate, y SI ~C8S0 nOI! ve~os IDal, apelaremos «á. 
ele 3ue nadie la pague pur lUlo las de gavlOta»-qué diablos, para eso vamos 

y era verdad -la gringa Mariquita veia bien f!1ontados. . , 
que el dia menos pensado la roaz.orca se. le -CIerto, r~I?hco Marquez, pero es el caso 
iba á echar encima, pero no se habll1 atrcvHlo que esa eomlSlon es compuesta de cuarenta 
á formular la menor queja ni dar siquiera á hombres elejidos, que traen órden de darnos 
entender que el asilo de aquellos huéspedes le pasaporte. . 
podria costar la cabeza. -Pue~.para e~? somos nosotros tamblen .ho91-

Cuello salió á la pulperia donde cstaba el ~r~s eleJldos, dIJO puello con una soberbIa lU­
P.trillo eniu~ando media lloccna. de v~os fimta, y no es la pnmera vez q~e nos va~os á 
con que lo hablan obsequiado sus Improvl~a- e!lc?ntrar con hombres «de rol flor.,,:-ahl está 
dos amigos que festejaban con gran estrépIto SlUO aquella falUosa noche en que hICImos apu­
los cuentos' traviesísimos que les relataba el rar un mal trago á don Regmo y al mismo 
gracioso gaucho con una verbosidad imponde- Boado, que no es un mnñeco. 
rabIe. . -Si, insistió lUarquez, pero hay una nove-

Eran ya las siete de la noche, horo. en que dad y esta novedad es que el gobernador ha 
empezaban á entrar á la pulpería los mas asi- cedido á la comision su tropilla de parejeros, 
duos p:uToquianos que por nada de este mun- para que no l~ vengan con que. andaban IDal 
do hubieran faltado una noche á. aquel ameno montados, aSl es que la fllnclOn ya á ser 
sitio de reuníon. dura. 

Con esto motivo quiso renovarse la jarana de - Ya la ablandaremos, concluyó Cuello ale­
la noche IUlterior, llero Cuello puso punto fr- ~remente-de todos modos al~un dia nos ha 
nal á la charla, diClendo al Potrillo: de tocar la mala y á mi lo mismo se me di 

-Bueno, compañero, ahora nos vamos á la que sea hoy que mañana, y alargó á Marquez un 
querencia porqne todavía nOf!l falta el rabo por espumoso CÍmarron de- los llamo.dos . lomo t'et·­
desollar, yambos, despues de alzar un porron de~ que es entre los paisanos el mate de lujo. 
de ginebra abandonaron la pulperia y tomaron -A mi Re roe dá lo mismo, replicó el trom­
la direccion de la quinta de Montoro, verda- pa, haciendo perder la bombilla. entre su enor­
elera fortaleza para Cuello, donde la policia me boca, pero tengo el presentimiento de quo 
jamás se atrevió á penetrar, aún sabiendo que si nos topamoA con esa gente, ya á ser el fin 
adentro estaba el hombre que con tanto ahinco del mundo. 
buscaba. -Pues ahora tengo mas ganas !;ue nunca de 

"(;na yez en su Ce.rco de moras, Cuello des- que nos tupemo~, terminó Cuello y se pusieron 
pachó al Potrillo al partillo de Flores, con en seguida á hablar del asnnto pU.l'll que e~te 
encargo de decir al trompa Isidro Marquez que habia hecho venir á Marquez. 
"iniera á encontr3.l"lo allí esa misma noche, Este era nudo. menos que buscar un sitio 
pues tenian mucho que conversar. aparente pura poder dejar á Margarita y á Sil 

El Potrillo tomó el camino do Flores, y VIeja, que no podian ]?erinanecer mas tiempo eIl 
quello se instaló en su escondite, dispuesto á la pulpería do la gnnga Mariquita sin correr 
dar uu mal rato á la familia de JJafuente. gran peligro. 

PO,cos mim~tes despues atravesó 111 cttlle, y Toda aquella noche la pasaron Marquez y 
e~~ro á 111 qu,mta, donde hl~O. abundante pro- Cuello 'Pensando en un paraje adecuado para 
vls.lon de TIClOS de e?-tretemmlento para obse- esconder las mujeres, y no pudieron hullar 
qUlar con ellos al amIgo Marquez que no tardó uno que no ofreciera algun peligro 6 algun 
mUl'.ho en llegar. inconveniente. 

Ya conocia Marquez, por el rotrillo, lo. gran Por fin decidieron ir ambos al otro. dia á 
aventura de Cuello y la muerte de Cuchillito, tantear á doña Rita, comadre del trompa. Mar· 
~or lo que, á pen!l,s echó pi.é.á. tierra, dió un quez, que vivia en nn mnchito situado en los 
fuerte abrazo al Joyen, felICitándolo por la campos de Alvarez, hoy Puente de Marquez, 
aventura. en el partido de Flores. 
. lUarquez traju á Cuello una noticia de suma :El resto de la noche la pasaron enancando 
Importanc~a y que este ignoraba, porque hacia mate sobre mate, hasta la madrugada, hora en 
muchos dias que solo se ocupaba de llevar á que montaron á caballo despue~ dtl revisar 
buen fin aquella seguidilla de aventuras en las prolijamente sus armas l~ tomaron el camino 
que tun feliz habia sido. de Flores. ' 

-Sé por un desert9r de ralermo que se me A p('nas habian alHlauo trN\ cuallns, cuan­
ha presentallo hace tres dia~, que allí se orga- rlo .le un:1 de las vueltus .lcl camino salió un 
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tropel de s.oldadoB que .los acometió de récio mucho al. pip.o blanco por no d 'jar 8010 á Mar 
al. sable y bros de carabma. quez que Iba peor montado. 

Era esta la comision ~e que h~~larl!- MarquE:l~ Cuello habla vuelto á poner en su cintura. 
á Cuello la. noche anterIor, comlSlon que vema el trabuco que no podria volver á cargar sa­
~n su mayor parte montada en caballos p:J.~e- can?o sus terribles boleadora.,¡ que erlln' tan 
Jeros d~ RostJ.S y m~~~da por los dos meJo- temIdas c.omo. su trabuco: Marquez llevaba en 
~es o~Clales de la .d~vlsIon de Palermo, ~mpe- la rn~no IzqUlenla su carllbina empuñad:J. por 
nadtslmos en adqUIrIr nueva fama prendIendo el canon, á manera de maza mientras en la 
á Cuello. derecha llevaba. b~andiendo ~n largo y filollo 

Venian entre esta comisjon dos jóvenes ga- sable de caballena, con cuyas armas habia 
lIegos de los que RostJ.S destinaba sin mira- desertado de Paletillo. . 
miento de ningun género á los cuerpos de Al sentirse alcanzar, ambos dieron vuelta. 
l~nea, porque .eran homb:es valientes, condi- cara y llen!-ron al enemigo una carga tan 
clon, que el tIrano apreClaba sobre toda~ las audaz como mesperada, carga. que dejó algo 
demas, causo. de que Juan Cuello no tuera cunfusos á los soldados, confuslOn que les cos­
fusilado aquella noche desgraciada que cayó tó cara, pues Cuello dió un terrible golpe de 
en manos del enamorado don Ruperto. bola en-el pecho de un gargento, mientras Mo.r-

Fué tan rápida la aparicion de aquollagente, quez hundia el cráneo de un soldado con un 
tan nutridos los primeros disparos, que Cuello golpe de carabina, manejada como garrote de 
y Marquez se sorprendieron en el primer mo- tala. 
mento, sorpresa que pasó por ellos como UD En seguida dieron merlia vuelta en ditec­
relámpa.g~. . . ,cion á la ma.driguero., deteniéndose solo á diez 

Hoy lIllsmo los reglmlentos de caballerla.no varas de ella, pues el enemi""o los alcanzaba 
saben hacer un u.~o completo de la car:l~in!l' de nuevo, á causa del co.bu.llo de llarquez, 
lo que hemos demostrado en nuestro folletin que además de ser malísimo -estaba cansado. 
Ju"n J.ltoreira. Yn.rquE'z y Cuello cargaron de nuevo con 
Entónce~ los soldados cc.rrab~ los ojos al nuevos brios, deseando concluir pronto aque­

hacer un dIsparo, pues teman nuedo al a-rmtJ \la jarana, pero 8IIta última. media vuelta fué 
de fuego, cosa que sucede hoy mismo con fatal para el pobre trompa. 
muchos reclutas, lo que esplicará que apesar E t t· 1 rá d 
Ile los muchos disnaros yel aflln con que fue- n m0!Den os en qu~ par la e c neo e su 

1 h .o;- M . e 11 f adversarIO con un terrIble O"olpe de !'Iable, una 
hon . dlec os, que DI arquez DI uo o uaron bala perdida, dispararla 0.1 ~ .. ~aso, le djó en me-

en os. . dio del pecho, volteándolo del caballo. 
Pasado el pntJler momento;y recuperada to~a Acto continuo aquella gente se precipitó BO­

la. sangr~ fna, Cuello empunó su trabuco al bre el caido. dándole quien un sabllLZo, quien 
mls~o tiempJ qoo Marquez .se echaba 1.0. ca- un balazo, hasta ultimarlo. 
rabIno. á la cara y el doble disparo fué slmul Cuello hizo esfuerzos sob:ehumo.nos para 
táneo. !'\ah"ar á. Marquez-sus boleadoras no descan-

Tres hombres cayeron al suelo: mortalment<- saron un solo momento, repartiendo golpes- de 
heridos dos, y uno completamente muerto. muerte entre aquelllo. turba de facinerosos, 

-A mi, muchachos, á la carga todos, ~ritó pero todo fuá inútil-el pobre Marquez murió 
Cuello, paro. hacer· creer á los soldados que su acribillado á heridas, cumpliéndose así su pre­
ganlla estúba cerca, logl ando que los solda- sentimiento de la noche anterior. 
dos quedaran suspensos, pues creian haber ido -Ah! malditos! esclumó Cuello, impresio­
á tomar á Cuello solo, y se encontraban con nado por aquella desgracm, y el cráneo de 
que este estaba al frente de su gavilla. uno de aquellos hombres que sacaba el sable 

Rápillamente los soldados se repusieron de) ensangrentudo del cuerpo de :Mll.rquez, sonó de 
a.sombro que les c:auso.roR. las palabras de Cue- una manera estridente y lúgubre al ser hecho 
110, pero este, lo mismo que el trompa Marquez, peduzos por un golpe de bolos. 
a.provecharon a.quella. pequeña tregua pa.ra car- Y viendo que para el pobre Marqnez no 
gar sus armas que dispararon nuevamente habia sah-acion posible, oprimió vigoro¡;!lmcn­
volteando á otro soldndo. te los hijares del pico bla?co, que dlÓ .un 

-Ahora 0.1 escondite, dijo Cuello á Marquez brinco prodigioso, desaparecIendo en segUIda 
ct'rrando las piernas al faUloso pico b)anl)o, y como un rayo por entre el cerco de moras y 
a.mbos volvieron riendas para ganar su escon- el tupido bosque que habia. detrá.s. 
dite, donde seguramente no penetrana la co· En cuanto Cuello se vió en aquel paraje se­
mision sin ser despedazada. guro, echó pié á tierra y cargó s~ trtl.b~c.o .con 

Los soldados, montados brillantemente. ca8- la mayor rapidez que le fué poslble\ dlflgJén­
tigaron sus caballos, alcanzundo muy pronto á dose á 10. entrada del ce.rco d~nde los solda" 
los fugitivos, pues Cuello no quería apurar dos habia quedado detemdos, sIn da.rse cuenta 
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por donde diablos podi.,. &'luel hombre haber ba., los h:J.bia.' hecho monhl.r en BUS pareje-
entrado á cahallo, . ros.. 
Lo~ dJS oficbles esplon\bJ.n person:11mentc Los oficHLles entregaron el c:l,(lá"er de Mar­

el cerco, desesperados por la u03a.paricion dl' 11lP-Z, d:J.udo cuontJ. de, lo q~le ~l1birt sucedido 
Cilello á quicn contabtlU como presa segll:r¡l. y.de que TIJ:1nera ¡;e l.HLbm detendldo Cuello C:1U­
cU¡LUdo detrás de lB'; mor;lS sonó un e5t:l.mpldo -undolc,s nUO,-I\s b:l,¡:lS desdo el cerco por don­
tremendo, segludo de ulla bla.~remia y un terno du hnlH:t de~apnreclflo. 
infernal. - y por q 11é no cn.raron adentro, pregunt6 

-A-án no estoy muerto! cobardel'l! gritó Cue· Hern~ndoz y lo prendieron aJlí? , " 
110, al mismo hem;)o que uno ue los soldado!; -EI.cerco oro; muy <l!lpeso. contest6 uno ~e 
cuia de O.>Dt&ld;\s V otro llev:\ba la. mano á la/lOS oficI:.lle3 }" mIentras tus sol(lauos se yusle-
frente, nmb:J>i herl."dos por el rliílparo de CIl~I~o. ,'0n aS. cortar l:lll ram1.S p1:1'a poder paStl,r 0.. otro 

-A. ¡orzar el cerco! gritó uno de los OIiClil' l~\rlo, a'lllel h0!Dbre los <.llCzm:lb:l con ~u mfer­
les-á fOfurlo pronto, o.ñ ulió, y todos empo· :lal trabuco, SlIl que los sold~dos pudleran ha­
laron á. tráb:l.jar con .los sable!;. . c~r!e fuego por"qu~ 110 10 velan, y aquel !Dat-

Pero un nuevo dlSp~ro ql19 hIZo CI1el10 IÍ :hto nunca. haCIa dOil de5carg'15 por el m.lsmo 
quema ropa, vino á volte:lr á otro soldado. oa"age, rnzon por la cu:tl no pochamos nl aun 
convenciendo al resto de que el'a inútil com hacel'le fuego al ucaso, 
batir contro un enemigrj mvisibie, y qllO si Hernandez llevó el parte á ROi'as y el tirano 
seguian pretendiendo destruir el cerco, caerian 'e dió á los diablos m!J.nchndo arrestar á Ilque­
esterilmcnte todos, bajo los disp:lros do aquel lIos dos oficiales inútiles y cob"lrdes segun él, 
tr:lbueo hn diestramellte manejaflo. pues se hablan Tuolto de mie(lo. 

Comprendiendo esto los oficiales, hicieron --Es n~a vergüenz<l, gritaba el tirnno en 
retirar la tropa, alejándose do aquel paraje. medio de interjecciones completllIDente ,fede­
de"pues de recojer de sobre el campo siete sol· r:1.!es-la noche menos pensado. vá á "emr rse 
dados que habitln quedado fuera do comb:1.te, I hombre á pelear á l~ misma guarnicion de PIl-
muertos ó heridos, 1el'mo, venciéndola. 

Cuello sacó la c:l.ben por la entro.da del cer- --Ojalá sucetlie;:e eso, re~pondió Hem:mdez, 
co y miró á aquella comision que con tanto plles entonce:; tenrlria el pl:!cer de tl':ter pcr50-
brio habia apa.recido y que so retiro.ba tan de· Iltllmente á V. E. las oreias de o.quell bribon 
salent!lda. J.sosino fluO ha.!lb hoy ha 'tenido tanto. suerte. 

CUllndo B'lUellos e3t11ban ti unas cU:ltro ó -Palabras, coronel, p:Llnb¡'as, gritab:l. Rosas 
cinco cuafiras, el jóven salió do su guarida J laminndo por el furor-lo que hay e~ que 
tendió sobro el C:lOlpO un:). tri!te mimlh. bus· '\1uel homb;'e e3 mfl5 valiente que los mios­
cando el e'ldáver de M:ll'lllleZ, pero h comi· ya T6 lo que le sucedió á Cuitiño. 
sion lo habia llovado c)m:l trofeo, de3pues de Tenhflo estoy de indultarlo y c1nrle uno. 
rob:lrle la.i o.rm:l, y las poc!!.! pero bueno.s pilo comp'1ñi:J. p:lrll qna me le dé uno. paliza á todos 
chas que le quedaban. ustedes-"m:va coronel, vaya á cast gar á e~os 

Cuello se detuvo en el sitio donde h'l.bifl !nalos oficiales, concll1yó R\lsas Ilrrojundo ¡¡obre 
caido l[arquoz, empapado aun con lo. sangre dc> in escritorio su gorra de p~stel-y hág-amo 
aqllol valiente, y o.ll{ rerm'\neci6 mas de cinco .lamar á eso zonzo do Moreno. que t:l.m-poco ha 
minutos entregado a sentimiento mas verd:.L· ;o.bido hacer nad!), con la po:icia que tIODC'. 
dero, Hernl\ndez se retir6 sutisfecho do que Ro-
~P0bl'e }{~rquez! murmuró-ni siquier:l. hf> .;a!, como o.costumbrn.b:L á hacerlo con to­

tomdo el consuelo de poder enterrar su cadá dos, no le hubi~ra. tirado con la gorra y el 
ver! y regreió á su escondite invadido. domi· tirano" quedó entreO':u]o á BUS mas grandes 
na.do por 111 tristez:l qu~ le }¡rlci:J. esperimentllr iras, porque la imp\l~illllu con que siempre ha.­
la muerte de :'1U,,1 c1.rJño~? comp:lñcro, hia contado Cuello era, además de un deseré-

A- la tJ.rdeclta Cuello sahó del cerco de mo· ,lito para la policía, un peligro para la mazorca 
ras y tomó nt trote ~orto sobro el pico blanco 01 I.UO y¡\ h'lbia sido ctrlcada una Tez, mientras 
ca.!Dm.o de Flore;-lb:J. :\ .h'lblnr con la com::\" cumplia una órden superier, 
dre RIta, y á, ve~ su g!lvllla que t:ln ¡nespern· LOR milicos entre tanto habhn rodeado en 
da mente liabl:J. SIdo plIVil,l:l de 0.'1u01 segundo "a cuadra á los soluados de lo. Comision, quie­
gefe, cuyo lazo certero no los habia clejado nes narraban el combato con los do& b:1.ntli­
pasar un II~~O dia de hambrl'. !los, hnciendo las mas gro.nrles ponrlent~ 

La comuuon entre ttlnto rf'gresabB á Palermo del "ah,r ~~memri? do aquellos hombré~, 
con el despedaz:ldocadá.ver de ~hr'luez, pero Sin -Ah! hiJO de mI alma! !lecin. uno de cllos­
.cue~lo, lo que iba. á hacer de3ca~gar, sobre ellos cuaudo estorn~dflba ~ún aquel m:1Z:lCotc 6 tl'(I­

las )fas del coronol Hernandez pnmero, y la 71'C " no~ voltlaba plOr que peras en ventar­
tl:mible ~ólera del ti runo qlle, p:tra. quo no tu· ron! 
VIeran daculpa alguna si la c:omision fcac::.Lsa- -y lo.s bolas. decia otro-maare mía! si 
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aquellas .bC!l~ad?rus manejauas por l\wHú St/~l !se pare delante de Cuello .. ha de "er muy hom­
~omo el JUlCIO fintl.l-voltooll l~s ~lODlbre~ (lh-IIJI'o Ill1ro. nu desgru.eial·sc. 
jléndolQs~ «este iwero oste no .{l'llero~.. I A eso de laR dos de la tarde llegó ti. Paler-

-¿Y qué son as boleadoras! pregunto nnolmú don Juan lloreno. algo aRustrulo, pues sos' 
de los tantos gallegos que hablO. en Paleryno, poohaba I]I~e Rosas le iha á echar uno. buena 
que escucha.ba asombrado aquella narraCIon.¡roncu., motlva.da {lor 101> últimos desmanes '.lt' 

-San; An;tonio! repliclI. \~no do .los gallE'~gos 1'{)I~ellO, q\:e habia 1II'g::ulo hasta a.zotar á t~ 
que ha.blan Ido en la e0111I[I]On-mlra, Bemtu, nnsmo. mazorcn cuando e;;b cllmpli!1, con los 
las boleadoras de aquel cOlldenadll, Hon elos,mus sM.gro,dos de SUR <1 .. 1Ier(';.: federales. 
gra~cles pedernale~ fOl'l'::1.I1us en CUetll, d" Y:l-!, Ros M .e~~(¡ á Moreno una peluc-n de l'rimer 
ca ~ a~dus, c~n ~ro.s d~~ mesmu gu:l(,ro. . '¡onll!n; (hcl(m~iule !lue vara qué era t'l (lefA de 

-:~Ull.ale~. ~nadI8.entl1SIasma~oantc flU propIa Pol~CJ[l. con alUlibos potltli'f's., fli HU handido f<0 
d~~crlpclOn. Sl llQ..uellos pedernales te sesp~r- habHI. de p'asear por l:t ciudad. r'liellao la tal p\)_ 
dman ~n las custillas, mue~e8 purquH te trIll- licIa inútIl para prenderlo. 
can 8lh eumu un San Bemtu--y SI pur acasu ". _ . , 
te tantean lá. cabeza, te meten tal alburotn on .-Es, sellor, replIco Moreno temblando. dI' 
Ius sesus, que mUCl'es, Benitu. mueres. m1edo, es que ~ucl homhre anda muy hU'll 

Aquella descúpcion de las boleadoras hizo mOlltuilo, y hUJe cuando lo van á tomar. 
estallar á. lasoldadeeca en una carcajada tIe- . ~Es que le tienen miedo! replicó Rosus per­
mentla,. acompañaua pOI' la cómica espresion (henu~ completamente los (lstúboH-le tienen 
de espanto que al haeerla, habia tomado el mas mIedo que á u¡,;ted por que no ha de matar ' 
rostro del buen gallego. á azotes á las partidas que lo dejan escapar! 

- Yo lo que digo, añadió un sargento yicj o, lloreno regresó á lo. Policía dispuesto á er.llfil· 
es que á Cuello lo ayuda el fhablo, y que ClqllO el resto en la pen,ecucion ele Cuello. . 

! 

LA' ÚLTIMA BATALLA 

Cuello llegó á ·la. tardecita. á lo de Rita que ¡:Uargarita, :r dar d(1 euando en cllunuo un HII~to 
era una de aquellas criollas mas serviciales que á 108 feder8.les. . 
u!, .yeflfJuerO y q11e B.e pelaba po~ J;tacor un ~~~-I En e~ta (lisposieion de ef\pÍritn, lh'gú Cuello 
VICJO; mucho mas SI aquel serVICIO ~ra SOhCl- á la quinta Ile Blanco. \ 
tildo por el t.:ompa Marquez, que tema con ella I 1.'. "h.' " ... l. CI' ,'11 1 , \ 11 
lo que en cnollo se llama vara alta. ' J:.¡mllCZ,t ~ a Of\CmeCfH) ,l, 00' I :l uC vue \) 

.Así que C1!-~llo eSJ>tlso el objeto de su visitl1, le,,;taba !~~Ull~a al r~ue~or ~c un fo,gon, toma~d() 
RIta prometI.o serVirlo como 10 desea~)U, por i m~te ~ ~sperantlo .1.t 'i.ue~ul. de ll~rquez, qtuen: 
que lo conoc,ll. de ment~i'l, por haber otrlo ha_lsegun c,dculuban, debena l~egar de un, 1Il0 

blar de él á. Mltrquez y stl.blll que era lID hom- \ mento .á otro, pues no acosLumbrll.~a ~ faltar 
bre á macho por quien se podia sacar la carfl.. ~ ~an,to twmpo, y a.dema~ esa noche teman que 

. :Ir a la cameada, es deCIr, á. robar Wlas CUOUl-
Qued.and 1I e11 vol ver dcntro de dos dlo,S, con ¡ tas vtl.ca!'l, pues ya la carne se habia. ootlcl uid? 

.llar~a.nta y su hu~na madre, Cuello tomo el Impoflible e!'l pintar la descomunal alegrIa 
camIllO de la qnlDt~ de Blanco, aonde e~! de aquella gente cuando vieron llegar á Cuello, 
taba acampada la gavIlla. Icuyo .caballo conocian po~ el relinch~ con esa 

El ióven habia sentido íntimamente 1:1 muerte: segul'l U a<1 pasmoslt del oulo' del pl:U.Sano que 
de Marquez, porquc perdía con Alla el únicolnunca ~e e~g~ña. , 
amigo leal que le quedaba y el soldado mlls! Un VIva a d~ez yocea por ~o menos f\aludo 
útil dc su temible O'llvillu: voía que los peli-:su llegada, nllentras el Potn:Ilo enarbolaba el 
gros se multipljcab~n á su pMO y pensaba quelfrasco de gmebr:J. con que haClan hoca y le aco­
liarquez lo hubiem ·sacado de muchos apuros, ¡ modaba uu prolongado beso en honor del ca­
pues él no podia atender á lOR pelígro:;! que I pibm. 
amenaza.ban á ~u gente y á evitar los que pll'; Cndlo flt~smlllltl) deluntc lid fogon y se PU!;O 
Ilieron correr :lq~clla" dos mujeres que f'nm ~ á, t.oma\" mate, mientras Pot.rj tlú le. uaba euenhl 
tOUl1. su preocupaClon. i (le la8 1lOcas novedaded ql\~ hahla en Flort:s 

-Di¡;olVl'r.! la gll'!illa, pcn~n.ha Ouello, cudal~. que f\;;ItL nOf'l~e. eSI~erahan u ~\Iarqu('z ~ura 11" 
uno tomará 01 cnmmo que m~s )e COnyengil, ¡ a hu(',cr una TlfiJta ti los y~~.¡}s <}e la vecmdud. 
y así pOllré dewcarme tan ¡,;olo á atendel' Ú, --·Yarql1cz 110 vcnllrá, dIJO trlsteiuente Cue-
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llo. porque ostll. madl'llglldll ha muerto en ~u Il~ados .Y dL'\puost?S ~ e~trar en pelca con el 
ley, peleando como n~ val.ente. , mI~mo tl~blo, contecclOno su plan de manera 

y el jóv8n conmovido hondamente, narro á qne le dIera el rosultado que deseaba, es' de­
'~11l()J10~ !lOmbres e~ ~l)l\Ihat(' tenido aquella cir, tl'Unar ~l coro al ;r uez de Paz de !lores, que 
mañana., loS presentillllOntOi" del trompa y su tan I'ncarmzadamente los persegUIa y á los 
muerte. despues de hah('r c.ombatido tan linda- que con ~l vinieran. . .. 
mente.' El Potnllo que eraelmastravIeso de tódoB ma 

Al saber la muerte de l\[arquez, todos aque- al Juzgado á prevenir á D. Isicl~o que con,?cill 
!los hombres qlled:ll"on en silencio profundo, y el p:lmje donde se hallaba re.uruda la ~aV1lla 
por mucho~ ele aquellos rostros tostados y va- con Cuello á la cabeza-el mlsmo PotrIllo se 
roniles I>e Yió correr una lágrima. ofrecoria para guiar á la gente y cuando estu-

llarquez era muy querido entre ttquellu gen- ,-iernn á di.ez pasos del parage d0!1de quedaba 
te que aprec.iaba. -tlUS buenas prendas ele cora- Cuello, harla fuego sobre el enemIgo que Cl!ltu­
zo~ y su infinita malicia para dar un golpe de viera m~_próximo que seria la s~ñ~l paro. que la 
mano, sin comprometor nunca ~ cOI~bate eles- bandaluClera una (lesca,r·ga. y se Vllueran a~ humo 
graciado c.Qn tropas de don I¡;&Idro SIlva, que y sable en mano sobre la Jente que tra.1era el 
los perscguia con una tenacidad rara. infeliz D. Isidro como cosa segura. 

-Es preciso vengar la -l'I1uert.e de lIa.t>quez Esa noche y al dia siguionte Cuello ys~\ 
de una manera que mota blllll1., dijo Cuello, :pavilla. e¡;:tu,ieron ocupados en revisar prob­
cu~ndo la primer impresion hubo pusado, y ju.mente ¡¡US armas y dar fin y remate con el 
desllRiT8.marSe en seguida, porque yo tengo resto de las provislolJei" que les quedaban, las 
mucho que hacer por otro lado. que eran muy pocas_ 

-Vamos á vengarnos con mil gustos, dijo el A la tarde siguiente el Potrillo desterró de 
Potrill,?, ~ero e!lo de dejarlo á usted. en la sí tojo el aire milit:l.I que le daban algunas 
perra VIda. piezas de su tra:ie, y sobre todo sus armas, 

-E-s preciilo. insistió Cucllo, yo tengo que vistiéndose con chil'ipá y una camiseta que le 
mirar por )Iargarita y mi madre qne est4n lIaban el airo de un pl~]SanO pobrísimo, y 11e­
amenazad:l,,; .. y tendré qne pa~ar mnchos !lias vanc10 por toda.. .. armas su puñal y una pIstola 
~in venir acá, quedanuo ustedcEl sin g(lfe. Ca- dI' I.\l'ZOn, lll'opieclad del pobre Marquez. 
d.t ellal tendrá pues que rnmbiar para :-:u bdo :En e~te traje y C011 e\ ruro mas bonachon 
y ba'!lcar8e un lngar seguro dondp. lla.,lip les que le fllé posible dar á su escuálida. tisono­
v,,"ya á. e.,torbar ht vida, ni_á meter~e en lo 'lue mia, se dil"igió al juzgado de paz, bien ~m· 
no le Importa. ptle"t.o de torl() lo que tenia que hncer y lIsto 

-E!'\ que usterl no~ ha de nel~esit:lr, D . .r uan, para tomar las de iJ'1viota, en ("\80 que don 
rephcó utro de la banda .. '1/':JIIlO paro proteier I¡;;i,h'u Hilvll., -que no m'a muy i'lOcente que 
á SIL'> prend¡ts de tUl malon de la justicia, y 'no cligamo:~. coccant la C083. 

es justo que cuando no~ precise no sepa 'don- .lfu.ravilloso efecto camó 011 don Isidro la 
'\e hallamos. . delar.ion ael ltf'tuto Potrillo: el buen juez de 

.-Aquí ,:stan-mos haciendo por la vida., tlgre- paz oyenelo hab-lar de Cuello perdia por com­
(!O el Potnllo, y cuando nOi! necesite al grito pleto su serenidad-el deseo de prender á 
nomas volalD:?8 mas lijero' que golondrinas. Cuello lo ellcl'guecia y escuohaba toda denun-

-Bueno, dIJO Cuello, satí!lfecho de la le:J.l- cia sin tomal:"se el trabajo de oxaminar al que 
tad de aquellos con~enado¡;;, despues hablare- se 111. hacia, pues nunca' se habia figurado ser 
mos de eso-l,se a~man ~horll á que lo demos objeto de una t·::t.!-sa y mucho mas desde que 
un golpe á do~ ISIdro I'_hlva y ,engnemos la el denunciante se ofrecia como ,-aquoano. 
muerte df' ~Iarql\ez hflcihulole tr(lnar d roco á non Isidro tragó por comploto el anzuelo 
él y á. cuantos vengan en su .ayudlt·! ' que le habia echado ('HelIo, y sin mirar si-

--Ya lo. creo quo nos amm:tmos, conteilta- quicra la fisonomia. elol astuto Potrilla .se 
r~n á un tIempo Il.que\los homhres dispuestos puso inmediatamcnt.e á hacer todo género ele 
sHlmpre á andar á puña.ladas, r empezaron á Itprestos pal'~l ma.rohar sobre tablas. 
!;,'lardar los mate:; y t'iciJ8, prepar'd.ndosll como Milndó huscar 11.1 tremendo don Regino, qUlI 
SI Be tJ."!itara de entrar en pelea inmediatamente. 8abia daria un ojo ele la oarapor hallarse fren-

En ~s~ ite est(t.'l ili8po~ieionl!l';., CueHo revistó to á Cuello y á . los demás alcaldes y tenicn­
aqu.el ejercIto de desertores, y halló que t-Jdos te;; alca.ldes de su dependencia. 
t(>~l.lan buena;.; sl~b!cs y cambinas de las que Como en el partido de 'Flores era donde se 
n~lI:ba la ca.bal!e~la de Roi'w, con bastante pro- ~l1bj'l que -C.Oll mas frecuencia IlJldaba Cuello, 
,-¡,non de mUnltll<?nes., V1,1es al desertlll"se oada don Isidro, además de su partida que era nu­
ltllO dI! ellos, habl,ll. tomclo el cnidaflo de robar- roN'osa, tenia ('n el juzgado, ele estables, doce 
:-';0 un P¡Vlucto do tIros por lu mcnos, para que vigiluntcs que de 1ft ciudad le httbü~ enviado 
en ("'!l~o!le apuro, no los tomaran sin perros. don.T uau }[oreno, para el caso en que diese con 

VIendo Cuello que tenia llie2 hombres bien la guu.rida de Cuello, con cnyos vigilantcR 
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envió 10. siguiento not4, que publio:l.moB por estab1l. don Juan Cuello y o.lli me hioieron 
su corta.cstension. muchas preguntns; robándome sesenta }lesos 

. .. IIUO llevaba y larg'ndome en seguida bah h'n-
VUlft 1" ""n!ederftc'nT' ""~'-,,:fl"ft' ru.mento de que no iba deoir lo que me l' 

Mueran /UO flalvaqt' ,mll"rlO' I d· I . . a B 
. , , suce l~ o, porque Slnó me cOltanlln las orejas 

Al.:Tuc:1: de Poz do Sun Jose do Flores don IW.i.ro por chIsmoso. . 
Sil \':1., . , . , - Y, qué gente ,tiene alH Cuello? pregunt6 
:r'e!ll(>l)oo notlclflR pOSltll'fI;q el que firnlt\ quo. el don ISIdro con el mtertSa de conocer 1M fuer­

(,~lInlnnl (]~5('I·tor JUlln de Cr<l7., OLl~1l0 CUyll tilul zas de su enemigo. 
CJUIl SI' adJunta IIndu cn el partldu do su cargo cc· -Tendrá,' i 't h b 
ru..tiellrlu toda clnse de IIt(>ntlld(", sula y cn COIll •• .. ~ c0II?-0 un?! Sle e om res, re-
pailin el., crilllinal .. s, Pedl'o T"j"n (sereno) -N. Oii· pbco el Putl"lUO, sm dOJar de dar vu~lta. su 
"", talllhipll serPIHI (tucrtu) -N .. hort<l Merlo, RIl- sumbrero entre las manos, con el ture del 
f,IE>1 Aregl'ati, ZlIllo Agüero y N. Correa, vecin" mayor respeto y sin levantar l~ vista-pero 
de eso ~"II·tido y dcso~tur de Paler'!l0; loe rccomien no tiene .arma,., ~eñ'Jr-lI.sigun ellos mismos 
d.n á :. con l!l;lyor lntor;" y baJO d.o I!~ ma: ~p me han dICho teman ~l~as yorabi,no8, poro se 
rla ro~p~'nsllblilJnd. proced~.' la nl<IS ln~e~nntf. les ha Itco,bado in; mnmC1on-no usan: mas que 
pCl,,.ecul·lOll. cltptura y rcmHwll de clllllql\l<:>ru <Iv f c n v-g b- 1 f t • 
IUd o~pl'(,8ad()s CI'illlillllle~, quienes :í ma, de su- .1 o Jara Ina. s,o o por lll! ¡lsm. 
hpchuci tienen pn cUIll]lbta alul'ma á tudu el vccin· Ante 0.,1;as notlCla.s don ISldrn se refre~ba 
durio rur dunde IIpurt'ccn. las manos dando muestras de la mas {noma 

T.:mbicn hace prc~entu á V. el que firmn. tiene' :llegria, mientras el PotriUo ponsaba. para si:­
noticins pusiti\':!;' que dkho3 crimina!.',; ,e abri· [lá Iv <1110 te vá á durar, pedazo de zonzo! 
gan tanto de (III~ como de llOl·ho en .el mant!' dl' -y diga, o.migo, volvió á PNlguntllr-no cree 
In 411.ll1ta .~o Qnl~'l1o, 1'11 Pl,de In q,"I.~~!~ do V~r_ Ilstcu ql.le de u.n iyer , hoy hayan cambiado 
net (conue,da. pUl de I?, .~ u 11) el Hen Cll) y <;>tlll. de g11Ill'H!11 y vamos á dlu un golpe en falso? 
ele c"e partido, I'rcYlulenclulo é. Y. nI mI-m" :r _. • f 
tiempo qlle lo;; citndos crimill,de~ flndnn perf('ct". -.No senor-árnl me e.omprometleron á or-
mellte armado-o por lo cllal conviene que las per- mar parte de la gente á lo que yo conse.r.~i 
son,." cOlfli,'¡unarl,,:> P!\rH la nprenciun lo \'ayall de! :l.susto.o y han quedano en e:5perarme en un SIno 
mi"mo nlL'do y hngn V. muy f'édamp,nte rp,spon de hl. quinto., porque yo les dije que esta.noche 
saLle á los nle:llup" y t(lllientes de e~e juzgado 'lUI' caería con un cab¡¡llo de tiro. 
no elen á V. los avisos COl'l'~s~on~ielltes, Ó ,pro, _y llevas de tiro á la justicial diio chus­
pendan como.es dc su deber 11 hmplur la socledao cnmente don Isidro-de (sta hecll" añadió en 
de f'5tO~ bandIdos. 1 . 1 á ' d 

Divs gU:lrde á Vd. el colmo de la a eg~la, as va pagar to n.s 
. Jua14 Moreno. juntas, y á usted amlgo lo haré recomendar al 

gobierno. . 
Así don !::ddr:o dispuso las cosas de manera -Muchas gracía.s señor, munnur6 el Fo-

qne, parll b~ ocho ó nueve de lo. -noche tu- trillo, aunque yo no hago esto por nado., sinó 
viese reunidos en el juzgado unos tre~n~a hom- flor servlr á la causa y á usted señorl que anda 
bre~, además do 108 alca.ldes y temcntes ul·¡fanoso por aprender á ese ma.l hombre que 
caldes entre los que concurriría non Regjno. tanto daño hace al partido. 

Tomadas estas disposiciones, don Isillro qU(' -Blll'no ami gOl terminó don Isidro despi-
se había puesto del mojor humor de este ,licndo á aquel tra'\"iosísimo persono.je-yaya 
munclo l empezó á interrogar al Potrilla, puro no más á la cuadro. á tomlU' mate con lo. gente, 
que le CSpliC~Lra. como habia auqUlrido CS:tF lile yo lo llamaré cUl1ndo sea. necesario. 
notici:ts. El Potrillo tUYO "us recelos de ir , la euo.-

-Yo le diré soñar, respondia. el tra.viesc ,Ira, porque allí podía haber algun soldarto que 
:r:ui¡;.:~no-la otra noche pnsuba por la quinta lo conOClero., así es que decidió el'pemr el 110,­
do Blanco. do donde. mo salieron dos hombrc~ mano eri lo. puerto. de calle;-de este modo 
á avol'iguarme paro. donlje iba. y si sabio. donde ,o hallab:t 0.1 o.lcance de su caballo y en pIe­
eshlba u~tcd V que hacia. na callo, pre,ieD(lo el caso de que don Isulro 

Cumo á mí ya me habian dicho que por ~o t'nst: á última hora. 
Ilr¡uellos alrededores andaba Cuello y su gente, Al poco rato empeZl1ron , 00.01' de todos 108 
di~paré, porque dicen flue es hombre malo. cuarteles del pnrtido, los a~ealde8 y teniente. 

-Puos á mi me habi;m dicho, contostó don ·\lcaldc~, seguidos algunos de ello~ de UDO 
Rflgino, ql~eCuello Imduba. por la quinta de: 6 dos milicio.D9s y uno que. otro VeClD? c~~e­
Herreru, bien armado y con una part.da qur lino que querlo. hacer mál'ltos co~ la Justicla. 
no dejilb L p;lsar pur allí ni las moscas, sin . En los primoros que llegaron YIDO el famoso 
robarles lo que llc'\"ubnn. rlon Regino, armado /le todas armas y ~n su 

-N u E'enur l ogregó Pvtl'illo, eso no es cierto. 'nojor caballo, que dejó á la. puerta al CUIdado 
porC]lle u"!"ltenoche yold :í nasar por la quintn ,1el potrillo. 
de Blanco y me salieron ele lluevo, esta YC'Z G¡'llndes ganas tu'\"o el tuno ~e hs?erse 
ag:1rrándome-mo 11cnmm al fogon donde perdiz eOIl- aquel caballo, pero temIó enojar tí 
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Cuello desbo.ratando su plan y se contuvo peno Irecha- Aun no se habia d::tdo cuenta. de lo que 
sando que mas tarde tal Vf:\Z podría hacerse¡Suc.edia, cnandoel.cerco.se iluminó de pront~ .. 
de aquella prenda. . D.ClllCO IlltSOS de dIstanCJa, ~0D: un. fogon~o 81-

A las ocho y medIa mas Ó menOI!!, se h!t n~estro.s: l~na desc8;Jga de fusIlerla, nutn~a y 
Haba ya reunida toda la gente que rlebm bien dirlglda saludo la llegada de don !¡;lldro 
marcbar sobre Cuello, la qUE' formaba un total y I'U g(\?te, voltean~o custro homb:es. 
de unos cUlU'ento. hombres. Al rtlIrlO de los dl:!paro8 y de la gente que 

Cuando todo f'stuvo li~tv, don Isidro llamó caia, los caballo!'l se encabritaron poderosamen­
al Potrillo y se puso en marcha\ haciéndole te y la mayor confusioll se apoderó de aquella 
marcblU' á este, como vaquean o de! sitio á que tropa "orprendida cuau.do. menos lo esperaba y 
6e dirijian, á la cabeza (le aquella tropa. Icu:lndo por el contrarIO . Iba¡ ella á sorprender. 

Cuello, ent.re tanto, calculando la hora, ha· N o hay nada mas ternble que l:lna s?rpreil& 
bia hecho cargar la;; armas á sus hombres, y de noche, cuando se ?ree al enemlgo leJos y I\e 
se hBb;a emboscado en un sRus!tl, espcr~ndo vá m:Lrchando tranqUIlamente en busca de un 
la señill que debia hacer 01 Potrillo. combatc,entaiúso. 

Aquella noche habia luna, pero cata no de· Los caballos se encabritan y disparan, los 
bift salir hasta las diez 6 las once, pero habia ginetes azcrados, sin darse cuenta de lo que 
bastante clarúrad para descl1brir un grupo á pasa no atinan ni aun:í sacar las armas y el 
cincuenta varas de distancia, mucho mas si gefe sorprendido no atina á tomar ninguna re· 
este grupo era tan numeroso como el que :501ncion salvadora, de defensa ó· ataque. 
acompañaba á don Isidro y todos los alcaldes E$ por eito que en esos casos el que sor­
de Flores. prende es !:JI (!ue se lleva la victoria, á no ser 

Al avistar el grupo, la gente de Cuello de- que la tropa sorprendida sea muy superior en 
bia h9.cer puntería, disparar las armas así que número y admirablemente di¡ociphnada para no 
el Potrillo hiciera la señal y cargar Robre ellos desbandarse al principio. 
de firme, cosa de hacerles en la primer embos· -Fnegv, fuego y á la carga! gritó don Re-
bda todo el daño que fuera posible. gino que fu4 el primero en dominar el es-

Agano á todo esto, el inocente juez de paz pauto, pero en aquel mOlnento nn grupo nu­
marchaba signiendo al guia, haciéndos~ mil meroso que hizo en aquella tropa espantada, 
ilusiones sobre el nombre que le iba á d:\.¡· la 01 efecto de s3lir debajo de tierra, carg6 sobre 
captura de Cuello. ollas snhle en mano, con tal vigor y presteza, 

Así marchó haRta la quinta de Blanco donde que la tropa de don Isidro, eompletament.e 
lo esperaban tomándole los puntos, pnes habia arrollada, dió media vuelta y se echó á disparar 
sido descubierto cincuenta pasos antes de pcrseg'üda por la jente de C .. 1011o. 
llegar. -No hay que atlojar, no hay q'le aflojar ni 

-Dónde están? preguntó don Isidro al Pot!1.- IIn punto, gritaba 'Cuello que fllln no habia 
Uo, que m.archaba tranquilamente, y haciendo disparado BU trabuco para al/rovechar mejor 
hacer un ~Igero alto ti sus soldados. el tiro-y aquella persecucion tenaz y vigoro­
~l Potril lo se Pl:lso ~n dedo en l~ boca, en sa iba tomando un aspecto de. carniceria. 

lIenal de guardar 8lIenCIO, y respondió con gran A la cabeza del grupo prinCIpal marchaban 
recato. . don Isidro y don Regino, completamente da· 

-Allí en la otra esquma cuando demos dos al infierno. 
Vllel~ e~ alambrado y. sacó su pistola de ar- Hombres verdaderamente bravos los dos y 
zon, sIgu~endo ·la marcha. amantes de sus empleos que perderian en aque-

Don ISIdro y RUS soldados siguieron al pru- lla des17racia trataron d.t~ contener lo. gente y 
d!lnte guia imitando algunos iJe ell08 su ac- hacer!: dar ;"l1elta. al combate .. pero todo era 
Clon de sacar las .armas, pues no hllbiendo oído en Vllno, -los soldados estaban veneidos por el 
las palabra~ cambIlltlllS ent,:o este y don Isidro, eSQanto de 11\ sorp!"f·"~. 
lo que. le vIer.on ~acar la pIstola ~re'yeron que Don Isirlro, ya cÚll1t)letamellte deoesperado, 
el pe.hgro erammlDenta y quedebHlD est.ar muy sacó una pistola y dIspar6 sobro el soldado 
prónmos de Cuello y Sl~ gl\V111a.1 que corria en la punta, imponiendo de esta 

Poco trecho moo .habnan andlldo por el cos- maJlflra á los que lo segwan, pero la "'ente de 
~do d,el c.erco y dIstaban de ellos EO'O unos Cuello cargaba con tales brios, que fué com­
CInco o Sel! pasos, cuando sucedió tilla cosa pletamento inútil intentar ninguna resistencia, 
verda~eramente tremend:t-el Potrillo se <tetu- y loa soldados do Silva s'e lanzaron en .. oro­
va, mIró á los soldados. de don ~sid~o y dlS-1 pleto desbande en direccioJl al ,juzgarlo. . 
~aran~o ~obre ~llos su pls~oln. se hIZO a un lado I -A C~ldll. chancho le llega su Martín, grltllbn 

el camIllO mIentras ~nt~lb:l .alegremente-ICneHo alegremente, l' guiaba gllllardltmente á 
Ah~rll E!on las de á, peso. ché I¡;;¡dro! . sus muchachos, sin haber tll¡)ayia hflcho uso 

yrande fué la. sorpresll. de Silva, á. quien lalde SU" armas, quo ~(!cÓ cll' Lt cintura (tu el 
ba a de a'-luel dIsparo h'lbia rosado b. ~i~n de-!p 1ji1"l1!1" 1,U'lLlcntCJ. 
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Don Regino, que era. el InIi:s sobf?l'b;o de to-I ' A' lA. ,misma puerta del. ,¡u~g",clo y con el mas 
dos, detuyo sn caballo y qm.'!o d~i!'partl.l' aus famoso espanto (le lü';; VCClIlOS, Cuello :y su 
pIstolas: sobre C:uello, pero 01 ~otrlnO que no gente ('charon pié á. ti~rra. y se pusioron,,'aco­
lo perdia de VIS~ desde e1llrlmer mOIDPnto modar BUS aperos y á.. cmol!3.r ele nuevo, !1m '1UfI 
de la lucha, le dló tan enorme I'ablazo que' 01 lUlllie se atreviera , decirles uno. palabra. 
buel.' alcalde cay~ del. cab.l\llo con el cráneo Conclnida. esta operacion, todos montaron á 
partido, en el paneta.l Jzqmcrdo, por aqnel.re- ('.~lhallo~ tomaron la direccion de la quinta. de 
vés de mano maestra. Blanco, con Cuell.o á 1& cabeza unos mientras 

El. oa~~llo (lel al~alde q~so Ilisparllf cuan- l?s demtÍs se de~parrtlm'].ban por las pulIIO­
do smbo que su gmete Cala, pero lIsto como un fla8. 
zorro en ?8.Z1l de gallinas, ~~ Potrillo 10 tomó Aquel fué.un gran r1~a. para la gente de Cue­
por la bI;lda y l~.detuvo di~l1ondo: , 110 Y un dla d,esgraclado para los ¡lUlperos, 

-Cuando yo diJe que hablas de ser rulO, ala- cuyas casas pUSIeron á gran contribucion de 
san, lo sient.o muoho, agregó, mirando á la es- verba., azúcar y ginebra., ameu de ciertos co­
casa cl~dad de la noche el c~lerpo ~aido de mestiblcs y cousarTa'!. 
don Regmo, pero con su permIso :IomIgo, vol- Cuello reunió ·á su gonte á 1:10 tarde, y le no­
vió á replioar, lo que es esta prenda la te tmcó qac él se volvia á la ciudad, á ver á la. 
ganado en ,buena ley" y me quedo con ella;f1\milia, y que quedab:tn en llenecta. libertad 
porque á usted ya no le hace falta. Y siguió \ de permanecer alH, ó ap1'etar.·c el gorro á cual­
el rumbo de los suyos flue 110 cesaban en la qnier parte. 
perseoucion. I Mientras la gavilla armu.ba una. veríladera 

Así siguieron hasta. la misma 1merta dcljuz- fiest.a campestre, Cuello se volvió á. la pulpa­
pdo, donde entraron como torbellino los pocos ria tIe lll. gringa Mariquita., &eguido del Po 
dilpersos que habianacompañado al dcsgrll- trillo, que oeclaró quena acompañarlo aquella 
oiado don Isidro, que no paró su cabo.llo hasta nocbe potO si acaso. 
las desiertas cuadras. Pobre Cuello!-ouán ageno estaba de lo que 

Un pequeño grupo de tres ó cuatro soldados habia pasado en. la pulpería, mientras él ha­
qne supieron que Cuello estaba en la puerta hia estado llrep=lrando su malon á don Isidro! 
con su gente, quisieron salir á hacer unos. tiros, V éamo~ lo que babio. becho la mazorca. rm 
pero ante el trabuco de Onello se metieron desl'!uite de las últimas tra,-esuras v malones 
adentro entre la mas feroz rechi1ia. de Cuello. • . 

PACAN JUSTOS POR PECADORES 
El gafe de polida habia mandado numerO-\dOrtl del de~ertor .JUlIoD Cuello y otros foragi-

sas artidas bien annadM, en ersecucion de aOt;. . 
Cuarlo, con órden terminant.e Se prenderlo ó Cuitiño estaba en(\on~o. n.l es tremo de ha­
ma.tl.Lr~o donde lo encont.raran - A 1 mismo tif'ffi -! ber hecho cua1'luieL' sacr~fic~o por poderle ellbar 
po se dirijió llna severa circular á los ju('(',l's!el guante á. Cllellll-:-quel"13. ve~ga.rs6 de la 
de paz de campaña, recomendándoles la cap.larreootada. de Mnrgf.mt:t, vengando de pni>o ~~ 
tnra de Cuello y haoiéndolos responsable¡.¡ si ¡mlll1rte l~e Cuchillitll. y 1:1 .feroz tunda qu~ dIO 
lo dejl\Pan escapar. ¡ ála partida de este, nnIlldlCurlo mataran a dos 

Toda la ciullad CS'taba en gran alarml.L-¡;e¡t'ulvajes ullitarias. '. . ._ .. 
creia que Cuello .era el· autor del atentado en I Cuando la feroz partld~ ele CUltino enlr,?, a 
caso. de Sancho, y se tcmia que la gavilla dajla pl~lperia., habia ('·omo Siempre ';ina. ('~¡;CO¡;lO,,"t 
este siguiera cometiendo los salteos, á la pfl.r;. reumon de alcaldes y gen~e. de JU:.tiOltl, qne 
de la mazorca. I quedaron asombrados ante VIsIta tan mesporada.. 

Cuitiño, por su pa.rte habio. mandado unai La gring;ll\lo.riquita, temerosa de que aquella 
fuerte partida á la pulp~rio. de la gringa M a-I aparicion fuera do mal agüero para ella,. se 
liquita donde le habia.n asegurado que iba ,teercó flolícita á preguntar á aquellos band.ldos 
Cuello' á visitar una mujer que allí tenia. : ql~e querian tomar.. .... 

La partida de Cl1itiño iba con órdenes bár-: - Vengu. un porron de ~lllebra, dIJO el que 
baras y t'erm,¡nantes no solo contra Cucllo, l parecia cncabezar lo. partId:l, dando con l!l 
sinó contra cualquier persona de su familia .. que: verga sobre la m~s8; -~engLl, un I,or~'On de gI­
se encontrara en la. pulperia. sin perdonar, p~r'lnebra, y en seguldo., gnnga de los dIablos no~ 
supuesto á Jn gringa, tacha.da yo. de cnc-ubn- vas á deCIr don~l'i está JlHm Cuello. 
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-Juan Cuello. respondió (l[0rradn. la blll'lli1!.](\l"lc c.~t.aha Cuello, lIno de 108 mazorqueroR 
mujer, no vit:1J1e aquí-hace mucho tioml?ol~:l¡;': 111 cuchillo que as~nhJ sobre la bota pre-
Ilue solia ,cm)'. y como Ü~ tllU m:llo, hflbHl¡parando!;e á degollado SJ n.') cl!l1taba. . 
tIlle recibirlo á la fuerza-pero hacp mas del ~n i1~I.uel momento entró á la. pUlperl8. una 
~'ei!l ~maJl!lS que n? 1(,\ yt'mu;; el bulto. . I mlljl)!' Joven; (\on el cabello cor~!l~o. y el ves-

- \ a nos .as á doc.lr dOlHle anlla Cuello, grm-¡ tillo en J desorden, I]ue ::m preCipIto sobre el 
gol maldita, 8.l1adió 0tro lllazorq~ero, Ú te va-icncrpo exánime 00 la gringa y rompió á llorar 
mas á charquear los matambres a azoteR--coll:dl' ,Ilnll. man61'!1 desconsol~dora. . 
llosotros no vas :i .in6·ar hm sueio. I Erl! Uargal'lta que hablll. eS,c,uchado laR gn-

La pobre gring-a concluyó rle ~t.Susta.rsc--noltns y el alboroto y que acudlO creyendo fue­
e.~t.aba habituada á que se le tl'atam n1ltl, y; 1"1 aq ne 1 uu eombate con su Juan. 
el lenguaje que uSflha aquelln géntc indicaba-E .. ta debe ser la moza de C.ucHo, gritó 1m 
que pe le hahia perdido toda considerncion. ; mazorquero completamente ébrlo, cruzando la 

-Y¡lmO~ á YPI: gringa, oO'regú el pl'imel'o:carct !le aquella desventurau¡j, con un 6span­
que hablura, vas á 'cantar ~lS elaro que un I tOS0 golpe de YergrL mientras festejaba la h8.­
Ililg,leJ'fl y sin hacerte Ilreguntar mucho, ,porque zañu. con tilla sonora carcajada. 
no ven,irnos de humor ,le bromus--¿á donde -Pues que uiga donde está su gaucho, re­
está ,,~e espanta-pájaros'? plic,) otro, y la azotaina comenzó de una IDa-

-Juro por Dios quP no' lo sé .. replicó Ma-,nera. sah-aje .Y repugnante, haciendo huir de 
riquita llorando por el miedo, y esto;; soi'iore~ la pulperia á los mismos federales que habian 
pueden servir de testigos, y miraba á los al- qupdado á ver en que paraba aquello. 
cal des que estaban aun allí. El mismo que tratara de degollar á Chisquin, 

-No necesitamos testigo3, concluyó el ma- distraido con este nuevo espectáculo, á penas 
zorquero levantá...dose; nosotros sabemos que marcó un lijero bjo en la garganta de la víc­
aqul está Cuello, y que aquí tiene una moza tima, acudIÓ al nuevo grupo, enarbolando su 
rlesde hace tiempo-con que á llevamos dondei bastan de verga para tomar parte activa en el 
eghí ó todo ¡;;e lo lleva el diablo, c¡J,nejo! . jcastigo pero apenas hubo dado el primer golpe 

La gringa Mariquita habia enmudeéido de¡l'etrocedió lleno de asombro gritando: 
espanto-temia lo que iba á guccderle, peral -La hija del sargento Oliden!-E:> Margari­
nu se atrena á delatar el escondite de las dos ta, compañeros, la novia del comandante aque­
mujeres, no por temor á alguna .enganza de lla que Cuello llovó en ancas aquella noche 
Cuello, sinó porque las habia tomado un cariño que lo p<:'liamos en la Salamanca de la tlsquina 
nrdadero, v sabja por esperipncta que aquellos de la;; ánima.s: al escuchar la revelacion del 
hombre~, al deseubrir 80b1'<:' todo á la amante mazorquero la azotaina cesú como por encant.o 
[le Cuello) iban {¡ llllcer en ()lla UDa de lJ,1]1le- pPrO tf1.rde yu, porque la júnm se hallaba cu­
Ilas ati'OcH]ade~ qtW hicieron tan t.emida á la bj('rta ile sangre y 'privada de coaocimiento. 
mazorca. -Canejo, y que hacemoil aeora, preguntú 

-Donde está Cuello? pregunhi el h:1Ddido, 1·1 qut' m:mllaba á la gente-yo no me animo á 
apo,Vn.ndo esta vez su prl:'gunta con nn gran ll<:'va.r el parte al comandante de que hemos 
Yerga~o. estropiado 1a moza que tanto codiciaba, porque 

-10 no lo s.é, COlltestó la pobre gringa hn- es muy capaz dp hacer una atl'ocidad con no­
zando un al:mdo de dolor, y queriendo dis- sob'os, y hasta mandarnos degollar como al 
lJluar al ,patio para t'ncerrarse en su pieza., L~arto cuando castigó á aquella muchacha de 
p<:'fO entonces la escena tomó un verdadero la calle de la Federacion. 
c:u-ácte~ de mazorcaila en regla. Peor será qne lo sepa por otra ·boca, argu-

J?os u t~es . empezaron á aac.udir el polvo á mentó el que habia reconocido á Margarit.a­
dalla Marlql~Ita ql1e, daba tan fuertes gritos, mejor cs contarle lo que ·na sucellido y ¡;e me 
que se sentIlln de~de la otra cuadra, mü_:ntras ha.ce que la sacaremo~ mejor. 
el re¡:¡to se. de~parramaba por 111 pulperIa en }.a rl'solucion que (lGuia tomllri'e fué caulJa de 
busca de ilmero. , mil vacilaciones y argumentos diversos, hasta 
~ botella" uc bel)]~la andaban p<!r el ain', que al fin se ailoptó el plan de Perico, que 

arro.ladas por lo~ bamhuos, que hacum saltar así llamaban al qne habla reeonocido á Mar­
Ias cenad.mas de los mucb!e~ ávidos de cline- garita. 
ro y alhajaa., que ora el alICIente ue aqllella~ -Llevemos á la moza :í. l:t calle de Santa 
('XIHlas ~orfiule¡;:. . .' • Clam, casa «1el l"a1'gento Oliden, uontle la de­
" L~ gt~llg~ MarlqUJt:~ haLI~ r.aldo al suelo jaremos .. y.en "eguida nos vaUlOS al cU!lrtel .Y 
"_~U ~eJ~tJtlo y con vana.'" herJdas. en la cabeza! r~clara~no¡; al comen~ante lo que nos 110. succ-
lan;~ad,~.s por lo~ go,lpes que la LllCl'on., (hdo, ~111 cumedo Dl beberlo. 

~~l nll"mo .ChISqmn qlltl h:ÜJla acudIdo a laR LOil 1ll1i.ldidoll eargaron con el cuerpo dl" 
I;'rlUl(\l"OS gntos do -mama Quita" fué recihiuo Margar.ita, tle~plle¡¡ de haberb limpiado la san­
a golped de vl"l'ga, .Y CUUlO ';c llegara á dc.::ir gre 'jue le cubria el semblante que rociaron 
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Ilblmdt!'ntemente c·on ü~ña., y salieron 110 10.1 MieDtr~ uno!! trtttaban de eatancM la saugre • 
pulpena, 'dando el último go~pe fedt.lral~ 'unl qll!3 segUIo. saliendo de la garga.nta. do Chis­
vergo.zo en el ftrmazon que hlzo desmoron~r qUID, otros ayuda.ban á la maclre de Cuello á 
las pocas botellas que ItlJi quedab~n, porml-'¡SOCOl'rer á la. ~ringa Mariquita, á quien con 
lagro de no .sab~T?os que santo. I verdn.dera ilolHJltud llevaron á llJ. cama. 

Ca.rgaron 11 lo. Joven sobro lll.~ .~!lbezadas del'¡ Despues d~ lavarla con caña todllll lllll heri­
reca.do de uno d.e ellos y. se dmJ16t·on á casa. das, la. aUClana preguntó por Ma.rgarita, el­
del So.~entb. Ohden, qUIen se hallab3, segunltrañandO no verla. alU. cuando de toda. !a csaa 
una vle)a cnadll cn el cuartel de ReBt:/bladoreB. se debill.n haber sentido el escándalo y los 
. Los cIUdadanos de la !"Ilzorca: dejaro.n. á..lalgritos de la pulperia.. 
J6ven en poder Ile aqu~lja eSfeOle de vIe.la. ~l"-I - A Margarita se la ha llevado la mazorca, 
pía, y tomaron el co.mmo de cuartel men~lo- con gran cuidado y á las cabezadas de uno de 
nsdo, prep3f"';\!;1do el fr..~oso parte que deblBn: ellos, que la eFtl1VO refregando la cara con ca-
llevar á 9~ItiñO y. á. Ohden. ñll aguada. 

:J;.II; }l0tICl8. cayo c::omo una bom~a tanto pU~tl - De",pucs de haberle sacudido peor ue 6. la 
CUltmo que no habla. logrado olVIdar el gentil gringa, pues ca;;¡í todos los golpes lo: recibió 
semb!snte de MargarIta, como paro. el sQrg,,:~- en la ll!U·a. agreg6 otro lamentand 1 _ 
to Ohden.que apesa~ de todo amaba ~ su hl.Jultecimiento~ , o e acon 
cuya pérdula le habla. hechn nacer mIl remor-I· . . 
dímient08, así es que Ilpellas concluyó de ha- La anCIana. n'J. ~udo resl~~lr al dolor qUA le 
bla.r el que daba el porte, ambo:; se lanzaron á causaba es.ta notICIa y romplO á llorar con una 
la calle eomo un relámpago, á.vidos de con- desesperac~on suprcms-pe.ns3.ba .en los crue­
templar el moreno y hermoso semblante de les tra.tamlentos de que serIa vlctima la jóven 
la jóven, á quien deci:m no volverian á ver. V en la dosesperaclOn de BU luan al sabor 

Como los Boldados habían tenido miedo de\liquel rapto. 
decir todo. la verdad, Cuitiño y Olirlen no se y el dolor era tan intenso que la anciana 
sos:pechaban que la l\I!trgarita que iban á verlllo pudo luchar con él, cayendo desvanecida 
tema el rostro completa.mente lacerado por lal sobre el cuerpo de la. buena gringa. Q..ue em­
mazorca. J pezaba ~ vol ver en si, gracias á los cuidados que 

El efecto que sobre aquellos dos hombres Ile .Jlro~lga~a ~quella buena gente. 
prod~jo el cuerpo aún exánime de Margarita. El dl~ s~gruente á estas n.trocida~les, la grin­
fué ~g~almente profundo, pero distinto en los gil Marl~\lltt\, aunq\~e m~y dolOrIda, estaba 
senti.mIentos opuestos que despertó. alg,? meJof9;da y podIo. ·deJar la cama. 

Ohden so lanzó sobre la. cama donde se ha- En cambIO la madre de Cuello esta.ba pos­
lla~a Margarita, y se .p,uso á llorar c.omo nn tra.da por .. ~na intensa. fiebre y el 1?obre Chis­
reClen nae :do, reconocll~ndose cnlpable de to-¡ q~lln iieblbtado po l· lo. snngre pe~dlda, no po­
do lo qu~ á su hija sucedia. . dla aun drme c~onta ~e lo sucedido: su estado 

Cuitiño soltó una blasfemia terriblemente fe-lera grave Y dehcadlslMo. 
dorlll y salió de casa de Oliden, sentenciando Cuando 111 bUSM. gringa Mo.riqui~ pude ir 
á muerte á los bárbaros que habian llovado á, al cu:utode la anClIllla, no tuvo ni una 801a 
cabo semejante horror~ tan luego en a'luellal p.alllbra de queja, y solo se acordó. de Marg¡¡­
preJIda de su corazon. IrIto. y de CI~ello para. Jo.mentar su llDfortunlo. 

Entre tant,) los concurrentes de la pulperia La p'ulperJa se hallaba en complete!) ~tado 
habían vuelto á ella cuando la mazorza se hU-lde ~ulebra, pues no solo estaba de"sproVlSta. de 
bo retirado. beb~da.s por el m3~on federal, sln6 que no 

Qué triste y conmovedor espectáculo pre_lhab~a Q.Ulen atendlera á su d~spacho, pues 
sentaba aquel pa.raje, tan alegre ordinaria.- Manq~lta 9~e estaba algo ~eJo~Bda de 10i 
mente! .. ¡golpes reCibIdos, apenas tema tiempo pa.ra 

Rodeado de un cenlenar de botellas rotas y atender á la anciana y.' Chisquin. 
enteras, estaba Chisquin en un ángulo de la Estas flleron las ternbles novedades co~que 
p}eza~ queriendo contener por medio de la pro- se encontró ~ uan Cuello, cuando. acompanado 
Blon de la mano, lu sangre que coma de su d~l le~l Potrillo llegó á la l>ulpenlJ. donde h~ 
cuello mal pal11do, el cajon del dinero hacia bIs. dejado ~quellos dos únic.os séres que lo li­
competencia á. las botellas rotas tiradas en el gab3.n á la vlda. 
suelo y en el ángulo opuesto habia un grupo I Su desesperacion fué pues inmensa cuando 
formado por dos mujel"Cs que hubiera sido un, vi6 á su anciana madre postrada en cama y do-
modelo impagable para. una escultura. Iminada por una intensa fiebre. 

Este ~upo lo formaba la madre de Juan -Iré á buscar la gente, D. Ju:m, dijo el 
Cuello, Rrro~jllada ante el cuer,Jo inmóvil de' Potrillo y les pegaremos una sumanta de pu­
la gringa Mariquita, á quien cr~yó muerta cuan-I ñaladlls que no Tan á. servir ni para aaladero­
do llegó, viéndola rígIda y cubierta de sangre. no ha.y que dejar á esta gente toma.r muchas 
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alas aI1adiú, porque se envalentonan y son ca- porque el Potrillo se .10 asegura, aquí nos vá 
pliCas de coparle á uno hast.a el pescuezo. :i h,allar com~ 1}0s deJa. . . , 

-No quiero. dijo Cuello-he de vengarme Cuello ensIllo su pareJer<;> Y salio á la ~alle 
1'010 y de ma.nera que lSe han de ooordar de d~pues de hab~rse de9ped~do de la anCIana, 
mí mientras viva, y al decir esto, el paisano dIcIéndole ,ue Iba á dor~l!: un poco, porque 
no pudo contener las l:ig~im!lS que ~uilUl á estaba ~endldo de Cl}JlsancJO. . 
8U8 ojos.. pues la desgraCIa de Marganta era Llovla á c~ntaros y la oscurIdad .de la no­
mas torrible de lo que pensaban 101'1 demás. che era tan. mte~sa, que 11:0 se podla ver un 

La jÓ"reD. estaba en cinta desde hacia tres hombre á dist:mCla de medIa vara. 
meses y los golpes recibidos no solo habian Cuello se embozó en el poncho, se metió el 
mutilado su cuerpo, ¡!inó que podrian ~aerle trabuco al seno para 9,ue la carga no !uera á 
un parto precipitado que le costara la VIda. humedecerse, y proteJldo por la oscundad de 

Esto es lo que mlB ~esespera-ba á C~ello. la noche, tomo rumbo. a.l . ~ud, dobló la calle 
-Madre, mi Margulta se va. á mOrIr, sollo- de Santo: Clara. y se dmglO á la casa del sar­

zaba el jóven, escondiendo su semblante en el gento 011den. 
regllZO de la madre, y yo no voy á poder su- Allí s~ponia qne encontraria á ~argarita. y 
frir tanta peDal una cantIdad de mazorqueros en qmenes poder 

-Es premeo tener eonfiallZll en Dios, mi vengarse de una manera tremenda. Tal vez 
luan, replicó la anciana-esa. gente ha cono- el mismo Cuitiño estaria allí, y sujornada. se­
cido á Ma.rgarita, yno pueden haberla estro- ria entónces completa. 
peado de miedo del sargento Oliden y del El aguacero era cada. vez mas copioso, lo 
mismo Cuitiño-ya Terás hijo mio como Mar- que alegraba al paisano pues con aquella no­
garita está buena y sana penl8.lldo en nosotros. che, las partidas de serenos ha-brian sanado 

-No ha de estar mucho tiempo lejos de no- la.o; pulperías y no habria quien protejlera. la 
&otros, replicó Cuello y su fisonomía. tomó un casa de Oliden. 
aspeeto siniestro-yo la he de ir á buscar y la El ruido del agua apagaria todo rumor de 
he de arrebatar de nuevo aunque sea del mis- lucha y no haciendo uso del trabuco tenia la 
mo Cuartel de Restauradores. certeza. que nadie se apercibiera de lo que en 

-No hagas locuras Jlor Dios hiJo mio, dijo aquella casa iba á pasar. 
la anciana oprimiendo la juvenil cabeza. del jó- Calado hasta 108 huesos y cubriendo con 
ven contra su pecho, pues si te mataran yo no la mano el oido del trabuco para protejer su 
viviria un solo dia mas. carga del agua, eljóven llegó á la casa cleOli-

Cuello guardó silencio por no aHijir mas á den que estaba sumida en el mayor silencio. 
la pobr~ vieja; habia tomado la irrevocable El ruido del agua impedia oir lo que pasa­
resoluclOn de ir á arrancar á Margarita, aun de bu en el interior de la casa, cu.:'a puerta de 
los brazos del mismo Cuitiño en quien pensa- calllJ se hallaba entornada, babiendo sin duda 
ba vengar todas BUS nesgra.cias. el viento apagauo la vela del farol que alum­
. Cuando la anciana. estuvo mejor y pudo de- braba el zaguan aquellas noches felices en 
Jar la .cama, .Cuello llamó al PotrIllo que no que Cuello se detenia delante de las venta­
se ha!>Ia mOVIdo de la casa, y le dijo: nas, á arrullar con sus amores el corazon de 

- 1: o me vqy. á bUilcar á ~argarita para 11e- Margarita. 
varia á lo de Rita.;-es preCISO que quedes acá Cuello desmontó delante de la puerta, puso 
hasta mañana. que yo llegaré de vuelta, por si el anca de su caballo contra el agua para que 
vuelven aquÍ esos malditos á concluir con lo estuviera cómodo y tapando el recado con el 
poco ,ue ha .quedado_ poncho quo se quitó para mayor comodidad, 

-1' o tam~Ien tengo ganas de ir con usted don (lntró al zaguan. 
Jua~, por SI aca.so le pasa algo, respondió el No se sentía el mas leve rumor dentro de la. 
Potrill<;J-con esa. gente bay que andar muy casa-las habitaciunes estaban cerradas y solo 
prevemd.o, porque son muchos. por las juntura.., de los postigos de l'i sala se 
-~o Importa, c0!lc~uyó Cuello-tengo fé en VIIi a una fuerte claridad. 

en. mI tra.buco .y mI pmgo y no es cuenta de Cuello empinó la rodaja de las espuelas 
del:l.!"Bola á mI madre, y la pobre gringa, es pRra produeir el menor ruido que le fuera po­
preelilO que alguno quede aquí hasta mañana sible y se acercó á la puerta de la sala, á ~u'ya 
en que yo vuelva. " juntura aplicó el oido, deseando escuchar lo 

Tal confianza tema el P~trlllo en el valor que allí .pasaba. 
de Cue~lo y en qu~ ,:ol.verlll como lo habia O el ruiJo del agua que caia lÍ torrentes 
prometido, que no lDSlStlÓ en acompañarlo, á apag:.tba todo otro rumor ó en la sala no habia 
pesar de que ~ cosa era peliaguda. alma viviente. ' 

-:Bueno, diJO, me quedo y el que venga Cuello, con el corazon palpitante de emo­
aqUl s~ queda Jlúrque le bajo las tnpas-vaya cion, levantó el picaporte y armando su tra­
tranqUIlo don Juan que no hu de suceder nada. buco, entró de golpe :i la habitacion. 
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UNA TRAJEDIA DE AMOR 

Apenas dió el primer pililO en el iutCrlOl' lbbia doblado la cabc:¿tl. lentamente sobl-e 
de aquella. pieza, el jóven se detuvo y vaciló el. rostro del cadávet\ prorrumpiendo en un 
teniendo que agarrarse de la hoja de la puer- quejido lúgubre, seguido !le ,un llanto entre­
ta ~ara no caer. cortado, conmovedor, de¡;esperante-Debia de 

Toda la sangre se agolpó á los senos del ser un dolor intenso y poderoso el que con­
coro.zon1 quedando pálido como un ca.dáver. movia hasta aquel estremo á un hombre de 

¿Qué habia visto Cuello que así se detenía, tanta energia. y tanto valor. 
dejando ver en su se'llblante una espresion de -Margaritaf mi Margo.rita! murmuró el jó­
espanto? Por qué se negaba :í. avanzar y de- ven con voz apagada., levantando la cabe;,:a 
tenia la pupila dilatada en el centro de lo. y mirMido de nuevo aqUfil semblante hermoso 
pieza? cuya belleza no habian podido destruir ni la. 

El espectáculo que yió Cuello era lúgubre muerte, ní los cárdenos moretones que en él 
é imponente. habían impreso 1M vergas de la mazorca, de 

Sobre la mesa del centro habia uu atahud aquella terrible mazorca cuyas víctimas son 
rodeado de ocho grandes velas, y á un IIldo, incalculables. L 

sentada en una silla y con el semblante entre I Así permaneció largo tiempo,om1aebtdo en 
las manos estaba la vieja sirviente de Oliden, la contemplacion de aquel rostro lacerado: por 
uormida ó dominada por el dolor de a.quella :fin quitó de allí la vista que paseó por la ha­
situacion desesperante. bitacion, deteniéndola sobre la vieja que es-

De quién, era. aquel cadáver cuya cabeza se taba sobrecojida. de espa.nto en el dlUtel de la 
hal~aba cubIerta por un esp,eso velo bla~co? puerta. 
Se~a de Marga~ta, de la tIe~a Marganta á Cuello se dirijió rápidamente hasta donde 
q.lUen Cuel~o ~eJara. llE,lna de Vida en la pulpe- estaba la viejo., y tomándola rle U11 brazo, la 
rla de ManqUlta la ~nnga? , sacudió con suma violencia, al mismo tiempo 

Cuello no se atreVla á avenguar la verdad qne le preguntaba-¡quién ha muerto á Mar-
de aquel atal;lUd, convencido de que aquel ca- garita'! ' 
~áver no pOdIO. pertenecer á, otra persona qU,e Aquella mujer no respondia nada, dominadli 
a su, amante, p¡ro comprendia que aquelll\. Sl- por el terror que le causaba la amenazo.do~t1 
tuaclOn no podla pr<?longarse. mirada del jóven paisano, y el brillo amarl-

La san~r(; se, habla agolpado á la cabeza y lIento del trabuco que conservaba en la mano, 
sas a~enas latían de una • manera po~e~osa- -¡.Quién ha muerto á Margarita? br~ja en­
pareelan q~erer estallar-Cuello se deCIdIÓ por diablada-yolvió á interrogar Juan Cuello, 
fin yavanzo hasta aquel~a ,mesa con el paso sacudiendo el bruo de la vieja con mayor 
vaCIlante como el de un ebno, y con una mano yiolcnch 
temblorosa deFlcubrió la cabeza que ocultaban¡ .• ' . . 
los pliegues (le aquel velo, devor:\udo aquel; E! dolor desató P?r completo la lengua que 
semblante con una mirada febnl. I~abla anudado el mIedo" y de~pues de un que-

Por prevenido que estuviera Cuello á. la ter- jldo plañidero, res{)~nd)ó hacll'nd? un pucl¿e1'(1 
rible revelacion que allí iba á hallar, por firme descom~nal que deJo ver sus coltlllllos agudos 
y varonil que fuese su eoro.zon. la. vista de Y amarl~lantos: , r 0 1 

aquel cadáver quebró toda su energia y alzan- -Na.dle la hu. muerto, IlI.Iod~e la ha mu~ t : 
do la vista al techo, pronunció uno. mnldicion ell~ sola. se ,ha muerto esta manana._ d~spue" de 
tan tremenda, que la vieja sorprendi~a olzó ~l salIr de cUldad?-N~ me mate seuoI. _' .; 
semblante estrañada de hallar alh aquella Cuello quedo petrIficado de espanto c.!l~ 
persona de tan estroño traga y llevando un parto ora !lquel de que ha~laba a9uell~ VleJa 
trabuc.o en la. mn.no. , , ¡ de fisono~ll~ c?rtan~e, qu~, ~len podla ,califi~"d: 

¿Qwén es usted y á qué VIene aquf a turbm' de filosa, ~,S¡ hll;?la eXltitulo HU plllto ¿don 
el sueño de la muerte? prcO'untó la yieja aban- estaba la cnatura, 
do~ando la, silla y retrocedi~ndo hácia la. habi- El jóycn oprimió el b~zo de' a.quella mujer 
taclOn vacma.; pero Cuello no estaba en mo- con tal f?-erza, que, la hlzo lanzar ~n verDa­
mentos de escuchar nada que no fuera. su do- dero alarIdo, obtalllendo por 6st~ SIstema. 11.\ 
dor, el terrible dolor que le causara la vista siguiente nar,racion de ~o, ,gue habla pasado: 
d~l cádayer de Margal1ta á. quien él babia ye- Cuan~o Ohden y Cwtiño lleg!lron á la Ca.sli~ 
mdo á buscar creyéndola arrancar de los bra.- Yam'arlta estaba en cama domlllada pOI' Ullli 
:.:cs tlc Cnitiño. fieb;'e intensa y un fuerte delirio. ,lurante el 
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cual llamahl\ á Cuello, á Sil .J uan, pirli.íudvle funda.mente dormida, retirándose el doc.t0;:" 
fIn!' f'scapura p?rque lo ibart !Í m~tar. CornC'ro, dt'i'¡lUOS nI' dC'jl1r un régimen. 

Al 'H'r á la Jóven en este estado, Olldon se .La .ióven. pll."Ú algunas hora¡.; tranquila. 
habia conmovido y trataba de hacerla ,"01"er ffiIeutrar' Oli~en se pttgea.b~. en la sala, su· 
pn sí, prodigándo!.t mil terneztt8 y palab~ .Cll- ml\mf'n~(I agIta(lo:.--l.n .notLcm del estado dI' 
riños&~, mientras se iba en busca de un medloo. Marganta lo habla, ll'ntado de una manNa 

A.sÍ estuvo aqnel hombre aparentando. la dc- feror.-yolteaba los muebles que hallaba al 
!lesperacion mM ycrrladera, hasto. que ,mo el paso y ~nurmllraba :t>alabr~ de am~naza q.ue 
médico doctor Cordero, exelente persona, mer- acompanaba de gestICulacIOnes hornbles Y.lu­
coo á cuvos slÍ.bio~ cuidados la jóven empezú á mmentos brutales. 
emaneip:tr8e del delirio que la dominnra. ~\ e,;o de las tres de la mañana, }[argarita 

Así que Olinen yil) á flU .~ija, algo mejorada, despertó ~uejándos<: .de .un~ man~r~ desesp<;­
~igujó c.onsolándola y haolend?le algunos ca- raua-Ohden y la vteJa ~lrvlente, umcos hllbl­
rIñoso!' rflproches, sobre su hUlda del ho(:ar, tan tes de la casa corneron presurosos á su 
abandonándolo oompletamente. aposento, y la hallaron presa de horriblfls 

-Donde fcstá Jua.n? :{lreguntó debilmente convulsionfls. 
Margarita-dOllde está JDl Juan? añadió como La desventurada jóven lanzuba desespera­
si no hubiera oido las palabras de su padre-yo dos ayes .Y se quejaba de violentísimos dolo­
quiero sabor si 1m mnerto para morir pn f'e- res, que cedia' no poder ya resistir. 
guida. Oliden olvidó por completo sus iras y pla-

-Kse bandido no ha muerto, contestó Oli- nes de ,enganza, aterrado ante aquellos dolo­
rIen.. desgraciadamente, pero el!pero en Dios res fueI"tísimos que coincidian con los fronós­
que no ha de pasar mncho tiempo sin que ten- ticos hechos pocos momentos antes por e doctor 
~ .. el gusto de ,erlo fusilar. Cordefo, á quien envió á llamar. 

-Mi Jua,nno es un bandido, ;¡eñor, replicó Me( ia hora mas tarde acudia el buen mé­
la jó,eu incorporándose penosamente sobre el dico que tanto recuerdo grato ha dejado en 
lecho, mi ,J uan es un hombre á quien persiguen 1M familias ds los nnitarios á 'luienes prestó 
(IOn toda injusticia. y cuyo tluico rlt,lito es no inestimables servicios como medico de Po-
'luerer dejarse matar. Ilicilt. 

-Cuello es un mi¡;erable bandido, rl'spomlió En cuanto el doctor Cordero vió á la enferma, 
(on dureza Oliden, yel dia que me caiga á lalarrugó la frente y su fisonomia tomó un as­
mano creo que no voy á dar tiempu á que lo I pecto de profunda tristeza, pudiéndoso leer en 
fu!tilen. Isu inteligente mimda un tflste vaticinio. 

-El dia que muera Cuello moriré yo, dijo La jóven seguia qnejándose de U:la mane'<'1\ 
la jóven, y el que lo mate me matará, y siem-:conmovedora-lo,; dolores que "lspcrimentabll 
pre sorá un bandido no el Juan de mi almaldebilln ser agudbimos é intensos. 
sinó el que lo mate, porque no habrá tenido i Cordero la reconoció prolijamente, confe~.­
raz?n alguna.. . . jcionó una reeeta que mandó buscar con la vieja 

El sargento Ohden Iba a contestar COll eno-:y acercándose al oido de Oliden munnuró:­
.i? sil?- du~a, ,pero el doctor Cordero le impuso [¡'Esto puede ser fatal, amigo mio; es preciso 
sll€UCIO, dICJendole que el estado de la joyen est.ar preparado á todo. 
era .de sl1:ID:a grave:dad, pnes los golpes quei -Me muero padre mio! me muero! gritó 
habla.reCltndo podlan t~erle alguna oonse-Iaquelln. desg.raciada ióvcll: llorando am~ga­
cu~neIa lamenta~le, hacléndole. saber en voz mente-Juan, Juan de mI alma! -no qUIero 
baJ~ que )!argarIta e!'ltaba en CInta y que no morir sin yolnlrlo á. v(Ir-y su llanto era des­
~ena estrallo. q~e 108 malos tr..ttos de aquella garrador. 
noche.y el vIaJe sol;lrc un caballo, en posi- Oliden.Y el doctor Cúrdel"O estaban parados 
(non VIolenta, produ.Je!an un parto promaturo delante de la cama, el primero lloraba silen­
de fatales consecuenCIafl. eiasllmente besando de cuando en cuando el 

Lo que Oliden supo que. su hija alimenta· semhlante 'de la jó,en, que moria realmente 
b.a en sU! entrañas. un hIjo de Cuello. dió en medio de crueles sufrimientos: el segundo 
ne~da suelta á ~~lS lras, asegnra.ndo que pre- \reflexiona,ba p.r0fUl;ldam~nte, com? si quisiera 
fena ve~ á su ~l.Ja muerta, antes que mftdrC1Rrrnncar a su mtehgencllt u~ medIO de conju­
de se~e.1ante ~Jo. rar aquella uesgraclB. que veJa llegar por mo-
. Fue necesan& toda la energia del doctor\mentos. 

Cordero, para hl1?or ce~ará aquel hombre en A las cinco de la mañana so produio el parto. 
las ~rutales manIfestaclOnes de su cólera des- laboriosÍsimo y en medio de horrÍbles sufri­
me Ida .~etDostrá.ndole que al fin era padre de'mientos-dando por resultado un niño hermo-
aque la J?"en dcs,venturada. . Il'IÍsime, pero fuera de tiempo y asfixiado. 
fr.~rgarlta, venCld~ por 18: fatIga y por l?s su-I TJo.s in.teligentes .Cl~i~ad(':; de aquel hombr.e 

lmlentos morales:\, m!l.terlllles, se qnedo pro-,de. cJünelll fueron mutJ le,;. ,\ 1 parto sobren.· 
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DO una abundante h':lmorragia. que no ~c ~udo a~ua.cer?s COpiOll08, precedido de "mnto, que 
contener con los medIcamentos mas energlCOS, so connel"ten en temporal de vanos diu. 
y á las. ocho. de la m~~a la desventurada . Esta tué la rela.eion que la vieja aqu.ella hi­
Ma~g~rltade.laba de eXIStIr llamando á su Juan zo á Cuello, quien la escuchaba sombrto y 
y pldlCndo al sargento Oliden que no inten- amenazador, con 108 dientes oprimidos y 1M 
tara vengarse de su amante porque era. un Ilupilas dilatadas é inmóviles como las de lUl 
hombre q~e l.a queria con idolatria y á quien demente. 
se pers~guIa SIn razono .. -Que vengo,n, dijo, dirigiéndose de nuevo 

VenCldo por el dolor que le produjo esta rá- ~l atahud, que vengan, pero no será elta el 
pida .~uerte~ Oliden abrazó el cuerpo ríjido de único muerto que saldrá mañana de aquí-mi 
su hIJa á qUlen llamaba á grandes voces y en trabuco va á ser la mejor velo. de e8te entierro 
medio de un llanto inconsolable. y la mejor prenda del velorio. 

El Dr. Cordero ratiró suavemente á. aquel En seguida descubnó de nuevo el rOlltro del 
hombre del lado de la cama, tratando de miti- cadáver, se sacó el sombrero con mano tem­
gar su justa pena con palabras llenas de bon- blorosa..,. é imprimió sobre la helada boca un 
dad y de juicio. Pero ¡quién consolaba á un beso sonoro y prolongado, al mismo tiempo 
padre del~nto del cadáver de su único hijo. que dos gruesas lágrimas radaban por sus pó­
de ese hIjo que absorbe todo nuestro cari- mu,los é iban á. perderse entre su naciente 
ño y á quien se vé desaparecer de una roa- barba. 
nera tan trágica y tan desesperada! El aguacero era cada vez mas recio y co-

Oliden juraba y maldecia de todo el mundo. pioso, lo que im-pedia oír las pisadu de lmal­
Tan pronto amenazaba á Cuello, causa de aquel quiera que viniese á la C8.8lII. . 

accidente, como á Cuitiño y á la misma ma- Cuello se 8LTodilló delante d. la mesa y 
zorca, cuyos golpes eran la causa verdadera de murmuró una corta oracwn. 
aquella muerte. Terminada esta se levantaba para ñjar de 

-Paciencia, paciencia, amígo, decia el Dr. nuevo la vista sobre el cadáver, cuando !le sin­
Cordero, la vida no es eterna y h!Ly que con- tierc,n en el patio ruido de espuelas y por la 
formarse con la voluntad de Dios ó la fatalidad puerta que Cuello dejara abierta entraron seis 
del destino. ó siete hombres, uno de los cuales, el sar-

-No hay paciencia! no hay paciencia! re- gento Oliden, sin apercibir á Cuello, se di­
plicaba Oliden, ni hay corazon para poder re- rigió á la vieja preguntándole quien habia 
sistir tanta calamidad! Ya para mí no hay venido, y de quien era aquel caballo cubierto 
consuelo'sinó cuanuo mate á Cuello, á Cuitiño, con un poncho Eampa que estab!t delante de 
á la mazor~a y á todo el mundo. la puerta de cal e. 

y aquel hombre se dejaba dominar por el Antes que la vieja pudiese res~onder una 
dolor que esperimentabá, sin pensar cuantas paLlbro., y mientras los recien vellidos se gui­
vecos habia sido él mismo la causa de iguales taban los ponchos completamente empapo.dos, 
ó peores desgracias de la que esperimentaba Cuello se alzó como uno. sombra de a.trás del 
en aquel momento. at:lhud, avanzó hácia Oliden y le dijo: 

Oliden olvidaba que él mismo era un feroz -Ese caballo es mio, aparcero, es el caba­
miembro de la mazorca á quien maldecia y Uo de J mm Cuello que viene tlimbien al velo­
amenazaLa con su venganza, ouando en vez de rio de su amante asesinada p<>r 'UStedes-es el 
verdugo se hallaba con que era una víctima. pico blanco que tantas ganas le tienen todos-

El Dr. Cordero F;e retiró cle la casrt, pues qué mas quiere usted saber? 
ya no tenia allí absolutamente qUtl hacer, y Era tal el aspecto de Cuello, tan solemne 
prodigando sus últimas palabras de consnelo el sonido de su VOz, tan imponente su ademan 
y de conformidad. - a.ltivo y soberbio, que el s&r~ento 91iden que-

Oliden pennaneció hasta la tarde contem- dó inmóvil delante de la. VIeja SIn ISaber el 
pIando el cadáver de Margarita y entregado á partido que debia tomar. . 
la pena mas Íntima-Cuando empezó á oscure- Al oir pronunciar su nombre que tan temI­
cer salió.3. la calle á encargar lo necesario pa- do so habia hecho, los. otros mazorque~os que 
ra. el entIerro, volviendo poco despues acompa- habían entrado con OJ~~en no se atr~Vleron á 
ñado de los que traian el cl1jon, último asilo hacer el menor movirmento:-;-les habllLu gana­
de ~ues~ras .miserias y los ocho hachones que do e~ tiron de un.a manera. Inesperada, y el 
deblan lluroIDur el féretro. trabuco que amartillado brIllaba de una ma­
, Una vez colocado allí el cadáver de Mar- nera siniestra en la mano del jóveu y cuyos 
garita y encendidos los hachones, Oliden salió efectos conocian p~cticame~te ó por ref.erE!n­
en direccion del Cuartel de Restauradores, clon- cias, les habia domlílado haméndoles sentir ID-
de iba sm duda á llevar la fúnebre noticia y vencible miedo. . 
traer gente paJa el tradicional velorio. -lIargarita ha muerto asesmada llor u8te-

Empezaba :i llover entonces UIlO de esos des, prosiguió Cuello dirigiéndose 8lempre á 
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Oliden y yo 'Vengo s.qu~ á tomar ouenta: de es- amigos rle la Cl~sa, comentando la .a~lse!10ia de 
te :1$osinato y á despedirme de ella .- SI no lo Cuello y supolllendo lo que este IrIa a. hacer 
mato á usted, prosiguió, que os el que tiene la para traerse su amante consigo. 
culpa ne todo, es porque lo prometí á ella que . El frio intenso de la ll~vil!' y el v~ento ha­
nunca le haria daño-puede agradecer á esto bmn calmado algo su oxItaClon nerVIOsa: lle­
que no le he hecho volar de un tiro en cuan- 'VIl.ba la c'lbeza cruda sobre el pecho y pensaba 
to ha entrado. en Margarita muerta de dcsesperacion y de 

y al hablar a~í la 'Voz de Cuello temblaba de dolor, cuando menos lo esporaba. 
cólera V de emocion, dominando con la mirada }<~n el semblanto del jóven se veia pilotada 
á aqoollos hombres, que no se atrevian á ha- toda la pena que debia sufrir en a.q~ellos mo­
oer un solo mOlimiento, temiendo provocar la mentos. Sus ojos cargados de lágrImas esta­
accion de Cuello. ban rojos y marchitos, y s~ semblante dema-

Oliden fué el primero on dominarse-grande erado como si hubiera salIdo de una penosa 
era el ódio que ¡¡entia por el jóven y era tan enfermedad. 
vehemente el deseo de concluir con él que Cnello llegó á la pulperia, porque allí lq lle­
abalanzándose á nn sable que habia sobre un v@ el caballo, sin darse cuenta de lo que ha­
sofá le dijo mientras caminaba á él: cia; echó pié á tierra como un autómata .y se 

-El único autor de todo esto, eres tú, oon- dirijió por el zaguan al despacho de bebIdas, 
di do, poro ya te ha llegado tu hora y no te euy'a puerta á la calle estaba cerrtlda. 
vas á gozar mucho en mi desgracia-levantó el Alh el Potrillo le informó de las escasas 
sable y quiso dar al jóven un golpe de hacha - novedades habidas durante su ausencia. J.Ja 
pero esto, sin la menor alteracion en su sem- anciana iba muy mejor, la gringa Mariqui.ta se 
blante, sin perder su actitud tranquila y 80- restablecia por momentos, gracias á su robusta 
berbia, le tomó la mano del sable y 10 desarmó naturaleza, y Chisquin, el pobre Chis quin, ~a­
con una rapidez y una seguridad asombrosas, bia comenzado á dar señales de vida propIa, 
dándole un empellon en el pecho que lo hizo haciendo esperar que dentro de poco podria 
caer de espaldas. abandonar 01 lecho y entregarse á las faenas 

Al principio los otros hombres se movieron del desmantelado negocio desde aquella noche 
para agredir á Cuello por la espalda, pero fatal. . 
cuando vieron lo que sucedia á Ohden volvie- Suma estrañeza causó en el Potrillo y demas 
ron á quedar sin accion como clavados en el tertulianos, ,er llegar á Cuello solo y entre-
suelo. gado por completo al dolor mas tocante. 

Cuello se acercó al atahud y dió con un últi- Todos ellos conocian su carácter violento y 
mo beso su postrera despedida á Margarita, ac- firme, sabian que era valiente como pocos, y 
~ion que ir~itó de nuevo á Oliden, quien se no habían dudado un momento que yolveria 
mcorp0r? gntando: ~,él! mátenlo al bandido! acompañado de Margarita, despuos de haber 
pero nadie le obedemo. metido mi trote á la mazorca. 

Siempre altivo y dominando la exena con Nadie se atrevió á. hacerle la menor pregun­
su ademan. severo, Cuello se. dirig~ó pausa~a- ta: temian renovar con una palabra el do~or 
mente háma la pUtlrta de slI:hda, sm que mn- que se veia rebosar en su semblante, y prefine· 
guno. de ellos tratara de atajarle el paso. ron dejarlo hablar . 
. Ohden se avanzó .hácia eljóven co~~ si qui- - y'engo solo, dijo Cuello, dejando caer pe . 

SIera cerrarle la salIda, pero Cuello dIO vuelta sadamente una mano sobre el hombro del Po­
el semblante con tal gesto de amenaza, que trillo-vengo solo porque la muerte me ha ga­
aque~ hombre se detuv~ á la mitad del cammo nado el tiran y se la ha lle,ado - solo la muerte 
y baJÓ la cabeza, domma~o call?-O los otros. podia habenne impedido traer conmigo á Mar-

--:-Me voy como he vemd?, dIjO Cnello de- garita, y rompió á llorar silenciosamente, pero 
teméndose en la puerta pO~la secarlos á todos con un llanto lastimoro que demostraba todo el 
de un trabucazo, pero no qUJero derramar san- cariño qne aquel jóven sentia por M:u-garita, 
gre donde está el cadáver de Margarita:-ya muerta de aquella trágica manera. 
nos veremos las caras en otra parte. Tanto el Potrillo como otros amigos quisie-

y franqu~ó la puerta de la sala, pasó al ~a- ron consolarlo en su pena, pero Cuell~ recha­
guan y sah~ ~ la calle, donde estaba el pICO zó sus palabras amistosas dimendo mansamente: 
blanco proteJléndose del aguacero contra los -Es inútil lo. que me digan, es preciso que 
caballos de l!, mazorca. . , . llore porque qUlero desahoganne de esta des-

C~ello saltó s~bre 8uflete, miro en todas dI' gracia gUClcha que se ha prendido á mi corazon 
reCClOnes y no VIendo. una sola perso~a, tomó como una garrapata-mañana seré ya otro 
á, lo larg~ la. ~le de Santa Cl~ra háCla el Oes- hombre, y juro que lo quo -ro voy á hacer, no 
te, ~n .duecClon á la pulpena de la gringa lo ha hecho ni fa hará nadlO. 
)lan~uItu.. y 01 jóven salió de la pulperia, dirijiéndose 

Alh estaba el Potnllo, acompañado de 1011 al interior de la casa, en busca de su anciana 
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mache qHt'. c.-t~,ria cuidados:!- p:Jr f'U ta,r(bnzu, rl'H' \'t' no puedo mcn'rt\l(l ahora 4. la ciu­
,,¡ lle.::::a h~ B .6<;Jspechar qlle habia sali(Jo á pro- dad ·::"pn~d(l sncederlel\ unl\ de!lgracia y seria 
yoear 111 Jl1i>br-Ill. una. lástima. 

A la ",ii'tll. de la anciana. Cuello RÍntió rI~- Hay que decirles que 110 desparrolmHn :i se 
novarse todo el dolor q.ue hahi~ espcl-i,"!,cntn.do ocnLtt:n sin p~rder tiempo .. agregó, yo eat&!é 
momentos antes, no fué dueno de SI, y se en mI cRoondlte de la qumta de Montoro, á 
a~ercó lÍo la oama, buscando el c0!1suelo .~as donde ~engo que ir aJ:lora mismo. y allí pueden 
efieaz: el regazo de la. madre-únIco lemtivo comUnIcarme Cua.lquler 0088.. 

~í., t?dos luso pen,as, úntco consuelo par~ _el es--,A. mí!lc me hace .bueno el partido, replicó 
pmtu cnt~18.teCldo, que hacen del oarmo ma- travlcsamente el PotnUo-som08 muchos y así 
terno la uruca verdad que encuentra el hom- no mas no nos han de correr-¿no quiere que 
bre sobre Jo. tierra, tan sembra.da de sinsabores hagamos una gauchada? 
y de8engañ08. No hay ni que pensa.rlo, concluyó Cuello-

-Qué ti~ncs hijo. mio? qué te pasa? habla hay q~e dar aviso á la gente antes queeeallOr­
por DlOs, dIJO preClpItadamente aquella muger, prendIda 3 se pongQ.D con ella las de baiZar­
que veia por primera. vez de su vida desmayar Por el airé, Potrillo, que se dispersen que algun 
aquella voluntad de bronce. dia nos hemos de volver á ver. 

-Tengo, madre, murmuró Cuello entre con- -Bueno, pues, hasta pronto, dijo el Potrilll} 
moyedores sollozoR, tengo que Margarita ha y salió rápidamente del cuarto, montó á. caba­
muerto porque los golpP3 que habia recibido le Llo y tomó al galope largo por el oamino de 
apresuraron el parto y la pobre no ha podido la (1hacarita. 
resistir tanto dolor-y Cuello narró á la -ancia- Pero el travieso ga.ucho estaba muy distante 
na, con la hermosa sencillez de su lenguage de hacer lo que Cuello1e teComendara:-oomo 
todo lo que habia visto y hecho en easa del él lo habia dicho el parüdo.l!C le hacia bneno. 
sargento Oliden, donde los asesinos de Marga- y quena acreditarse con una hombrada. que le 
rita quedaban velando su cadáver. diera nombre. 

La pobre ancia,n& empezó á llorar, aunque Consultaria al resto de la gente, habituada á 
t rlltaba de dominar su propio dolor para no este género de aventuras, y si los muc1&achl)' lo 
aumentar el de Cuello, que debia. ser profundí- &l'0Yll.ban, pe!earia con el mismo diablo, pu­
"imo cuando hacia verter lágrimas á nn hom- diendo llevar á Cuello al otro dia la noticia de 
bre de su temple moral. _ su hombrada. 

Así permanecieron todo el resto de la no- En esta disposicion de e¡;píritu salió el Pe 
ehe. uno en brazos del otro, recordando á Mar- trillo dejando á CUlillo que se puso las pilcha;; 
garita unas veces, y llorando su inesperado qnehabia ya secado el sol y se encaminó al 
muerte otros. cuarto do su vieja, á imponerse del estado de 

IJ& lluvia habia. eesado por completo y la su salud y despedirse de ella. 
madrugada se preseDt'iba fria, aunque 01 cielo I~a buena anciana habia. dormido tambien 
estaba despejado dejando yer los primeros res- f\lgo, pero con un sueño agitado y moleeto:..­
plandores del sol. la pobre vieja. no podia. olvidar á Margarita 

Cuello se separó de la anciana y salió al cUl--a muerte laim;presionara fuertemente.-La 
patio donde tendió á secar lns piezas do su mejoria que espenmentaba era leve... . 
'¡pero y de '1U t ¡-aje, y(mdo en seguida á dei3- - Y o me voy madre, por uno ó dos dias, dI -
cunflar al cuartv que se le habia destinado, jo Cuello; tengo algunas cosa.s quo hacer y por 
pues I'oll físico el'ltaba muy resentido por la ahora ningun peligro amenaza á ustedes: co~o 
mojadura y las impresiones murales. Margarita na muor~oá mi mecree~ hecho perdIz 

Pocos momentos despues donnis de una ma- y segun me han drcho van á. sala fuerzas pa­
nera profunda y reparadora-las emociones de ra Flores, porque creen que yo estoy allí r(\u­
J a-'noche y del dia anterior-eran como para haher nido con los compañeros. 
:¡.~atido al hombre mas probado en la desgra- -No te vayas hijo mio, suplic~ la ancia~a. 
da y la desventura. que desde la muerte de Ma.rganto. se habIdo 

Herian las cuatro de la tarde cuando Cuello vuelto cobarde y recelosa-no te vayas que te 
fué recordado por el Potrillo, CJ.ue le iba á dar puede sueeder algo y quedar entonces yo com-
1ma noticia do suma importanCIa. pletamtmte desamparada. 

Segun habia sonsacado por medio de un par La anciana no temis8u desam}laro como de· 
,le copas á un sereno, se trataba de dar unR cia, sinó que fueran ~ matar aCuello,.~ro 
batida en órden por los montes de la quinta usaba de esta treta, Interesando el CanD.080 
ele Blanco donde se aseguraba estaba. J UaD esp!ritu del hijo. 
Cuello y su ga'"illa y no cra prudente perder N o temas, madre, dilo este-yo solo voy al 
tiAmpo. cerco de la quinta de }\Iontoro donde estoy ~as 

Es prc~~is? ir allá. inmediatamente, dijo Cue- seguro que en c~alqUler otra part~, ti camb~ar 
lIo y deCIr a esa gente que se desparrame por- c:J.bal1o, pues qUIero traer el tordIllo ~- deJar 
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:U pobl'tl piQO bltUl.!'} para. lluC di'iJcaal'e un p:)f\O,' e,"~,)ll¡}itc, lhmue llil.i:lÜ¡ en~Ú!iCf':;. DO s{\ hnb':u 
pues las fatigas de estos últimos lti!\~ han Ridolatrevirlo á penetrar la POhCl!\ nI la mazorca. 
rudll.~. . Allí pens~ba e.st:J.eional'~e P'lI' un p~lC de 

Cuello salió de la fonda dejando á lo. an· dms 'Y yec SI J?odla. dar algun golpe de Dl.'lDU 
l'iana., como vulgarmente se dice, «eon el eora- que le proporclOnara una venganza sungrlcu­
wn en la boca» y tomó el ca.mino de 1m t'amogo tll de los verdugos de Margama. 

LO QUE ES UN OAUCHO V ALIENTE 

Cuello se estableció en su cerco de moras, Cuello se apcó á la puerta del velorio; dejó 
no singrandcs iras de la fam~li~ de L.afuen- su caballo en la l!lism": esquina d~ las ániDl~l.) 
te, que se preparó á ser.la vIctIma mIentras seguro de que alh ~adI~ l? tocarm y".entro u 
aquel hombre segun unOi'l y aquel fantasma. la casa como eualqUler lllVltado, á olvIdar sm; 
segun otros, permaneciera. allí. penas en medio de aquel bulli~io. 

Pero cosa estraña, Cuello aqui311a vez no Los que estaban en la sula VIeron llegar á 
se metió con ninguno de los que habitaban la un paisano jóven de buena traza, y no pararon 
quinta de Lafuente ó los alrededores: pasaba en él la atencion, siendo comun c;n las fiesta;; 
el dia sin dejarse ver de nadie y á la noche de nuestro pueblo paisano, no poyur la entra 
se le sentia salir, á esplorar, sin duda, las da á nadie menos á un paisano. 
cercanias. Cuello se paró en el dintel de ]apuertu, 

En estas salidas Cuello esploraba prolija- cruzó los brazos ~obre el pecho y S? P':1so á 
mente la parroquia de Balvanera, que era la contemplar el baIle con verdadera fruIClon­
mas frecuentada por partidas de serenos y de se bailaba unaAuella y el jóven se encontraba 
policia, y daba tambien su vuelta por lo de la en su completo elemento. 
gringa llariquita, temeroso de que sucediera En aquel instante no existia para él ma.s que 
:llgo. el rasguido de la guitarra y las parejas que 

Muy de madruO"ada regresaba á su escondite, bailaban aquella cadenciosa huella. - Todo 
de donde no voivia á salir hasta la. noche, habia desaparecido de su pensamiento-hasb, 
para emprender el mismo trabajo de la. ante- el recuerdo de Margarita que nl' lo aband;,­
rior, hasta. dar con una partida fuerte á qllien naba. 
meter un susto en toda regla. N otando que uno de 101'\ guitarreros e~ttllJ;l 

La tercer noche que Cuello salia. á aCeChar¡mediO cansado, Cuello pidiúun barato que no le 
partidas, tomó el rumbo de la esquina de las negaron, y tomando In guitarra se puso á ra:· 
ánimlLll¡ que era en lo que es hoy esquina de gueur la huella que en seguida punteó con 
las cal es de Belgrano y Entre-RlOs. lun gusto esquisito . 

. -1<'rente á aque~la famosa esquina, tan te- En cuanto Cuello tomó In guitarra, todos lo,; 
mlda en aquellos !Jempos, y un poco al centro concurrentes elltrañaron aquel ~omJo tan lleuo 
de. la cuadra,. tema lugar. un gran velorio y y poderoso V buscal'on con la vista al que toca. 
baIle, cuyo !Omor se !entIa desde muy lejos, ba de aquella manera especial. 
pues lo. mÚSICa era en regla y la.,;; parejas nu- Todos vieron la simpática persona de Cuello 
merosas. y se le aproximaron sin conocerlo y tratando 
1~ Cuello sintió de.sde le.io~ el rU!f1or de de ayerig!lar quien C!':l--pero el puisano estaba 

las gUItarros, cuyo sorndo le hizo olVIdo.r por tan entmnasmado en el punteo de su huella, 
un momento todos sus penas, y obedeciendo que no echó de ver la curiosidad Que entre 
, ~a. travie~a r~faga de .alegria, dirigió su aquella buena gente habia despertado el soni-
tordillo en dll'ecClon al baIle. Ido de su guitarra. 

Era esta. uua alegre reunÍon de paisanos del Cuando Cuello levantó la cabeza, apercibiéu­
la que formaba parte un tal Manuel Somoza,ldose que nadie bailaba, encontró la Curil)~:t 
actual capataz del señor Reissig en las Lomas!miruda de cincuenta ojos que se puedo decir 
y. personas de grandes mentas en aquellos le devorau:.rr" los hombres con envidio.; ]m' IlIll-
\.lempos de zafarrancho y jaleo federal. jeres con marcadísimas muestru~ de interé;l. 

Yuch.as muchachas de yacios pelajes habian La huella habia entusiasmado á Juan Cue­
l.loncurrJd~ y estab!,n entre~das por co.mpleto 110 de tal manera, que sobre el rucho de esta 
á la alegrIa del baile y al mfaltable hcor de¡se le ag,tc}¡!Í á uno de aquollo,: tnstus, mezcla 
rosa, complemento de este género de diversio-!de una rlelica(la ternura y U11 m07imient\l e~tu-
Des que se van ro. perdiendo r:'llhe nosotr~~;. di;lntil. . 
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Cuello. Temll:tó su, triste con, IInli décima. pi justo que el ,"ocito se resintiera con la soplada 
co.reaca que hizo rell mucho a. las much~hl1S ~ dama y no se preocupaba llor ello un co­
que comenzaban á gus~1lr de aquel desc~nocldo, mmo-Ie era por completo indiferente. 
~ de lo que con,vema á sus respectIvoS no- Tantas fueron entonces las instancia por 
VIOS Ó amantes alh presentes.. ,conocer 01 !Jombre del misterioso bailarin, que 

Una, ~e ellas, sobre ,todo, de oJos penslI:tivos este resolVIÓ no hacerse rogar por mas tiempo, 
y dulclSlIDOS, que habla escuchado al paIsano y se nombró, paseando por lo. pieza. una mi­
con suma complacencia, arrancó de sus cabe- rada insolente. 
Hos un jazmin del Cabo que puso en manos El efecto del nombre de Juan Cuello fué 
del afortunado cantor. mágico y los hombres se miraron entre asusta-

Juan Cu~llo devolvió l~ guitarra á su du~ño dos, y sorpr~ndidos, y el interés que por aquel 
y se acerco á aquella mUjer hermosa de qwen hombre habui. sentido Teresa se tornó súbita. 
recibier~ aquel obeeE\u~o que pro!?oó un g~8tO mente en amor-tal era el prestijio que tenia 
de enoJo y de fastIdlO en un .I0ven, mItad entre las mujeres. 
paisano mitad ~blero que la cJaba el brazo. El compañero de Teresa miró á Cuello de 

Cuello no pa.ró :la atencion en el jóven, y arriba..abajo y con la voz temblorosa por la 
desllues de conversar con ella un momento, ira, preguntó: 
la myitó para un gato con relacion, que fué -y ustedes eee famoso Juau Cuello queanda. 
aceptado sobre tablas con muestras de la mil.- asustando mujeres y corriendo partidas de po_ 
yor complacencia. licia? O esas partidas de yolicia deben ser 

En aquel momento no existia para Cuello muy enteramente maulas o usted no puede 
mas que la hermosa compañera y el rasguido ser ese tal Juo.n Cuello, porque ni tiene Wlted 
del gato:-el recuerdo de Margarita, de la. facha de poder hacer lo que dicen que haDe 
mazorca, de su venganza y de su buena madre, J ulln Cuello, ni somos nosotros partidas de 
habian desaparecido por completo de su espí- serenos para que usted nos venga. á,1aaCtlr blinco 
ritu. solamente con la parada. 

Estaba entregado enteramente al baile que - Y o no ofendo á nadie amigo con lo que he 
habla despertado su espíritu travieso de trone- hecho ó he dicho, así es que usted no tiene 
ro., interesado en una nueva conquista y los razon en venirme á armar una camorra tan fuera 
acordes melancóslicos ile la guitarra. del tiesto. He venido á. divertirme porque 

Los guitarreros empezaron á puntear el gato los dueños de casa me han dado licencia y 
y á la primer copla, Cuello y su pareja salie- nada mas. 
ron al centro de la sala, empezando á bailar -Así son todos los guapos, respondió des­
de una maneru. alegre y entusiasta, que provo- deñosamente el desconocido: pura boca cuando 
có en los I~emás el deseo de acompañarlos. aftojan, pero endureciendo ya no hay hombre. 

La primer relaeion de la moza, fué animosa Miren que hombre guapo este. 
y sencilla, verlO tierno cuyo perfume fué á -Amigo, replicó Cuello, cada vez mas sere­
despertar el alma adormecida de Cuello, que no y dueño de sí: yo tolero hasta donde me 
respondió con una relacion elegida entre su alcanza la soga, pero cuando esta se acaba suelo 
largo repertorio-y los gritos de-ah! hijo del tener la mano medio pesada y muy sin pereza; 
pais! ah! criollo! ah! mozo lindo! sonaron en- conque, vea lo que hace. 
tusiastas saluilando aquella primera relacion, -Quién ha de mirar lo que dice es usted, 
que habla sitio, segun decian: como ('manda.da su mojiganga, y lo que hace tambien, porque 
hacer para el caso.» si sale afuera yo le voy á enseñar á meterse 

Vino el sesundo zapateo que Cuello cepilló adonde no lo llaman, ya le he dicho que no 
con una limpIeza y una galanura que conclu- soy ~artida. 
yó de entusiasmar· á la reunion, y ambos bai- -Usted está en pepe amigo, dijo Cuello le­
larines lanzaron su segunda. relacion, mas di- vantándose, y le aconsejo que se vaya á dor­
recta y mas amorosa que la primera. mir la mona y deje aquí á doña Teresa, por 

El entusiasmo de la asamblea rayó en verda- que se me hace que es el gato que hemos 
de ro delirio, y todos saludaron á Cuello con un bailado lo que tantas cosquillas le ha hecho. 
palmoteo y gritena que probaba el efecto mil.- -Salga afuera si e~ que ~s ho~bre, pa.ra 
ravilloso producido por aquella segunda rela- tener el gusto de emblUnar lDI cuchlllo en sus 
cion tan llena de malicio.. tripas, concluyó aquel hombre fuera de sí, 
C~ando Cuello se sentó, despues de haber levu.ntándose y aproximándose á la ,puerta en 

!\entado á su compañera, todos se aproxima- ademan de salir afuera. con el cuchillo en la 
ban á felicitarlo, menos aquel mocito que mano. 
daba el brazo á Teresa cuando Cuello la in- - Vaya amigo, le haré el gusto, conoluyó 
vitó. Cuello saliendo detrás de aquel hombre, pero 

Este ro paró en aquella finjidu. indiferencia, le voy' á hacer una adverte~cia.-:-si usted, co~o 
pero no dijo una palabra-encontruba muy hu dlcho no hace de roL'> trlpas una VlUlla 
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para BU facon, yo le voy á rebanar 1& getal Aquel hombre soltó el cuchill~ y llevó am­
como si fuera. durazno, paro. que otra vez no bas manos á la boca, prorrumpiendo en una 
sea lengua y no converse bolazos ni se meta. á maldicion qu~ no se pudo' entender. 
copar bancas que nadie le brinda. I -:thora, dijo. 9.~eIlo mientras guardaba el 

l.si salieron Jel baile aC}uellos dos. hombres, Icuchl~~? y se dlrlJla á la puerta á consol~ á 
dispuestos á sacarse las tnpas y segUidos de ~os la alllJldo. Teresa-Ahora á curo.rse el hOCICO, 
concurrentes que o.eonsejaban al desconocido su porro. porque yo n? sé deso~lar c~anchoB, 
no se metiero. con Cuello porque aquel hom- q.ue era lo Il.ue mereCla.-y entro al balle com,o 
bre era. terrible y no habia que contar con SI nada hubiera sucedido, tomando una gUl­
vencerlo. tarro. que se puso 6. preludiar con una traD.-

Al franquear la puerta de calle, Teresa se quilidad asombroso.. 
acercó al paisano y c·on un acento de profun· De repente soltó la guitarra y se puso á es­
da ternura que aC\lsab~n 111.8 lágrimas que aso- cuchar co.n sU!l1a atencion:-en la calle y 
maban á sus ojos, le dijo: como á distanCIa de tres Ó cuo.tro cuadras, se 

-No so.lga Cuello, por favor, si á usted le sentia el paso lento de varios co.ballos-era. s~n 
sucede por mí una desgracia no voy á pel'do- duda alguno. patrulla de serpnos' que recorna 
nármelo nunoo.-ese hombre e8 muy traicio- la seccioD., con ese paso peculiar de los catal 08 
nero, Cuello, no salga usted, por Dios, se lo po.trios, cansad08 de la diaria fatiga y acobarda­
pido por mi cariño. . dos por el escaso alimento yeltrabaioexesivo. 

Cuello miró cariñosamente á Teresa le echó Cuello se levantó, se despidió de lo. concur­
atrás el pelo que le caia sobre la frente, y le rencin. y dueños de casa diciendo que yo. vo!­
dijo-no tenga usted cuidado, prenda-el tiem- vil:!! y como un relámpago sal.t~ h~sta el tordl­
po de darle un tajo en la geta y vuelvo. 110 que montó con una preClpltaclOn fabulosa, 

-Eso será. el dio. del juicio, su asesino, gri- quedando á. la cspectativa. 
t6 el desconocido atropell~ndo á Cuello en el El pisar de los caballos se sentia cada vez 
zaguan y tirá.ndole una puñalada al vientre, mas próximo, no pudiendo distinguirse los gi­
que el paisano evitó con una destreza asom netes á causll. de la oscuridad que era bastante 
brosa, y saltó al medio de la calle. densa, aunque á corta distancia permitia dil-

-Ah! madruga cochino, esclamó sin perder tinguir las personas. 
Bn serenidad y aÍle travieso-no te van á valer Cuello sospechó que aquella patrulla traía la 
esas tretas puercas-y echó un pié adelante direccion del baile, y haciendo ret:oceder su 
preparándose á la lucha. caballo hasta la misma esquina de las ánimas, 

-Con madrugar y sin madn!gar te he de sacó su trabuco y montándolo quedó tranqui­
mandar á merendar con tu abuelo., respondió lo esperando se aproximara la patrulla. ' 
aquel hombre y se lanzó sobre Cuello mode Poco des pues el ojo inteligente de Cuello, 
rando su primer ímpatu, lo 9.ue probaba que reconocia. que eran serenos en número de ocho, 
era. un hOmbre avezado al peligro. mientras estos á su vez fijaban su atencion en 

Cuel~o estaba parad~ y 80~riente como si aquel misterioso ginete que se ocultaba en la 
fuera slJDplemente ''lnSteflr, mIraba con aten- oscuridad. 
cion 'su contrario como espiando porque lado -Pié á tierra y que gente-preguntó, cua­
iba á ser la acometida para evitar el golpe.' tro pasos antes de llegar 6. Cuello, el perso· 

Asi ll~ga.ron hasta la esquina de las ánimas, naje que hacia de gefe, y que al paisano le 
~cediend? Cuello y avanzando su contra- pareció ver un simple sargento. 
no gue quena .. como elegir el paraje del cuer- Cuello gllardó silencio, dejando que aquel 
po donde ~ebla clava.~ el cuchillo, y rodeado hombre se aproximlira mas. 
por la multitud de cunosos, ávidos de contem- -Pié á. tierra y quién es usted, volvió á in­
pIar el final.de aquella lucha, que amenazaba terrogar aquel hombre en tono ya imperativo 
ler larga, á Juzgar por la destreza y valor se- á intentando sacar una pistola que llevaba' 
reno de ambos combatientes, que no querian la cintura . 

• comprometer un falso. golpe. - Yo soy Juan Cuello, res{>ondi6 este en me . 
U~vez en la esqwna de las ánimas, el des- dio de una riSo. diabólica, mientras metia por 

conOCIdo c~~ sobre Cuello, acometiéndolo por los ojos del sargento la enorme campana de su 
el flanco IZqwerdo con. tres 6 cuatro golpes trabuco-Yo soy Juan Cuello y no hay que 
de punta que aquel eVitó maestramente, vol- meterse conmigo-añadi6-pasen de largo. 
cando la mano de. izquierda á d.erecha y dando Tanto el sargento como el resto de la pa­
el golpe que debla poner térm.mo á la lucha, trulla qued6 sorprendido. como todos los que 
segnn lo que habia. prometido momentos antes. oian aquel nombre ya eélebre-pero reponién-

El g~lp'e .aquel produjo una herida sobre la dose muy pronto, ooncluyó de desnudar el 
lloca, diVldien~o por completo el lábio supe- sable gntllndo 'la patrulla-á tomar el ban­
no~, co~ un taJo l68ga.do y alcanzando á. cortar dido! 
el mfenor~ en una eatension de dos centímetros. Aquella órden sacó ~ aquellos soldados del 
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estupor on que habian crudo y 3g1lijoneo.ron Cuello entretanto habia, resuelto abaDllonar 
sus caballos con el propósit!> de cumplirla, á su cueva, y scméj~nte á un zorro vic,jo, es­
cuyo ofecto OC~UI.rOn, á reluCJr sus famosos sa- ploraba. los alred,edorcs, parado sobre los cstri­
bIes de aquel tiemp<?, . bos y con el po,'1Cue.zo estirado como gUQaco 

Pero Cuello tendlO hácla ollos el brazo en que desconfia. ... 
que llevaba el trabuco, y como el a.demo.n.so!~ E~ ~a. manzana co~rendida. en las Qalles 
no b~tara I>,at-a conte~er á la gente, opruruo ue Sohs, Ze~allos Horeno y Belgrllno, habia 
el gabllo de.lando sentir el estruendo de aque- uno. gran qumta, cuya esquinft. de Belgrano 
11a ann~ te~nble, , ., est!1~a ocupada por una de las pulperias . mas 

Aquel dIsparo lluJnl~o c0':110 un relámpag~ surtidas de aquel~a época. 
vago el s~mblllnte pahbulano de los serenos Aquella pulpena COJl,curridísimo. á todas ho­
de aquel tiempo, y los recortados ~e que esta- rws por gente de 1l'!0da y federales falsos y ver· 
ba cargado, sonaron como un chasqwdo al pene- daderos, perteneCJa al .ileñor don Jacinto Ro­
.trllr en el cuerpo de aquellos hombres, .des- sende, actual ,juez de paz de las Lomas de 
pues de chocar en la pechera de las camISas. Zamora y veelJlO de ese partido. 

Detrás .del fogonll2!0' Cuello pasó como una A esta pulperia llegó .J uan Cuello, relat~do 
centella por el medIO de aquellos hombres, á grandll,§ rasgos las dos aventuras que ac~baba 
golpeando al pasar, con la culata de su .trabu- d~ ~t::ner, una de l~s cuales habia producid.9111 
ca, sobrp la cabeza del sargento que habla que- dInslOn de un hOCICO y otra, la supresion de 
dado atonito y sin saber qué hacer. una plaza en el cuerpo ele serenos. .; 

Otro de aquellos hombres cayó al suelo Conocido y estimado Juan Cuello por lo. ge­
co.n la garganta abras~da por el trabucazo,neralidad ~e aquella gente que lo. disti!lgu~a 
Jnlent.as los otros haclan grandes esfuerzos nnos por tnl.edo y otros porque eran entus~ 
por contener 10l~ caballos asustados por 11\ po- de su va.lor novelesco, su· relacion fu4S. sb,lli:­
tente detonacion. dada por un clamoreo infernal, que puso' ell 

Cuello apuró la marcha de su ca~~llo, siguió grande ap~ro al señor Rosende,porqu~ aque~la 
por la calle· de Be~rano y se perdio entre las buI ~a. podIa atro.cr una ó . mas patruna¡. que 
moras de su escondite, en la qumta de Montoro poman delatado como ampat!1dor de ~uel hom­
que era el único refugio seguro que le quedaba. bre á quien la policia y agentes de Rosas per-

Becien cuando Cuello estuvo completamente seauian con tanta avidez. 
en salvo habiendo tenido tiempo de pasar la reuello pidió un frasco· de ginebra y uno. 
montura del tordillo al pico blanco, los serenos guitarra, siendó servido, como se dice, al pen-
volvieron de su asombro y pretendieron comen- sumiento. . . . 
zar la persecucion de aquella especie de con- E!1 ninguno. pulpería s~ le negaba lo. q~e 
denado. . . pedla, porque temlan lo tomara por fuerza, 

Inútil tr81'\jo~-en 'V1U),0 recorrjeron algunas descargando algun golpe endiablado sobre la 
calles á. tocio lo qUe de.ban. sus famosos pa~riosj cabeza ó costillas del p~lpero y el dependiente 
aquel h0Il!bre se les habla hec~o perdIZ, .0 que negab!l lo que ~abla Jled~do. . .. 
como se dl~e actualmente, se habla vuelto di- La, reumon se !lrmo en toda regla., Hp.b~~ll­
neros ¡>úblicos. do gmebra y gmtarra en una pulpel1a copt:qr-

Mohmos y cabizbajos, seguros de 111 ronco. y nda, lajarana tiene que armarse con el b~lliQio 
los cuantos garrotazos que les iba á costar comigweJlte de semejantes elementos. 
aquella aT~ntll;a, la patrulla regresó al cua;r- Cu~llo cal?-tó con su voz ma.gp.ífica un~ déci­
tel de Marulo 11 dar cuenta de la nueva baja mas ImprOVIsadas, en que se hablaba de Ros;.u; 
que el trabuco de Cuello habia hecho al cuer- y todo su poder, lo que puso en g~ aprieto 
po de serenos.. jabonado á los dependientes de la pulpería y 

El comandante Maúño no pudo contener sus ;á la reunion que escuchab.a aquellas décimas 
iras, y respondió cron un puñeta2:o federal á insolentes, que si eran. escuchadas por cual­
la notIcia que del descalabro sufrido le llevaba quier patrulla, iban á provocar un escá.ndalo 
el sereno sargento, disponiendo inmediatamen- mayúsculo, seguido de prisiones y cortud,~ ~e 
te dos partidas mas paro. quc salieran en per- pescuezo. . 
secucion de Cucllo, sin pensar que este tenia No contento con las décimas cantadws, ~ello 
tiempo sobrado para estar á tres ó cuatro leguas pidió las gruesas ,le cohetes que hubiara en 
de distancia, dado los magní6.cos caballos qu.e lo. pulpería y se pus~ á pre~de~1as en la puerta 
montaba, con los cuales no habia lucha POSl- de calle dando funbundos gntos de: jllluera 
ble. ' ,Rosas! ¡muera la m.a.zorcll y los azotad01:6SaC 

Así filS que lws partidas regresaron al cuar- mujeres! 
tel, de la misma manera que liabian so.ijdo: sin Aquello era el colmo de la audacia Y. el va­
obtener mas noticias de Cuello que aquellas que lor:-aquel ho~bre no ~ra. un loco y SIn em­
habia dado el sargento que llevó el parte y se bargo estaba 111h en medl.a calle. con el cab~llo 
chupó el puñetazo de Mariño. de 10. rienda y enc'CndlCndo cohetes, JJll~n-
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tr." daba aquellos gri~il que eran una con- cucion-ol pico bl~eo ~ra ,eloz y de tiro l.ar­
donacion á muerte. go, lo qRe lo habla valIdo tener lo: reputnCIon 

--Tén .... ale mas consideracion á su poscuezo, del primer parejcro de Buen~8 Alres-asi e8 
amigo :lijo á Cuello uno de los pwsanos- que á los pocos minutos se perdIÓ completamen-
está b~eno ser guapo pero eso que hace es bus- te dre vista.. . 
car QEo 10 maten al ñudo. 1 a aquello ero maguantable; la partida que 

-Usted no sabe lo que habll1,replieó Cuello aquel hombre no dispersaba ó P?nIa fuera de 
-por oso.dice eso-mientras yo tenga este y combate, era burlada por.la rupl4ez de aqu!3-
l'st:ls, añadió golpeando el trab~co y las bollla- 11 os. ~o.s caballos sobrosahentes que no habla 
doras no le cortan el gañote a Juan Cuello, pusIlnbdad de alcanzar. . 
ni a~que fuera la fin del mundo. El Gefe de Policia se convenció de que sus 

-No es bueno hacer tantas pruebas, añadió partida:> nunca podrian reducir á prision á a9.uel 
sontenciosamentc el paisano-demasiado tiene hombre, á quien ademas de sus propios medIOS, 
con las que le salen al camino, para ql;lQ pro- 4il.u. u.yuililflo por. los alcaldes, que lejos de de­
voque usted á los que no lo buscan nI soben latarlo lo apadrmaban y toleraba?-;. se fué á 
que está aquí. . Palermo, aunquo temeroso de reCIbIr ~n~ re-

Cada uno sabe don~e le aprieta la bota, Qrimenda gefe, á. dar cuenta de los ultImos 
concluyó Cuello, y ya· l~ uso Duiy' anchas, sucesoli· en que la autori~M habia sido víctima, 
compañero, no tenga CUIdado que SI la cosa Je aquel hombre escopclOnal. . 
aprieta., ya me verá lucirme. -Pero me supongo, esclamaba el tusno 

Cuello estallo. med~o alegre-habia abusado lleno de ira, me supongo que ese hombre no 
un poco de la. ginebrll,· cosa harto peligrosa estará forrado en piel de diablo y que le entra­
cllando se anda á I>alto de mala-y era por de- r:in baltts como á cualquier hijo de ,"e?ino. 
más imprudente en pro,"oClu un conflicto, tal -Así e8, .exelentísimo señor Brigadier Ge­
voz con una partida mas numerosa. neral, respondia Moreno avergonzado y teme-

T"os cohetes seguían y la jarana se aumen- roso, pero aquel hombre anda montado como 
taba por momentos: algunos alcaldes que es- V. E. sabe y es humanamente imposible darle 
taban en la pulperia cmpezaron á tocar reti· alcance.-Además siempre anda acompañado 
rada, por no lOmc comprometidos en algo muy de gente bien armada y prevenida de tal ma-
gordo. nero que es imposible sorprenderla. 

Juan Cuello estnba parado al lado fiel pico -){cntira respondia Rosas, gran mentira-
blanco que tenia la. rienda arriba, ·preparado es ~uc á ese hombre le tienen mas miedo que 
p:1r~ saltarlo en ~l primer apuro, cllando ~es('m- á Tlll, Y ·que la Polic~a es una manga de s.in­
b?c? en la ~squma de lIoreno una partida de vergüenzas que necesItan q~e yo me las tr~lga 
vIgtlantes bIen montados. á Palermo por un par de (lias y 10s haga aJus-

El jóven saltó sobre el parejero con tanta jar los calzunes con mil azotes, para que me 
segundad,. como si no, hubiera tomado u~ solo toman mas y no disparon de Cuello como lo 
trago de gmebra, SI\CO el trabuco de la CIntura hacen de puro Iniedo. 
y lo montó esp.erando la carga. . Yo sé que las últimas infamias de ~so h?m-

Apenas fué VIStO por los soldados de Poh- bre añadIÓ Rcsas verdaderamente enfureCIdo, 
cía estos castigaron suscaball08· (¡royéndolo las 'ha cometido solo, y las partidas han di s­
presa ~echo., ~. se _fueron sobre Cuello, pero parado llegando su desvergüenza hasta traer el 
cste SIempre rIsueno y astutoi solt? el estrue~. parte ellas mismas. 
do de su tra6uco y. ~e oerr6 as I!lCrn~ al PI- - Aseguro á V. E. respondió Moteno, ya 
co blanco, que partlo con una rapldez lllc~lcu- temblando de miedo: aseguro á V. E. que no 
L?-ble, tom:llldo la calle de Belgrano en dlrec- se omite sacrificio alguno por prender á eso 
Clon al campo. hombre, pero que es una empresa bastante 

En .las primeras ocho cuadras Cuello habia difícil. 
obtenido ~a ventaja de mas de t~es, sob~e -Pues bien conduyó Rosas-lo que des­
s~ persegm.dores, de modo que tuvo tIempo SIn ~rata el mie'do que lo haga la ambicion­
dOJar de corror, para cargar nuevamente su mañana pasará usted una nota-circular á to­
trabuco. . dus los jueces de paz de campaña para quo 
p~a. vez que tuvo el arma cargada 8UJetó 01 la trasmitan á sus vecindarios res{>ectivos, di­

vortigo .de su ca;rrera, y cuando ~os que lo cien do en ella que el supremo gobIerno ofreco 
JlI:rseg~llan ustuV1eron á unos .. vemte pasos, cien mil pesos paO"aderos sobre tablas, á aquel 
~lSpa.ro de nuevo su trabuco, hIrlendo esta vez que entrcg ue á ruan Cuello vivo ó muerto, ó 
a d,os de l~s soldll;dos. delate un paraje segurp donde se le pueda 

En scg~~ echo. el cuerpo . ~obrc. 01 pescuo- tomar sin que este logro derramar una S(lla 
zo del pIe? blanco que partio CasI como una gota de sangre á la Policia y añadiendo que, 
flQcha .arroJada por una mano potente. si el que lo prende ó lo mata os roo de al. 

Inútil fue desde aquel momento toda ·porse- \gun dolito, este le será perdonado por 01 su-
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premo gobierno, á mas de • los cien mil pesos ced del primer tr!Üdor nec~itado que guisiera 
ofrecidos. . o • h~~r una fO~UDlta, del pnmer salteador que 

Moreno s'e dIO pOI' plenamente satisfecho M qwslera ser mdultado, entregándolo. 
que aquella conftlrenci?- hubi.era terminado tan -La pucha, que valgo~plata!--:esclam.6 0118-
pacíficamente para la lDtegndad de su cmplet Ho al conocer el decreto-es preCISO precaverte 
y su persona y regresó á la Policía á. hacer la J uancito pensó, que para ti tu cabeza vale mu­
circullr ordenada. cho mas, y no es cuento de tentar la codicia 

Ese mismo dia mandaba chasques en todaF de nadie. -
direcciones, llevando aquella famosa circular Allí Cuello ganó flU escondite de moras, de 
que al dia siguiente publicó en grandcs letras donde no salió. en mas de quince diaa - que 
La Gart'trz M~rca,.til. - empleó en fabncar sendos prolectos. 

Cuello quedaba desde aquel momento ámer- V éamos que efectos hizo el aecreto. 

LA DOMADA DE UN POTRILLO 

El Potrillo asl1ue dejó á Cuello, se fué de le vamos á hacer el gusto, 10.11 muñecas, por­
una jornada. hasta los montes de la quinta de que yo traigo órdenes de don Juan para que 
Blanco, donde estaba campado el resto de la pongamos en prá.ctilja. 
gente y con las intenciones mas traviesas de y, renglon seguido el Potrillo asegur6 que 
este ~undo. . . _. don Isidro Silva, reforzado con nuev8o!l tropas, 

LeJos de seguIr las lDstrUCClones de Cuello, iba á -hacer una embestida " la gaVllla para 
el Po trillo iba dispuesto á presentar batalla al apoderarse de todos ellos, mandarlos " Santos 
mismo ~iablo, se~r~ .de que. al sol? nombre Luga.res y cortarles el de tragar. 
del capltan las mlbClas se dlsperSarl8D como -Es preciso que se deñendan 'todo trance, 
otras veces.. . si los atacan antes de estar yo alH, me dijo 

Cuando el Potrillo llegó, los muchachos don Juan al despedirnos. aña.di6 el travieso 
estaban churrasqueando 3le~remente y consu- Potrillo que peleen de fume que yo no he de 
miendo .10.5 víveres de la últl:m.a jornad~, m~en- tardar e~ llegar para Que los conc~uyo.mos. 
tras remblan 6rdenes 6 notiCIas de su capltan -¡Viva Juan Cuellol gritó entU8l1~smadoño 
y del Potrillo, flUyO. tardanza les inquietaba. Rosendo y los frascos de ginebra fueron le­
o -Bie~ hrugo. el buen viento que !o. trae ~ la vantados en alto por aquella gente es~e~o­
ql1erenmo.! gr it6 un compadron altísI,no plCO- nal que acojia de aquella manera la notiCla de 
teado de ,!inlelas á. quien no ~olo se ha:bia ido un combate tan desproporcionado. 
la mano smó la boca en ~a ~ne~ra-dlchosos Tenian una. fé profunda e~ Ju~ Cuello, 
los que lo ven, concluyo lImpIándose en el creían que aquel hombt-e era lDvenclble y un 
chiripá lo. ~ano su~ia de chur~asco y alargán. combate c9ntra la justicia.era . para ell08 una 
d~la al ~eC1en vemdo-:-ya crelamos qu.e 1.0 ha- completa jarana que terminana en malon" 
blan fusIlan 6 le hablan tocado el vlOlIn-y las pulperias. 
el amigo d JO Juan que hace que no cai ya -A tes que nada di' o el Potrillo haoián-
por este pago? n.. . '. J ~ ó d ' d C 

El Potrillo ech6 pi~ á tierra despues de dose el que obedeCla Slempre iIIo r .enes !1 ue-
. 1 ' 1 Uo hay que bombear " don ISIllro SIlva y 

estrechar conefllslO!1 a mano que e pres.onta- saber con. ué gente nos vii. " dar el golpe. 
ba Rose.ndo, y a:O.oJ~~do el recado al pmgo, -Pues ~ora mesmito, oontestó ño Rosendo, 
respondIÓ alegremente.. . voy á ensillar el mala-cara. y me largo al iuz-

-Ahf hemos andado haCIendo de todo y gaao; dentro de un ratito estoy de vuelta, dec­
b~leando. con todo ~l mnndo.-don Jllan 8S el ues de haberlos bombeado en regla, y Y&II&_ 
mIsmo dIablo en trajo de pRls~no, y. lo qut;' él bremos con ué ente cuentan allf. 
hao. no es cap~z de. hacerlo Dl el mIsmo DIOS, -El ño liose:do, n6, replicó un soldadote 
a~!~ue ande divertido: es mutb o hombre don viejo que tenia el carrillo derecho divi.dido 
J y' ~ d ~ 1 lt ? ' - por una larga cicatris-ño Rosendo está diver-

- cUllon o pegari& a vue a. preg~to no d d rometer la oosa con alguna 
Rosendo, paro. que hagamos otra patrIada-lo °b y pued e comp vaya otro 
9.ue es pqr ml, conñeso que ya me ando sa- em arra a-que . . 
hendo de la vaina. ~o Rosendo qUISO defender Ii. todo trapo su 

-Pues vuélvase 11 guardar, compadre, repu- candidatura para ir de bo¡nbero 11:1 juzgado de 
so el Potrillo, vuélvase á guardar, que pronto paz, pero era talla mona que teDla que todos 



le negaron su voto por la razon que manifes- Isidro Silva, que ya no queria fiarse de nad.ie, 
tara el de la cicatriz en el carrillo. se iban á mover del 1 uzgado de nueve á dIez 

-Pues que se nombre otro, contestó muy de la noche, se detendrian en los alrededores 
conforme ño Rosendo, dejándose ca.er al suelo de la quin~ .y á la mad.rugada ~arian el asalto. 
y apoderándose de su frasco de gmebra, que Estas noticias las h.a~I!, obterudo el bombero 
.penas tenia una borra: que se nombre á otro por un cabo de las mIhcIM de Flores, que era 
y se acabó. muy su amigo y' quien se las habia trasmitido 
, l:~ hombre de la cicatriz en el ca.rrillo fué el p.lJ.ra que le dijese al am.igo Cuell~ .que se pu­
elegIdo para desempeñar tan delIcada y es- SIese á salvo SI no quena caer P?SIOnero. 
puesta comision-delica<la, porq1le era preciso Con semejantes noticias la pa~da se puso en 
ser muy fino para bombear á D. Isidro Silva y ¡alarma y tomó todas las precaUCIones del caso, 
espuesta, porque si el hombre llegaba á caer distribuyendo sus centinelas á la entrada de la 
entre las manos de aquel juez de paz, iba á to- calle. . 
mar desquite de los malos ratos que le habian El Potrillo estaba sumamente satIsfecho; 
!lecho pasar las derrotas sufridas. aquella victoria, pues él la contaba como tal. 

El bombero elegido ensilló su cabalIo lije- le daria un nombre famoso, y el mismo Juan 
~eDte. poniéndole tres cueros de carnero Cuello lo felicitaria con ardor, al ver que á su 
'pretados COD el cinchon, y,echándose al buche nombre habia llevado á cabo tal hazaña. 
!l trago lbl estribo, salió al trotecito en direc- Sabia que la cosa era peliaguda, pero tam­
lion al pueblo y al Juzgado de Paz. bien sabia que la gente era brava hasta la exa-

ErM. ~olo las cuatro de la tarde, y los bue- geracion, y que habían de p~lear con ~é porque 
lOS habItantes de San José de Flores recien creian que Cuello no tardarIa en nmr á echar 
Impezaban á despertarse de dormir la siesta y una manito. 
• sali~ á la calle á sus quehaceres unos, á to- La noche se pasó en t0!Dar mat!l con agua 
[lar SImplemente el fresco otros. 'casi fria porque el preVII!Or Potrillo prevIno 
. El Potrillo quedó mandando en gefe la reu- que el f~ego que hicieran para calentar e~ agua 

UOD y preparándola para el combate que debia serviría de guia á las patrullas, que SIn ser 
ener lugar muy pronto, segun decia habérselo vistas podian hacerles una buena descarga. 
Ilanifestado Juan Cuello, que estaba al cabo A ~so de la una de la madrugada, vinieron 
:0 cuanto contra él se ~nte~taba. dos de los centinelas á prevenir que .las partí-
Aquellos hombres lImpiaban 8US :J.l"mas y das que venian en su busca se hablan dete­
evisab~ sus aperos y caballos, conociendo nido á un par de cuadras de distancia. 
ue el triunfo de ellos dependia en su mayor El Potrillo salió á pié del cerco de la quinta 
arte de aquellas prendas que constituian todo y haciéndose sombra por entre los árboles y las 
,Aaber en tBte ,nunlio. matas de cicuta se nuso á bombear muy de 
-Se me hace, decia el Po trillo, que el bai- cerca á la gent~ que 'allí habla hocho aquel 

'Euede tener lugar á eso de la m~rugada, alto para esperar la madrugada .. , 
e o que t;ne al~ro mucho, porque asl ~uello Potrillo contó la gente, estudIO sus catadu­
legará á tiempo o cuo.ndo andemos corretiando ras para ver si eran de los ~"e1los, y una ~-ez que IDP m~ula8 ~mo á avestruces. . tomó los datos que neceSItaba. regreso donde 

,otrillo hIZO que los que teman armas de estaban sus compañeros. 
legO las ~garan, y todo listo para el com- -La gente de don Isidro serán como unos 
lite, Si pUBleron 'esperar la vuelta del bom- cuarenta dijo Potrillo, y aunque nosotros solo 
:~o. a amor del fl!ef!0 y de uno que otro trago somos o~ce, se me hace que la llevamos ro-

a despuntar el lJtCIO. bada-propongo que en vez de esperar á ~ue 
A eso de las ocho de la noche regresó alcam- nos caigan mas tarde les caigamos en seguida. 

amento. el bombero, con inmensos detalles Esta audaz propu~sta del Potrillo entusias­
B como Iba á ser el ataque y con que fuerzas mó á unos pero hizo vatilar á otros que soste­
)ntaladba el tremendo don Isidro para no ser nian que ~o era lo mismo atacar que defen­
liS o esta vez como lo. fué las anteriores. derse. 
1 egun. ~o. que este habla bombeado, además _ Ellos no esperan esta flor~ y truco que les 

~n ,::1iClas de Flo.r~s, don Isidro contaba vamos á hacer, decia el Potrillo entusiasmado­
os con ktruUa de Vl~lantes y otra de sere- unos están dormidos '." V otros cabeciando, se 
~' d P 1i que lo habla mandado reforzar 01 se van á sorprender con 1a caída y con un par 

B Esta! o cta .don J ~ Moreno. de ponchazos acaba todo . 
. tol dOd partidas veman armadas con sables La mocion del Potrillo fué considerada y 

piS -E tre ari¡: y m?ntadas en fletes sobe- debatida con famosos argumentos que probaban 
~i°!a n e e 1 veman algunos soldados que ela mejor recibir que llevar el ataque, por 

e dores para e .caso en que Cuello disparara estar allí ellos en mel· or posicion I>r an ar, COmo sIempre· tad .. 
T d f mejor mon . o. Pero como se trataba de un gol!JO de auda-

o as esas uerzas al mando del mismo don cia, :r do una audacia insolente, bien pronto 
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tod~ 110 pusieron dc'acuocdQ y convinieroncn pre .a.lIí dondo el peligro ora.1D..B8 recio, y su­
que se les. llC?v~a. un atu.q,ue por sorpresa., pomcndo que fuera Cuello.., poniá todo su 
como lo hablll 1Oo.ICadO Potrillo. esfuerzo en tomarlo vivo pira. momdarlo á la 

A.rreglao.o todo esto, se pusieron á cinchar ciudad. 
~os caba.ll08 y á Bprontarso para lo. gorda, que . ~l Po trillo y su gente empezaron á perder 
Iba á ser .algo dura de pelar. vlslblcmen~e el terreno, lo que visto por 1M 

El Potrillo se puso .al. frente de 1?8 m~cha- pat~u~las hIZO que estas fueran mas vigorosas-y 
CltOl:i, y con 01 mayor SIgilo que le fue pOSIble, dOCISIVas en 108 ataques y empeño de rodollr 
todos fucron saliendo por el es tremo del cerco á los bandidos. 
y formando solo á una cuadro. de distancia de DoD' Isidro incitaba á sus soldados con la 
doude so hallaba 1;1. g~nto de Silva., lo que, no palabra y con el adcman, metiéndose en lo m:\s 
IlUdiendo suponer que fueran agredidos, esta- récio del combate, pues si caía prisionero J film 
ban como el Potrillo lo habia. pr(l'Y'isto, dur- Cuello, queria tomarlo personalmente lo que 
miendo unos y arrebozados COn los ponchos, algo le habia de valer. " 
dispuestos á dormir, los. otros. . ~~ Potrillo veía fracasar su i~tell;t,!~a. y ~e 

No hay nada mas ternble quo una sorpre~a ailiJla ~n estremo por los cargos JustISlmos qUe 
cuando una tropa está entregada. al reposo, SI le harla Juan Cuello, cuya voluntad }¡abi!l. 
sospechar siquiera que el enemigo á que sitia contrariado para salir comdo, si salia con vida 
puedü traer un ataque. de aquel berenjenal verdadero donde se había' 

La desmoralizacion cunde por todas J;lartes, metido. .' , . 
el sueño ea reemplazado por un pavor m.ven- Por eso el Potrillo se desesperaba y acudia 
cible y la tropa se dispersa aterrada vie,ndo la allí donde el peligro era mayor,comprendien­
muerte por todas p8.rtes donde adelanta el do que aquella lomada iba á ser fatal para 
paso. . ellos, despues de haber empezado de una ma-

No hay soldado que resista. á ,una sorpresa, nera tan brillante y feliz. . . 
aunque esté victorioso sobre un,c.a.mpo de ba- Cuatro de los hombres de Cuello habian cai­
talla que acaba de conquistar, y una prueba de do ya grave Ó mortalmente heridos, y los de­
ello nos la dá el mejor ejércIto del mundo, el más empezal.y.m ya á combatir con menos prios 
de N a{)(>leon 1, triunfante sobre el campo de y con ese desgano del que vé que nO hay 
-Waterloo y que sorprendido por una columna triunfo posible. -
que creyó amiga., fué víctima de la derrota De los soldados de las partidas que man­
mas esptUltosa que conozca la historia. daba don Isidro habian crudo siete hombre:-: 

La gente de Cuello ora brava y decidida, es- cuatro mortalmente heridos por la pt'imera 
taba hohituada á combatir con fuerzas supe- descarga y otros tres heridos á arma blanca, 
ri o res, y·aquella sorpresa mandada. por el tra- que daban descomunales chillidos y ayes 
yieso Potril:o la daba inmensa ventaja sobre quejumbrosos. 
la tropa de Silva, pero mal dirijida en el ata- Desesperado el Potrillo quiso hacer uso de 
que subsiguiento y algo alcoholizada, abando- una malicia que podria servirle de mucho, 
nó BU formacion para lanzarse á perseguir en aunque maR no fuera que aprovechando para 
detalle, 10 que le hizo bien pronto perder la huir el estupor que sus palabras iban á M.usar 
ventaja obtenida on los primeros momentos. on la tropa. 

1.a gente de Silva em compuesta de viejos -Ríndanse á Juan Cuello,~uachos de maula! 
soldados de ralcnn,o en su . mayor l~arte, 11a- gri~ó attopenanlio con.su cabano a~ grllp~ quo 
bituados á todo genero de ?OI~.trutIe~pos, J tema á la cabeza al I!lIsmo don IsIdrO fh.lva, 
mandados por un hombre energICo y VIVO,CO- que era el que so baba con mayorsero- m dad' 
mo era don I.sidro Silva, se. rohiCIeron bien que los demás., " .. 
pronto, orgamzaron. ~u fOrmo.clOn y empezaron -Eso lo vamos á ver, dIJO un sll!,gcnto V1<'Jo 
á obtenor sérias vontajas sobre 01 enemigo atropellando sable en mano al ~otrIllo que ha· 
qu.e, aunque hacia alarde de infinita bravura, bia sacado una daga y combatiB con ese vl;ttor 
peleaba c?npoco aci~rt? y p1al diri,iido: ca&,i impo.sible gue e~geJ?~ra lo., desespcraclOn. 

:gl PotrIllo se multiplIcaba y acudía sle~pre Don ISIdro SIlva sIgmo al sargento y amb~¡; 
á los sitios de mayor peligro, como le habia acometieron al sl.l;puesto Cuello con un.a lluna 
visto hacer tÍ. Cuello, pero le faltaba ose golpe de hachazos, que a acertarl~ el mas ~éb¡}, le hu-
de vista deljóven paIsano, y esa audacia que biera dividido el cráne~ mItad á mItad. . 
le ha.cia terrible para el onemigo. El Potrillo se defendIÓ como un loon-tira-

-A la carga que osta es la nuestra, decilL 1:>-'\ puñaladas de muerto, pero estabn, cansado 
D. Isidro Silva., á.vido de obtener una ventaja y los que le cargaban e5a ge¡;¡te dura:-EI flur­
sobre aquel hombre que tanto lo habia deses- gento barajaba las puna.ladas con. IDcrClble 
perado. , destroza, mientras don ISIdro se le Iba al hu-

A la escasa clarido.d ele ~a noche veia á mo á filo de sable. 
aquel hombre que ájil y sereno, ocurria siem- Cortado completamente del resto de su tro-
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~l, tlosmor~-..li.2:aw.\ po\" lss pérllid;J.s sufridas, el que el de la camisa. pero. se glll~rdaron ~uy 
Potrillo no teftia mas rc'ntetlio que hacer por bien de hacerlo presente á don Isuiro, te!nIen­
la rilia hasta dondo le alcanzara elllliento, y do que e8to descargara en ellos el mal humor 
morir en segaidá lo mejor que pudiei-a. . del rlesen~n.ño. . . . 

En un fatill descuido del sargento, 00. Po- El PotrIllo hIZO su entrada en Buenos AIre¡; 
trillo logró ganarle un ~cost:tdo, por el q~e le con la c~beza vendada y dOR barras de grillos 
sIlIni6 la daga hasta la S, mlCntms le deCla:- en los pIés, escoltado por el resto de las rlOR 
tomá comé e~te churrasco -pero don Isid~ q.ue patrul.lo.s y una ¡mrtida de milicilJ1o~ que 
sin duda espIaba este momeut?, le sacudIÓ un mando á ~10.res don Juan ~oreno, llSI que 
hachazo en la cnbcza que lo hIZO caer del ca- tuvo conoClmlento de aquella. Importante nueva 
ballo prorumpiendo en una espantosa maldi- que los' libraba de las famosr;l.s roncas de Ro­
cion. ' sas y de este enemigo que tantas vid~ costaba 

-A. mí! :i mí todos que ya cayó Juan Cue- .ya á la policía. . . 
Ho! gritó don Isidro entusIasmado, y se dej6 Acto corttínuo de llegar Cuello á. la pohcI:l 
MOr: del caballo para. impedir que el tal Cuello se (>nvió lID chasque á Palermo, da.ndo cuenta 
pudiera incorporars!) de nuevo y montar por- a! suprem.o gobernador que por fin el desertor 
(}.llc'importsbn l'erderlo, pues emprenderia como asesino .T ulln de la. Cruz Cuello. estaba en po­
SIempre l~ fuga con la maravillom rapjdez de der de la justicia, con uno. doble barra de 
su csb¡¡~lo. .' grillos. 

Tltdos acudieron precipitadamente á donde -Siento 'mucho dijo Rosas tener que matar 
llamaba don Isidro, mientras el resto de los un hombre tan gua.po, que hubiera sido un 
bandoleros., vieado- caer al Potrillo se disper buen ~ervidor de lo. Santa Federacion. pcro 
_ba en todas dircooione.s. teme~sos de que ha hecho mucha;; iniquidades y no se le pue­
les fuera á suceder lo mismo, y desmoraliza- de perdonar. 
dos por 105 compo.íi.eros que hablan perdido en Y ma.ndó á don Juan Moreno la. órden de 
aquel combate, el mas dUN que habian libra- que al otro dia á la diana Cuello fuese fusi­
do desde que militaban con Juan Cuello. lado en la plaza de la Victoria, á cuyo pia.do-

El Potrillo fué bien amarrado mediante dos so efecto remitia un piquete de cincuenta hom­
mancadol"8ll. y don Isidro Silva, mM contento bres do la guarnicion de Palennó. 
que si se hubiese sacado una loteria, lo hizo En sus declaraciones el Potrillo habia dicho 
atravesar sobre UD caballo y diiJpusO se retira- llamarse Juan Cuello y habia oonfeeado ser el 
ran' todos al juzgado, despue5 de recojer los autor de cuanto asesinato se le OCWlll&ló, de 
m~tos y hendos que allí habian quedado. modo que no habia duda sobre la identidad 

El júbilo de Silva fué inmenso cuando hizo de su persona. 
sa entrada ti Flores. con lo que él creia Juan El Potrillo sospechaba que Cuello ha.bia de 
Ooello y que no era otra cosa que el desgra- ir á presenciar su e,jecucion y queria demOR­
ciaclo Potrillo. trarle que si habia 'hecho aquella calaverada, 

El alboroto que hubo en Flores fué verda- soportaba las conse~uencias sin quejarse y roo­
deramente ~8Comunal-Han to~o á Juan ria. como podia haber muerto el mismo Juan 
Cuello! repetian en todas. las pulpéna¡¡ y han Cuello. . 
muerto " Juan Cuello! Algunos empleados de la policía conoeio 

y los pulperos.se restregaban las man?s, pues ron, como en Flores, que aquel paisano DO 

deshec~a 111: gavllla .st;Ul oaaas no es~r~an mas era Juan Cuello, pero lo mismo que en Flo­
á contnbuClon de VlCI08 de entreterumJento. res se callaron la boca SID meterse á camisa 

Lo. noticia. cundía por.todas partes, repeti- de once varas. 
d~ de pulp~la en pulpena, huta que llegó á "El Potrillo fué notificado de que al otro 
oidos del m1SJDO Juan C!lell;o, quien supuso en dia lo iban" fusilar en 1110 plaza de la Victo­
el acto que aquello h~bla SIdo una barbaridad ria, yero le hizo aquella noticia menos im­
del Potnllo, que habla dMobedecido S\lS órde- preslOn que si le hubieran ofrecido un frasco 
1m1l. de ginebra-nada que se me dá, contestó son-

-,Quien .lo metió á zonzo, dijo J uaD Cuello riendo alegremente. 
apes~umQ~do-la tota de potro no es para As! que Cuitiño supo la. prision de Cuello 
todos y es preciso' ser gaucho para no botearse se lanzó á Palenno IÍ. pedir á Rosas la entre~l~ 
con, ella. .. de aq!lel preso para hacerlo ejecutar con la mll-

~ntre tanto d~ ISIdro SIlva preparaba un zorc!L-aquel bandidGno.se conformaba con que 
P~ famOllO exaJ~randl! un poco la.~ c~sa8 y murIera' aquel hombre 8lnhaOOMe vengado de 
dICIendo lue habla .tenldo qne combatIr per- todslllas afrentas y vergüenzas que Cuello le 
¡¡ollalmente mucllo tie!llPo, pllra lograr pren- habia hecho pasar-poniendo en derrota á las 
der aquel ~. ·btm.!llilo.. partidas de su tetrible mazorca, y arrebatándo-
Algun~H e laY; veemos que ,:eron al Potri- le "la hermosa Margvit.o Olillen á. quien Dma-

110 conoCIeron que este no tema otro Cuello ba inmensamente. 
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-Mi tll.nto limor tienes !I.\ pescuezo da Cuello, I c~razon mas bien tAlmplado tiembla yel espío 
respondió Rosas, debias haberte daelo maña ntu se empequeñece, por sereno que eea-Y R 
para tomarlo .. no ha sido ~í y no tienes el de- me lleg6 mi San Martin, pero ni asco que le 
recho de pedirlo. tengo-lIuero ~n mi ley y como buen criollo 

En vano insistió Cuitiño, en va.no rogó al á quien la muerte no mete miedo-Tiren no 
tirano le ,Permitiese degollar á. Cuello, el tira- más, maulas, concluyó, mirJ.ndo á los soldados 
no no quISo acceder ásu pedid~: era necesa.rio, que t~nia al frente. , 
decia que á Cuello se le fusIlase en la pl:1- Un mmenso clamoreo se levanto en la plaza., 
za d~lante de un gran número de tropas, y á pesar del bando, muchas voces gritaron: 
á ver si así se cortaba lo. costumbre de deser- no lo maten! no lo maten! 
ttu'8e, que habian tomado los soldados de la Pero on aquel momento y cuando el oficial 
division de P!11enno y de Santos Lugares. mandaba preparar las armas, tuvo lugar un 

-Lo degollaré aunque sea desplles d~ fusi- suc~so est~aordiDari,? . . 
lado, pensó para si aque! famos? b~dido, y La multitud se.abn6 en el centro ~e la plaz~ 
se vino á la ciudad dado ~ tres HUI dlft.blos.· corno dos olas ¡pgantescas, y un gmete cruzo 

Sobre que infelices iria á descar~arl8s iras porlacallequehizoestemovimiento,ma.gn.iftca-
que llenaban su corazon depravado, mente-montado sobre un caballo tordillo il.~o, 

_ Icubierto de espuma y de sudor-Aquel gineta 
traia en la mano derecha un brillante trabuco 

Al otro dio., al toque de diana, se hallaban de bronce. 
fonn~dos en la plaza de lo. Victoria doscien- -P!l80 al Juan Cuello! pllSO á. Juan Cuello! 
tos ClUcuenta hombres, comp~e,st,os de tropas gritó aquel hombre,. díriji~ndose al centro de 
de Palerm~, .Santos L~gares, mlhClan~s y fuer- la plaza, ese hombre no soy yo, cana.llas, es 
zas de PohCla de la CIUdad Y c!impa.na. el Potrillo, que vale ma.s que todoa ustedes-

La plaza estaba llena de CUrIOSOS gue !LCU- no lo maten que no soy yo! 
dian de todas partes tí ver como mona, aq~el El oficial que mandaba los tiradores, asusta.­
paisano que con su asombroso ~a,lor hablo. SIdo do porque creyó que aquel hombre iba á sal­
el, terror de la, tremenda POllCllI. de Buenos var á Cuello, se 8.J)resur6 lo que pudo y mandó 
Aires y de lo. Illlsma mazorza de R:0sa¡¡. hacer fuego-El Potrillo cayó de espaldaa-

Por todas partes se formaban corrIllos la!ll~n- habia recibido en el pecho las cuatro balas. 
tando la muerte de aquel hombre, el UIDCO La presenciB de Cuello habia producido en 
que se habi~ atrevido tí hacer pasay malos ra- la multitud y en las trOllas ~ll~ efecto mágico; 
tos tí la odIOsa mazorca. No habla uno solOI-todoS habian quedado mmovIles de asombro 
que no lamen+ara la muerte, de Cuello., ante la audacia de aquel hombre que provo-

Con los ojos brotando chIspal de coraje Y1caba así tí doscientos oincuenta soldados fren­
el ademan amenazador, ~staba el comandante te á la misma Policia yen preaencia del ca­
Cuitiño al lado del ofiCIal que ~andaba las dáver del Potrillo que acababa de ser fusilado, 
tropas, deseoso que pasara {lor alh quello para por haberlo confundido con él. 
dirIgirle una injuri~ Ó una l~solenCla. _ -Ah! canallas! esclam6 el paisano al ver 

A eso de las SeIS y medIa de la manana caer muerto al leal Potrillo, y disparo su tra­
salió por fin de la ~olicia c~rgado por dos so!- buco sobre los tiradores que habian oumplido 
dados, pues no hablan guerIdo sacarle los gn- la sentencia de muerle-Ya me la ]?agará.n, 
110s al dúsertor asesino J~a~ de la Cru~ Cuello. concluy6 desatando las bolas de 1& cmtura-

Un poderoso, estremeClmlen~~ recomó las fi- todavía no fletoy muerto y para que me agarren 
las de la multitud, que se apmó al lado de la tí mi es preciso' que sea la fin .del mundo; y 
policia para poder J?ejor ver ~l reo. revoleando las boleadol'll8 se abrió paao por 

Las tropas despejaron su frent~ y sus flan- entre lti multitud. 
cos para poder, obrar, ~on mf!oS fa~Ihdad" y el Cuitiño que se habia repuesto primero que 
reo fué CondUCIdo hácl8. laplrámlde~ Illlentras los demú le uiso cortar e paso, pero era tal 
en los cuatro estremos de lA plaza se daba. el 1 s eto á C~ello que aunque era.él hombre 
famoso bando de: Por la patna y la. confede- ed re p 'd l' e ~:-o .1. un lado y le . , d 1_ 'd 1 'd e reconoCl o va or, s l1Ui .. ra.Clon argentina, pena e J.G VI a. a que PI a d 'ó lib 1 

1 eJ re e paso. 
por e reo». , 1 á t dill 

El Potrillo fué sentado en el fatal banqUl- Cuello cerró las espue as BU or o, le se 
110, y las tropl18 tomaron á su frente ,la colo- ~erdió ~omo un rel.ámpag? po~ la calle . e 1& 
cacion de órden para el c8.8o. El paIsano es- Fede~aClon, hoy, RlvadaVla, SID que nadie 8e 
taba sereno, y mIraba sonriente á lB inmensa atreVIera ~ segwrlo.. 1 1 'd 
multitud que lo contemplaba. La multitud se retir~ de a p a:za conmoVl a 

- y B me lleg6 mi San Martin, muchachos! con la muerte del valiento Potrillo, pero ale­
dijo aquel hombre, que conservaba toda su gre porque al fin y al cabo el. muerto no era 
entereza en trance tan tremendo, en que el Juan Cuello. 
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·EL CAUCHO PERECRINO 

C~cllo .veni.a á qlJ#l~ar 8010\ completamente supremo. a.legl"Ía. que afluye al .. Eembl~nte de 
~olo, paro. haoer frente á todo género de .calo.- una madre al .volver á yer. al hIJo ausen~e du­
midadas que le salieran al C3.Tllino, tenIendo ~ant~ ~uch~ t~empo y a qUIen se ha crel.do en 
que andar á verd:J.dero iH,t,j de' mata, pue.'i la co- mnl1nente pelIgro de muerte. 
dicia. de gll~arlos c.ien mil pesOIlofracidoSl por S\I CUE'llo' y ltl. anciana estuvieron largo tiemp.o 
fabesll,.podiamuy bien cnjondrJ.r un Judas que u~o en bralíos . del otro, estrech~lI':'-ente opn­
lo entregara dormido.-Con M9;rquez y el Po- ILudos, como SI a.quolla bue~a..v~eJa teUllesa 
killo habia perdiao sus dos aung0s m~i lCllles que de Un momento á otro VIUlesen á. arreba· 
y el resw de ¡;ú'partida quedllba dispersarla. tarl.e a.quel hijo .querido, amenazado de tantos 

Pero el intrépido gaucho no;;e acobru:d¡J po~ pehgro~. . . -. 
esto-widaré solo, p&uó, y solo teJ)l:l.taré IXll Ln. neja habIa enftaqueclrlo notable"Ilente­
obro. de venc .... nza contra todos esos. bandidos. la azotaina por una parte, !"u salud delicada· 

Cuello 88 dirigió á la pul perla de la gnn&"a por otra" ~a pérdida de Margarita y los peligros 
Mariquita: quena ver' su vjeja-ilorque hacm que rOde3;b~ri á. Jua,?-, emEezaban á mmar 
tiempo CJ.ue no la veia y porgue ~n. la nueva aquella debIl c?llijtenCJa.,· . . 
'Yid!r. q~ lba á emprend~r ¡¡abe DIOS cuando Cuello espenmentó un verdadero dIsgusto 
volverla á. 'Verla... .al ver aquel semblante desencajado por el 
. La pulperia do la gringa M:lI'iquita hahio llanto y aquel cuerro enflaquecido hnsta el 
recobrado en algo su antiguo aspecto-: habia estremo de parecer un esque19to lijeramente 
bastante concurrencia, J el alegre ChisquiD vestido do piel descolorida y llena de arrugas 
at.endia al despacho, completamente restable- profundas. 
do del amago de degüello de que fué vic- ~¿Qué tienes madre roia? tú ostás enferma 
tima. . V necesitas que te cuiden-mira. que sos ~o 

El paisa.no fllé rec.ibirlo con muestras de Iloico que m.e queda en la vida y qu~ si llego 
verdadera alegrill.;-ol dla. anterior como· el <Í perderte, al otro dia mismo J;IlC ent.;ego para 
resto de la poblacion lo habia creido preso Jllle me fusilen 6 hagan lo que quieran con" 
en capilla, y al saber que el preso y fusilad" migo. 
era uno de tantos Cue11o& postizus que toma; -No hab1cs eSlls CO!'\Il~, hijo mio, dijo la 
bao su nombre para prO'ducir miedo, aquellr. 'J.Dciana corn¡lletamente llterrlldtt, ~- rompiendo 
buena gente S8 :qabia. entregado por compI.eto .. llomr, continuó-es preciso que te e~conñas 
á una franca alegria, porque querian á JuaD y quo te vayas al c:J.mpo, han "frecido dinero 
Cuel~o mas ~e lo que tn se figuraba.. pOl" tu cabeza, y p.nos pur necesidad, otros por 
~l ,!ue VlÓ entrar á Cnello á la pulperi:!.. codicia, hlln de tratar de ent"egarte cuu.ndo es­

ChlJqum arrojó h,o.;;tll. el tecl).o su gorra de tés dormido ó descuidado-con la oferta. do ese 
~,y se pre~di~ 8U3' manos, mientras 111 Enero, bijo mio, te han echado encima. el peor 
'grmga Yarlqultalo estrechaba entre sus brD.- ;>nemigo que puede" tener,. y contra 01 que 
&os eon un a.bcuo maternal. . hay que gut\l'rlarse de todos modos. 
-Co~? esh mj viej:,? quiero vel' á mi vie.ii- Prométeme }~ijo de mi alma qu~ te irás Ie­

ta,.les diJO Cuello, despues de reapondor á la jos donde Dlldle te conÓZC¡l y nache te Plleda 
eé~e. de abrazos y cumplimientos con que fué vender, mira que tú vida es lit que alarga la. 
reclbldo-despues volveré á. tomar la copa. ruia, y concluido tu, esta. bolso. do huesos con-

-Su m~re está b~eDa, a~mquo algo deli- cluirá con mis mi;;pri:ls. . 
~ todaVla, respondIÓ la grmga-voy á pro- Enternecido Cuollv hasta las lágrJma.~, abra.­
veaule un poco porque no es bueno que te vea zó tiernamente á la n.nciaua, prometiéndole que 
arJ de, golpe, pues hasta esta mañana tehabia- se iria al AZlll á vivir aunque fuora entre los 
mos cr~ido en vísp",ra~ do ser fllsilado. ¡ndios esta.blecid\ls en aquel partido donñe 

y Dll~tras la buena gri?ga iba á. prevenir nadie lo 'conocia. 
á la ~Clana., Cllello IUvo tiempo de tomar un Cuello no queria moverse de BUP,llOS Aires, 
pu-de oop&l. de las di~z ó doce que le ofrecieron de Jo. ciudad. pero hacia á la madre aquella 
los parroq1U&D.!J~ aml~os:, promei:lll,.c?mpren~iendo que era necos<1ria par.a 

Por fin V01Vl0 ~a~lquha y Cuel.l~. pudo tras- que l:J. "JeJ:1 c.stuvlese completamente tranqul. 
ladarse á. la habltaclon de su VIeJIta, que le la rc~pecto á su seo-uridad indiyidual. 
espemba Con la .ll8iedad pintada en su fiiono· -Yo ho de sab~r si me engallas, dijo la 
ml& noble y bona.doaa.. anciana adivinando el pensamiento del jóven 

No hay nada. t:Qmparable á eaa espreaio:r;l de COD esa doble vista. que Bolo poseen las madres, 
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yo he de :saber si Ul': onga.ii.a<l y eólta menti~81t'~ago ~obre 111. pruntl~'J>a.trul~tL qua ell.ooutran, 
habrá apresurado mI muerte. dlspa.rando en seguula háCl8 su escondite d" 

Cuello volvió á prometer quese iría tU A.J:ul, la quinta de Montoro. 
pe,ro esta vez verdaderamente <1ecidi~o á cum- ~sí pensaba ma~r á. cuanta jWlticia federal 
phr su promesa-:!tmaba. aquella anCIana con hallllre en ,.su caIDlno, paso á paso y sin nin­
v~rdaderaveneraClon y poma todo lo que estu-,gun género ,de riesg~, hasta que decididamen­
Vlera al alcance. de St~ mano por hacerle ~as,te emprendIera su naje hasta el Azul, único 
agradable la eXlsteDOla. qne él con su TIdalpunto donde podia hallar abriO'o. 
aventure~ habia contribuido á amargar, por ¡ A oso d~ las once de la noche y 111 pasar por 
una fatahdad ele la sucrtl'. ¡la pulperla de Rosend(', vió '~uello unos seis 
. Sin don Rupert~ y 1~'5 injusticia..'1 Jc la auto-, Ú ocho caballo~ :üados á la puerta, por 10 que 

ndlld, Cuello hubIera SIdo un hombl'e ,~orupltl-ISUPUSO que allI debia de estar una patrulla de 
tamente feliz-se hubiem casado cou }Ierccd~s, serenos, matando el t.iempo con una copa. 
causa de todllS la...; ealumidaoes que siguieron ¡ La noche era elara r henno!!s, de modo qUé 
á aquellos amores, y hubiera vindo ignorado!",proximándose Cuello á los caballos, pudo 
de todo~, en compañia de su mujer y !-IU 1Da-,conoc~r por la!'>IDontnl'll.8de estos que no' se ha­
dro, ocupado en uument·u' su pequeña haciendal biEl equivocado --quP nentro habia una partidli 
y en los trabajos productivos :i que ~e habia,de serenó!; yun oficia'. 
dedicado siemllre.-Pf'ro la fatalidad no lo h!t-' Con esa 'trl1vesura peculiar al gaucho porte­
bia querido a'\l. I ño y c9.núnaudo sin producir el mas leve 

Disputándole la mujer que él ama.ra con 10- i millo, Cuello echó pié á tierra á. cuatro varas 
cura, se le habla cruzado en el camino un de distancia de los caballos, se acereó á 88-
hombre, sin mas títulos ni derechos que ser tos y con gran rapidez les corM 11 todos la 
un alcalde de Rosas,-no pudiendo vencerlo rienda. de modo 9.ue no solo dispa.raran, sinó 
con las prenclas de su coraZJn ante la mujer ,que, si por casualIdad sus dueños tomasen uno 
amada, habia echado mano de malos medios,¡de ellos, les fuera completamente inútil. 
valiéndose de los bandidos que tenia á sus' Cuello montó en segwda á caballo y se em­
órdenes, y no siendo esto suficiente para ha bOBCÓ en la acera. de) frente, á ver que efecto 
cerle :tbandonur su empeño, se habia echado hacia su ttavcsurn y Mn el trabuco en la 
encima el ódio c:: injusta persecucion de lajas- mano li",to p8.1'a, h~cer fuego f!n el momento 
ticia, palabra que era un Vl'rdadero sarcasmo, en que menos pudieran sospechar una cmbes­
en aquellas épocas en que b. justicia solo Sig-,tidU. do aquel género. 
ficaba la voluntad de Rosas, de Cuitillo, de Oomo (luello no hahia espantado los caba­
Parra, ó de cU'l,lquiera de aquellos corifeos,quo1llos. (I::;tos, mancos Como la generalidad de lo! 
quisiera empIcar su poder mconstrnstable. IPát.ri08. apenas se habian apartado de la vereda, 

Cuello p~nsaba todo esto-comparaba lo que oliendo la tierra de la calle en busca de un poco 
era con lo que podio. haber sido, y sentia afluir de paRto. 
á su COl'azon todo el ódio que en él habi3.l1 l\ A.pcnl1s hacia una hora que Cuello acecha­
anjendrado. las inj ustici!1s y las i~famia::; dc b3 la entI'eab~crta puerta de la pulperia, c.uan­
toda especlC de que hablfl SIdo víctIma. do est.1l se abr16 de par en par y aparecIÓ la 

-Eneien mil peS08 e¡;;brá muy bien paga mij'patrulla que sI11ia alegremente en bUSCB de 
pobre cabe:¿R.. pensu.blt Cuello, pero ('s muy SIll'I ca.ballos que dejara atados en 108 postes. ' 
poca plata pal'01 impedir que:yo l'Iiga practicando I .\1 principio les llamó la ateD:.Clon ver q!l6 
~i ,enga~za p_or t?do aquello que .se ponga állos c~ballos anda.ban sueltos habIéndolo~ ~&Ja.­
uro de mI punal o al alcance de mI trabuco--¡do bIen .ata.d~s, pero cuando se aperelblero~ 
todavía no estoy neno de matar ~ he fle se-¡que habla.n SIdo cortadas todas las n.endas, ml­
guir matando hasta donde me alcance el alien-¡ru.ron aterrados á todas partes, pudiendo ver 
to Ó ho.sta que concluyan conmigo, que algun á Juan Cuello que con la pierna cruzad,a 80-
trabajo les ha de 008tar. ,bre el apero y el trabuco en la ma.no,. mIr~bll. 

Cuello se despidió esa t:ll'd~ tlc i!U buenulsoCRtTOlll\mente el resultado de su d18.bóhca 
madre, dp la I?ringo. )[ariquit:\ y dp, Ohisquin, travesura; yel terror pintado en el rostro de los 
asegurl1nclo á la pli.mera qlle al otr0 dia dO,ser(\nofl.. , . .. 
madrugaua lllHrchana pum el Azul. fle don el '" , -Ah! maldIto, osclu.mo el que parecla ofiClal 
nu regresaria. en mucho titlmpo. ,de aquella tropa y quiso aga.rrar su c.aballo, pe· 

Cuello se fué al escondite de la quinta do ro se convenCló que de nada le serVla, pues la 
Montoro, donde vermaneció oculto hasta las 9: l'iflUda esttlba. cortada hasta el freno. 
de la noche, hora en que 8alió ginete en su mag': Juan Cuello soltó una cIlrcaja4a provocativa 
nífico pico blanco, pues 11\ campl1fia que iba á:y se acomo~ó !!IobrE' el t'ec~dQ mlen~ los s~­
emorender era unu campaña de sorpresas. Irenos se nuraban entre s~ sorprendIdos, .SID 

Con el trabuco en la m:lllO, Cuello cammó 'atreverse á tomar resoluClon alguna~ teman 
lúJ>l lu noche á la ,entura. Ji!'Jpllesto á hncerlmiedo al trtlbuco que ,eian brillar en su mlUlo. 



-99-

El oncial estaba plenamente oonvencido quol federal neto qut' queria asegurar la cabeza. y 
atacar á Cuello á pié yen aquella situaCion'lprote.ier su cuerpo contra las vergas de la ma­
era provocar un disparo del bandido sin provo- zorca. 
cho de ningun género, así .?8 !lue dOlUInó 111.1 Delante de aquella casa, y atados á los nu­
ira que sentia y permanec)(. !lID dar nn ~olo merosos postes que adornaban las veredas, ha­
Paso. • . . • . . bia WIOS ocho ,c.aba:ll?8, pertenecientes, fUNa 

-FeliCIto á la POhClll por partida. tilo Iml- de ,toda dud~, a.l,n~y~duo!\ ele la ma7orca. 
mosa, dijo Cuello socarronamente, plc~do .su, Cuello echo pIe a tIerra y se puso a escuchar 
oaballo hácia donde esta se hallaba-sI hulue ¡ púr una. de lu." ventanas. 
ca sabido que me iba á top~r con tanto glutllo, I . L(J~ grItO!! de socorro y perdon eran pronun­
hubiera traído cabal10 de tiro. :cmdos de una manera desesperada y acompa-

El oficial no pudo conte~erse al oid.lJu.ellol~ados de ~olpei:l ~ecos. y repetidos,}nezclados 
y ver que este se le aproximaba-desnudo su la yoces vmos:18 de ¡V H'a .Rm"a~! i' lVa la fe-
sable y seguido de los serenos fué á cargar sohre! deracion!. . 
el paisano. pero solo tuvo tiempo de dar cIos ó: Cnello sacó su cuchIllo y por pronta mamo­
tres pasos en la vereda. ... Lra cOlti! las riendas de los caballos. Con?cia. 

Cuello tendió su trabuco, a.l lUIsmo tiempo! ya {IráctlCam<:nte los efect~s de .esta traViesa 
que contenia la marcha del pICO blanco, e8tu-¡ táctica y conSIderaba un delIto deJar de hacerlo 
vo apuntando dos ó tres segundos como;;i qui- cuando' la ocusion se le l'resentaba tan inci­
!!iera enfilar á los serenos, y el fuertísimo e~-itante. 
tampido del trabuco sonó Imponentcmente. Unu 'Vez cortadas lns riendas á. la raiz del 

El paisano no pudo hacer la enfilada, pmol freno, el paisano espantó los caballos que to­
toda la carga de su terrible arma, la habia re-: maron pi\ra el lado de la querencia unos, y pam 
cibido eloñcial en meuio del pecho, cayendo I el lado que mejor les pareció los otros. 
80bre la vered!t sin pronunciar una 1'01a pa- 1,os gritos entre tanto, seguian en el inte­
labra. i rior de la casa, cada vez mas desesperados, lo 

Los caballos que al principio no se habiaulque probaba que la azotaina iba en un crescen­
movido, asi que sintiel'oll la detonacion· del do infernal, lo que sin dutla. impidió ¡Í aquellos 
trabuco, echaron Ii disparar por e81\8 calles de/bandidOS apercibirse del ruido que al disparar 
Dios, sacando fuerza!! de flaqueza, S los se- produjeron los cuballos. 
renos que veian quedaban á completa merced¡ Cuello colocó Sil caballo frente mismo á la 
del paisano quien habia empezado á deBatsr1puerta de la calle .. para poder saltar Robre él 
de su cintura sus terribles boleadorlU!, ganaron¡· !-lin pér.düla de t.iempo, en ca. so que ,oh-jese hu­
otra vez la pulperia cerrando la 'puerta detras vendo. 'j" entró resueltamente á h cas:!., con 
de sí: estaban poseinos por el mIedo mas nes- el trahuco en \lna mano ~. las boLladoras en 
comunal. ; la otra. 

Cuello les dirijió tres ó cuatro Crases de ale-I Era en el comedor .1e aquella casa donde 
gre mofa, cargó nuevamente 8U trabuco y rp-iterria lugar aquella exena brutal y salvaje: 
gres6 hasta la calle de la Federacion por la qUe!CinCO ó seis mujeres corrian en todas direcclú­
d<!bl6 hácia la plaza~ sin 8~quiera detenerse á nes, tropezando en los cuerpos de las caida$ 
nurar la cara de aqllat onclal que quedaba en y lanzando ayes desgarradores-y detrás de 
la veTt::da. '. . estaR mujeres cuyas ropas estaban despedaza· 

Habla hecho su p~lme~ Jornada y no qucrl8 das y muchas de laR cuales tenia n el cabello 
regresar á su escondite !un dar otro mal rato cortado corrian aquellos t,lnergúmenos, azotán­
á la policia de Rosas. dola,e; l~ espaldas con las vergas, y lanzando 

En aquellos me~es ya se emp~zllba. á ~ablarllal ~ompá~ de los 8.Zot.cs, tod~ género de ternos 
alg~ del lflvantamlento ~e UrqUlZa, á qUIen ya y nvas al tirano ROfla~. 
ca1ifi~aban de "loco. traido~. salvajf' unitario!. Jual~ Cuello se sinti? ~n co?-movido,. tan 
Urqmza», y la m~~)fc~ habla "uelto á apretar lInpreslOnado, quo la mdlgnaClon apago la 
la mano e~ sus lllIqwdad~s.. . lvoz en su garganta, necesItando mas de un 

Las p~das de aquella mstltuclOn maldeci- minuto para recupera.r el uso ne todas sus fll­
da recoman las calle~ en numerosos grupos"cultades y de toda su acciono 
penetrando á las casas sospechadas de unitaris-¡ - Rínc1.anse á .T uan Cuello! ríndanse á .1 uan 
roo donde cometian t~do género de iniquidades. Cuello, gritó el jóven con la voz temblorosa 

Pocas cuadra8 ha:bI8 andado Cuello por la por la emocion que aquel espectáculo le hacia 
calle de .la FederaclOn, cuando fué sorprendi- sentir-ríndanse, continuó, ó les abrazo llls 
do por .gntos de &~ilio J conmovedor~ llantos, espaldas! 
de mU.1 er, que partían de una casa 8Ituada enl El efecto de ll.g,uel nombre y de Ilquella voz 
l~ acera derecha, una de la~ pocas casas cuyo varonil, fué mágico-todas llls verga..c; so ba­
pISO y paredt;s no e&tab~ pllltad06 con cOloreiljjaron do pronto y todos los o.los, de ,Íctimas 
rle la federaClon, rAm10 ngnroso deber da todo ~. verdugos se fijaron en rl.qllella figl,ra simpá-
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~ca de u~ 'j6yen que eepermitia en aquellos buco c!,rgado huta l •. boe~, Y el~o die­
tIempoE', Ciar semejante voz á la masoroo. ante ,paro VlDO á. darle la. TJctona ooml'l8ta ,ua la 
l!lo cua.l temblaba el corazon de 10l! mas va- pa.rtida 8e pn!\O en 'f1lga por 188 pwzu.\ntano­
hen~s. '.' res de.lando t~ compañeros que habian oaida 

-&oorro! socorro, vnbente Cuello, escIII!n6 destrol':sdos por loa recortados deltrab1lOO. 
una de aquellas sefioras, corriendo á. donde Cuello que no habia ¡erdido un momento ID. 
estaba el jóven, y tratando de guarece",e "ser.eniaad, 'se o.percibi del riei'go que corrla 
su espalda-Dios Jo ha mandado á. ustéd. en su caballo, u¡l es qne deshaciéndose de lu' 
nuestra ayuda para que nos salTe. mujeres salt6 0.1 patio, haeiéndoles eon la mano 

Los soldados de la mazorca, repuestos 'de seña de que espeNlran. 
su primera impresion, habian abandonado lal! El jóven C1;UZÓ el patio.eomo un relám~o, 
vergas, y con el cuchillo en la mano se ve- salió á la 'calle y saltó sobre su famoso pareJe~ 
nian !lc,bre el jó~en tratando de sacar el cuerpo ro, en momentos en qU9 los mumorqueros s&­
á la boca del trabuco, que les buscaba el lian por la puerta de la sala·en co111lHe1B des-
pecho. . ' ' . moralizllciO'l1 'Y en busca de sus oabaU .. 
. Las o~ro.s mU,leres que aun permaneCIl\n en . CUfl~§O est~,"ierou ~n la calle y 8ehall~' 

pIé, hablan venIdo' mas Ó menos penosamente pIé el' terror les do~mó por oompletlo-Vle­
á. buscar un amparo tras el cuerpo de Cuello, ron á Cuall& que desataba.1M boleadora&.y 
donde estaba 1& primer señora., aterrado., C01l huyeron con tal rapidez que parecian llevlJ.l" 
las manos nerviosamente apoyadas sobre los alas en 10stXlbiUos. . _ _ • 
hombros del jóven. Cuello 'Volvió á. entrar á 1& cas." .. t.:vez-á.' 

Aquella voz melodiosa que pedia sooorro caballo y &o.jándose en· la p\'Erta tleL·eameooT 
con Ull acento de infinito dolor, la 'presion donde aunpermaneciairagntpadu'.muger. 
suavísima de aquellas manos, los ojos llorosos trató de ,tranquilisarlas" aeegU.rúidolaa' 'que-. 
de aquella mujer hermosísima, hicieron estre- aquella gelM'A no volverla mBa .Ui. 
mecer poderosamente al jóven Cliello. Ll1;s mugeres reian de una manera nerviol&, 

La partida que habia provocado por simple y oprimian las manos del j6venes~'ndole 
plncer, se le ofrecia, ahora reVistiendo un ca- el mas vivo agradecimiento, :pero el paisano 
rácter romántico que seducía su corazon y su notaba que miraban al mismo tIempo ,dentro Ele 
espiritu: no hubiera abandonado su puestu de- la pie:za,.como dominadas por el terror. -
peligr~ ~unque hubiera tenido al frente toda El,jóven se ~omó al corredor creyen~o que 
la yohCla de ROsas. ' el mIedo hubIera hecho quedar o.lh á. alguno 

En un momento en que los bandidos vacila- d~ los asesinos, pero bien pronto pudo Ter 10' 
ban ante el ¡lSrecto formidable de,CuellQ, ~ste que c9usaba el terror de aquell88 mugeres­
dió vuelta. el ¡;¡emblu.nte rápidamente y miró eran los tres cadáTeres que habian quedado 
por s9b~e S,l hombro á aque.~l.a mujer hermos.a abnndo~Hldos. por los bandidos. , , ' 
que habla reclamado su ItUX1l10, buscando o.brl- Sonnendo SIempre bODdadosame-D.ta, Cuello 
go á. su espalda. .,. solt61as l'iendas del pico bllLllcoeJI.tró.al'cone-, 

Era esta una mujer pálida, hermosa y nota- dar y uno despues de otro, sac6 8lT8BtráDdolo&, 
blémente esbe:ta, á cuyos ojO!; pardos afluio por sus piés, h~ .. la cal.le, aquellos' tr~ ca. 
una encantadora cppre8ion, mezcla dedolol y dáveres que deJÓ .~. vereda malimon-
de alegria, ojos que lo miraron intensam')nte mente. ' , 
al tro.v~3 del crIstal de. sus }ágrimas. Cuando v-olvi6á entrílr, las ~ujeres 'estaban 

La vIsta. de esta .muJer hIZO temblar do Cne- todo lo tranqm.las- que erB 'pot'llble desl'll6S de 
110 co~o SI lo .hubleran pU~lstO al. contacto de la situacion tremenda 'porque acfl.baban ~e pa­
una p¡}n: vléctrICI\-SUS pupIlas bnllaron como sal', de la que les quedaba' el recuerdo llnpre­
un vld:lO. puesto fI.!. contac.to. del sol, y por so por las nrgas en las espaldas y en sus ca-
un mOVImIento nerVIoSQ opnm16 el r03sorte de) bellos cortados de raiz.' " ' 
trabuco. ' _ Yo me v-oy, dijo Cuello' tristemente, mi­
. Aquolht descarga.. poderosa !rcc~.o. á hiten. dt randa con fijeza á aquella satiora que habia 

1'/y'TO sobre los ~(.\,ndldos, ,p~oduJo an efecto. lU- osado sobre sus hombros las d~licadas manQs­
farnal-los n~eslDos se ~Icleron atrás b~rrJdos ~o me voy puesto. que ya no tienen ustedes 
se pnede deClr por el punado. de recut·trUlO8 COD ) d q te er 
quo e¡:.tabo. cargado el trabuco, dnndo tiQmpo á na a ue m.. . , '. ", 
Cuello para que volviera á cargal' su arma. . A.quel1!~ ~u.1e~ baJO sus ~l'6ndes .y h.el'lJlOl!0s 

Aquello. primer deacarga. oamIJi6 por completo 0.108 al suelo, :nllcntre.s de(l~a con, oz. 8fD8ClO­

los papeles-los bandidús lanzaron un grito de nada-no se v~~ usted Cuello, yo qmerG agro.­
miedo, mientras lns mujeres, sus v-Íctimus UD decerle el S&V1ClO que n?s ha. prestado. 
momento anrea, prorrumpian en voces de ale- Cuello se puso ~neen~ldo h~tu. el blanco. de 
gria. los o.ios, como 1!1 hnbl~ra Sl~O ,sorprendido 

Cuello no vaciló III uu segnndo-cebó su tra.-~cornetrlendo .na mala. !l.CClOn, muó lDtensamen-
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tE' aquella mujer hermosa "y secando una lá-Iá un cOta~on .i?ven" como la mirado. y la palabra 
grima que rodaba por S?S pomulos, r~puso: de l~ mUjer a qUIen se .. ama,yerdaderamen~e. 

- Yo no le hecho nmgun servICIO, señora, --Tomo usted o~lI: sortija,dlJo aquella ,muJer 
he venido aquí porque' tengo ulla cuenta muy con una voz dulclS1mu.. N ada vale en SI, pero 
larga que ~iustar con esro. ge~te, amora de mis se la doy á usted como un, recuerdo de su pro­
desgracias-ademá,s, meconRldero pago con lo ceder noble y honrarlo; mI casa nunca estará 
'lue'usted me ha dieho. cerrada pl'lra. ~~ted. ..',. 

-Usted nos ha salvado de la muerte, del Cuello rcmblO aquelkt sorti,la, sm muar otra 
saqueo, añadió la señora sin levantar la vista cosa que el scmblnnte '~le qUlen se la daba, y 
como si temiese mirar la simpática y altiva. fi- rnílit10 y tembloroso, (hjo: 
SODOmia del paisano, usted nos AA ..salvado, -Gracias, señora; esta sortija será la. p~enda 
añadió y yo quiero recompensarlo. que yo mas estime. Ahora, y antes de Irme, 

-Se paga lo que secompra, contestó Cuello quisiera suber su nombre para recordarlo 
con acento lleno de amargm:a, pero lo que se en mi.s soledades, en medio do mis lI!0mentos 
dá OOD el eorazon no se paga.-Su voz resonó amargos. Yo creo que recordándolo he de 
dentro de mí como el preludio de un triste, consolarme de cualqruer dolor del alma, de 
añadió el paisano, con la voZ' cada Tez mas cualquier pena del corazon. 
conmovida, y yo canto al compás de ese pre- La señora vaciló un momento; retiró la suyll. 
ladio-yo DO tengo nada en el mundo~ señora, de sobre la miraoa de Cuello, y dijo levemente: 
mal! ql1e una. madre vieja y enferma, pero se -Enriqueta lb'l.ñez; la mujer que usted ha 
me hace que dtl!!de hoy tengo algo mas que salvado es Enriquebl. Ibañez, que promete á 
mi mad.re-me lo dice el comZOD. usted no olvidará nunca esta noche. 

y al hablar asi la pa.labra de Cuello era tier- - Enriqueta, dijo Cuello, llevando la mano 
na y 'melodiosa-su corazon ávido de amores, á la frente y des pues al corazon, como si qui­
habia absorbido la bel'eza suprema de aquella siera. grabar allí ese nombre,-nuncll. lo olvi­
señora, pero comprendia que de eHalo separaba daré, señora, dijo, y tomó la riendo. del parejero. 
un abismo insalvable, y se conformaba á BU Y caminando seguido del caballo, se dirijió 
suerte con esa grandeza de alma que le era. ca- al zaguan dando vuelta la cabeza de cuando 
rac~erística. en Iluando, para mirar á. Enriqueta. que que-

81 aquella mujer hubiera ~ido su igual, Cuello daba allí con la vista fija en el snelo y 101'1 
la hublera. montado á las ancas de su parejero, brazos caido!' á lo largo del cuerpo. 
porque comprendia que no era indiferente á Una vez en la calle, Cuello montó á caballo 
la impresi.on qul'l -él sentia-pero habia algo pausadamente, irguió la cabeza sobre el pecho 
que el palsano no comprendía y que le hacia y "COIl Enriquetu met na en el corazon» se 
guaroarun estraño respeto, helando en sus lá- puso á caminar lentamC'llte á la co.npleta vo­
b~08 las p~lab~Bi! de amor que Jlll corazon ar' bntad de su caballo. 
diente le lDSlllraban. El inteligente animal que sintIó abandonada 

Aquella herm()(!& señora estaba conmovida la brida, tomó con ese paso largo y acentllad() 
tanto CQ1D.O Cuello. Evitaba mirar. á la cara del caballo parejero, el camino de la quinta 
dE!l paisano, como si temiese el contacto de su de Montoro, á donde llegó cuando los primeros 
mirada, C.~lyOS r~yo& .& .. ~imofl sentia sobre sí, rayos de la mañana empezaban á disipar la", 
oon una 1mprOSlon ID8sphcable. tinieblas de la noche, 
, Cuello con~mpló .largo rato á aquella muo Cuello entró á su escondite y cuando el P'!CO 
Jer que leh:1blarlomllll~do ¡K)rcompleto, sonrió blanco detuvo su marcha al l!ido del tordIllo, 
amacgamen~. descublló líi cabeza, y como si recien salió de BU éxtasis amoroso, eeh,) pié 
arrancar:l. y:olontamente su espíritu de aquella á tierra y desensilló. 
contemplaclOn.p!-ra él encautadora, dijo: Cuel~o tendió su moniura, que es la ca.ml\ 

-Me voy, ~enora, yo no tengo mas fUer3:1 de nuestro paisano y de nuestro mal tratado 
para es~ar aqUl, m<: voy can~do al compás del soldado .de eaballerin, pero estuvo largas he­
preludlo de sus oJos: ya nadIe ha de volver á ra'! bordl'jermrlo -sobre el recado sin poder con. 
lDcomodarlas, y de. todos modos, tarde ó tem- ciliar el sueño. 
pro.~o f:endré qu~ Irme ?-e esta casa ~endita. }~l recuerdo de Enriquetn. estaba fijo en su 

Su pIé descll.bia el pnmer paso en dlreccion pensamiento que lo aca.riciaba de un'1 manen\ 
á su caballo, cuando fué detenido nuevamente íntima, y aquel anillo que llevaba al nedo, le 
pot la m!L~ga del saco. hacia' el efecto (le un aro do fueO'o. El sueiio 

Cuello quedó h~lado al YeJ' á ~a. señora que huía, pues, por completo de su;; ~árpados. 
le alargaba un ~DlUO, osta vez mIrándolo fija- Por fin In. fatiga lo fué venClendo poco á 
mente en lO!! oJos. " poco, el lGcuerdo de aquella hermosa mujer 
. C.t;ello~ ent6~ces. baJo, lus .BUyOS c01I: una lo fué arrullando suavemente, hast.a que la 

ttmIUez lll!~ntíl. Hay s~tU!1ClOlleS . que l'!lPO- fatiga del cuerpo venció al e~pítitu y quedó 
nen al espmtu mas varoml, y nada lmpt"t'lUonu profundamente dormido. 
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SICUEN LAS AVENTURAS 

Serian las euatro de la tarde cuando Juan I¡de Cuello al contempla.r su maniobra, hubiera 
Ouello abrió los ojos para volver á· pensar eu echado IÍ correr como si lB siguiera el diablo. 
aquella hermosa mujer que tan de pronto y á Pero la buena parda no se sospechaba de la 
pesar de todos sus eSfuerzos, se habia &sí apo-jpreseucia de semejante espia y trataba de apro­
derado de su espíritu, sin dejar en él cabida'vechar velozmente 108 momentos en que la 
á otro género de recuerdos, borrando de su demo.s gente de servicio iba al comedor deján­
eorazon la imágen de Margarita y hasta el dola. dueña absoluta de la cocina. 
recuerdo do su buena y anciana madre que Por fin, los viajes de los sirvientes fueron 
estaria tal vez llena de ansiedad pensando que I mas rápidos, apareció una pequeña pardita con 
á aquellw; horas estaria bien lejos de la C111- una bandeja de pan, y aquella buena geujle .. 
dad. !sentó al rededor de la mesa prel!lidida por l. 

Cuello permaneció mas de una hora aún de- I pardo. cocinera de cucharon enarbolado. 
j~ndose mecer por el halago de aquel tiemore-i El reparto de ifL sopa se hizo en el mayOl' 
cuerdo y contemplando hllsta el mas minucioso I órden y general alegria: l<,s sirvientes hacl8D 
detalle de aquel anill01 que no hubiera cam-Ila crítico. y comentarios de lo que se habia b.· 
biado ni por su propio mdulto. blado en la mesa, empuñando cada uno su Cu-

Por fin la ma.teria habló tambien con su voz chara mas ó menos alegremente. 
imperiosa .y exigente: hacia veinte y cuatro Los mas listos se habian echado al coleto 
horas que no toma.ba alimento. y S\l estómago un par de cucharadas de sopa, cuando la coci· 
reclamó para sí un poco de atencion. nera dió un grito descomunal y todos volna-

Cuello estiró todos sus músculos perezosa- ron el semblante tratando de inquirir la cansa 
mente, dió todavia un par de bordejeadas so- de aquel grito de soprano agudo en noche de 
bre su recado convertido en cama y se levantó beneficio. 
por fin dispuesto á atender las necesidades de En 01 patio~ Ilomo á seis varas de la puerta, 
su cuerpo asendereado. habia un bulto blanco, cuyas proporciones 

La quinta de Lafuente, como siempre, fué aumentaba el espanto de aquella buena gente • 
... el" pavo de la boda»-la despensa donde que ha.cia señas con brazo!!': lo.rguísimos y des­
Cuello debia llenar todas sus necesidades - el carnados. 
fantasma la t'Íw;a volvió á aparecer en la quin- -Dios me asista! dijo nna criadito.-la Vir­
ta de Montoro, poniendo á contribucion lalgen me ampare! añadió otra-Jesucristo me 
familia Lafucnte. ! ampare gritó un negro geton, y todos enfila-. 

Cuello esperó á que cayera la noche, y cuan-Iron ca~o del comedor dando voces destem­
do ]o.s sombras envolvieron todo salió de su:plado.s é Invocando á .todos los ~antos. 
escondite, saltó la pared do los fondos de lal 9,ue110 soltó_una nudosa carcajada, se des­
quinta de Lafuente )- so puso á aceehar aten-IP~JO de su tr!l'.le de fu_ma y entr6 ~.1a co-
tamente la coeina cma donde hIZO una abundante proVlsl0n de 

.. I víveres, sin dejar, por supuesto, un átomo de 
. Era la hora de ]a comld~ que .en. aquellos comida en fuentes y c~rolas. . . 

tIempos se l~amaba cen~, ~ los SIrvIentes en- Carga.do con tan magmfico botin, cuya pu~­
t~ab~n Y, salI~n á .111. COCIna .cargados de plat~s za mM culminante era aquel famoso pavo ,.ue 
hm!llOS o SUCIOS ~ de fnentes ] lenas o á m€'dIO enchrlrcaba lB cocinera, Cuello no se tomo el 
vaCIar. . . . trabajo de volver á saltar la pared, saliendo 

Juan Cuello estuvo por !argo tleDlro. con· por la misma puerb de calle, con gran espan­
templando todos estos mOVlmlen~os y nend.o to de toda ]a familia á. quien la gente de ser­
llegar el mo~nto en que conclmda la comI- vicio habia puesto en alarma, con.tando como 
da d.e.la ~amIlI!,- empezo;ba la. de la gente de se les habia aparecido en la cocm~ aquella 
St:rvlClO, SI~ qwtar los OJos de u!l pavo á. me- fantasma á. quien calculaban unas vemte varas 
d~o consumIr, de cuyos mu~los mtactos la co- de alto, por lo menos. . _ . 
CInera cortaba de cuando en cuando un .b~en Inútil es decir~ que los SIrVIentes. prefenan 
pedazo que deyoraba. cun verda~era f~sIon; quedarse sin comer á volver á. l~cocma., comu­
por lo -}ue se conOCIa era afiClonadlslma a nicando á sus pa.trones, la cocmora. y ~ ne­
aqu~l plato. . gro geton, q~e al otro dia dejaban la casa. 

SI la buena. cocmera que estaba defraudando pues no quenan cuentas eOIl personas delotro 
con aquellos bocados la propiedad de las de- mundo. 
mas SIrvienta!!. hubiera visto la cara traviesa Mientras on la quinta Elst.fLban entregados al 
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• h"ttlJ.blll1 dH mllndu.r i de tOllo!' lo,.; Wltl>lOIJ. l'Iilltiú celo~, y junto 
mu. temtlr!lli~o e;pi)ntDaJiel' Gowland que to- con 1011 celos u~ vehe~ente deseo de vengarse. 
pelhr aUXl o . . ..' Juan . Pero de qUlén se Iba á vengar? ¿por qué 
tlavia vive por aquellas lUd~:la~lone~, ban- raion iba á vengarse" Aquellas flores podlan 
Cuello estaba en su aseon 1 e e glo.n haber sido diri!ndas 11 él mi¡;mo por man\! de 
quete.. ., . Enriqueta, y e~te pen~amie~to lle~o.ba de pla-

Habla tnudo comldu, el ~avo que ha~1I1 en cer su espíritu, tlUl fácIl de lID presIOnarse; 
la cocina y una botella de VlUO "aspada sm du~, Pero por mas que f:ste últin:t0 pensl!-mlento 
tIa por el negro geton, de la Qlcsa, y se entre 110 halagara, por mllS que hubIera e~el~o ver 
gaba por completo al placer ele saborear uno. amor en la actitud y palabras de Enrlqueta, 
comida tan buena y tan barata. '. . Cuello volvia á caer á sus celos, porque le 1'11.-

CUalldo hubo CODud? á 5tl entera sa~~lJ.cdIllI: recia imposible l1ue aquella mujl:'r disting-wda 
se echó al coleto la nutad del. ?Ontl'IU o e a bajara su atenc; '11 hatlta fijarla en un paisano 
botella, dió en segui~a al tonlIllo el p!1n qll~ humilrle. cuya ... hcza hllbia sido puesta á 
le habia sobrado, en8~1~ándo,lo en segUIda puc~ precio. y que e"taba prel5onado c.omo desertor, 
, él le tocab~ el l'el'VlClO aqueHa noc~e. . como ladron ,. como asesmo . 
. Cuello salló alegremente d~ su escondIte~¡ Cuello se decidió á averigua.r la verdad de 

SID eluda por aquello, de "barrlga llenFa cora la cosa. aunque para ello tUVIera qne entrar 
Eon conte~to» y tomo la calle d~ la edera· de dia á 11\ ciudad provocando un encuentro 
eion:. 'lu.erIa pasar por casa de Enrlqueta, antds sério con gentes de'la Polic!a, ó la Ilmbic.i.on del 
de dirigIrSe por los lados de la Recoleta, do~ e primero que lo quisiera entregar. 
pelllla?a dar esa noche una buena recorrida. Guardó pues el ramo en e.l ~i~~dor se puso ~l 

SerIan l.ss doce de la noche, hora en que trabuco á la cintura y se dlnglO á la pulpena 
solo se vela por las calles una que otra pa- de la esquina donde habia sentido Toces al 
trulla d~ serenos ~ .una que otra mtlzo~ca~a pasar, y cuya puerta golpeó con el cabo del 
que yema de hacer o Iba á hacer nnll. atroCIda. be que ' 

Juan Cuello tomó pausadamente la calle de re N: habia caballo :,l.l"'uno en la puerta, lo que 
la Federacion, en. direccion al Este, llevando indicaba que la Policía estaba au~ente de allí, 
armado en la. diestTa su tremendo trabuc..?, y Cuello podia entrar con con~anza, aunque 
por lo .que pudIera f,·Ollfll\ pues no el'l1 estrano aquel inconveniente le hubiera lmp?rtado muy 
le pusieran alguna emb~scada. ,. poco para hacer lo que allí lo habla llevl1?o: 

Cuando el jóven llego á cas~ de E~nqueta Cltando Cuello llamó de aquella man~ra.Im­
Ibañez, donde la noche antenor habla d:ldo pcrativ¡t, se sintió en el jnteri~r ese movllruen­
aquel chasco á. la mazorca, .aquella estaba to especial de muebles y.p.lsadas, como .de 
completamente cerrada.-E~tal"la. c~r~-adll. P?r quien se propara á nnn VISita de la temida 
lo avanzado de 1:1 hora, o 1!1 famlha haQrIa autoridad polwial. 
abandonado la casa para ~lUr de otr:J. exena -¿Quién llama'( preguntó l.a voz d~l pul pe­
como la de la noche anterIor? ro qUf' po!' el O"olpe imperatIvo hab!!l creldo 

Esta fué la duda que asaltó á Cuello, quien fu~se gente de °copete, .y. Cuello sintió la, pi­
Jetuvo la marcha de su caballo y se puso á I sadas del pulpero que se dirijia perezosamente 
contemplar la casa como si 1>0r algun detalle á la puerta, en ademan de franquear la en. 
fuera á descubrir la verdad. tI'ada. 

En una de las rejas de la primer ventuna -Juan Cucllo-contestó lacónicamente el 
habia un pequeño bultito negro que intrigó paisano. 
al paisano, ~uien, fara ver lo que era aquel ~Dios me asista-dijo el pulpero con 01 roaa 
bultito, subio con e caballo á l~ >ereda y lo marcado espanto-yo no abro porque me corn­
tomó cau~elosameDte. J\.quel bulbto era un ra- prometo, amigo mio, y usted sabe que con la 
mo de VIoletas. autoridad no se juega. . 

¿Qué significaba aquel ramo abandonado in· -Ni conmigo tampoco, añadió. el p:llsano­
tencionalmente en la vereda? I,Era. UDa cita por eso prevengo á usted que SI no me abre 
de amor, era una cado. misteriosa, era una pronto, hago volar de un trabucazo la puerta 
respuesta á una demanda de amor ó era una y lo que está a.trás-y se sintió en seguida el 
correspondencia habitual? ruido seco de los muelles del trabuco al 80r 

¿QUIén habia colocado allí alll101 misterioso montado. 
'J' delicado ramo de violetas? Era alguna de -Aguarde amigo) por Dios, concluy? el pul. 
las otras niñas que vivian en la cnsa ó era pero, conO'tliendo que J uaD Cuello,- 51 él l~rl.l. 
tLqu~lla señora, la hermoso Enriqueht, de qui9n efectivamente el qu~ llnmllha, hana todo lo 
habla quedado enamorado Cuello? que acababa de decIr y mucho mas que no 

Esta série de preguntas que se hizo Cuello habia dicho. 
sin atinar con una respuesta que esplicara el Tres (; cuatro segundos IDa.;¡ tarde, la puerta 
flli~terio, produjeron en el jóveu un efecto do&. la ~~t;tuina se abria precipitlldamente, pre. 
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.entand08e á 108 enojados Oj03 de GUl!\l}o, ell La partida.. completamente deamoralizada 
rostro escarlat.a. del pulpero, que denunClaba por aquQlla dee~ga. que no pudo apreciar de 
un borl'l:l.chon co~suma~? .'. donde habi" p&rtid~ liuy6 en todaa di.recoio-

-Adel8.1liu IlDlJgO, diJo COll un aIre sumISO, n~. 
pero por DiOl, -que no lo vaya á ver alguna Uno de los 801dadoil mas dominado ~ el 
pa.trulla., porque tenem08 penll8 8Cverísilnas si espanto que 108 dem'; tomó la calle odoil.de 
lo admitimos -nos van , ee¡¡"jI.~ la. caS3. aun pennanecia Cuéllo 'eontcmplandp el efecto 

-Yo no vengo á. entrar, repuso Cuello, Rin de 8U trabucazo. . 
hacer ~so de las g!3remia«!.as del pul~ro=-1~ .Al ver aquel Roldado que di!lpo.raba tan do­
solo qwero saber 81.19.8. senoras que VIven o.Ih mInado 'Por el espanto que no lo veia, Cuello 
!le han muda.do-é In~Ie6 eDil el cabo del re- s~c6 rápIdamente \.as boleudora.8 y ~ndo el 
benq,!e la casa de Ibanez. ~ gmcte fué á pagar por 8U lado le dió un bolo.-

-No se han mudado, no ~eñor, cont¿est6 c.l zo en la ca.beza que lo di!jó desmayado sobre 
pulpero-además, todo el dIO. ha habIdo allí cl c:lballo que c&ho á dispara.r volteándolo á. 
gente del scñor comandante Cuitiño que espe- pocas varas de ,distancia. ' 
raban á usted, porque unos d~oian que esta.ba Cuello soltó una carcllja.da. que ero.·la mt­
adentro y otros que' no taI'dana en llegar. nera.mlluo remata.ba oada u'lll. de esta.'! aven-

-Pues aquí me tienen p::tru. lo que gusten turas, y guió su caballo en direccion al Nor­
mandar, replioó Cuello socarronamente, des- te-iba.á dar una recorrida pQr los barrios de 
montando el trabuoo y guardándolo en la mn· la. Recoleta. -
tura.-ahom ya sé lo que queria saber, eon- Así llegó hasta inmediaciones de lo. calle de 
cluyó vol viendo la brida al tordillo, con .que Juncal que era entónoes una série de huecos y 
á volar que hay chinches, porque lo que no quintas donde un edifi;cio' era una cosa rarísima., 
sirve estorba, y tomó al tranquito la direccion pnes eran barrios poco poblados y temidQs por 
de aquella casa donde estaba la mujer que la soledad que en ellos reinaba, aun de día. 
creia haber amado mas en esta vida. EIl aquellas inmediaciones, Cuello encon-

Lo de siempre-la último. parece qll.e se tró á un caballero que marchaba precipitada-
quiere mas. mente: solo una necesid .• \d urgente podia liacer-

El pulpero cerró la puerta ií. cal y canto dán- le cru:Q.r aquel1~ barrios y á aquellas horos 
dose por feliz dc que aquel peligroso marchan- en que solo la ml1Zorca andaba por las calles. 
te r!&lt&biase para ofro lado, pues ademá.s del pe- C,uello se acercó á aquel caballero, y le 
Jigro que él ofrecia, so compromotill. stÍrilJlIlcnte cerró el paso, preguntá.ndole á. donde iba ~. si 
con la santa federacion. . . su marcha precipitada erii 'á causo. de algun 

Mientras el pu.lpero comenta.ba con sus par- peligro que lo amenazará, ó gente asesina 
roqu.i.8.llos la lIudacia de Cuello, que venitlo por que lo persiguiera. . 
allí apesar de lo quc hizo la noche anterior, . --:Si lo uno ni lo otro amigo, replic6 don 
el jóven Sl; detuvo nnevamente delante de las Juan Señorans, que él era, y que nos cuenta 
ventanas de Enriqueta. •. • esta a;v-cntura-Soy Juan Señorans que vivo 

·Allí p'ermaneci6 largo rato en contemplacion, en un::t de' estas quintas y 'lúe. vengo , mi 
V sabe Dios -hasta cuando hubiera quedado II.llí~ cas:J. de retirado.. ... 
si no lo hubiera sacado de ella el ruido de va- -Todavia queda lejos su casa, dijo el f.Risa­
rios caballos, que acusaba lu pre:3encia .de una no y es muy peligroso andar por aqtl , por 
patrulla de serenos ó de la mazorca. los muchos bandidos que. van y vienen' Pa-

Cuello se corrió hasta la esquina de la pulpe- lermo-yo lo voy á acompañar y usted no 
ria. donde es tUYO momentos antes, y allí se em- tendrá nada que temer porque yo 1I0y Juan 
boscó para ver que rumbo tomaba. la partida, Cnello. 
y que gen~ era,. simples mazorqueros, sere- -No h.a.y nec~sidll~,.repuso el señor Seño­
nos ó poliCla. . . .. rans, estoy hab~tuado á. liacer esta ~ruzada y 

La partida compuesta de selS hombres .y un además ando blen armado-no se mcomode 
oficial se detuvo un memento delante de la amigo que solo voy completamente seg11!o. 
casa de Eriqueta, donde hizo a.lgunos comen- -Pues JIllIS seguro irá acolllpañado por Juan 
tarios, sin duda referentes· á, la c:x:.ena que Cuello, concluyó el jóveJJ., y no hay que de­
allí habia tenido lugar la noche antes, con cirme que no, ni gastar cumplimientcs, porque 
gran peljuicio de la mazorca. yo tengo un verdadero gusto en II:compañ~r á 

Cuello se emboscó mas al cent.ro de la cua- usted, que no es un m lzorquero w un roSlDO. 
dra, sacó su trabuco que montó, y esperó á Fué mútil negarse por ma~ tiempo-Seño­
que llegara h\ partida y cuando esta. apareció tans tenia ~ Cuello por un bandi~o, como to­
llellllndo· la boca-calle, hizo fuego sobre el dos los habltantes de Buenos Anes, por la 
gr~o. cantidad de iniquidades que se le fraguaban-

Uno de ellos, el oficial cayó al suelo, muerto pero tambien oonfiaba ep las annu que lle­
tal vez, pues no hizo el menor movimientP.. vaba. 
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Así empesaroil á oaDÚnar, W10 al l~o .del la calle-:-quiero aderolls llevar un medio fras­
otro observando Señorans el menor mOVlmlen- co á los tientos. 
to d; su acompañante, y Cuello coropletamen- Cuello era CQ~ocido de todos., personalmente 
te ~eno á que pudipfll i~spirar lQ. m~l?-0r des- ó de mentas, asl es que aquella a80.!D~~ea de 
confianza, y con su hahJtu>l.l ~r~nq~llhdad. heb~ores y gente desalmada, lo recI~lO ,como 

ÁIDbos conV'8!'llo.ban de las lDlC)lIldades que ~e dICe, en las palmas de. la mano, brmda1&dole 
come tia la mazorca, contando Cuello que. ha- cada c~al el v~so que. tema delante. 
cia tres ó cuatro noches que andaba escluslva- C~aClas, a!lllgos, dIJo. Cuello, que yo no he 
mente dedicado á pen<eguir á la gente de vellido á prIvar, á ~a.dl.e de lo suyo. A ver 
CuitiIio, buscando el de,;quite de lo que le pulper?, agrego, d~rJgléndose á este, que no 
habian hecho. las tema todas consIgo, con la entrllda de tal 

Así llegaron hasta la quinta de 8eñoran~, marchante-Echenos un 12ar .~e ~opas. 
dOllde este se detuvo á invitar á entrar al pal- -Uos vasos grandes, anadlO Vlllcha blanca, 
sano. rionde quepan por lo menos tres frasqueras. 

-Ni pensarlo, dijo este-no quiero perder Y sus ojos se iluminaron ante la perspectiva 
noche porque pronto me voy pnjuera, y a~tes rie t:ago tan descomunal y tan de su agrado. 
de irme quiero hacer unus cuantas d~ las nllas. V lllcha blanc'l era un bo.rracho cláSICO, al 

y se despidió Je Señonms, satlllfecho dl' estremo que, cuando se sentIa llamar, marcha­
haber prestado un servicio á un ho~bre 9u~, ba con gran rapidez, c.onvencido de que era 
yendo solo podia realmente haber SIdo VlCtl- realmente frasco de bebIda y que lo llamaban 
ma de una' acechanza cobarde. Cuello volvió para destaparlo y convidado con su conte-
riendas en direceion al eentro. nido. 

Al pasar por la pulperia de D. Cosme, vió Se apo.leró, pues, de dos grandes vasos de 
Cuello que habia. reunion algo numerosa, y á media azumbre, que les sirvió el pulpero, y 
detuvo su caballo á la puerta para observar chocando el suyo con el de Cuello, se l~ echó 
quienes elOtaban adentro. al coleto da un solo trago, quedando por espa-

Era gente del pueblo que andaba de trueno, cío de un minuto con la boca pegada al vaso 
J soldados de Palermo que iban de paso. vacio. 

Cuello se "pió, y sin soltar el mam>ador del Una carcajada unánime acojió aquella mane­
tordillo, entró ~ la pulp ,rü, dando á la puerta ra brutal de beber ginehra. Vincha blanca, 
un sonoro ,buenas noches le" dé Dios, seño- sin hacer caso de las bromas, se limpió la bocllo 
res~, que hizo que todos dieran vuelta la. cara con el revés de la mano, que lamió en seguida 
para mirario. para no perder ni un átomo de ginebra. 

-Juan Cuello! dijo uno de los soldarlos qUf' -Siempre con¡;oerva el mismo buche, amigo, 
lo conocia desde el tiempo que el paisano es- rIijo Cuello á Vincha blanca, Dios <;e lo con­
tuvo en Palermo-de aunrIe "ale amigazo, que ~erve muchos años, para pesadilla (10 los pul­
en el campamento iIe corria que usted e~taba peros y rábia do los que lo conviden con la 
ml1erto y hasta agusl'llau? ¡Ah hombre lindo! copa. 
si en verlo tengo mas gllstO que fn me pagaran -Qne quiere amicro, reprcó Vincha Blanca, 
la copa una semana!-y aquel soldado ee vino yo sé que soy para la copa piorquemula para 
sobre Cuel~o con los brazos abiertos, y el se m- la,/u', pero no me es posible qúitarme esa cos­
blante anvado por el placer que realmente tumbre-y eso que una vez que estuye preso 
sen:la. en volver .á ~er á Cuello. un mes me io pasé sin probar la bebida. 

Era.~a1llel un ;mslgne ~ortltchon, pero buen Larg? rato pasaron ai"Í, comentando las fra­
muchacho, á qUIen conOClan en el cuartel por >les cunosas de Vincha Blanca, hasta que Cue­
Vi',ch,¡ blanr.a, nombre que a.ún dan en los cam- lIo. dijo que se le hacia tarde y que tocaba 
pamentos á los frascos de glDebra, por el plo- retirarla, porque pn el resto de la noche tenia 
mo qll~ tienen en elll?,liete., todavia mucho que hacer. 

- Vmcha blanca, hiJito, contesto Juan Cue· Cuello salió entro los saludos mas cor­
Uo devolviendo al solda.d.o I'U espresivo salud.u diales de aq.uc:lIa especial concurrencia yen­
-parece que DIOS me qUIere dejar para semI tre las benrhclOne!; dbl pulpero que temía por 
Ha, pues todavia ando dando trabajo-ya momentos la llegada de una paltida que tra­
lo vé. tara á su pulper.a como á la de la grinCPa Ml\-
, -~ealegro como si fuera yo mismo, contes. riquitl1. t> 

tó V !Deha. ~l.a.nca, porqlle h~y hombres que no Juan Cuollo montó sobre el tordillo que pal­
dehen JllQnr en .la perrll vlda-p~ro ~ntre y meó alegremente Vincha Blanca, fo:icitándolo 
tom~·la cop,a 8IWgO que á eso habla Slll duda por conseryar todavill aquella prend.a impaga­
v~nldo 8q.W y yo tle lo he e!'ltorbarJo. ble y tomo tranquilamente el eaWlllO de la 

-EfectIvamente, dijo Cuello, quiero haoer ~iudad. 
una. gá~g~ra porque lit. noche está frescaza y Aquel vaso de ginebra habia hecho renacer 
sabe 1>108 hasta que hora tendré que andar en BUS dudas y sus culos sobre aquel ramo de 
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violetas, y Cuello l'és~lvi6 aunque !e C?stas~"""Y es por mu()}¡o tiempo el viaje? pregUntó 
dar uno.batulla., avcl'lgua.r aquel mIsterIO, OSI con mo.roo.dointerél!. . 
qu~ abrieran la puarta de ~t\ casa de Ibañ~z. -Mey.&Y'. por CO!D'P1acer , mi viejita, " mi 

Entregado á estos penllll.mlenros, puso el tor· madre, replicó Cuello que tiene miedo me ma-
dillo al paso mas lento que le fué pClsible y ten aquf. " . 
tomó la direccion de lo de Ibañez,calculnndo -Tiene razon la Beñora repuso Enriq~ta 
llegar all.í por la mañana para oncontra1", lo. porque ·con 111:s cosas que d5ted ha hecho, sed 
puerta abIerta.. muy per~ogUldo. y DO 56 puede andlU" asi lu-

Cuello dió un largo rodeo, de modo que chando oOD.tra la Policía y la mazorca-sin em-
cuando ll('gó á aquella casa, estaba 01 ·sol bargo, lo SIento. . 
bastante alto y la cusa abierta, delante de .. - Yo soy cap~z d«: luchar contra. el diablo, 
cuya puerta una mulatilla b:~rria la vereda. dIJO C~ello con 1DfiDlta. sobCl'bia, ysi no fuera 

Cuello se acercó á la mulatilla. que barria por mI m:ld~ n~ me movería de aquí: sin em' 
la vAreda, p~eguntándo16 SI lo. señora Enri- burgo, ann~ló fijando su vif'ta en Enriqueta, si 
queta se habla levantado ~a. Ui'ted lo qUIere yo no me moveré de aquí. 

La chil.{uilina suspendio el barrido 'contes- -No, Cuell(}, contestó Bnriqueta, v'yase 118-

tándole que ya se habia le ,'antadola seño:a ted porque an~es de todo está su buena madre 
pero que no recibia á esa hora. . Y su 1?ropi!1 vlda que. corre p~ligro, si álgo 
. ,-And:;t Y dec.le que e~tá Juan .C.u~llo, insis- puedomtlmr en BU á';llmo" le pIdo que ~8 Vll-

bo el palSllno, que á mI me reClblra. ya Y no demol'~ por m~ su Vlage un solo nunnto. 
Sin duda' la mulatilla habia oido á sus pa.- -Antf"s de lime, dijo Cuello 'mirando á En­

trones hablar de Juan CL.eUo en términos riqueta fijamente, como .i quisiera sOI1'l'ender 
favorables, porque sonrió cariñosamente al su pensantionto"-antes de irme, quiero devol­
paisano y entró á la casa.' . vet á usted~ este ram~ que saqu~ a.u.oche de la 

Pooos momentos des pues Cuello era introCIu- ventana y que he cl'eldo le pudlora interesar. 
cido á la cns~ y conducidl) á. p.resencia de la Enriqneta tomó alegremen~ el ramo, y dan­
hermosa Ennqueta que lo reCIbIÓ dando inues- do un ~eso en?,e su~ flores, dIJO á .Cu~llAJ_ 
tras de lamas íntima alegria y pr€'guntándole: .GraClaa~ amigo mIO, este ramo· 81gmficB para 

-¿En qué puedo servirlo, amigo niió? mI que ro! padre e8t~ completa.mente á. salvo-
Al estar. en .prese~cia de aquella. mujer, era la. sena.l cOll:vemda. , 

Cuello se smt10 dommado por completo y no EnrJql~eta.no ·VlO o 8.p~rento no ver la Vl.O 

so atrevió áesponer sus dudas: habia. olvidado lentll. agItaCIon que doml~aba á ~Ilell.o al en­
completamente sus celos y estaba allí turbado, tregarle ~l ramo, como. hlZO aparlen~la de, no 
ante 'la mujer amada sin saber que decir para no~a.r la Inmensa alegrlB q.ue el!~rlm~nto el 
salir del paso. paIsano al es~~chnr su 8en~1l1la. esphcaclOD. 

-Qué quiere usted amigo lDio? volvió á pre- • -Ahora, dIJO '~uell~, SI que me voy y me 
guntar aquella mujer sonriéndose cariñosa- 'o;v: contento - bIen dIcen' Q~e hablando s~ 
mente al ver.la tllrbacioIl de Cuello, que ",in en~lende la ge~te.-con que DIOS la ay~de mI 
saber que deCIr daba vuelta al sombrero eL.tre 8P,n~ra y me pe mIta volverla á ver en tiempos 
sus manos. mcEnos. aprtetados. d·d h b' 

. . ' , , nrlque a se puso encen 1 a- a lB. com-
Cuello levanto la vista del sombrero y la, fi.J.o prendido todo el pensamiento de Cuello yse 

en aquel ~cll0 r,elD:blante con tan ~a~cada tIml- a.druiraba de la manero delicada con que el 
de~ que, h~zo sonrOlr de nuevo á Enrlqueta ql~e paisano le habia hecho comprender }oa celos 
vela satIsfecha que Sil rostro hermoso convertIa que le habian inspirado aquel ra.mo de viole· 
en ~n niño á un hOf!lbre como Juan CueU o. . taso 

Este se fué reh~Clenrlo poco á p~co empezo Si esta mujer amaba realmtlDte á Cuello, 
Il pf>~sar <;ln la mejor mane~a.de sa.llr d~ aque- !lUpO sobreponerse á su amor de una manera 
Ha SltUo.CIO~ emba~azosa, dlclendo por fin: heróicl1, eomprendiendo que- aquel hombre ero. 

:-He vemdo á IDconlodarla tan te~pro.no, para ella un imposible y no queriendo alentar 
sello~a, porque ~e voy h~y á la campana y no el amor de que estaba poseido el jóvenpai­
quena hace~lo SID d~spe~lrme de ust,ed y of/'e- sano. 
oerm~ por SI algo neoesltaba .de IDI, porque Cuello comprendia, por su' parte, que era 
tondna el mayor gU3to en que. usted me oeu- una verdadera locura pensar en los .amófoes de 
para. ' , aquella mujer que nunca podria. pertenece:r1e 

Una espresion de inmensa tristefJa., cubrió el por la di'Si~laldlld de condicilmeg y de p08i­
somblante de aquello. mojer hermosa-sentialcion-Yo BOy el dCl'ertor BIICsin() Juan Cuello, 
por Ouello una profunda .simpatía, un naoien- pensaba entre si, á quien fusilarlln· el di .. que 
te c~riño .::njendrado. por el. :lgradecimien~o,. y me lle§uen á echa~ el g~a¡¡te~eima: y esa 
soutUl. e~ VI9,Je del paIsano SID poderse ella mle- mujer .nu!lca podMa partIr COnlDl~,? fISa :ver-
ma. esphcar la. caUBa. güenzll-Y ha(nendo un esfuerzo, dIJO: 



-107 -

-B118110, mi sefiorl, yo me voy esta tarde, y bajo la meaa, como si hubieran visto &111 al 
probablemente hasta el Azul-pued~ que al- mi811l~ Lucifer, en ,trajé de condena~o .. 
gua dit\ nos ?OlVlUllOB á ver y entoncelil ser - I o no ,.oy n!!lgun fo.?tasJ1lll" ID ánima del 
otro cosa-perdone si la he incomouado to.n otro mundo, les dIJO el paIsanO, nendo alegr~­
de madrugada y huta la villta, si nos valva- mente del efecto que habia causado su apar!­
mos á Ter. cion-yo soy Juan Cuello qlle vengo á despe-

Jo:nriqueta no pudo dominl\r su emocion, y al dirme y hacer mi últilOa provisto.. 
tender su mano á Cuello, murmuró palabl·a.s Aunque el nombre de Juan Cuello era tan 
que este n~ pudo entender, mientras dos lá- ~e~i~o comOo el de la misma mazorca por las 
grimas COrrIan por su semblante. ,lll!qludades que se hllh,um, heeho correr, y l,!s 

Cuello oprimió la mano que se le tendla, y emnenes que se l,e atnbUlan, no era tan teml­
como si necesitw:a. hacor un ~fuorzo supremo do para aquella buena gente como, el de la 
para arrancarse de allí, saltó al patio y 8e dlri viuda, ó cualquier otro ser fantástlco" así es 
jió rápidamente hácia su caballo, 80bL'6 el que que el pánico de uquella gente sflnCIlla 8e 
montó, miró al zaguan y vió á Enriqueta que calmó por completo, al saber que ~L ser que 
lo despedia con el semblante anegado en lágl'i- tenian delante no era ningun habitante del 
mas y agitando I!US manos, y cerrÓ la.s espue- infierno,. 8inó Juan Cuello, perso?a «de, carne 
las al tordillo, que partió como una saeta en y hueso», como cualquier habItante de esta 
direccion á la qu..inta de Montoro. L'id,. 

Si Cuello no hab,a pensado hasta entónces I_os sirvientes empezaron á. salir poco á poco 
ine del plleblo, ahora iba completamente de- de debajo del fogon, y una de las 8irvien,tas, 
cidido , ponerse en viaje así que descansara bastante buena moza, segun mentas, supomen­
y no voher nunca á la CIUdad, donde su espí- do que Cuello iria á robarla y no pan~ciéndtl­
ntu no le pertenecia mas. le illd.la la aventura, se le puso por delante y 

Llegó á su escondite de la quinta de Monto- lepl't'guntó en que podian servirlo. 
ro~ desencilló y se tendió lobre el apero: esto.- -Esta.ba., seguro que se .les pasar;a el jabon 
ba rendido, la Iloche anterior habia sido ruda, en cuanto supieran que era yo y no el fllnta&­
J necesitaba descansar para emprender 8U 18.1" ma: por lo pronto, buena moza, añadió alegre­
gajornada. mente, se me ofrece un mate cebado por 

Maldiciendo de Sil suerte que lo alejaba de usted. ' 
la ciudad !!eparándolo de aquella muger her- En un periquete. la criadita á quien no ha­
lDosa, Uuello permaneció largo tiempo pensan- bia tomado de nuevo una caricia que en la 
do en la beUa Enriqlleta y hacip,ndo proyecto!!l barba le hizo al travieso paisano, cebó un ma­
p_ara !"l porvenir, l!Ii Dios, protegia Il1s armas de te y loof'reció al, paisano, con grl.Uldes l~as 
Urqw.za, hasta ql\e venCido por el sueño y la del negro que tema sobre ella sus pretcnslo 
fatiga. I!e quedó profundamente dormido. nes. 

Cuando despertó er:m mas de las ocho de la Cuello tomó el mate sonl'iend0 al ver la ira 
noch~, horno en que debia empezar los pre- que se pintaba en el semblante del negro, á 
paratlVOI! de ~a marcha. qu e11 dijo con una travCilura estu~iuntil: 
, ~llello sentiaprufundamente abandonar aquel -Parece por el refltsilo de tus oJos, cfdin,'1a, 

SIbo que le recordaba todas sus peripecias que no te gusta que esta moza me dé mate. 
mas famosas y l~s ma~ atrevidas aventuras por El neD'ro miró el t .. abuco qne prenc1io, del 
las cuales habl!~ temdo que p.a~ar gUQ.l'ecil!o tirl}dQr le ~ue,llo, paseó la vi8t~ por la apos­
en aquel escondIte (Iue tan ~tDlbTe 8e 'hablA tu.ra vIII'Gml y arrogante del paIsano, y guar­
hecho para lo~ que le persegu,lan, cuya entra- rIó silencio, dando vu!,lta. la cara con un te­
cla no se hablan nunc~ atreVIdo á franquear, mido ademan de disgusto que no escapá á 
por temor de que el pmp.ano los abrasara desde Cuello. 
adentro con, u,~ trabu_cazo. _ DesarrugA la trompa, hermano catinga, aña-

_ Cuello ensIllO, el pICO blanco ~or lo que pu- dió. que donde yo e~toy no me gusta ,velO ho­
diera tronar, y SIll apretarle la CIncha se fué cicos largos ni cara de pocos amigos~no hay 
á dar el úl.ti.lllo golpe en la q~iDta, de Lf1.fuen- por que alarmars<: además, porque yo á la 
te, qU!3 bIen prunto se '-ena lIbre de sus madrugada me aprIeto las de b!lItar para otro 
es"llrBlones en bus~a,de víverell, pago. 

Lo. gente de servICIO estaba ~e gran reunion - Y á dónde diablo se va usted que mas 
y to~a d~ mate en la cocma, cuando se valga? preguntó la criadita, que yo. miraba ó. 
presentó en la puerta Cuello, dando las bue- Juan como Qosa propia-desde que u~ted no es 
nas noches de .Ia. manera mas cortes y suave ánima en pena, puede quedRrse no mas que 
que le f~é pOlllble. , , ' aquí no estorba usted nada ni hay para qué. 
,_-El fan~ma! gl'}to el Degro de la. geta de Fué tal tI gesto de di!'gu~to y el reflesil.,,. 

I1D0I1,-11I: VIuda! DIOI nos ampare,1 agre~ó la de los ojos del negro al oir hf1.blar así á la 
parda COCIDera y todos ganlU'on baJO el fogon¡criatlita, que todos los que estaban en la co-



cina 8Oltaron una ruidoea carcajada. que oon- dejo tranquilos, lia que twgan ya de-que 1lU1-
cluyó de. hacer perder 101 estnbos al Ílt'gro. tarse. 

-Como no sell8 mas decente, Pancha, Ite lo El negro, que eataba deseoBO de que,CIl611o 
cuento á la señora. para que te ajuste un poco se mandara mudar antes que volviera Paacha., 
los tornillos y te enseñe á no ser looa-de cuan- se apresuró á yaciar en dos maletitas que 11e­
do !lqu{ se mete Ul!ted á ofrecer la casa y á vaba Cuell~ toda ~a _yerba y azúcar que habia 
deCIr otras pavadBs de ese tamaño? en la eocma, y ofreeiéndole traer Dl88 de 

-Si te habrás figumdo negro trompudo que adentro. 
yo soy COilla tuya, dijo Plluchita completa- -Qué a.purado estás, catinga, dijo Cuello 
mente sulfurada-es lo .ú~ico que. m~ faltaba adivinándole el pe~samiento-pero me voy 
que este trompudo se V10lera á lImpIar con- pronto, no tengas miedo, que no quiero dejar 
migo la gata. . aquí una mala memoria-con que tan amigos 

La coso. llevab'J. mal cammo, amenazando como antes que yo ya me voy, y tendió su 
conduir á trapazos-así lo comprendió Cuello mano al moreno. 
y trató de poner paz, diciendo que él no Aquella gente se despidió de Cuello como si 
queria ser causa de ningun disgusto y que toda la vida lo hubieran conocido, le desearon 
allf solo habia ido á despedirse y á prevenir- mil felieidades~ acompañándolo hasta la pared 
les que con él se iba la viuda y todos los del fondo que el paisano saltó con una. destreza 
fantasmas, porque aquellas tales ánimas en de acróbata. 
peno. que las tenian en tan gran cerote, eran En seguida se fué á su escondite donde pasó 
el mismo que se disfrazaba para dar golpe en la noche arrt'glando todas sus pilchas y cueros, 
las provisiones de 1" quinta. y al venir el dia 8altó 80bre el pico blanco y 

-Miren que diablo de hombre! esclamó la abandonó 8U coreo de moras jnnto COD. el torol­
parda cocinera terciando en la conversacion- Uo, que «se seguia» con el pico blanco, como 
pues lindos son los sustos que nos ha hecho viej08 compañeros. 
pasar y las velas que he prendido para des- Antes de abandonar aquelloa lugares, Cuollo 
canso de las benditas ánimas, y crea uno en los estuvo mirando largo rato," la escasa cla­
aparecidos! . rida.d. del alba, como quien siente separarse 

La conversacion tomó entonces el carácter: de un viejo amigo á quien no va t&l Tez á 
de la mas acentuada chacota con gran refoci- volver á verí-un momento deipue8 se eacó 
lamiento de Panchita-y sabe Dios á. donde el sombrero saludando el cerco de moras como 
hubiera terminado si no hubiera sido la voz de quien saluda' un hijo ó á un hermano, y cas-
la señora que sonó llamando á Panchita. tlgó su caballo. 

-Al avío, dijo Cuello mientras esta aban- Poco despues Cuello galopaba en direccion 
donaba la cocina haciendo mil muecas de des- á las Lomas de ZamQra, y tomaba el camino 
pecho-dén'1le ahora un poco de yerba yazú- carretero con ánimo de llegar á la noche á 
car para el camino, porque yo me voy y los Chascomús. 

LA VIDA ERRANTE 

Cuello galopaba á la ventura-su anhelo cabeza piojosa vale tanta plata como S8 
era aleiarse de la ciudad, pues temia que lo ofrece. . 
faltara la resolucion y el á.nimo para renun- Y Cuello apuraba la marcha del pICO blan­
ciar á volver á ver á 1a hermosa. Enriqueta, co, al estremo qne " las once de la mañana 
que llenaba por completo su espíritu y su habia hecho una. jornada de doce legu~ y 
imaginacion. media, dos y media legua por hora en cInco 

-Yo la he de ver, yo la he de volver á horas que galopaba. . 
ver decia, porque afuera no he de ser tan Cuando Cnello calculó q,ue habla hecho ls 
p'erseguido y puede que perdiéndome algun mitad del camino, se dirigiÓ 'una de tantas 
ti~1!lpo se lle~ue~ á. olvidar de mi y me dejen pulperias, á cambiar de caballo y " tomar un 
VIV1r tranqUIlo SIn tener que andar peleando poco de agua con caña, ()~es empezaba" sen-
por mi cabeza. tir una sed de todos los dIablos. . 

A la bulla de cien mil pesos seguia. pensan- Pobre Cuello! aus~ntándo~e de la Cludad 
do, habr~ muchos codiciosos ~apaces de ven- creia conjurar tod~ los pelIgros que le !'me­
derme ClDcuenta veces, pero a.lli en el Azul nazaba.n, y no sabia q~e en la.. c.a~pana la 
nadie me conoce, y tal vez ni sepan que esta lucha iba á ser ma.s agItada y difíell, por la 
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falta de guaridas donde poder reposar como c~r, tres 6 .CUILtro jornada. dul'88, si Ita ~acla 
ca BU cerco de mOl'U. . ~n contratiempo. , 

Sus últimas aventuras teniaD escandalizada E,tando Ou.ello p88toreando sus parejeros, 
tods la ciudad, y don Juan Moreno, temiendo pallÓ por delante de él, á todo escape, un in­
qlle las tropelíllS y burlllS á la autoridad que dividuo de gorra de manga en qu,en Cuello, 
hacia Cuello le fueran á. costar la cabeza, ha- con esa p8rtlpicacia del paill&no, adivinó al 
bia puesto en juego todos sus elementos para momento ser un chasque de Buenos Aires. 
apresar al gaucho insolente, cuya audacia se -A que infierno v.éndrá ai}\I!í este maldito? 
ha.oia ya ver.Jaderamente intolemble-era ne- pensó Cuello. Andará,n persIguiendo" algun 
CMano reducirlo á J,lrision, Ó matarlo pronto, desgraciado que se ha ref'llgiado aquí? Pobre 
pues la cólera del tIrano podis estallar el mo- diablo! oontinlló pensando. Si supiera donde 
mento menos pensado. está iria IÍ prevenirle que se mandara muda¡: 

Don Juan }loreno supo que Cuello habia á otra parte. 
salid,? de. su escondite, con caballo de tiro, De repente Cue.l~o se dIÓ un ~~ golpe e~ la 
en dlTCcclon al Sud, por lo que pareoia in- frente y prorumplo en una. maldiclOn forIDIda­
dudable que abandonaba el campo de sus proe- bIt:. Aeababa de oomprender que. el perse­
zas, para emprenderla con las autoridades de gUI~o t:ra él, y que aquel chasque Iba á pre-
campaña. vemr ém duda que trataran de prenderlo. 

Inmediatamente don luan Moreno mandó -Imbécil! esclam6 dando co~ el pié en el 
chasquos á todos los jU8CE'.8 de paz de cam- su~lo-y pensar en ~ue yo podla haberlo _ ca­
paña., ~emitióndoles la filiacion de Cuello y zudo como una perdIz y apretarle el ganote 
comuUlcánd.,les de órdon del supremo gobier- para que no hA.hl~ra lo 'lue no ~ebe-per«:, ya 
no, que se h~cia reo del mas punible de,ito, e.l chasque se ~abla perdIdo de VIsta y era lD.Ú­
el que no plL.'~lese toda sn voluntad y decision tIl toda tentll:tn:a paro: alcllnzarlo. 
para ~prehe!lder á J UBn Cuello, prevIniéndole~ Cuello ens~l1o el pICO blanco, que .era su 
al nusmo ~lempo que podian hacer saber á caball~ faVOrIto en los tr!1nces de pe11gro, y 
los resp~tIvos vecindarios que el que lo en- levanto eampa':rlento )'lácla Dolorea, esta. vez 
tregara VIVO Ó muerto, recibiria cien mil pe- d ~puest? ~ ~eJar frIto de un trabucazo al 
sos de premio. prImer Ind]Vlduo que encontrara, oon olor á 

El céle.bre V temirl0 oficial Boado, mandando chasque ó á gente de justicia. 
una partIda ae soldados e1ejidos y montudos . Toda la .noche marchó á trote y galope, ha­
en los mejores caballos que se hallaron hllbia CIendo altltos de cuando en eQando para con­
ma~hlldo tambien tras del rastro de Cuello, servar en bue!l estado sus c~ba.llos, que er!1n 
ansIoso de vengar a'1uel desgraciado bolazo qlle los que le hablan de sacar lutOSO de cualqUIer 
lo puso fuem de combate en San José de Flo- trance apurado, . . , 
res, haCléndole {lerder la mitad de lo. filma Al amanecer del dla SIgUIente, Cuello pasaba 
q~e habia adquindo á costa de tantas priva- &1 Salado y se detenia en la orilla opuesta, 
OJonOll y tantas fatigas en la perseCUClon y para tomar un desoanso que harto necesitaba, 
aprehension de malhechores, campa.ilas en que y. dar un poco de verdeo á sus caballos, que ha-
SIempre obtuyo un resultado feliz. blan pasado la noche á boca q"" queres. 
, Esto~ enemlg:os, unidos á la codicia que los Despue~ de echar un suoñito de un pn.r de 

Clan IDIl pesos Iba á de.¡pertar en los alcaldes horas, balO de un .corpuI ento _ ~~bú, Cuello 
y los que no ~o ~ran, Iban á ser los enemigos mo~to Bobr~ el ~rdIllo y se .lllnJló á la. pul­
con que tendna que luchar Cuello que iban pena mas InmedIata, con ánImo de pedir un 
á haCer todo lo que estuviera al alc:mce de BU poco de carne para ho.oer un churraaoo, pues 
mano para tomarlo. estaba pasado de hambre. . 
. Juan Cllello descansó un la.rgo rato de la En la pulp~ria habia una,cantidad de paisa­
sles~eD la. pulperia, donde pasó su recado al DOS, que ~!iblan pasado alh la noche u:noa J 
tor:~illo llevando de tiro al pico blanco si- hH:bmn cal~o á la ~adrugada otros á tomar ,!1 
gUIO su camino hasta Chascomús y CrIollo VasIto de gmebra, desayuno d.el PIU-

A las once de la noche llegaba Cuello á sano. , . 
aquel pueblo, donde solo pensaba permanecer ConoClda es la proverblll.l hospitalidad de 
~uella llOche, pues á la mañana siguiente ue- nuestro gaucho, y muche mili! entonces, que 
na seguir viaje hasta Dolores, para estar e~ el las c«:,stumbres estabau menos corrompidas y 
Azul lo mas pronto posible, pues era allí dOJ.de el, palsaM e~a verdaderamente _ ~erm&no d~l 
mas seguro Be Ol"eia. pal,sano forastero que llegaba. pIdiendo hoapl-

Cuello pasó 1 tabdad. 
sus caballos uean noc~e á campo, pastoreando En el actx» Cuello tu:vo la ClU"ne. que habia 
pues la jom~ h::IU:-hat u: but!~rcaD80, pe~ido y la geaeros& oferta de todos aquello. 
todavia le faltaba al.!oo a I~ 8]/1 nerted y p,.sano~ lJue le ofreci.- cuanto en la. fulpe-

por 80 ar, es e· na habla, con 61& solicitud carmClS_ de gallo 



- Uf)-

oho po~(), que es el mM rumboBo de todos. preparativos "ara ponerlo en viajo , la caida 
Cuello aceptó con sencIllez alguna.« cOllas y de la arde, para llegar á Dolores de noche y 

se retiró de la pulperi. 'hllcer un' churrasco, presentarse al .iuez de paz para darle una 
despues de haber ogradecidll íntimamente lo!! mutlfltra de la olase de hombre cUJa prision le 
obsequios que habia reeibido y le sE'guian h!1- le recomendaba, como cosa muy fácil de Ue­
ciendo, pero tuvo que volver á instancias de Vllr á cabo sin IJeligro. 
aquellosbuenoll criollos. Machos de los paisa.nos quisieron preeeneiar 

Allí supo la Bovedad dol día-es decir que Ilquella nlleVa travesura y se ofrecieron á acom­
la noche anterior habia p68lldo un chasque pañar R Cuello hasta Dolores-les parceia. im­
para. Dolores, llevando la noticia de que allí po~ible que tanta audaoia y valor fueran 'Vor­
estaba. Cuello por cuya cabeza se daban CieD> ,du.deros. 
mil pes~ y á quien debian redn.e~~ á pnsion. A la caida de la tarde Cuello montó en S11 

. -L~stima no hal}arlo al paso! dl.Jo Cuell~- famoso tordillo á quion aió un par de riendas 
Clan mIl pesos no 'Vle~en mol en nmgun tím- para lucirlo, y acompañado de cinco de aque­
dor y no faltarán. qUIen aprovel'he la oferta y 110s paisanos tomó el camino de Dulores al 
entregue, ji ~e cnoUo q~e tanto barullo ha galop~ largo para no llegar muy tarde. 
andad~ metIendo ~n l!l OJud~. , El viajo fué muy entretenido, pues Coollo 

-NI e~ broma lo dIga, amIgo, conte",to uno ~pgnia ñ;trr:¡ndo aventuras cada yez mas cu­
d~ los palsano~, ese es un hom~re de. valor que riosa!;, como )a célebre Salamanca que sor 
dICen os.el úmoo que le ha. metido mIedo al pn- prendió en la esqui.na de las áni!l!lls y ~u tirada 
tron-DlOs lo salve ~mo ihasta el presente. á aquellos dos oficlO.les que deJO ti :pIé. 

El res~o de los palsano~ ap<>:yaron e.~te de- A llLli once y media de lanoc~0., Cuello J los 
seo mamfei!tando tales sunpatlllS P?r Cuello, cinoo pait;.'lnos entraban á la clUdad de Do~o­
que esto pudo descans~r en que, nmguno de res y tomaban la direecion de la.:plaza lIrm­
aq~ell08 hombres sena capaz de cometer la cipal, donde est:lba situado el juzga,do d~, :paz 
a.cCIOU cob~rde de delatarlo. ' . .. que iba á poner en alboroto. 

-Qué .blen montado vá a.parcero~dI.lO otro El yer.indario estaba entregado al reposo y 
de los pal!~anos-n~ me par,ece· que Jo han do solo se sentia alguna que otra jarana en las 
alean_zar SI lo persIguen-o ~aso VIene usted pulperias de las orillas, porque las otras e"ta­
tumblen de chasque para seguu á Cuello y se ban c6fro.das, segun órrll.'n de aquellos twm-
hace el z~~o m~~rto.. '. pos, pIlra evitar las reuniones de ébrios. 
~Yo dIJO el Joven muan.do fiJllmcnte á los Cuello se dirigió al juzgado de paz, ti. cuya 

pal~a~os; no qUIero tener m olo~ á gente de puérta estaba un miliCIano de gorra de mOllga 
pohma-yo' soy Juan Cuello amlgos,- cuya. ca- que no estrn.ñó ver á aquel ptÚsano CO? cuba: 
beza vale tanto_ co~o un rodeo de ~l flor-lo no da tiro, pues los cha.sques que venUl,n tlSl 

que h!ly es, an~dio dando á. su mlmda una de la ciudad erau muy freCllentes. 
6spresIOn som~na yamenazadora-Io que hay Los paisanos que aeompafiliban á Cuello ;&e 

es que estoy: d18pue~to á. ,defenderla. á toda cos- qnedaron á. unos diez pasos á .retaguardla, 
ta y mas que gaucho ha de ser el que logre desde donde, sin comprometerse m.t~ma.r parte 
llevarla. á r~lermo. . en la jarana .. podían ver lo que hleJ.era a.qu~l 

Al prinCipIO los paIsanos creyero~ ,que aque- criollazo. 
110 era solo una compadrada del Joven, pero A:.' l' d' d- -o Cuello "'1 milI'-

b 1 . bl - :VIse a pez e paz, IJC a. 
ante su tra nco y e pICO anco, que eran. d d d 1 1 b enas noches con 
prendas de m,',d '8, se disiparon todas !Sus du- CIano, esppes .e tU e 8..~á ~n cha ne de la 
das convenciéndose de que realmente aquel toda cortesl!\, aVIse que est . MI f 

'J C 11 eiudad Jue le trae ól'denes Importantes, re e-era uan ue o. . 
El jóven fué objeto de las mas cordiales y ren~es a desertor llSesmo Juan Cllello, que ha 

oariñosas feheitacÍónos y 1>fertas de todo ge- vemdo á este pago. _ 
nero-la, mayor parte' de tiUS hazañas eran -~l señor ~~ez ya se ha Ido. , su c!\Sa., re8-
alU conocidas y habían despertado la admIra- pondló el pohctrr, porq';le ya h~ llegn(~o ~tro 
cion del paisanaje. ~hasque ansando lo~mlsmo. SI usted ~Uler~ 

{lon la atencioD. mM profundllaquellos horn- Ir h!\sta s~ ca8a, alh podrá hablar con é por 
blles oyeron oe 'boca dei mismo Cuello la que todl1VIa no se habrá acostad_o. 
narr~ipn de su vida, comenbmdo oo~a exena E~ mmeo dí6 á Cuello las senas d~ la caía. 
y aplndjendo, sobre todo ~qnellas tl1:adas en del Jnez, qll~ que~a~~ euadra ~ m:dltl hdes 11 
(Jue el jóven cortuba las rlent!ua , los caba· plaza, y alh se dirIgIÓ el, audtlZ t>8.UG o .,.. 
Uos de la mazorca. guiJo siempre por los p6I!ltlno~que empeza-

Cuello filé obsequiado á cuetpo de rey~se blln á comprender aquel soberbIO carácter. 1 
carnearon dOI capones de lo mejor y8e bebió Cuello golpeó la . puerta. del· J U6Z con t~_ 
poraltg hasta mas de la cuatro de la tarde; estruendo, qllelllgun~ yeClDOi.,. cre.vendo s 
hora en que Cuello deClaró que iba á hacer SUII oediera algo gfRve o.lmBron sus pUet.tas Y Sil" 



lieron á h Tcreda 4 indagar que significaban aprovechar la ocasiori...,..yo me comprometo á 
&qU(}llos d('>!;aforad08 golpes. . lleVlU"lo' al. \llted .donde está y hacérselo COBO-

V,¡mo no le hubieran abierto tan pronto co· c~r, pe~o. es precIso q,ue me ligue algo do los 
roo de!leaba, Cuello repitió los golpes con· mas cien mIl pesos. q,ue o~recen por 8U eahf:za. 
fUf'Tza V con gran redoble de cabo de. roben· Aquello. notIcUJ. hIZO recuperar al Juez de 
que, y 'ssbe D~os CU:lll~O .hubiera cesado ~n paz todo Sil. b~en hum~r. ., 
sus repiques, SI no ¡;e SIntiera una voz rablO- ·-Concedldo. concedIdo! grltQ alborozado;­
su que decia: espérese us~ed Iln momento que voy á ooncl ~Ir-

-Quién cunojo llama á la puerta á es~as ~o- me de vestIr y á tomar alguna gente cO~IDlgO; 
rBIJ\ como si fuera gobierno? aguarde SI qUle- ya verá usted como. ato yu á. (lse mándr!a que 
re V si no re,jente oon toda su alma-y la tanta b~1I8 ha metldo en elputblo, SlD que 
l)llert& Sf' abrió dando paso á un viejo C011 tea- hayan SIdo ,capaz de tomarlo tantos como lo 
JO de soldado de partida. ha.n pe~eguldo. . , 

-Avise u .... ted pronto al ~ uez de Paz qUl' ,Y el juez de pa~ se metí o adentro, ~e la casa 
aquí está un cha~que que vIene matando ca· !>altand? de alegrIa y llamando á ~fltos á. un 
ballos desde la ciudad, con ól'denes verb:lle~ tal Penco y á un tal Panch~, que S,lD duda de­
para él-pronto, l1!Uigo, que la ,:oSll..no es para blan se~ soldados que dorm~an alh y con los 
andar perdiendo tIempo en espheaclOnes. qu~ se Iba á hacer aco~p~nar. 

Alarmado el viejo con las pula~ras de Cuo· C~~llo entre ~anto reVlSo sus armas con toda 
llo se metió adentro con lo. velocIdad del ro- prolIJidad, tanteo el nudo -de las boleadoras tí 
yo,' é ÍmpU50 al Juez d(\ pa.z de lo que,~ucedia, ver si a~daba corriente, y aoe.rcándose á.1?s 
exa.ierando todo lo qua Cuéll~ ~t; dIjera, dp ~tros paIsanos que no ?omprendlan donde ma. 
modo que el Juez de Paz se vlsbo en un pe· a parar aquello, les dIJO: . 
riqnete y vino á la. puerta. -Ahora van ustedes á ver la coila mas dI-

Era e.<te un hombre algo vejancon de fisu· vertida de este mundo y como un hombre de 
nomia bondado~a y 38pecto campechano-tenia entrañas puede burlarse de un juez de paz por 
la pre!\(,ncia de un estanciero rico, y á pesar mas corajudo que sea y por grande ,que sea 
ile ~u e~tf'rior bondllfloso, segun lie decia, aquel la. partida que 10 siga. 
hombre era de lus mas bravo!! y amflr,qos. Un TIWmeno despues salia dala casa el vie-

-lIsted nene de chasque de Buenos Aire!!? jo juez de pa.z, armado ~. sable y p;stolas 
prt'guntó a.penas vió á Cuello""':bájesc y entre detrás del cual marchaban dos soldados y el 
con e:;;o me comunica lo que trae. viejo que abrió la puerta, con los caballos que 

Lo:;; paisanos escuchaban atentamente, aun- ilebian montar para emprendel!tan fam0811 cam-
que á rel'petllosa di~tllncia.. paña. 

-No puerto apearme, ñor, respondió Cuello -Deje, pues, el de tiro amigo, dijo eljuez á 
con marcada sorno., porque tengu que regresar Cuello, aludi-endo al tordillo, porr¡ue puede 
Bobre el auto-lo que tengo que df'cirle es esto, servirle de estorbo~ á la vuelta ¡..uede llevarlo 
agrt>gó, y lo mismo le dice de á caballo que de de aquí con la noticia de que Cuello queda en 
á pié-¿no le par~ce, ñor? el cepo y sin orejas. 

El juez de paz miró con alguna irritacion al -Es inútil, contestó el paisano mirando 
paisano y repu.~:-pues vaya usted diciendo picarescamente porque me sigue y no me dá 
y acabe de una vez, que ya podio. estar despa· ningun trabajo-la gente la vá á sacar del juz­
chado y haberse vuelto. gado ó la tiene aquí? preguntó mirando á los 

-Pues es el ca!>O, dijo entónces el astuto tres soldlldos que estaban ya á caballo. 
gaucho, qne Ju~n 9ue110 está en Dolores, -y qué mas gente que. esta? preguntó con 
{'f}mo 8,e lo habla dICho el otro chasque que soberbia el viejo juez depaz~ó quiere usted 
ha ,cmJo adelante y como yo lo conozco, que para prender á un mal gaucho lleve yo 
don Juan Moreno me ha mandado que lo siga toda la partidll?-no sellol', y en marcha, con­
y diga á u~ted d~ S? parte que es preciso que cluyó, aquí llevo gent(' para'aprehender á veinte 
lo tome muerto o '!VO, y que muerto Ó VIVO Cuellos, y la llevo porque·,no se diga que soy 
lo "remita á Buenos, Aires. bajo legura custodia orgulloso, porque para eso me basto yo 8010-

y unll barra. de grIllos bien pesada para que yo. ,erá canejo qUlen es el juez de paz de.Do­
no Fe .Ctlcape. lores cuan do se trata de prender á un bandido. 

-Diga t18ted á rton Jnan Moreno repuso el -Mire señor que aquel hOlnbre es fW'S amar­
.1· uez do paz, que ¡;i Cuellu está eD Dulores no ,qo que lit yel Y está acostumbrado á pelear á 
c. ~·an á valer todas sus máculas y que lo re- las partidas, ne la mazorca. y de los serenos, 

mlhré como. lo pi<le, de~pues de haberle cor- sin que hayan -podido Dunca hacerle nada-He­
tado las orejas por 8IIesino y salvaje unitacio. ve siquiflra cinco solilBuos m1l8. 

-El caso el', afiadió sonriendo el l>aisano, -No llevo ni un alfiler mas, respondió' ,el 
que Cupllo est~ ahora mis~o tomanilo bebida ju.ez de pau:-ya verá usted como 10 "to yo mis­
en una pulpenu. de las Orillas, y que es bueno mo con mi faja y lo tl'a,j~o á palol hasta 81 ¡uzo 
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gad.o-:y q~én es aqlteila gente? preguntó al doil que no se daban ouenta de lo qlle .uoedia 
.,.r" ~os p&WBnos que fo~aban u~ ffl'Upo. porq.~~ Cuello habia obrado con una l:ijerez~ 

-:Muones, nomas senol', replico uno de vertIJlD088. 
ellos saetn.dose el sombrero con todo respeto El combate fuá 'IIÍluy corto pere Bécio-Ios 
-!';lirones que hemos venido_ á la bulla t»ar~ Boldados echarou .mano á BUS sables, aunque 
cun?sear un po~o y acompanarlo á usted SI tarde; Cllello habla tenido tiempo de mllcAa­
habla algun pehgro. CCII'les ,.l (·oca 11 bolazos antes que hubieran po-

- Ya he dlcho· que. no necesito mas que los dido of~~derlo de manera alguna.. 
q"!le llevo, repuao el Jlles de paz-pueden ve- El mJhco que estaba de centinela á. la. puerta 
mr" verme 11.0 mu, y vamos en marcha que del Juzgado, y que vió lo que Sil· edia empezó 
y. es muy tarde y el bIlndido Be puede ir de á dar grnndes voces en demanda de' socorro 
la pulpena donde us.~ed lo dejó cllando vino. para que acudieran los que est'lban dentro' 

-No crea señor, diJO. Cuello-aquel.hombre pero Cuello lo dejó frito de un bolazo. ' 
es peor ~e una esponja para lo. bebIda y no Al ro~or. de la lucha y los gritos que fue-
58rá cstraño tque y_a está. muy tomado-pero ron conslgUlentes de ambas partes, le abrió 
lleve maa gente 10001', mIre que yo conozco una ventana de la vereda del Juzgado y una 
al hombre y se lo que le digo-eso. gente es voz alterada por el mas descomunal ~panto 
poca. .... preguntó que era lo que sucedut.. 

-'Me parece que usted tiene mIedo, dijO el ~Sucedc, contesoo el travieso jóven, que 
juez mirando fijamente á Cuello-pero, ~~ell:do Juan Cuello ha desmayado de un rebencazo 
que el rostro de este estaba sereno, 58 lImItó al J ~ez de Paz del pattido y está dando una 
, agregar: ya le he dIcho que yo solo me mahmba de azotes á Los soldados que han. ve-
ba."1to y vd. lo vá á ver dentro do poco. nido en su prot~cciOll. 

Todos se pusieron entonces en marcha: á la Y aquella voz escuchada por los dem's cu­
cabeza iba Cuello con el Juez de Paz-detrás riosos que iban. saliendo á las puertas, se es­
de ellos caminaban los tres milicianos qU(1 tendió en un momento por todo el pueblo, con 
parecian geute brBva, y detrás de todos cami- laa exageraciones del caso, pues no i'altó quien 
naban los cinco paisa.nos, asombrados de la. asegurara que Juan Cuello hilbia degollado 11.1 
alidll~ia de aquel ~aucho tan jóven y sjmpáti~o juez de paz y.~abia muerto á toda lo. partida con 
y áVIdos de saber que era lo que se propODlIl que este'saho á prenderlo, por una órden de 
con aquella !'IlIrta de mentiras que habia hecho Rose..~ que hábia recibido esa. misma tarde por 
tragar á aquel buen viejo. el chasque que llegó de la ciudad. 

Cuando llegaron á la plaza y fueron á paaar Los ClDCO paisanos que habian venido si­
por delante del J \lzgado, Cuello detuvo la mar- guiendo á Cuello, no volvian en sí uel asom­
cha.de su eaLallo, y encarándose con el Juez bro que les causara aquella verdadera hombra­
le dijo· de una ma,'nera decisiva y resuelta: da. Miraban atónitos á Cuello y les parecia 

-.Le be dicho á usted que lleve mas jento, increible que aqueljóven ta.n delgado y de n­
porque le aseguro que conozco bien á J llaD sonomía tan simpática., fuera capaz de haber 
Cuello, y con todo eso no tiene paro. empeZQ.l"- hecho aquella hazaña, para la que se neee.si­
Bi usted no lleva mas ·gente, puede que le pese taba. un valor á toda prueba y una verdadera 
y entonces no me eche á mi la culpa de lo que a..~tucia de zorro, por la manera con que habia 
Buceda. sido llevada á cabo. 

-Yo. he dicho á usted, concluyó el juez de -Ustedes son testigos de que yo le dije que 
paz, con uno. demarcada soberbia, y le repito aquella gente era muy poca para Ir á armar ca­
por última vez, que pa.ra ese mocoso yo me morra á Cnello, dijo el paisano aproximándose 
basto y que llevo gente como para apreliender á los asombrados gauchos, pero él no ha que­
á veinte Cuellos, y no me vuelva. usted á in- rido creanne y lo ha pagado caro. 
comodo.r. .. -Lo. pucho. con el hombre! dijo uno de los 

-Pues mi señor juez de paz~ dijo Cuello, paisanos-yo he visto en mi vida cosas .mas 
soltando una larga. ri~otada, se quedará usted negms que un cue"o, pero esta me ha dejado 
con l~ g&nas, porque usted es muy zonzo j)8I"& frito-la pucho., repitió entusiasmado jure que 
aprehender 'Cuello que soy yo-yo soy J uo.n ~i esto me lo hubIeran contado hubiera. djcho 
Cuello, hijo&de una gran ftf.I.utu.. que se querian reir de mí y hacerme pllgnr el 

y antes que el ju~ de' paz tnviera. tiempo piso ahora si oreo, &migo, todas 1M mentas 
de oir las últimaa pala.bras de:Cuello, este le- que se cuentan de usted-bene usted Plaa en-
vautó 811 rebenque que lenia agarrado por la trañll8 que un toro alsau. . . 
lonja ydió con el cabo tal golpe en 1& cabeza CueHo sonrió satisfecho de la oamlracIollque 
del desventumdo juez, que lo hizo caer atur- ¿ aquellos paissnoshabia causado su hazaña., 
dido. ,y golpeaudo el hombro de uno de ellos, les 

InmediataiUente I8.OÓ de la cintura \lu. ter- dijo: . . 
ribles boleadoras, y 18 ·fué lobre 108 tres .old,,- -Ahora, ustedes que son del paco, es pre-
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ruso que mo llc",en á donde mo.iar la garganta,\anllá p~nto si no queres que te despabilen-
aunque sea con una copa, porque la tengo cOD,ch~y? dando. ';ln g~lpe. . 
mas seca que un cardal en tiempo de verano. Caslmlro se dlO mana nnt~ semeja~te ,ame­
. -~i aunque sea cun una tinaja, amigo, que¡naza, Jlltra no verla. cumphda, y SIn darse 

mucho mas se mllrece ustl'd, n'phcó uno de cuenta de lo que hncJ.a, se. puso ~ despachar 
aquellos hombres y tudos sei!\ tomaron 0\ ca- con presteza lo que le habu!.n pedIdo; SlD de­
millo de la pulpe~ía del cojo Casimiro, que es- jar de mirar á Cuello con unos ojos como pa-
tllb:l. á la. entrada del pueblo. tacones. . 

En la p111períll de Casimiro, que. era un cojo Cuando las .copas, qu.e eran vas.os de medIo. 
federal de tumo y lomo, se COnOC1l1 ya la ave- azumbre ostuvleron serVl~IlS", los paIsanos echa­
ria que Cuello habia hecho en el pueblo, pues ron un trago que los dejaron ~ecleandu: Cuello 
aquella noticia habia cir~ull1do po~ todo él se pegó á su .tocayo el de la. hmeta, y estuvo 
como hemos dicho -corregIda y horrIblemente un mlDuto mirando nn salchlchon que estaba 
aumentada. colgado del techo. 

-PUCh:l, digo que habia ten· do entrañas! Cuello . chasqueó la lengua contrs el.paln­
vocife ó uno de los paisanos-si cuando yo ví dar de una manera sonora y dejó la lImeta 
que u~ted se marchó y arremetió con el juez, ",obre el mostrador-entónces empezó la con­
creí que aquello era.fa fin del mundo-pobres v~rsacion y los comentarios. con mil exag«:ra-' 
milicos ellos" que Iban á cosa hecha-que Clones que agregaban los paISanos al refemse 
chasco! al hecho. " 

-E,¡o no es nada, dijo Cuello, porque no El cojo Casimiro repuesto de su sorpresa y 
he tenido que hllcer uso de esta herramienta; asombro. reclamó que se le contaran todos los 
es un ternero que cuando grita hay que detalles del hecho y el paisano del tirador lujo­
echarse de barriga pal'9. que él no lo ponga de so, que era el mas charlll.tan, contó la cosa desde 
paletas en el sucIo-y palml}ó la culata de su su encuentro con Juan Cuello y los demás paisa­
enorme trabuco. ,nos, hasta el momento en que habian entrado 

-Pues si esto no es nada, dijo el primer á la, pulperia á mojar el glmote. La pucho. con 
paisano, como será cuando sea cosa-franca- el bagual, dijo al concluir la relacion-para 
mente no 4nisiera ser tIe los ,le la partida e~e domar á este es preciso ser mas que ginete­
dia-que vi~ta y que coraje amigo, añadió no creo que haya nadie capaz de ponerle no 
cada vez mllS entusi¡tslIllldo-usted no debia digo freno- bocado. 
llamarse Juan Cuello sinó Juan Recoleta- En seguida se annó la conversacion de una 
si usted es para el trabuco como para las bo- manera desaforada-Cuello empezó á contar 
ln.~, puede andar tranquilo que no ha de IIn rosario de aventuras á cual mas curiosa y 
haber quipn lo prenda, aunque ofrezcan un las copas volvieron á llenarse y oquello se 
millon por su cabeza-esto es un hombre, volvió una completa jarana de las mas ale-
canejo! grps. 

Así llpgaron. á la pulperia del cojo Casi mi· . El cojo CasimirQ trajo una guitrra para ver 
ro,. donde teman grrm banea los llamante!l s~ Cuello era tan famoso guitarrero como de­
amIg,?s de Cllello: ataron los ~aballos en unn cla-y tras de una payada, un malambo, tras 
espe~le de palenque que. habla á la puerta, de esto. una milonga y en ancas de la milon­
festejando con grandes rlSas la manera cun "'a un triunfo, pasó la noche y empezó á ama­
que Cuello flcj4 ~u famoso pico blanco-ma· ~ecer. . 
nea~o con el pa~u~lo y entraron á la .pulperia -l;[e vo,-, dijo Cuello apenas vió la luz 
haclCD<.lo un estreplto ver~a~er!lmento mfel'nal, del dla-qUlero llegar al Azul lo ulas tempro.­
que puso en a)arm~ á .Caslmlro que era mas no que me sea posible y he perdido de des­
desco~ado 'lue liD jud!,.o.. c.ansar una noche-con qué compañeros yo., es 

-Un" rcfrel'co de ?!1llIJ. co~ bmo~ada para t~empo que nos separelllUs, porque lo que no 
todos, q~e yo pago, dlj<;' el pnmor paIsano, 'lue 81t"ve estorbo.. 
por su tIrador I:!e conocJaera l~ombre de lujo- En vano fueron los ruegos que le hicieron 
una copa l?'tra todos, y una" hmet:l bien lll'na los paisanos, en vano se ofrA lÍeron á acompa­
pa.ra el ~mlgo . J ~an Cuello, aquí presento. ñarlo al dio. ~iguiente, Cuello no qui~o ceder 

El ~oJo ClISlOllCO como .dos ó tres paisa~~R un ápice-salió á la. puerta quitó el pañuelo 
que et;t:tbJ&n en la plllperJ:J., quedaron petrlfi- ,le las manos del pICO blanco, y se dispuso á 
c:ldos de W\Ombro al sabAr que teninn por 1U0ntllr. . 
dela,uto nalla menos que al tremendo J uan -Quéd~se amig<? ~n dio. mas, decia E'l gau­
Cuello. .. _ oho del VI!ltO~O C~I~lpá, quécle~e y mañana á 
. -Te helnol pedido una CO!?:). de cana con la btrdo sl'gmrá vIale con In fresca, de todos 

h.monada para tod.os y una lImeta l~ena de modos aquí no hay ¡¡uien lo per~iga y de aqui 
g~nebra para. ~l, amlg,? Juan Cuello, c0.10 de los que vaya parte y venga refuflrzo, huy tiompo 
dlablos! repltlo el patSIUlO dollujoso chiripá.- de todo. 
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-No, es por eso amigo, repuso Cuello Sal-\ Y la última vuelta fu& servida y bebida a. 
tando .. ' caballo, es que me he propuesto estal la su,lnd de Juan Cuello que !lin apresurar la 
mañano. en el Azul y tengo .que llegar de po: marcho. del par~jero seguia vinge para. el Azul, 
fuerzs., aunque todas las partIdas me salgan al ounde se perrnltla repusar al abrigo de toda 
camino. persecucion federal. 

Los paiso.nos se despid.ieron entonce~ de Cue ' A eso de las nueve, Cuello rueo alto cerca 
110, puesto que no habla mas remediO, ofre le una lagllna "a. t t 'é d 1 t d 1 - . d ~ ... r reposar un cOlora o y 
CJ n ose es o os, para o ']ue qUlslera man a "char un suen-o el q h rt 't b 1 t' , l·' fl t ' ue a o neceSI a a, por 
por aq~e pago, y es a 1)}~0 espue as a su e e. lue la noche anterior la habia asado de claro 
prometiéndoles una VISItO. cuando pegara lu 1m claro y habia bebid ~ vuelta. . o con a gun exeso. 

Largo rato estuvieron los paisanos á la puer-<, Poco despues . dorrnla Como dicen que due~­
ta de la pulperia, viendo a.lejarse á aquel hom_l men los bJe~aYentl1rados, q.ue deben dormIr 
bre estraordinario, seguido del hermoso tordi-! c,;>mo cualqUIer persona qlle_ tIene sueño, con el 
110; recien cuo.ndo su silueta se hubo perdidolP~co blanco atado á lo. muneca por lo que pu­
en el horizonte, entraron de nuevo al despa- dIera suceder. 
cho. El -pico blanco era tan centinela como un 
• -En mi p~rra. -yida he visto un homb.re que perro: relinchaba y se encabritaba al ver lle­
,·.o.lg~ I?I1S, an~dl~ aquel ga.ucho para q~1Cn tan go.r gente estro.ña y Cuello contaba con esto 
slmpa!lco habla Sido Cuello. Vanlo~ a tomar para .despertarse; por eso habia tenido la pre­
la ú tIma copa á su so.lud, porque bIen lo me- caUClOn de atar á su muñeca el maneador del 
rece ese mozo, que canejo! parejero. 

UN DESQUITE FATAL 

Tres ó cuatro horas deslmes de haber sali- audacia y su valor imponderables, pero por mas 
do del pueblo de Dolores J u~n Cuello, llega- que indagó natlie supo decirle d"nde se halla­
ba el célebre capitan Boado mandando una ba ei paisano. 
partida de sei" hombres elegidos y perfecta- Entónces Boado seguido de su gente, se pu­
mente montados, pues- se les habia dado los so 1\ recorrer el pueblito haciendo persono.l­
mejores cau:lllos que fué posihle conseguir. mente la pesquisa é indo.O'o.ndo de pulperia en 

Se sabia que Cuello andabl.l. solo porque SU¡PUlPerio. donde podia harlarse aquel hombre á 
famosa gayiEa, comple:albente de:;hecha y quien parecia protegía el diablo. 
privado. de sus gefes, se habia de;¡parramado Todos habian visto á. Cuello la noche ante­
en distintos rumbos y que irian cayendo poco á rior, todos conocian el atentado Que el paisano 
poco en poder de la justicia. ¡habia cometido contra la autoridad de aquel 

Boado !lue era un oficial temerario habitua- pueblo, pero ninguno sabia donde pudiera ha­
do á luchar con los mas célebres forajidos y berse al~jado, ni siquiel·a si habia salido del 
reducirlos á prision, creyó que andando solo! pueblo. 
Cuello, la cosa no era tan dificil como antes, I Desesperanzado de darle caza aquel día, 
y ocho hpmbres por consiguient.e era mas de aunque seguro de que Cuello vendrla á. me­
lo necesario. '. ¡terse en la boca del lobo, Boado llt'gó á las 

Sil amor propio estaba empeñado dob1emente últimas pulperias de los arrabales, y entró 
en la prision de Cuello-primero por conser-Iprecipitadamente á. aquello. en que habian es­
vo.r su nombre del mejor oficial de Policia,.tado los paisanos y Cuello. 
segundo por vengar aquel bolazo que le ha-I Todos ocultaron qne Cuello hubiera pasado 
bia arrebatado la mitad de!lu rPflutacion. allí la mayor pll.rte de la noche y se guarda-

Así es que habia marcho.do dia y noche si-i ron muy bien de decir que allí hahia estado 
guiendo el rumbo que le indicaban llevaua1de jarana y chupa, pero el pulpero dijo que 
Cuello y apurando la mal'cha todo lo que le ele allí habia salido con dirf>ccion al Azul. 
era pO!llble para Jarle alcance antes que pu-I Boadu se informó bien de 'la manera 9ue 
diera ~l\nar la pampa y toda captura fuese iba Cnello-supo que llevaba caballo de .t~~?, 
imposlb'e. tque iba compl.etamente solo y que se dl~IJH\ 

Cuando Boado llegó á. Dolores y supo lo que al Azul, que era el punto de su desuno, 
Cuello habia hecho allí, no ducló que toduYialpues allí se pensaba est.ablecer por mucho 
permaneciera en el pueblo, porqltc eonocia sutiempo. 
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-Otra COSIJ. he dispue!lto yo, conte.st6 el alta- . Hacia mas de hora y medi~ que Boado h!,-
nero Boado salienrlo de la pul peno., y pro- bm m:lrchado en su persecuclOn y no debla 
meto que n'o han do l-'a~ar dos d,as ~in 'qllC lo tardar mucho e!l alcanzarlo, . 
trai .... a aquí atravesado en mi propio C:lballo Cuello- SUP0nll} que alguna fuerza habla de 
despues de haberle sacudido hasta el polvo de '\"enir en su 8eguimiento, así es que al mi~mo 
las canillas. tiempo que apretaba la cincha 0.1 tordillo, di vi-

-So me hace que á este hombre ~e va á ir su.ba el campo. en todas diJ'cc~iones, c.on esa 
mal dijo uno de los pf1.isanos que hablan acom- mlI"J.da de á~Ullu que cara.cterlza al pUlsano y 
pf1.ñ~do á Cuello y que aun permanecia en la que «;)11 C~ello era .plyverbial, pero en ningl~­
pulperia-si e!"e hombre pelea como an .che, na dlfOCCWU aperclb~¡t los polvos que en el 
elj'elpeflu ya á ser este mozo, de puro cunfi~u. campo dcla~an al gInete, , 

-Yeso, añadió otro, Que "noche no hiZO Cuello Tnlrab¡\ de cUllndo en cuando el amllo 
URO de ese ternero que lleva, que cuando es· que le, diera la hermosa-Enriqucta y todos 108 
tornuda mah á veinte! -Lo que es yo voy á recuerdos de Buenos Aires se agoipabn.n á su 
seguirlo á ver si lo a¡';anzan, y coiuo dicen nnaginacion, h:wiéudole sentir vehemcntc~ de­
que le!" van ~ Ya se mi hace que los '\"00. seos de regresar, pero recordaba su propó~ito, 

-Yo tlllUbien, replicó otro, y todos monta- pensaba que voh-er á la ciudad seria conde­
ron á caballo siguiendo el rumbo (Je Boa 10 y narse á una vida desesperada, sin poder hacer 
IIU partida, que se dirijió á casa del Juez de suya á la mujer que amaba, y volvia á apretar 
Paz. sin duda á comunicarle que habi:1. dado la sobresincha secándose· una lá,grima con el 
con la pista y que muy pronto est:1ria de hilo (Jel cojinillo. _ 
vuelta. -Yo me quedaré en el Azul, p'nsaba mlen-

-Puede lle'\"ar algunos hombros de la, par- tras daba la última vuelta á la sobresincha, yo 
tida, dijo ~ Juez de Paz á Boado-ese hom- me quedaré aunque¡;;eaunuño, pero algun dia 
bre es terrible, y me parece que solo con sei~ he de pegar la Tuelta y entonces' puede ser 
hombres y sin armas de fuego va á sucederle á que la suorte se canse de aporreurme tan fiero 
usted una desgracia. y me vaya mejor, . 

-Usted no sabe quien es el capitan Bondo, Yasedi"pon:aCueIlo:1 montarácnhallopara 
dijo este con toda la soberbia de Sil orgullo, ~e~uir naje, cuando divisó unos polvos que 
yo solo soy capaz de prender á ese guachu. ,-enian dél lado de Dolores, polvos que acusa' 
en cuanto le eche 1:1 vista encim:l-Io q-lll' h:ln á su ojo e!'perto é infalible en estas cosas, 
h!l,Y es que don Juan Moreno me exijió que una media docena de ginetes, 
debia traer conmigo alguna gente. Cuello saltó á caballo dospues de revisar 

-:-Pues amigo, qne Dios le ayude, concluyó prolijamente sus armas, y empezó ~ observar 
el Jue~ ele PllZ-yo nunca le he tenido miedu aquel los polvos con estroma atenclOn, como 
á nadIe y estoy acostumbrado á pelear con si ql1i~iera preguntarles quien los levantaba. 
hombres ji r ·Ie glCt'po.~-pero para prenrler á N\) fué pequeña su sorpresa al di visar poco 
ese yo llevaría toda mi gente, y mas si tuviera. Ilespues, detrás de los primeros, otros polvos, 

Boado so~rjó _ como si los ~celos de aquel ,¡ue no eran otros que los de los paisanos que 
hombre le I~splraran COmp:lSIOn, y se despid ó venian detrás de Buado y su gente, que por 
~e él prometlCnd~ lo mismo que habia prome- ,;upuesto, habian ya visto aquel ginete con ca­
tI.do e'h la p';1lperla., que dentro de dos ó tre!< hallo de tiro, y se dirigieron hácia él castigan­
dllls lo traerla atravesado sobre su propio ca- do 108 caballos. 
bailo. . _' , -I.:l pucha! pen!l6 Cuello-aquí vienen dos 

Los ClDCO pal!lan?S s~her0I?- de~r~s de Boado, partirlas si me habnin echa.do por det~ás ,todllS 
aunque. á respetab,e distanCIa, aVHlos de sabor Ia.~ partidas do la call1paña, Y se aproximo mas 
lo que Iba á pf1.sar, y sobre todo de ver como á la orilla ele la Illgllna, precB.lIcion que toma­
pel~:),ba J nan .Cu~llo, si era alcanztldo, lo que ba para que no pudiernn rodearlo. 
crelan muy difíCil, por la ventaja que les He- Cuello tenia siempre' l f1. ventaja de sus eaba­
vaba. . llos que con!lervaha frescos, mientras los de la 

La p~rtlda marchaba al grLlope largo, ani- gente que venia por buenos que fuoran, debian 
iilda slempre po~ la palabra de Boado, que o;;tar ya mu.y fatigados de las jornadas hechas, 

e,;¡ asegurll~a serIa aquella su últimil correria que hahian sido muy sérias. 
en persecuClo.n de ~quel salteador, que hasta Por fin Boado se puso al habla de Cuello, á 
enhmce.8 habla temdo la menta de no ser ':Juien conoció desde media legua de distancia, 
preso m muerto. . por el pelo de los caballos, que era seña mor-
~ CucHo entretanto lo habla agarrado el tal, pues 1'\0 sabia positivamente que Jnan 

pueno de una manera poderosa hasta las cua- CueJo jamás montaba ni tenia otros animales. 
tl'O de la tf1.rde, en que despertó yemppzó á mu- Los seis soldadO:4 se aproximaron á su capi­
dar caballo para ponerse en ca.mino cuanto tan para estar listos á la primera órden\ mien­
antes. tras los paisanos que venian de mirones nacían 
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alto" respetable distancia., y un poco á. la. de- cargaban en grupo, é hizo fuego-Aquel dis­
recha de la gente de Boado. paro formiuaule, dando en el Ctlntro del gro-

Cual.lo babia sac?-do su tra.buco, que listo para po volteó uos hombres, cuyos caballos dispa­
hacer fuego, se vem. en su mano derecha. ame- raron. 
n~ando vomitar por su ancha b~ca los dos Un grito de asombro salió del gn\po de pai­
punados de recortados con qlle s .. ha cargarlos sanos que contemplaban aquella lucha desi­
en trances apurados como el presente. gual-mientrlls Cuello cerraba las espuelas á 

-Pjé á tierrn y rendite al capitan Boado, su tordillo y gll.naba el centro dc h. la"una 
dijo este deteniéndose á dos varas de Juan para volver á cargar su trabuco y hace~ un 
Cuello, sable en mano. Rendite maula y te nuevo estrago. 
pr0!lleto que no haré mas que darte una buena 9uollo lleYaba lIubre la gente que lo perse­
palIza. gma, la enorme ventaja del caballo que le 

-Yo no sé rendirme á nadie, replicóC~eno, permitia poner~e fuera del alcance 'para car­
y mucho menos á un hombre que lleva mI mar- gar sus armas o tomar algun descanso ó sacar 
ca. Cuello habia conocido á Boado, y al oirlo el cuerpo á sus adversanus. 
nombrarse), recordó el famoso bplazo de la pelea Cuando los cuatro soldados que quedaban 
grande en que hizo de las suyas. entraban sable en mano á la laguna, Cuello 

Al oir esta regpuesta, toda la sangre afluyó como ¡¡¡ solo se tratara de un simple juguete: 
0.1 semblante ae Boado, y el recuerdo de aque- dado. la alegria de su semblante, habit\ ya I 

lla noche fatal vino á su pensamiento, pare- cargado el trabuco y se preparaba á hacer un 
cién'dole que aún sen tia sobre su cabeza aquel nuevo disparo. 
bolazo que Cuello llamaba su marca. Y 1.1. caian sobre él los soldados, cuando ten-

-Rendite, cobarde, gritó con la voz temblo- dió el brazo y una nuc'\"a detonacion del tro.­
rosa por el coraje, ahora estás solo é imposibi- buco puso fuera de combate otro soldado, cor­
litado de sorprenderme, rendite y menos pala- tando el ímpetu á los demás que plU'tlcian ya 
bras, porque al fin te llegó tu dIO. y las vas á medio acobardados. 
pagar todas juntos. Boado castigaba su caballo que se habia. 

Cuello miró á aquel hombre con un desden encabritado en el agua, tratando de llegar has­
supremo, sonrió con una amargura infinita y ta Cuello que reill alegremente al ver la de­
contestó haciendo retroceder su caballo hasta sesperacion del oficial y el terror que empezaba 
el borde de la laguna: . á invadir á los soldados que quedaban, vaci-

-Si usted ha venido á pelear, pelearemos lantes entre socorrer al compañero que habia 
ha..c;ta Concluir-Yo no me sé rendir á nadie, y caido al agua, ó atender á aquel hombre que 
menos á quien ya. he marcado, agreg.ó, con una los mataba, riendo de una manera tan diabó­
espresion que no dejaba duda acerca de sus lica. 
palabras-conque á hablar menos. usted y ·va Cuello entre tanto, que no estaba habituarlo 
mos princiI iando el malambo á ver quien ce- á perder un segundo de trégua \ que le diera 
pilla mejor. el enemigo, apl'ovechó aquella corta vacila-

Cuello se habia sacado ya las boleadoras cion para cargar nuevamente su trabuco, de 
de la cintura, cuya vista renovó el coraje de manera que, cuando incitados por la voz de 
Bosdo, y con esta arma tremenda en una mano Boado, aquellos tres hombres resolvieron aban­
y el trabuco en la otra, amenazaba á Boado donar al caido para agredir de nuevo á Cuello, 
y su partida, ya dispuestos á lanzarse sobre él. se encontrumn con el trabuco de este, cuya 

-No te quojes entóncos de 10 qtle te su e· ancha boca les mellia el pecho, amenazando 
da, replicó Boado, y dirijIéndose á su gente enviarles lo. muerte á la menor presion del 
agregó: ahora á apretar duro porque al que dedo sobre el gatillo. 
me dé vuelta lo parto de un sablazo, y cayó -Pa los pavos! gritó uno de los soldados, 
sobre Cnello al mismo tiempo que su gente. dando vuelta el caballo y echando á disparar 

El caballo pico blanco, como el tordillo eran completamente acobardado-E¡¡ta es la fin del 
caballos pampas, eduéados como edllcan lo~ mundo, agrf'gó, mientras se 'le dormia á azo­
indios-E4os animales como todos los amaes- tes al mancarron, pel'diéndose bien pronto de 
trados así, obedecen á las diversas i: clinaciones vista. 
del cuerpo, de manera que en el momento Los otrog dos soldado~ que vieron al oficial 
del combate el indio abandona la brida y con el eubtl.llo empar.ado y que su compañero 
gobierno. al caballo con el cuerpo, y deja 8111\ les abandonaba, se miraron á la cara, y como 
dos manos espeditas para el manejo de su s~ aquE!llll. mirada re~pond cr~ á_ un plan ~nte­
larga lanza. rlOr, (heron vuelta brIdas y slgllH>ron la mIsma 

Cuello usaba esta táctica que lo dejaba apto direccion de su compañero, dejando así á .Boa-
para manejar el trabuco y las bolas. do á la completa merced de Cuello. 

Esquivando en Jo pOf'iblc el encontrarse Este soltó una nueva carcajada y cruzó la 
con Boado, Cuello apWltó á los, soldados que pierna derecha sobre la cabezada del apero, y 
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quedó mirando á Boado que estaba dado á los Isi era voncido¡ por eso es que 10. teno.z resis­
diablo!". /tencia do 'Cuo lo .10 enardecio. .hasto. el punto 

- Yo no me llamo madrugá, amigo, aunque de c.ometer, dOIDInado por la ua, todo género 
me lev"nto temprano, le d jo desplles de con- ,de dIsparates. . 
templarIo lal"gQ rato- cuando se. rlesocupe me Para Cuell~ aquellf lucho. era una SImple 
avisa, que para darle un susto sIempre ha de c?acoto.-ha~lO. tomado el pulso á su a~versa­
haber tiempo. .' rlO y no habl3. encontrado lo. competenma q?e 

y acomodándose sobre el recado 8111i6 de la cspemba, estaba plenamento seguro del éxIto, 
laguna al tranquito, desmontó á la orilla y y solo queria entl'ctenerse un rato •. 
se sentó en el suelo como á descansar de la Por otro parte aquel grupo de pUlsanos que 
fut g-II, mientras al cabaBo de Boado no habia contemplllbuI?- la lucha, se~ucill. su espíritu 
medio de sacarlo de la empacadura. tra\"ieso, haménd?lo hacer mil cuerpeadtls gra-

Cuello empezó á dirijirle todo género ele ciosÍsimag, y deCIr cada .compadrada que pro­
pullas y compadradas y ofl'cc'éndole su ayuda vacaba un coro de carcajadas. 
para salir del pantano1 mien.tras aquel 'en el Todas estas cosas alteraban cada vez mas 
colmo de la desesperaClon, malde·ia del cl('lo al enojadísimo Boado, hasta e1 punto de tener 
y de 'la tierra con todo género de reniegos y Cuello que retirar el cuchillo dos '\':eccs para 
Juramentos. que no se ensartara el pecho. . 

-La pucha! le gritaba' Cuello, socarrona- Y he; rigotadas de los pai!'to.'lnos contmuaban 
mente -parece n"ClOn por el modo de .. enegar- con creciente insolencia y Cuello se~uia sacan­
no ps.rece cristiano-no se aflija que yo lo docl cuerpo á los hachazos, que barajaba en el 
he de esperar aunque sea hasta la noche y poncho con graciosa maestría, cuando el gol­
no lo he de dejar ir sin que aproveche el pe era inevitable aún Racando el c.uerpo. 
viaje que ha hecho. Boado so fué postrando poco á poco, la l~-

Los paisanos miraban todo esto y no c'lbian eha era larga y el sabIo muy pesado-haCIa 
en si de asombro-en la vida habian visto mas de diez minutos que se batia con un ene­
un valor tan sereno, unido á una travesura migo que no estaba quieto 'un segundó y yo. 
tan jo,"illl-Juall Cuello -se habia convertiJo su brazo se negaba á usotener el arma. _ 
p:UI\ ellos en una especie de ser fl~ntástico. Cuello se conservaba mas fresco, habla sal-

Desesperado con laR burlas sangrientas drl tado mucho, se habia movido de un lado p.sra 
Cuello y convencido de la imp'osibilidad de otro, pero e~taba habituado á esta clase de eJer­
hac,:r aval1Z~ al cabal!o un solo paso, Boado ciClO, que hacia con toda tranquilidad, pues 
se .tiró á la laguna abandonando (tI diabólico rara vez se enojaba durante el. combate. 
ammal, :r con el aglla á lIt rodilla avanzó pe- Cuando vió que su adverFllrlo estaba abru­
nosámente, pero sombrio y amenazador hueia mado por el cflllsancio, Cuello djó un prodi­
la. orilla donde ef'taba Cuello, que al vcrlo gioso salto ntrá~, guardó el cnchill" y gritó á 
llegar se levantó diciendo-No se caliente Huado-puede d(',;cunsar amigo. que yo no he 
hermano, que la calentura es lo. perdicion delde aprovechar ninguna ventnja que me dé la 
los hom~res y la co;;a no yale la pena-ya suerte. . 
tendrá tiempo de calentarse mas tarde. En vez de aplacarse con esta salIda galante 

Boado~a(',ó. el sabl.e y cargó sobre Cuello con y caballeresc:t, Boado coneluyó de exasperarse 
un eml?u.le vlOlentísl!D.O, y sin que la ira qUll y avanzó sobre Cuello con los ojos dilatados 
lo domlllaha le permitiera pronunciar una sula por el fnrof qne sentia y la boca entreabierta 
palabra-:-Cqello se guareció detras de su ca por la grn.n fatiga que lo po!'traba. 
bailo mientras sacaba el cuchillo y se echaba - Y o te-'Voy á dltr de~can80, asesino1 r~plic.ó al hrazo el poncho. jadeante y con la voz entrecortada por a res pl-

Una ,"e.z, quc et'tuvo en esta actitud de com-Irar.ion fJ.tigusa-yo te he de dar descanso, 
bate,. SUblO por el lado del anca, barnjundo IIgrcgó y avanzó sohre el paisano completa­
el pnmer hachazo con que lo recibió Ruado. mente decidido á seguir la. lucha. 

El combute ~e trabó en: seguida cuerpo á Cuello ~iguió retrocediendo á saltos, mientras 
cuerpo, de ~ma manera ~Ioienta y rápirla- t'ucaba de l:t cintura sus boleadoras, á cuya 
Boado, dommado por la Ira •. t~atuba de herir vista Roado hizo un esfuerzo supremo querien­
á Cuello (le una manera deCISiva que tertni- do llegar ul pui~ano, con su !lllble cnarbolado 
nara pront? aquel comb:lte. . ' y el rosh'o desco.mpu('sto 'por la des.e~peracion. 

Boad? tiraba golpes .de muer~e, Juraba y Juan CucHo siempre riendo y siempre tra­
maldec.la llenando de ImpropllrlOs á Cuello, vieso, retl"Otcdió una gran distancia, en tres 
que eVltab~ los golpes, sereno, son~iente y sin ó cuatro ~rincos, revoleando las boleaduras­
devolver mn~no de .elloi'~ como SI solo se tra- Boudo q1llS0 eorrer hasta él, pero tarde-de-
tara de una Simple Vlsteada. ma~iarlo tarde. ' 

Aq.l~~lla lucha representaba para Boado el Cuello habia lanzado sus bolas con la fuerza 
prestlJlo de su crédito que caería rápidwnentc¡hercúlea que le era característica, y. le habia 
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ligado lo~ bpU10S al cu~rpo, priv.ánclolo asi de lo he atu.do, agrpg6, solo para que me oiga. 
toao mOVlUuento de aCClOn, y dejándolo entre- lo _que tengo que decirle. 
gado á su completa voluntad. Yo nunca lo he ofendido á usted ni le hecho 

Con una celerid.ad a"on.lbrosa, 9u~1l0 saltó mal en mi ~ida, á no ser el bolazo que le fi'.ié 
80bre su a.dversarlo, á qUIen derrIbo al 8uelo peleando-slD embargo ll!\ted me I)er~igue de 
des pues de una lucha momentánea, y dc;spues puro vicio y por t'chár~ell\~ de bueno con el 
de desarmarlo le ató con su faJa las {llama" Gubernador y el Gefe de Pulicía que no sir­
y las muñecas, y recien entónces'le desligó las ven ni para pucho. 
bolead.oras. . . :-Yo te persi~o y te he de perseguir, respon-

Un mmenso clamoreo de VIvas y palabrn!< dlO Boudo abriendo los ojos porque me lo 
completamente criollas se le!antó del sitio ~anda quien puede-mát:im~ ahora que me 
donde estaban los gal1:chos cunosos, que a~-an- tienes s('gllro, porque yo bude ó temprano te 
ZlllOn á gran galope vlOndo la lucha termlDa he de prcnrler y llevar á Bllenos Aires. 
da para ver el final de aquet:a .victoria. -No lo ha de querer mi Dios, cont.estó Juan 

El paisano aceptó las mil felicita.;:iones y Cuello mel::mcólicamente, que me ha sacallo 
palabras de asombro que le dedicaron los gau bien de todos los peligros, en cuanto que yo 
chos, como si lo que habia hecho fuese lo mas lo mate.. á ustcll, no hay que pen~arlo. y ahora 
natural del mundo, pues estaba habituado á menos que nunca, porque tengo hambre de 
hacer mayores o.verias. ver cómo me prende. 

-La pucha, decia el mas asombrado de to- Con 10. mas profunda admiracion de los gau­
dos, mirando el trabuco, y como habia relin- chos, Cuello recojió todas las armas de Boado 
chau el potrillo, si es peor qlle un aguaceru trajo el caballo que habia salido de la lagu­
de puñaladas, porque mato. do á dos á Ln na y andaba comiendo á poca distancia y puso 
t.empo, y se alejó á revisar los dos cadáveres las armas de Boado sobre la montura. 
que quedaban en tierra. En segn:da mudó caballo, pasando 8U mon-

Uno de ellos tenia cinco heridas de recorta- tura del tordillo al pico blanco, y una vez 
dos sobre el pecho-el otro tenia un recorta concluida toda la operacion, Cuello ~altó sobro 
do sobre el corazon, y un ojo.completamente su hermoso parejero, diciendo á UllO de los gau­
vaciado por otro de estos proyectiles que eran chos que miraban atónitos todo aquel manejo. 
cada uno, la cuarta parte de una ba.la de onZt\. -Háganme el favor, amjgO!~, pueden desatar 

El paisano volvió haciéndose cruces hasta á ese hombre que queda libre de sE'guir su 
donde estaba Cuello, y empezó á mirar de nue· camino á donde quiera, que yo no he nacido 
vo con el mas acentuado asombro, la boca dI' para vengarme de quien no me ha hecho mal 
aquella anna con la que, con un solo disparo por su cuenta. 
se podian hacer tantas heridas y tanto es· Aquellos hombres, silenc.iosos y dominados 
trago. completamente por la grandeza de alma que 

-Con razon no- hay quien puedo. con usted. revelaba aquel hombre con aqllell~ a<:cion, se 
dijo desJ?ues de largo rato de curioseo, si á flCp.rcaron á Buado en quien la anmlracIon IDaS 
cada relmcho del potrillo cae una yunta de profunda reemplazó á la ira que sintiera J?~co 
pátrios! Yo no lo hubiera creido aunque me antes, y le !;acaron las ligaduras que le ap!"1s~o­
lo hubiera dicho el escribano. naban ne piés y manos, pasando á Cuello la faja. 

Boado estaba es tendido sobre el yerde, liS'a. Boado no acunió á Sil caballo y á sus armas 
do tan maestramente, que no habia podIdo como lo presumia Cuello y los gauchos. Com­
hacer el menor movlmiento. pletamente absorto se puso á contemplar á 

Convencido de que no tenia escape, se re- aquel hombr~ que habia tenido hasta entóncos 
signó á su suerte y cerró los OjOR, esporando como un bandido yulgar y feroz. 
lo degollaran de un momento á otro. Cuello sonreia, temiendu por momentos el 

-Estos despena muertos, dijo Cuello,adivi- estallido· de la cólera de aquel hombre, pero 
nando lo que pasaba por el espíritu de Bando, esta vez se engañó completamente en todos 
acostumblados á cortarle el gañote á todo el sus cálculo~ 'j conjeturas. 
que cae en sus uñas, creen que todos son 10 Boado mIrO algunlls momentos ~ Juan Cue­
mismo, y cuando son vencidos estiran el cogote 110, encontrándolo hermoso por primera vez­
como corderos en seguida se aproximó lentamente hasta el 

No se acobarde, su bosta de mula (perdo. paisano y tendiéndole una mano con ademan 
nen la espresion típica que aplican los puisa- amistoso le dijo: . . 
nos á todo lo que absolutamente no siI"Ye para -.Juan Cuello desde hoy. bene en mI un 
nada) agregó dirijiéndose á Boado, no se ami- amigo á carta 'cabal, puede Ir ~ donde guste, 
lane tan ñero que aunque á mi me conocen en la seguridad de que .el capltan BOMO .no 
por el asesino Juan Cuello, todavia no 1.1' volverá nunca á .perse~Ulrlo, y lo que le dlgo 
muerto ningun vencido y mucho menos cuandu ahora se lo hubIera dICho antes, SI antes lo 
los he yisto pelear lindo hasta el último. Yo hubiera conocido. 
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-Gr:\Ci:l.S amigo, respondió estrechando cor- Todos aquellos hombres permanecieron.jun. 
dialmente ltl muno .que lo huuili tendido Roado tos I~as de una. hora todavitl., Cupllo y Boud.o 
-lu único que le pIdo es que cuando vea á don prodIgándose toda cllise de eloglOs y los pal­
Juan Morono, le .jiga quo J utl.n Cuollo no es sanos escuchando estasiados aquellos dos hom­
un bundido ni un a."esiuo y que si ha hecho lo bres quo un momento antes hubian luchado 
que hizo, fué porquo lu buscaron. tan encarnizlldumente. 

-Se lo diré en cuanto llc¡ue á Buenos Ai- Cuando ya la noche se habia echado enci­
res, respondió Boado, contándole lo que me ma, se sopararon dándose un apreton de manos, 
ha sucedido hoy, y declarándole que para per- tomando Cuello el camino del Azul y Boudo 
seguir á usted busque á otro hombre, porquo yo .Y los cinco gauchos el de Dolores, á donde re­
DO persigo á mis umigos y Juan Cuello es mi gresaroD al amanecer, siguiendo Boado para 
lIJIligo desde hoy. ¡Buenos Aires. 

EL REFUCIO DEL CAUCHO 

Tres dias despues de los acontecimientos que parte de nuestras tribus amigas que están ve­
acabamos de narrar-; Juan Cuello entraba al cinlU! á los campamentos militares. 
pueblo del Azul, dondo era totalmente de,;co- De modo que las vacas dol Azul estaban á 
nocido, des pues de haberse echado al coleto merced de los malones que conocian los rodeos 
nD par de copas de caña en la primera pulpe- y su situacion, gracias á los bomberos de Ma­
ria del pueblo. riano Moican, que les daban aviso de la menor 

Eran solo las ocho de la mañana y la gen- cosa que sucedia en aquel rico partido. 
te de aquella poblaci.:m, fronteriztl entonces y Este Mariano Moican teniaen sus toldos una 
compuesta solo de unos cuantos ranchos, an- hermana su.va, llamada Manuela Diaz, cuya 
daba en la calle entrpgada á sus faenas dia- ('ara hermosura tenía alborotarlos á todos los 
rias unos, y paseando lo!; mas. habitantes delAzul, que le hacian la corte de 

La poblacion del Azul era una poblacioD mil maneras seductoras. . 
completamentp tranquila, cuyo bien estar se Conociendo la proberbial avarir.ia de los in­
interrurupll~ cada tanto tiempo por un malon liios, Manuela Diaz era obsequiada con her­
de indios que entraba al partido arreando cuan- mosas prendas de las que mas gU¡;t:ln á las 
ta vaca J caballo encontraba al paso. indias, pfJro todos ellos habian obtenido en 

E'1..estos dias todo el mundo montaba á cll.-Icambio el sabmje desprecio de la hermosa her-
baIlO, para ir unos á traer sus tropillas á la mana de Moican. -
rblaClon, y salir otros en co~pañ!a. del juez l<:sta india no tenia en su fisonomia ningun 

e paz, á hacer un amago o batIdlta á los punto de contacto con la feísima raza de nues­
malones que generalmente' regre¡¡aban á sus tra pampa cuyas facciones aplastadas le dan 
~~ldos e CO% .. ab~~:altes ;a~as, pues la gente una espresion completamente animal. 

qu .1~pO I a au,ondad del lugar era Era una india. araucana como Mojcnn de 
poca. pe~l1uamente armada y acobllrrlada por . '1 - b d 1 'd - ' 
las frecuentes lanceadas de \le hab,a sido narl~ agUl ena, oca e ga a y pequen~, .tez 
TÍctima queripnrlo rescatar susqhaciendas ue cobrIza mate, todo ello formando con.t"!ldl.cclOn 
llevaban los indios. q ¡con un cabe~lo color 01'0, que enVIdIarla la 

L . d' . mas coqueta mglesa. . os lD lOS am.l~os, que eran baFtuntes, lIa.-
ban . á sus tradIClOnales boleada!>, de donde I La ra~:l araucana es una de las mas hermosas 
,"~lvlan cargados de plumas y cueros queven_¡del de.swrto-sus homure~ son atl~t¡cos, d,e fi­
dian en el Azul,por una miseria, ó cambiaban ,s?nom}3: angn;osa Y .de mIrada abIerta é m!e­
por frascos de glDebra, yerba y azúcar. I hg<'DtISIrrla-RI.ls mUjeres son todas por el estIlo 

En el arroyo de Nievas donde últimamente de Manuela Dlaz. 
estavo acampad,? el cacique C~triel con su.tr!hll, j POlleen facciones finas y elegantemente mo­
es~ba esta~lecllIll !a tolderJll: del pre"tlgHJso¡del~das y son r~hias en su mayor parte, de ~n 
cacIque l[:lr~ano MOICan, terl:lble lanza ~l1yalrublO claro y brillante, aunque todas ellas tle­
fa:ma heredo Calfucurá, á qUIen se plcgo su nen la tez morena y los ojos grandes y negros 
trl]:,u. . . como un terciopelo de ese culor. 

llanano llOlcan y su tribu, eran los bombe- Hemos visto en la frontera muchas de etltas 
ros. de los malones con quienes paltian el indias mezcladas á tribus de pampas ú otras 
bobn, como sucede actualmente con la mayor razas y todas eran hermosas, hubiendo encon-
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trallo muchas do ellas de cuerpo verdadero.- llena. de privaciones - pero qué diablo!. allí 
m~nte escultural. t::unl;uen un hombre es libl"C y ductil) de su 

.Cullnilo el ~oronel.J"ago8 tomó p~jsionero. la voluntad-y sobre todo, allí no llega el pod~r 
tnbu de Catnel, vem a entre sus dIversas mil· brutal y absoluto del odiado Juez de Paz 
jeres una india araucana que apenas tendria Kl gaucho sabe todo esto sabe que él tiene 
d~ez y seis años, y que era un modelo clásico ~ier~c~lUs desconocidos en ~u pMgO, donde la. 
de aquella hermosa raza. . JustICIa es para. él siempre .un garrote levan-

Era talla her~osura de esta indIa, apesar de tado sobre su cabeza~ y cua.ndo se vé mal, gana. 
toner la n.sononua descompuesta pore. terror los toldos como qUIen gana. al cielo-lib'·e de 
y las lágrimas, que el coronel Lagos nos _ Ha· polvo y pf1ja. 
I?ó para. que la viéramos, y l~, cOlDpar~ramos , .J uan ~u~llo conocía todo esto y sabia que 
a la mUjer mas bella que hublesemos \"1sto. a mlDedlUclOnes del Azul habia. tolderias ami-

Sofia, que así se llamab~, no sufria par,!-lelo gas y gran facilidad para guarecerse entre los 
alguno-era mucho mas bnda que la mll~ma malOLe\! en caso de apuro, así es que apenas 
Maria Elia cuando era jóven, que es la tisono- e",tuvo algunas horas en el pueblo del Azul 
mio. ~:J:S pura que hemos visto .i.llmás. Ilonde . llamó la atencion del paisanaje por s~ 

QUIén sabe qu.e rumbo correna. la pobre '{ soberbia apostura y la mugnifi(;pncia de los dos 
hermosí",ima Sofia. cuando entregamos la tribu cuballos que HeY"aba, y rumbió á los toldos de 
prisioner:t para seguir con el coronel .T_agos y ~lariano Muican, situados, como hemos dicho 
su espléndido regimiento 2 de caballeria, aque- á oril as del arroyo de Nievas .. 
Ua penosa campaña. La entrada de Cuello en los toldos fué por 

Pero volvp.mos á nuestra historirt que, sin demás curiosa, pues el go.ucho llamaba vetda­
quererlo, hemos olvidado momentáneamente, deramente la atencion por su hermoso sem­
para dar una lijera idea de lo que es la indio. blante y sobre todo por aquellos dos caballos 
araucana, á los que solo conocen el desagra- soberanos, que montaba. tan lindametde. 
dable y casi siempre repugnante rostro del in- Los indios salian á la puerta de los toldos 
dio pamIJa, que es aquí el mas conucido. . á mirar los dos fletes. y las indias salian fuera 

Manuela Diaz era. tan avara. como hermosa, de ellos á: mirar aq~lel gaucho cuyo aspecto era 
-estaba habituada á que la regalaran con diverso al de los demas paisanos con quienes 
profusion, y estaba tan engreida, que recibía ho..'1ta entonces habian tratado. 
los valiosos regalos como quien dispensa uD Cuello, haciéndo!'c el que ignoraba por com­
favor inapreciable.. pleto la curiosidad que habia de!'.pertado, 

Ero. el cebo que tenia Mariano :Hoican para preguntó por el toldo del cacique Múican, á 
sacar á los esto.ncieros vecinos los caballos ma!'. donde lo condujo un indio viejo mas feo que 
lindos y no In permitia por su parte hablar un IIU!\to en dia sábad.o. 
una sola po labra que no fuera en su presencia Cuando Juan Cuello echó pié á tierra' la 
y por mediú de lengUaraz" puerta del toldo de Mariano,. salia este acom-

Estaba convencido de la proverbial avaricia pañando á..!'lU hermana Manuela, cuya belleza 
de su hermana qae no se cansaria dI' pedir an~ a~ombrosa dejó á Juan Cuello sin saber que 
tes que dar ella cosa alguna, pero era. tan fa- dl'cir-completamente deslumbrado. 
mosu mina, que temia perderla de un momen- Habituados al ~fec.to q!-1e en t~dos p!oducia 
to á otro.· la belleza de la mdla, nI esta nI Sil hermano 

Hasta el dia en que hizo Cuello su entrada se sor~rcndieron del a...<;ombro de Juan Cuello, 
111 Azul, nadie pudo jactarse de haber recibi- por el contrario lo consideraron como la cosa 
do el mas minimo favor de aquel ser avaro y mas natural de este mundo. 
salvage. Ambos pensaron que aquel simpático gau-

y éamos como trabó conocimiento con 'ella cL(' que venia en tan soberbios animales, seria 
nueFtro célebre J uaR Cuello. el portador de algnn regalo !le un nuevo estan-

Subido es que todo gs.ucho alzado busca su ciero que se hubiera prendado de. la. bel ('za 
ali-rio en los toldos de los indios amigos ó de aquella mujer tan brutal~ente ID,teres.ada. 
enemigos-Hasta allí no llega la saña de la, Viendo que Cuello no ~olvlll de su ext.asIs de. 
justicia. de Paz ni las injustas persecuciones eonh·mplncilln y que el tiempo {lasabtl. SID que 
·de la autoridad, que convierten 0.1 gaucho en dijera á que habia ycnido, MllrJano se le aJ?ro­
un pária. xi"mó cautelosamente y dándole dos golpeCItos 

En los toldos el gaucho recupera su comple- en el hombro, lo sacó de su arrobamiento di-
tu. libert.ad y todos los derechos que- Dios ha ci~ndole: "' " 
concedido al hombre, derechos que el gaucho -Qué tal hermano-Con/lacaa-á que 'VI-
vé desconocidos por el primer alcalde qll~ le niendo á toldo mio? . 
toma ojeriza, ó por el Ju('z de Paz á quien -Tengo mt~cho que .hablar conb~·o, repuso 
no quiso regalar un caballo. Cuello s,n dejar de mIrar á Manuela, ~ntre· 

Allí b. vida es un poco mas apretada, y mlls mos á tu toldo hermano, p:lI"tl ht\blar mejor. 
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J nan CUflllo maneó el pico blanco con 1m I v.os qued::l.I~do ha. de ser toda la vida, mt\tando 
Pllñllelo de s~dt\, COlll0 tema.. costumb:e yen· SI YOS queriendo Irte ~e toldos. , 
tró al toldo sIgUIendo á MarIano Motcan y á -En todo e~~oy eontorme, repuso CueLo, yo 
Manuela cuya belleza lo habia. dl'slnmbrado me quedo ~arll siempr~, porque no quiero yol­
hltsta el punto de soltar un pa~ de te~nos.. ver mn~ á tIerra: de cmtIanos llues todos ellos 

La india, por su parte, habla sentIdo Cler~a son mIs enemIgos morta.les-Yo ho peleado 
satisfaccion al conocer quo su belleza habIU1tnUChO contra ellos y les he muerto mucho. 
de!'lumbrlldo 11.1 hermuso gaucho, fi.i.ándose en gente. .. 
él como nunca lo habia hecho en nInguno de . -En cuanto á regalos, contmuó, no traIgo 
su~ demás enamorados. Inmguno, porque yo soy muy pobre-no tengo 

El toldo de Moiean era una. escepeion de mas fortuna. que la que traigo encima, que es 
estas nuas y sah·ages viviendas. Allí hllbia¡ bien aperreado., y los dos caballos que están 
sillas, CJsa asombrosa, ul\a consolita con forro en la puerbl-pero estos dos caballos son los 
de seda y una cama de bronce cuyas ¡·opus mejores que hay en el mundo-corren como el 
eran blanquísimas y de primera ealÍdad. I viento y obedecen al cuel·po como si fueran 

Todos aquellos muebles desconocidos entre adivinos7"el tordillo es el mejor de los dos, y 
los indio;;, eraD regulos (tUI} di\""ersos enamo yo lo regalaré al gran cacique Moiean, porque 
rados habian hecho á Manuela, sin obtener en él no tiene un caballo que valga tanto. 
cambio, mas que los desdcnet! mas salvages Moiean habia ya apreci:tdo con una sola mi­
y el marcado desprecio con que la india los rada, todo el mérito de aquellos dos animales, 
acept~ba. así es que aceptó contentísimo el regalo, prévia 

Cuello, á invita.cion del cacique Moican, se prevencio~ de que los dos habian de correr 
sentó en una de aqueJlassillas, mientl·as Mo.. con. el melor d.e .sus caball.os, y que C~elll? le 
nuela se sentaba en el sofacito, al lado de su darla el que qUl~lera el cacIque á su ~.ecClon. 
hermano, que parecia un gobierno concedien· 9uello acepto en el acto. el convenIo-pOCO 
do audiencia le Importaha regalar el tordillo, porque cuando 

. . . . él Re fuera de los toldos, el tordillo se vendría 
.Molcan ~lZO. veDlr á su lenguaraz p.or m~ detrás del pico blanco. 

dIO de un In~IO _ que pasó. por 31 toldo. sa~l~ Manuela Diaz, que no habia perdido de vis­
hablar el e",p~no~ tan bIen com? cualqUlel ta. un momento á Cuello, midiéndolo de arriba 
otro~ pero ~os mdlos para ganar tIempo y re- abajo, vió el espléndido anillo que este llevaba 
fleXIonar .lnen las respuestas, nun~a entabla~ al dedo, y. con . p~ofunda codicia dijo: re­
c?nVerSacIOn c.on un estru~Kero'. ~mó por me galando anIllo cnstIano, regalando IU.I1llo. 
dIO de aquel mtérprete o~Ig~nahslmo que Ha· Cuello estimabR. aquel anillo porque era un 
ma.I?- leng~araz y que_ <:I1S1 sleml?~e es un~ ~s regalo de la mujer que mas habia impresio­
peCl~ de Bl~~a.rck sal'VIlJe, es decu, un pohtlCO nado su corazon D le dolia desprenderse de él, 
h~bJl Y sutÍlIslmo. t b '1 11·.l·· b· Cuello c b d . .1. ... r 1 pero era an e a aque a m'lla qU1en len 
devoraba no esa a e mIrar lO .I1I.a~ue a- vo.lia la. pena de dárs..lo. 

• 8U belleza con asomhradol!l o.J?S, pro· Sin embargo Cnello comprendi6 que aquella 
metiéndose ~n 8US ad~ntros la conq~llsta de india era terriblemente avara y que de aquella 
d~~e!:a Pb:~~li: c~~v~\e~o:i~q:b!uvIera que sl?rtija podia. sac.ar un b~cn partido-así es que 

Por fln .1. l·nstanCIPas d ........ dló vuelta la bnlla.nte pIedra al lado de aden· , .. e JlLllrlano que no es- t d·· á MI· fi ·t . 
taba muy conforme con aquella contemplacion, ro, y 1.1 0 anue a con m nI a. graCIa: 
tuvo que dejar de mirar á Manuela. ara res- -Ahora n01 het;nana.-no pu~do porque es 
ponder á las, preguntas que se le hicleron, de un recuerdo de mI m~d~e á qUIen n.o voy á 
quien era y á que iba á sus toldos. ~olver á. ver mas en mi :n.da-Pero no Importa, 

_ Yo soy un cristiano huido, dijo entonces lluando 8eaI~os mas anug\)s, YI? te lo reg~l8.r~. 
Cuello, que Yengo á formar parte de esta Era lo. prImera :.ez. ~c su Vlda que la IndIo. 
tribu, porque 108 cristianos son ente mala. escuc~aba una ne.,atl \ a de u!l hombre. que 
no se puede vivir entl·e ellos y p~do al valie¿: pareCll\ enamor,:,do do .ella-asl es que m~ro á 
te }{oican me admita entre los lluyOS. Cu.eHo so~rendlda, estJran~o la mano hácllL el 

Despues de transmitir esta respuesta, 01 len- a.mllo y renovando el pe~ld~ .. 
guaraz Be puso á examinar á Cuello, m:entro.s . -Ahora. no hcrm!lna, inSiStiÓ Cuello, son­
el cacique rumiaba su respuesto. que fué la fIendo b0I?-dados!lmente-mus tarde cuando 
siguiente: ' s~amos amIgos, y te ,rogalal'é hasta el corazon, 
.. . . . SI lo qmeres pura !lIgo. 

-DIce cacique que él admltlCn~o en su trI· Apesar de su eshañeza. Manuela sonrió al 
bu como lanza l; qu~ compl'ometle~d~ vos á escucha!" á Cuello-su acénto suave y cariñoso 
U?IJlll.r parte en 1DVIlSIO~es contra erls~la~os Y\habia sonado en su oido como una nlelodia, á 
d~ce que vos quedando Igual á otrl)~ mdlOs, y. la. qn.~ no estaba habituuda-sonrió, decimos, 
dIce que regaros tmyéndole vo'! y dICe que SI,'y so ~lDt.IÓ conforme. 
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Los cuatro sali~ron del toldo á disponer lo rero, largo y alto de cruz, condiciones do pin­
que fuera necosarIO para la gran carrora que go ligero_ 
iba á teller l~ar .. L~ pint!1 del tordillo ~ft.bi.a Los caballos de los indios no valen una pi­
llenado el OJO del mdi? MOIC~n, pero ten,la fé tada de m(l,l cigarro, .iuzgados por el aspecto 
en su famoso pangare que el reputaba lDga- -generalmente son futcos á causa de la mala 
nabl~.. alimentacion" ~ero son caball?s gWlpos y de 
~entras Marlw;to fu~ á. buscar su caba~lo, ~'ra?-des condICIOnes para la 'Ida errante del 

sonrIendo como qUIen dlCe: «no sabes con qwen md.io. 
te has metido» ellenguaráz se fué á los otros El caballo de un indio no tiene 108 bri08 
~ldos á. referir la co~ferencia que habia te· ni el lustre en la piel de los caballos cuidados 
mdo lugll.l' el!-tre el caClque y el gaucho, Y- la á pesebre, al contrario, tienen todos aspecto 
carrera que Iban á correr con el pangaré. ,de mancarron, pero cuando un cacique pre~en-

Cuello y Manuela. quedaron solos, el prI- ta su caballo de carrera se puede jurar apesar 
mero pomendo al tordillo e~ condiciones de de su.aspecto asendereado que es 'un caballo 
po~er. correr, la segunda mIran~o con s~ma d~ prlmer órdcn, con estas dos condiciones in­
cunosldad á aquel ~ombre estrano en qUIen, dIspensables :í. un caballo de cacique: inean­
ó. pesar de ser un Simple gaucho, encontraba sable en la carrera y d6cil come un niñ.o á la. 
en él cierta simpática. magestad que no ha~in mas lijera inclinacion del cuerpo, que en la 
notado en los demas hombres que la hablan pelea, es la rienda del indio. 
enamorado y. po~ los que solo habia senti~o ,Así se comprende que este guerrero espe­
marcada antipatIa tolerándoles sus pretenslO- Clal pueda atender en la pelea al manejo de 
nes, solamente por sacarles caballos, vacas y su largísima lanza, que tanto estrago á solido 
toda clase de regalos que le enviaban con causar en nuestra tr0fa, sin necesidad -de 
profusion. riendas para gobernar e caballo que es su sal-

El astuto paisano, mientras arreglaba la vacion. 
montura del tordillo, miraba de cuando en Cuando Cuello vi6 al pangaré, su ojo prác­
cuando á Manuela, sonriendo picarescamente- tico y seguro adivin6 un caballo de' mi flor, 
y esta, en vez de quedar impasible como siem- pero estaba convencIdo de que al tordillo no lo 
pre, sonreia tambien sin poder esplicarse la ganaba sinó el pico blanco y este no tenia 
causa. para él rival ni en velocidad ni el. resistencia. 

-Yo habia pensado quedarme en los toldos Los indios, por su parte, tenian ciega fé en 
para siempre, hermana, le dijo Cuello; peró el pangaré de Mariano, pues no solo era el 
aunque no lo hubiera pensado así, desde que mejor caballo de la tribu, sino que tierra aden­
te he-visto se me hace que ahora ni á lazo tro el pangaré de Moican tenia fama de ser el 
me sacan de aquí-qué mujer linda, caramba! mejor caballo que existiera-no habia ha.bido 

Manuela sonrió al oír á Cuello, mostrando quien le matat'a el punto. 
la doble:fi.llo de sus blanquísimos dientes: habia Así los indios que concurrieron á la carrera 
comprendido todo el significado de aquel re- iban dispuestos á jugar en ella todas sus pron­
quiebro criollo y en vez de enojarse lo recibia das, hasta la lanza, con la conviccion profun­
con una sonrisa de inequívoca satisfaccion. da de que aquella carrera la. tenian en el bu-

-Vos siendo gaucho muy pícaro, le respon- che,de donde no salia ni con vomitivo. 
dió golpeando con su mano diminuta. el hombro Todos empezaron á querer apostar algo, quien 
de Juan Cuello-que no oyendo Mariano por- un rebenque, quien un par de estribos de plata 
que lanceando cristiano-y se puso á exami- quien una espuela y quien hast~ un gorro con 
nar el tirador del paisano con Infantil curio- franja de oro, que es una prenda que no 8uel­
sidad. ta un indio estando vivo, aunque lo muelan á 

La belleza de aquella india producia sobre garrotazos. 
Cuello un efecto endiablado, y á la presion de -Yo no tengo que jugar, decia Cuello, no 
aquella mano sobre'su hombro, habla sentido tengo que jugar y además no q~ero robarles 
deseos de responder con un abrazo, pero aS. la la plata-esta carrera es tan mIa que no me 
noticia de la carrera que iba á tener Iu~ar ha- la. sacan del cuerpo ni oon palabra de cas,a­
bian empezado á llegar muchos indios, y Cue- miento, aunque mi tordillo no es un cabo.llo 
110 se contuvo'¡ la mitad del ademan, dicien- sin6 un parejero muy robador. . 
do á la india-luego conversaremos, hermana. -Yo .1ugandotu sortija por elpangaré, cns­
ahora hay muchas moscas y no se puede des- tiano, &lijo Manuela, tratando de ~ncontrar con 
tapar la mi.el, porque se amontonan peor que su ávida m,irada la. pi~~ra del amBo qu~ Cue­
las desgracIas· en un pobre. 110 escondI6 al prInCipIO de la entrevlSta-

En esto apareció Mariano Moican, montado si yo perdiendo, te doy este otro, y mostr6 
sobre un caballo pangaré, de aspecto algo so- uno de esos sortijines de ~lata hecho á marti­
treta, como la generalidad de los caball(ls 110 groseramcnte y que sm embargo son el 
pampas, parecia un animal sin brios, algo 1lllco¡sumum del lujo en los toldos, prcndas que 
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oonfecciona el in~io plater~, personttjo do a~ta. t: n alarido do pro.funda admiracion lanz? la 
significacion á qwen se mua en las toldorl3.s lDdll~rla, que no crel3. que .91 pang~ hubler~ 
como un artista ilrcprochable. perdIdo, ponsando que SI el tordIllo g~o 

-Está bueno, apuesto con ,:os, hermosa, aquellos d~s ó tre~ cuerpos. de caballo, sena 
para que no se diga que tongo ffiledo y porque porque l[oIc~n habla contemdo algo al pangaré 
asl tendré una prenda que ha sido de la rema para lucirse. . . 
de estos toldos-lo que es al tordillo garanto Cuello echó pIé. á tIerra y se puso ~ pas~ar 
que no lo .an:i ver ni aunque corran con su caballo de. la ne.nda-todos .lo~ capItaneJos 
caballo de tiro. lo rodearon mmedIatllmente pld~éndole unos 

Hecha la apuest3, Moican sonrió seguro rIcl el caballo c01!l0 regalo, y ofrecI~ndole otros 
triunfo-puso apenas dos jerguitns .s~bre el darlo. en cambIO un apero ú otro. SImpleza por 
pangaré para que anduviese mas h'lo.no y el estilo. . 
preguntó á Cuello si estaba listo, á 10 que -No hay que pensar en eso, les respondió 
este respondió: cuando f,'uste, avise no mM. Cuello, pues yo. he regalado el caballo á :Ha-

Acto contínuo se midl~ron las distancias, se riano y no se lo puedo quitar;-pero uno de 
colocaron en sus puestos á moda de jueces al- estos dias he de ir á mi pago paro. traer al pa­
gunos capitanejos, y Cu~llo y Moican, cada dre del tordillo, que es mejor" y que regalaré 
uno sobre su caballo, se colocaron en el punto á un capitanejo, para ·~ecuer<1o. 
de ~artida-iban á correr noventa cuadras, me- El astuto Cuello sabIa que con esto. promesa 
didas f¡ ojo do indio. se ca.ptaba la amistad de los capitanejos, por 

Antes de "lrgat\ hicieron tres ó cuatro parti- int',rés del caballo; y como 0.1 :fin Y al cabo con 
das, en las que Cuello trató de ocultar In. .e· ofrecer no perdia nada, ofreció caballos á des­
locidad de su caballo, dejando salir un poco tajo, asegurando que los otros eran mejores que 
adelante al pango.ré, tratando de sacarle algun el tordillo que acababa de correr. 
cotejo de puro ncio, pues en ella no iba ga- :Hoican llegó á don~~ esta~a Cuello y e~tiró 
nando nada. uua mano enci}D80 háCla.la bnda del tordillo: 

El pangaré era un magnífico animal-apenas -dudaba que fuese verdad que se le hacia 
se sintió al bdo de otro caballo, estiró su largo aquel regalo y temia que despnes del éxito 
cuello, y tomó cierto. esbeltez en suS! movi- obtenido. el paisano se fuera á arrepentir y 
mientos-parecia conocer que le iban á dispu- echarse átrás. 
to.r su fama y se preparaba á veneer, segun su Cuello le entregó sobre tablas el tordillo, 
costumbre. con la prevencion de que las riendas y el 
~ las cuatro partidas, Moican hizo la in.i· apero no formaban p.arte del. regalo, p~rque 

tacIon de órden en estos casos. Cuello res· no tenia otras;-y MOlcan, ébno de feliCIdad, 
pon~ió un seco «vamos», y.ambos caballos regresó á su toldo seguido de. C}:ello y los 
partieron como dos ftechu disparadas por el capitanejos, que miraban con enVIdia el regalo 
mismo arco-la rompida no podia haber sido que hablan hecho al afortunado Moican. 
mas pareja.. Cuando llegaron al toldo, Manuela, sin que 

Por espacIo de diez cuadras mas ó menos, el se la cobrara entregó á Cuello la sortija que 
pangaré acompañó al tordillo sin que ninguno habia perdido' sin que al hacerlo se notara en 
de los dos sacar!" la ~enor ven~aja, pero des su semblante' el menor pesar;-po(el cont;a­
pues de esta distanCIa. ~~ tordIllo empezó á rio, parecia que entregaba el objeto pe~d~do 
adelantar, }ev~,.pero VIsf.!Jlemente-la carrero. con cierto placer que no pas6 desaperClbl.do 
e8tab~ por .el. . . para los capitanejos que tenia~ sus pretenslD-

MOJCan l~chn6 to~o el cuerpo háCIa adelan- nes sobre la hermana del caClque,-no p'o~su' 
te y eIDIJezo,á castigar!l~ ~~nga:é ,por e~ lado bellezjl., sinó por las prendas que constitulan 
de montar-Cuello SODrIO e mchno !amblen el su riQ.ueza. 
cuerpo sobre ~a c~z del tordillo: para él la El mdio es una espccie de animal macio­
carrera no terna n& q,,~ ver, era completamente nal en sus amores;-no es celoso, no conoce 
suyo.. . esta pasion que tiene su origen en la misma 

Estiránd~se todo lo t'Jl'le pu~o, mas por la intensidad del amor, porque el matrimonio es 
dese~p~raCJon de no poder salIr adelante que torIo para ellos menos un acto de cariño. 
~~edeclen~o al rebe~que, el pangaré acompa- El indio se~asa para reproducirse y, sobre 
no ,al tornillo unas Cll!-CO cuadras,mas, pero de todo, paro. tener:nna criada que cuide de sus 
alh adelante el to.rdIllo e!Dpezo á adelantar animales y se encargue de armar y desarmar 
tanto, que á las.vemte y CInCO cuadras habia el toldo cuando mudan campo por mejorar de 
sacado de vent~a como dos cuerpos de caballo pasto ó huir de lo. asechanza de los cris­
y se ~ortaba 8010 hasta la. raya, á donde llegó tianos. 
con dI~Z c.usdras de ventaja: el fa-noso panga- No distingue la belleza do la fcaldad, hasta 
ré hablll SIdo completamente vencido y de uno. el punto de serle comp letamente lo mismo una 
manera Yer~onzo¡;a. mujer .erlllldcramente preciosa como Manueln, 
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que una indio. de faeciones aplasta.das y lumo-' cu.pta~o la. voluntad del caciiue que era lo 
sas como la¡¡ que se von en nuestra calles. prJnCIpnl, y su buena estrella o habia hecho 

Por eso es que el placer con que Manuela f/il1tlr bim on sus proytlctos de amor sobre 
entregó ó. Cuello su sortija, no desl!ertó la me- aquella. india preciosísima, cuya. adquisicion 
nor ideo. de celos entre aquellos capitanejos no )0 preocupó mucho. 
soberbios y salvajes que habian proyectado Sabio. que esto no era. cuestion mas que de 
con ella matrimoDlo-solo sintieron el anillo algunas Pl'endas y cr\ballo¡;. y esto era lo de 
en ",L. . . menos en el género de vida. que habia. adopta-

El mdlO y, sobro todo el pampa, es el tipo do; pues contaba esplotar toda la riqueza de 
clásico de lo. suprema haraganerio.;-vive ecra. su imaginacjon traviesa y empreDdedora.. 
do de barriga. sin incomodarse ni aun para. co- Tal vez tendria que deshacerso de aquel 
mer: cada quince dias ó un mes salen á bolear anillo que representaba. su recuerdo mas que­
animales y solo se mueve del toldo para dar rido; pero, qué diablos! po¡;:eyendo á. Manuela 
malon. volvia á poseer el anillo, así es Que no valia 

Por eso necesitan mujeres para que les dén de la pena de andarlo mezqu nando mucho tiempo. 
comer, les cuiden el grande ó el pequeño rodeo Sumido en estas reftexionc~ .. Cuello pasó el 
y les tejan la,,; mantas y demás pIlchas del ape- resto de. aquella. noche, sin pp.gar los ojos un 
ro, pue!:1, sinó, andarian en pelo y vcstiri:m el momento, observando el toldo de Moican y las 
modesto traje de Adan antes del pecado. costumbres de aquellos prójimos, entre los que 

A8i se vé que en los toldos nunca tiene lugar iba á viVIr sabe Dios cuantb tiempo y con 
un disgusto por amor, ni una ,seduccion, ni una\qUé inconvenientes. 
pelea ó simple loncoteo que son sendos tirones de La noche pasó tranquila;.!-los indios durmie­
mechas, por cl,lestion de amores ó de preferenoia ron á pierna suelta., confiados en los bomberoa 
de taló cual mujer. que duermen á cierta distancia. de las tolde-

Para el indio, ya lo hemos dicho, lo mismo es rías, uno á ca.da díreccion, para amar la me­
la mujer mas hennosa que una de ~sas indias de nor novedad que se llegue á Aentir. 
pelo indefinido y de fealdad monstruosa, cuyo Al otro dia muy de madrugada salieron de su 
sexo no es posible conocer á dos tirones. Una toldo en direccion al de Cuello, :Mariano y Ma­
mujer es cuestion de un par de estribos, de dos nuela;-venian ti saber como habia pasado la 
ó mas mantas ó de tantos caballos y tantas va- noche el huésped y á invitarlo á churrasquear 
eas, que es lo que entre ellos consagra el matri- un costillar Qe potro fiambre, manjar esqui­
monio. y como es natural, la mas apotecida es sito. 
aquella cuyo precio esmmas al alca.nce de la Cuello salió á la puerta del toldo á. recibir· 
mano del que se casa. cordialmente á los hermanos, prodigándoles 

Cuello recibió de manos de :Manuela aqqel mil zalamerias de aquellas que nuestros poi­
anillo que, dada la sonrisa espresiva con que sanos tienen siempre en su conversacion, y 
fué entrega('o, 'importaba para el paisano el aceptó agradecidísimo la invitacion que se le 
primer paso dado en el corazon 6 por lo menOE hacia. 
en el consentimiento d~ la india codiciada. - Y o soy muy pobre, henllano, decia Cue-

Cuello quedó admitido así en los toldos con 110 á. medida que caminaban, no tengo nada y 
el beneplácito del temido Mariano :Hoican y necesito salir á campear para ver si boleo algo. 
de Manuela Diaz, que le ofreció voluntariamr.n- para cambiarlo en el pueblo por provisiones, 
te un par de cueros de potro para que improvi- porque no tengo ni quecomer-despues, ouan­
sara un toldo cerca del de Moican. do me haga mas de la. casa y hagamos alguna. 

El paisano so alejó con sus dos cueros á le- entradita, ya será. otra cosa v entónces podré 
vuntar su toldo, en cuyo. construccion le ayuda· hacerles algunos buenos regalos, y tener tam­
ron varios capitanejos de los que aspiraban " b en algun rodeito para casarme en los. toldos, 
poseer el padre del famollo tordIllo, cuva oferta porque lo' que es yo no vuelvo mas" tierra. de 
reiteró con mil ponderaciones sobre el animal. criRtianos. 

Una vez en su toldo y' solo, Cuello se puso Cuando se sentaron á la. puerta del toldo, y . 
á t A.Zllr el nuevo plan de conductA. que debia se le hubieron afirmado al costillar, la conver­
seguir:-no poseyendo nada, tenia que propl'r sacion ~e hizo mas animada y franca, prome· 
cionárselo todo, para lo cual haria sus entrada!; tiendo Cuello hacer algo muy pronto para que 
en el Azul, donde daria algunos golpes buenos. I vieran que él era hombre bueno para el traba-

. Se habia ~eshecho de su tordillo porque te- jo (robo). . . 
ma la flegunda,l de rescatarlo allí que fuera Manuela, mIentras Cuello hablaba y comla, 
nece~ario, por 1'1. facilidad que tenia, por Re· no separabn. un momento la viRta del rico ani­
guirse con el pico blanco, cuyas prendas era 110 que brillaba al lado.de la tORca y. ancha 
nece!'ario ocultar para no despertar la codicia sortija de pInta que le dlerA ella el dio. ante-
de los indios. rior:-aquella sortija la tenia mareada. . 

Entre tanto,Econ aquel regalo régio se habia Cuello no perdia. un momento de vIsta la 
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88presioll de codicia que ~c ¡úntaba en el roso' . -Si, teniendo prendas ca~ando, contestó Ma­
tro dI' la inrli:l. al ver las lucps de 1:t piedra .que r~ano con la m~yor conforlD..ldad;-Yan~ela va­
él hacia intencionalmente brillar ma~, monen- hendo como cmcuenta. yeguas y estribos de 
do la mano continuamente. (J ata de tu recado, casando no mas cuando rega-

Manuela no pudo aguantar por mM tiempo lando el'o. 
~u deseo de tener aquena p:cdra. y tomando ti , -:-TorIo eso yo te regalaré, contestó Cuello 
Cuello cariñosamente del brazo, 10 atrajo á sí ebrIO de !1legrm, y te regalaré muchas otras 
diciéndole: prendas hndns .que te han .de gustar mucho, 

" . ' d hermano, y partIremos la mItad de todo lo que 
-Regalando ¡;;ortl.l3 ~ermano,-ánu gustan ° yo pueda traer en .1011 mal.ones que hag8:~os. 

mucho tenerl:t para IDI. ., Los ojos de MOl can bnllaron de codICIa, n-
-Ahora no, hermana, respondlo Cuello,D"urándosc que ya Cuello lo colmaba de rega­

dando .á !lU ","oz todo el ti.mbre melódico que le los; y como si c01"1:, esa accion cerrara el trato, 
fué pOillb1e;-yo te la daré cuando pl~eda hacer ~o levantó y le dIO un abrazo tan fuerte que 
otro regalo á Mariano, porque yo qUICro casar-¡hUbiera deshecho á otro hombre menos fuerte 
me pronto, pn cuanto tenga prendas. que Cuello. 

Lanzarla la bomba, Cuello esperó gus resulta- -Bueno, regal(\ndo el anillo, insistió Ya­
dos;-pero ~u reveln?~on no causó 1:1. m.en~r¡nuela, ya queriendo apoderarse de la prenda, 
e!ltrañeza., SIendo acoJlda con esa eterna mch- 'I Y Cuello que no deseaba otra cosa, se Ja saco 
f~rencia que muestra el iudio para todo aque- del ded~ y adornó con ella la hermosísima 
llo que no sea un regalo que reciba. Imano de la india. 

-No impor!a, repli~ó 'Manuela;-despues r~-¡ El placer que (,;'5ta esp~rimentó ~~ imposible 
galando á caCIque MOlcan;-ahora dando sorh-¡de uintarlo:-b:ülo, se rIó l saho del toldo 
jo, no siendo miserable. I daJido mil alaridos; volvió entrar y. ~irán­
-y si yo me quiero'casar contigo? preguntól¡uose siempre el an~llo, llenó de. CarICIas. á 

Cuello, con la ","oz temblorosa por la ansiedad. Juan Cuello, que crela estar en la mIsma glOrIa. 

UNOS AMORES CAROS 
Tres ó cuatro dias despues de estar Juan Cue- Cuello debia fo,'m!\r parte de aquella in ,,0.-

110 en los toldos, hicieron grandes carreras en sion, para mostrar lo que era capaz ~e. hacer y 
fes~io de un acon.tec!miento que siempre es por necesidad de tracr con qué Y1Vlr, y por 
recIbIdo con gran Júbilo en toda tolderia...,...se esto so celebraban aquellas ("urreras en los 
trataba. de. hacer una invasion 0.125 de lIayo.ltold08, donde el po~rillo se daba un corte loco. 

Los md!os, astutos por demás, nei robaban Juan Cuello tomo parte en aqu~llas carre­
en el partIdo elel ~ul, mas que aquellos ani- ras, corriendo él mismo con su pICO blanco, 
males que necesitaban comumir inmediata- una vez contra el panga.ré y otra vez c~)Dtra 
mente, y que por lo mismo no podian d('jar otro caballo de Q.n capitaneio, pero las perdJó las 
rastro alguno por el que se les pudiera hacer dos para que nadie le codiciara. el caballo. 
el menor cargo.. Al otro dia antes de afllarar, cien hombres 

En cambio ~Iariano :Hoican hacia sus entra- entre lanzas y medias lanzas salieron á ineor­
~as á los l.Jar~ldos. uel 25 de Mayo y 9 ele J u- porarse á los indios del malon, que los espe­
lio, en eombmaclOn con los indios malones raban dos leguas mas adentro, tomando el 
c«;>n quiene~ ~staba sie~pre 0.1 habla, por me~ rumbo del 25 de Yayo, se detuvieron, .cuatro 
dIO de comISIOnes que Iban y venian oculta- leguas antes de lleg-::r, á. esperar la calda de 
mente. . - la noche, unos cien hombres, mientras los otros 
~ esta manera tralaD á los toldos bastante cien seguian camino al 9 de Julio y Bragado, 

fiantídad de va~as y yeguas, cuyas marcas des- donde debian pegar el golpe tal vez sin riesgo, 
guraban há.bIlmente, seguros de que, de pues al saber que habia invasion en el 25, 

aquellos pa~tldos no se habían de sospechar aquella Guardia Nacional era probable se cor-
que l!los hsclen.das ~obadas estuvi~ran ~llí. riera á prestar auxilio. 

M«;>Iean habla dlSpU~S~o una lDvas~on de Entre los cien hombres que quedaron en el 
dosClen~s.lanzW!, que Inan Con un capItanejo 25 do Mayo, quedó Juan Cuello, completa­
de prestIgIo, teDlendobuen cuidado de mos· mente !lolo. es decir, aislarlo de todos 108 de­
trarse en el Azul el dia que. esta tuviera lu- más indios' que desconfiaban de aguel cristia­
gar, para desva!lecer cualqwer sospecha que no,- de quien temian alguna deIsclon. 
contra él se tUVIera. liueHo no quena me"clarse al resto de los 
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indios, porque queria. hacer un botin auun- matanza, pues s(ln los únicos cauti'lros que el 
dante con que poder obsequiar en reglo. al indio llevo.. 
ava.ro Moican y casarse con !a. hermosísima Mientras los indios estaban entregaclos al 
Manuela., que era toda su ambICIon por aquel robo, al incendio y á la. matanza de "(manto 
momento, y todo su. anh,elo. .. illfe.liz se encontraba por la calle, Cuello se 

La noche no POdlll ser mas espléndIda. 1ll l~abIa cort~do solo, á. hacer s~ provision,. mo­
mas adecuada para un malon en regla-á las (Iosta relativamente á los salvaJcs, para qUIencs 
nueve la luna estaba en todo su esplendor, todo ero. poco. 
iluminando ~quella campaña, poblada por mi- . Su pcopó"sito era simpJemente sacar una par· 
llares ~e ~Dlmales vacunos. bda do gm;Hl.do para Moionn y una cantidad 

Los mdlOs empezaron á marchar con cautela de chucl.enas de mujer con que contentar á 
hácia el pueblito, arreando t~do el ganado que l~anuela, .para casarse ~on ella á su regreso, 
encontraban al paso, operaclOn de. que se en- SI era pOSIble. 
cargaban escluslvam~nte las med~a.s lanzas, Su primera operncion fué apoderarse de dos 
U.evadas con aquel objeto, para faCIhtar la ma- caballos que estaban á la puerta de unapulpe­
nlobra. ria, á los que bajó el apero que para nadane-

Cuello marchaba al costado de aquella cu- cesitaba-y se llevó por el cabestro, destinán­
riosa columna, sin hablar una palabra con 0.1- dolos desdo ya para cargueros de su boti~. 
guno de ellos y divisando el campo en todas Acto contmuo se dirigió á una pulperia y 
direcciones, como si buscara algWlIl. cosa que casa de negocio, cuya lnz vió de lejos y á don­
eSp'erara. hallar de un momento á otro. de llegó en momentos que los dueños y los 

Por fin llegaron á las orillas del pueblo, sin dependientes se apuraban á cerrar las puertas, 
que hubieran sido sentidos, tendioron una lar- salvándose de est.emodo del saqueo general. 
ga ala de batalla y se lanzaron por todas par- Cuello empujó violentumente una. puerta que 
tes á toda la carrera de los caballoR y soltan- trataba de cerrar un dependiente; tirando á.es­
do aquellos alaridos salvages y penetrantes te de espaldas, y entr6 de una manera arro­
q~e tanta impresion hacen en aquellos que por gante,. dominando á todos. los presentes con 
prImera vez combaten con indios. una mllada llena de soberbIa y fiereza. 

La alarma cundió como un golpe eléctrico -:Aq~~ no.s~ata de matar, ni hacer mal á 
por todo el pueblo y mientras los soldados mi- nadIe, ~lJO dlI'lglé ndose á los que estaban dentro 
licianos iban á reunirse ai Juzgado de Pa.z, de !a t~enda, que se creyeron mu.ertos-yo no 
los habitantes cerraban sus puertas con gran sopndlo y no hay que tenerme mIedo, que ca­
estruendo y temor. nejo-solo quiero que mefien algunas prendas. 

Los indios se habian desparramado por todo -Todo lo que. ~.sted guste,. señor, repli~ó 
el pue~lo, buscando 1M casas de ne~ocio don- temblando l~n ."eJIto que debla ser el dueno 
de podian pr""eerse de aquellos artICulo s que del estab~c.c.tmlCnto-todo lo que usted guste 
constituyen su principal codicia como ser be- señor repItIó, pero no nos mate porque noso­
bidas espirituosas, paJI. y conse~vas de todas tros no hacemos mal á nadie, pida, señor, pida 
clases. lo que guste. 

El pueblo era una confusion horrible-por -~tén tra:.:q,nilos que .yo no vengo á. ma­
todas partes se oia el llanto de las mujeres tar nI consenhre que nadIo les toque un pelo 
y los niños, los hombres se apresuraban i\ ga- de la ropa-Yo soy Juan Cuello, Y.. á pesar de 
nar sus casE' s y corrar las puertas - y toda esta todo lo quo se ?ice, dot;I,le está. Juan Cuello 
confusion espantosa era dominada por el sal- no se: comete nml~lln crImen, porque él no lo 
vaje alarido de los indios. penmte. 

El que no ha~a ~sto un plieblo ent.regado FelizmcJ;lte para aquellos pobres diablos, no 
al saqueo de los mdIQ&, no puede tener Idea de conocian á Cuello y decimos felizmente. por­
lo qne es este acto bruta.l del bandalaje pam- que eran tales lo; ·horrores que de Cuello se 
pJio-No .hay' ruego que pueda mover ~ compa- contaban, que su nombre, lejos de tranquili­
slon ~l mdio entregado al saqueo y a 11). des- zarlos hubIera aumentado su terror. 
truCClon. Cueho empezó, pues, á elegir con toda. cacha-

Roba y bebe sin saeiarse ja.más, y cuando za., aquellas 'Pre~das de mujer que me,ior y m~ 
está. ébrto, incendia por el placer de destruir lUjosas le pareCIeron, las que acomodab,:, CUl­
y por no dejar nada. que apro,echar de lB caso dadosamente sobre .los caballos que habllllle­
mcendiada-y todo concluye en un vértigo de vado c~n aquel objeto y que d€'Jara atados á 
sangre yen un monton de cadáveres, sobre los su pareJero. 
'lue viene á cebarse cada indio, metiendo su Cuando calculó que tenia bastante, se des­
lanza á cada .momento, hasta que 56 cansan pidió del viejo agradeci~ndole su .fineza y ase­
de esa op~'r&c~n mOn8~l'UOsa.,. gurándole que algun ?la "vendrm á pagarle 

Las mUjeres y los mí'íos están lIbres de la todas aquellas chuch(,rln.s. 
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Bueno amigo, conuluyó preparándoso á salir paq~etcs 4e ropa:\- géne!?s que el gaucho 
-eiel"ro la p:uerta y buenas noches. . habla pedIdo-Cuello sa~lO del pueblo y se 

Apenas salia Cuello de la casa de negoc~~ puso á reco!re~ la campa.na... . 
y se dis)?onia á m0!ltar :í .caballo, cuando ylO Algunos mdlOs se .hablan lDcorpo~a.do al lD­
á un indio que ,""oDIa medio borracho, atr:lldv menso ro~eo que cUIdaban las medIas lanz.as, 
sin dud.a por 111. luz que salia de adentro- pue~ el dIo. .empezaba. á despun~8.!.y teIDlaD 
aquel indio no era de la tribu de Moican, por pudJese vemr al~n plC;luéte de mlliClanos.pro­
cuya rozon no· conoció á Cuello, á quien solo tejidos por guardl~ na.c~onal de otros partidos. 
habia. visto esa mañana un momento, y que Al aclarar, la lnV3SlOn se puso en marcha 
,""olvia á "er :i la claridad de la luna y de los conducjend~ el enorme arreo vacuno y cab~­
litros de ao-uardiente que se habia echado en- llar-todos Iban cargados de abundante botin 
tre pecho ~- e5pal<13:' en u!1a pulperia que de- y conduciendo caballos que llevaban sobro el 
jaban entregada al lDcendlO. lomo grandes atados de todo género de arti-

El indio. pues, desconoció á Cuello, y tomán- culos. 
dolo por a'lo-un habitante del pueblo que huia El malon habia sido en regla, como que no 
con sus haberes, se le yino encima, enristmn- habian sido sentidos, y la poblacion ~el 25 de 
do hi. lanza y estirando hácia los caballos una Muyo, muy pequeña entonces, no habla tratado 
mano temblorosa por la emociono de defenderse como se hace hoy, en que raro 

-Despacito hermano, que yo soy ill gaucho es el habitante de lo. campaña que no llosea 
de los toldos de 1I0ioan, :r no es cuento que un arma de fuego. 
nos robemos uno al otro-á. dar golpe por ob·o El malon se puso pues en camin{), entre lo. 
lado y pocas chanz'ls, concluyó, apoderándose algaza:-a y alegria de aquellos salvajes que 
de la brida del pico blanco, que habia ya iban completamente borrachos-Cuello se ple­
aglI-l"rado el indio. gó al grueso de la indiada, metió sus caballos 

Este no entendió al principio lo que Cuello entre el arreo para andar mas cómodo, despues 
le decia, ya por torpeza natural, ya por estar de acollararlos seña}ándolos con su ~añuelo, 
ébrio, 'lSÍ es que se dejó caer del caballo dis- y tomó puesto á un flanco de la indIada, di­
puesto á disputar á Cuello aquellas prendas visando el campo, como queriendo encontrar á 
y caballos que consideraba ya cosa suya sin todo trance una punta de animales con qué 
apelacion. poder contentar á Moican. 

Cuello 9.ue conocia demasiado la ambicion Apenas habrian andado dos lernas, cuando 
de los indios y lo difícil que es hacerles en- Cuello diyisó un poco á la derecta, un polvo 
tender lo. razon cuando se trata de soltar una que acusaba por lo menos una tropilla de trein­
presa, sacó su trabuco y sin decir una :pa- ta caballos. 

labra mas se lo puso sobre el peche é hIZO Cuello apretó las piernas al pico blanco, y 
fu~o. partió como una centella en direccion al polvo, 

El indio soltó inmediatamente la rienda con gran asombro de los indios, <tu" no se sos­
del pico blanco y cayó al suelo sin pronun- pechaban la lijereza asombrosll. de aquel ca­
ciar una sola Jlalabra-la carga íntegra del baIlo, que casi todos ellos habian visto correr 
trabuco le hablll. destrozado el pecho, produ- con tanta desventaja en los toldos, el dio. antes 
ci1ndole una muerte instantánea. de la salida . 

. Cuello lo apartó con el Jlié, saltó sobre el Cuello detuvo la carrera del parejero unas 
pICO blanco, y tomó el camlDO del centro que veinte varas antes de llegar á los ginetes, 
conduce á l!i ~ plaza, con toda la velocidad q~e eran dos paisanos que arreaban dos tro­
que ~e permltian los dos caballos que llevaba pIllas, una de overos azulejos, compuesta. de 
de tIrO, que no eran muy buenos que diga- unos treinta animales, y otra COmO de vein~ 
mas. overos sainos. 

Los in~ios se habian h~o de saqueo y . Cuello detuvo la marcha de su caballo, de­
pe.rma~eCla.p. en las pulpe~as concluyendo con Clmos, y cargó su trabuco, gritando á los pai­
las ~ltlmos frascos de glllebra, y quedando sanos que se detuyiesen, que no les iba " 
tendidos en el suelo, completamente borrachos, hacer nada mas que quitarles los caballos. 
que es para muchos de ellos el fin fatal de Del grupo de indios se habian desprendido 
estos malones.. mas de la mitad, que galopaban para llegar 

Cuello trataba de salIr al campo para yer si hasta donde estaba el paisano, á presenciar lo 
halla~ alguna b!l~na punta. de caball?s que qu~ iba á hacer, y ver si participaban de los 
aI"!ear, pues su IUISlon en el pueblo habla ter- ammales que él solo no podria quitar. 
mUlado-ya llevaba con exeso lo que necesi- J"08 que arreaban las tropillas viéndose per­
taba 'para Manuela y alguno que otro f~asco seguidos por un hombre solo 'y que no era 
de glllebra y arrobas de yerba y azúcar que indio, dieron vuelta cara y cuchillo en mano 
los de la _pulperia,. c.on temeroso comedimien- pretendieron defender BU' propiedad-Por mas 
to se habl3.Ü permItido acomodarle entre los bravos que fueran tenian al frente á Juan 
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Cuello, quo el'a pájtU'o rnuy dificil de pelar. ante un r('\ego de valor superior, con el que es 
El p~san<:> soltó las bridas del c:1h:i~lo, saoó fácil domina.rlo,s,. y en prueba de ello, he aquí 

el cuchlllo y las bol~adoras, arreTl!0tlendo á un hecho hlstorICO desconocido de ustedee: 
los gauchos ca,:! tal brlo, quo dos m\"~lUtos des- Ct,lo.ndo el coronel Hilario Lagos era gefe de 
pues el uno c:ua co~ 01 cráneo hendido de u~ 1:1 F r.ontera Oeste de Buenos Aires, tenia. , 
bolllZo y el otro hUia abandonando las tropl- su cUldado varias tribus do indios reducidos 
Has. entre las que se (·ontaban la tribu de M.anuel 

Sm perd~r un segundo, Cuello. partió con Grande y Tripailllt'f, acampadas al lado del 
to~a la r(\~I?-ez de que era B~~cepbble su Va- Fu~rtE.' General P~z, resi,tencia de Lagos y su 
reJer.o y ~IO vuelta las tropillas que hahlan regImiento, y la. t.rlbu del cacique Coliqueo, si­
segUIdo d·sparo.ndo, de modo que cuando 11e- tnada en la Tapera de Diaz diez legnas del 
garon allí los primeros indios, {~stas eran· su fnerte, y que nuestros lect~re3 conlJcen por 
propiedad absoluta. h'lber seguido allí las aventuras de M.orOlra. 

Al.ver la belleza de l.os .animales, los indios Un dia, u~o de l(ls ~api~nejos de Coliqueo 
espenmontaron un sentImIento de profunda habm camotillo cl debto de herir alevosamen­
envidia. Uno de los capitanejo!> do los ma te á un soldado, por cnya razon el coronel La­
Iones, indio bravío y do pre;;tigio, se acercó gos mandó su ayudante en busca del referido 
Cuello y le pidió pw:a sí una de aquellas tro- capitflIlejo para castigarlo con prision. 
pillas. ·Los indios amigos son muy subordinados al 

-No doy ni un solo animal de estos, dijo gefe de la frontera donde campan, cuyas órde­
Cuello: yo los he tomado solo sin ayuda de nes acatan con humildad, pues saben que es 
nadie y me pertenecen completamente-el que para ellos la autoridad suprema-pero esta vez 
quiera celeste que le cueste, concluyó y pre- no sucedió así. 
tendió seguir VIaje arreando sus dos tropillas El capitanejo no solamente no obedeci6 la 
de overos y azulejos. órden del Coronel Lagos, sinó que le envió 

A.unque la pelea que habia dado por resul- á decir por medio del ayudante que no queria 
tado la adqui~icion de las tropillas habia he- ir y que desobedecia aquella órden, porque 
cho crecer enormemente á Cuello ante la con. estaba sublevado y dispuesto á pelear. 
sideracÍon de los indios, el capitaneja se dejó La tribu de Coliqueo tenia entónces unos 
dominar por lo. ira, é intimó á Cuello la entrega cuatrocientos individuos entre chusma, la.nzas 
de una tropilla bajo pena de sor lanceado. y medias lanzas, á. la que se consideraba mu-

-Ni uno solo de estos caballos, repitió Cue· cho por ser una tribu muy valiente y leal al 
110 mirando sombríamente al capitaneja-yo gobierno de la nacion. 
soy de la gente del cacique Moican y ·solo á El Coronel I~agos, al oír la respuesta que 
él debo obediencia-con que á volar que hay le daba su ayudante, supuso que, como solia 
chinches, que tenemos que hacer una jornf!,da suceder, aquel capitanejo estuviera dominado 
larga. por el alcohol, así es que mandó ordenar " 

El capitalejo no estaba dispuesto á desistir Colíqueo lo remitiera preso al campamento. 
de su pretenslOn, aunque se encontraba ceno El ayudante regresó como la. vez primera, 
surado por los capito.nej08 de Hoican allí sin el capitaneja y con una noticia estraña, 
presentes-picó su caballo y se paró delante pues dijo que el capitanejo se resistia á venir 
de Cuello, cerrándole el paso de una manera y que los demás capitanejos de la tribu decIa-
amenazadora. l·aban que no lo dejarian llevar. 

Cuello al '\"'er la actitud agresiva del indio, El Coronel Lagos no pudo permanecer impa­
sacó su tnbueo y lo armó-el indio enconado sible á semejante rebelion y la amenaza Q.ue le 
á la vist'l del arma, se afirmó mas en su em- mandaban nacer aquellos estimables capltane­
peño, lejos de acobardarse y enristrando su jos-si dejaba iml?UDe aquel hecho quedaba 
lanza á dos manos, cargó sobre Cuello, á gran por tierra su autoridad de gefe superior, y los 
galope. lUdios, creyendo que se les tenia miedo, sabe 

Juan enello saltó·' rátlidamente al Indo de- Dios á los exesos que se entregarian, sien~o 
recho, y cuando el indio cruzó sin encontrar muy capaces de venir á agredirlo en sU propiO 
obst&culo, volcó el trabuco y disparó sobre la campamento. . 
cabeza del indio, reduciéndola á una. masa in- Con esa serenidad de espíritu que tanto. dIS­
forme. tingue ti. este gefe en los momentos de peligro, 

Los indios quedaron aterrados ante 10. aCClOn mandó ensillar á una mitad de su regimiento, 
del gaucho que cargaba el trabuco apresura· compuesta de veinte y cinco soldados, y. tomó 
damonte para contener con un nuevo disparo al tranquito el camino de. la Tapera de Dlaz. 
la agresion que le traeria la g~nte del capita- Los soldados marchaban alegremente, por· 
nejo 'muerto, pero ningul\o se movió de allí. que iban á. desentumir un poco las articula-

:El t';"80buc~o los ha~ia ~educido á la mas com- ciot;tes y porque yendo con el .cor~nel Lagos, 
pleta IDacclon.-L08 llldlOS son así, cobardes t(lnu),n esperanzu. ae dar á los lUdiOS un gol-
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pe aério y traéESelOl de las orejas al campa- soldados de á pié podian hacer un vivo fuego 
mento. hasta hacerlos da~ vuelta: ent6nces los solda-

Cuando Lagos llegó á la toldt:ria con aque- dos á caballo poclrlan ?argarlos por la e!\palda. 
lla brillante ·miWl de compañut, los toldo~ y term nar á sttble la Jornada. ., 
esta.ban en el mayor ,rlesórden-los indios cor- Los ind.ios entretanto se reuman á gran ,pn­
rian en todas direCCIOnes tomando caballos, Sil, bland16ndo las chuzas y lanzando alandos 
mientl'8B 101' capitanejos rodeaban á Coliqueo. sa~v~gos~ unidos á sus insultos favoritos de 

A.quella tribu se preparaba al combate, no cnstlano,cobarde-lancea~do por detrás, ladron 
habia que dudarlo, se adivinaba el!. la lWtltud cobarde y otros por el estilo. 
de los capitanej08 ~n el apuro de ~omar caba- El coron~l L,agos empezó ,á perder poco á 
110!! de tiro y en la manera agreSIva conque poco la pa~lenCla"y convenCldo de que ~que­
blandian sus chums. llo no po(ha termmar de una manera pacIfica, 

Lagos hizo hacer alto á su p,equeña tropa, ordenó. al oficial q~e.mandaba la mitad <l.u~no 
con órden de no moverse de alH hasta su re- se mOVIera de su sJt10 hasta que él no hICIera 
gres o, y avanzó completamente solo, y con un disparo de revólver-y con esta ar,?-a en la 
aspecto tranquilo ,hlL:!ta donde estaba Coliqueo I mano, avanzó hasta donde estaba Cohqueo ro-
rodeado de t@d08 $1.13 capitanejos y lanzas. deado del grueso de la indiad:,t. 

-Aquí vengo, dijo Lag\).." á Coliqueo á ver -Lanceen, canallas, les dIjO, atropellando 
eoDW es que u"tedes están sublevados, y cual con el caballo á Coliqueo y al capitanejo cau­
es el capitanejo, que se ha negadQ á obedecer sante de aquel maremagnum-lanceen si se 
mis órdenes, mandándome una misiva inso- atreven á desobedecer á su gofe. 
lente, Mientras los capitonejos quedaban sorpren-

-Siendo yo, repuso uno de aquellos indios didos por este ra~go de valor, algunos indios 
de miroda altiva y de espresion feroz-que remolinaron sus caballos y se vinieron lanza 
e~taba bastante ébrio -siendo yo que hirió sol- en ristre por la espalda del coronel. 
dado y qua no queriendo ir campamento por- :Este que no les perdia un solo movimiento, 
que yo I!ublevado con mi gente y otros cupi- hizo dar una rápida media yuelta á su caba­
tanejos. no y presentándose á los intlios por el frente 

....;.Está bien, di,jo Lagos !1onriendo ante se- les gritó-en el pecho canallas, no por la es­
me.iant~ dccl:HttClon y dirijiéndose siempre á palda, y montó su revólyer. 
Coliquco-ahora mi~mo me va usted á t'ntregar El oficial que habia quedado con los solda­
á todos los capitancjos rebeldes pa.ra lleyarlos dos hacia esfuerzos sobrehumanos por conte­
a,l campamento Y' tenerlos qu nce dias presos, ner á estos que querian ir en auxilio de su ge-
3mó me yeré en la necesidad de tomar á fe, apt':¡ar de haber oido la órden que este dió 
ustedes oomo enemigos y llevármelos por la termlDantemente al uyanzar. 
fuerzl!- incluso. al cacique, Lagos, entre tanto, deilpues de centener con 
. Colix¡ueo mIró á. J~agos de una manera agre- su actitud y m revólver á Jaqu~lIos salvajes, 

1!IY'&--d!,IPU~8 de consultar con una mirada á arremetió hasta donde estaba el capitanl'jo 
los capitaneJo8, repuso: . &usa de b.do aquello, lo dm;montó del cogote, 

-:-EH08 no qUf\1'lendo Ir y yo Do pudiendu haciendo gala de una fuerza de primer órden y 
ob!lgar-yo tratando convencer y ¡ü ellos le quitó la lanza. 
qrueren, mañana. llevando yo á tu campa1ll p n- No hubo necesidad de ninguna otra medida 
fu-ahora gente está enojada y teniendo mucha -los indios quedaron tan dominados con aquel 
gana pelear. '. , acto de valor audaz, que Coliqueo se acercó 
,-Buen~, cOJ.lcluyo Lagos, yo me voy hasta al coronel diciéndole en aire de profunda sú­

donde esbn ma soldados y si dentro de cinco plica. 
mmutos no Re han entregado todos los capita- -No matando hermano no matando-yo 
nejos, los cargo y de~pues de una sableada en llevando ahora todos prf'~os' á tu campamento. 
regla" ~e los llevo á todos, no ya por quince La_os aprovechó, rumo hombre práctico la 
dUi3 1!1!l~ por un mes. cobardia del momento, é hizo desarmar á los ca-
~ pICO su caballo m.lllor¡ hasta d~nde habia pita?ejos antes que reaccionaran. • 

~e.\~do su tropa que, al .ver la .actltud de 1M Cmco minutos dcspues, estos y Coliqueo con 
lD~OS estaba, como se dICe, ~ahél.1do"e de la ellos, marchaban sin armas entre los ypinte 
V~I~ de puras gll:nas .de entrar en felea, mal- y cinco soldados hasta el campamento, donde 
dICIendo de la ,paCIencia del corone. estuvieron presos diez diu.s, para quitarles sus 
, ~ag08 formo su tropa, de manera que si lo~ deseos bélicos. 
mdl,os cargaban no pudieran hacerlo mal- Al'í el trabucazo de Cuello que dejó }?ito al 
habla hecho delmontar ·doce Bol dados al ladu ambicioso c~pitanejo, produjo entre los Indios 
de cada uDode lQI cuales, quedaba; un Boldado un saludable efecto de p~z ninguno de ellos 
de caballería; ~OD e~ 8abl~ de~envalDadQ. se atrevió á ambicionar aquellas tropilla~, y 

De esta manera, 81 los mdI08 carga.ban, los Cuello guardó en su cintura el trabuco, con-
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vencido do 9uo. ya no tendria mas necesidad saber la pa~ que fll pa.ieano les reser?aba de 
de él,...-los mdlOs estaban amedrentados por aquel magntfico botin, donde venian loa maa 
los efeotos destructores de aquella armo. que hermosos caballos. . . 
veian por primera vez, pudiendo apreciar su Juan 9uello entreg6 , MOlean la. tropilla 
fuerza: descomunal. .., 1 de azulejos que era la mas espléndida. de. 111.8 

-:81 al~uno de ustedes tIene mteres en .as dos, contándole que para salvarla habia teni­
tropIllas o 81\ alguno. de las co~as ~ue yo llevo do que matar lÍo un capitanejo que se la quiso 
conmigo, ¡Juede i~ h¡¡.blando, dijo Cuello lÍo l"s quitar, IÍ. pesar de saber que era destinada Ii 
indios, para mandarlo á conversar con ese la· Moican. 
droll hl~ragan que está ahí tendido durmien· 1tloican, .ébrio de codicia, con los ojos dila­
do la Slesta. tados hornblemente y la boca entreabierto.. 

Algunos indios rieron ante la chus~ad~ del aplaudió la eonducta de Cnello y se dedioó 
g~ucho-estaban bo~rac~os y por conslgmente lÍo ~ontar y recuntar la espléndida tropilla­
dlSpues~s lÍo ~odo l~ flsueno-pero l?s ma" guaro toco. su tumo á. la bellísima Ma.nuela, cuyas 
daron sIlenCIO, mmlndo ~onse~utl"\"amente la faeclO~e~ devoraba ~uello con una esprelllon 
cabeza destrozada del capItaneJo y el trabuco de codICIa mas salvaje aun que ~a que lIDima. 
de Cuello. ra el rostro del cacique Moiean, al recibir y 

-Entónces en marcha, concluyó este, que contar sus azulejos. 
hay. que regr~sn..r antes ~up, se nos vengan Cue.ll? empez6 . á descargar los caballos y 
enc.lma los cnstlanos-alh d.aré yo cuenta á , exhIbIr 1M prendas que habia traido. 
~o~c~n de lo que ha ~ucedIdo-y todos los A_quello era para Manuela una especie de 
mdlos se plegaron sumISOS al grueso del arreo sueno de las mIl y una noches-Nunca habia 
siguiendo en seguida la marcha para el Azul. ideado tal cantida;d de hermosos géneros, aros, 

Cuello andaba de una en otra parte del prendedores, yen general, toda clase de preñ­
rodeo, á todo lo que daba su parejero: que da.~ de mujer.. 
los indios sabilln lo que conia y no habia Soltaba un vestido para agarrar un pañue­
por qué ocultarlo-la cosa no ofrecia tampo- lo, que abandonaba. pronto para examinar UJ\ 

ca peligro alguno, plies los intlios, si le codi- par de pendientes, nna caja ele sortijas fa18M 
ciaban el caballo, á buen seguro que no ha- pero de enormes y brillantes piedras, 6 algun 
bian de intentar robarlo ó pretender se lo re- espejo 1Í otra cualquier chucheria. 
~alal'3.. Ya habian visto como respondía. Juan - Y todo para mi, todo? preguntaba mira.ndo 
l/uello á esto género de pedidos. estasiada lÍo Juan Cuello. 

No por ir a~us.tadosl borracbísimos dejaron -Tudo y mucho mas que te traeré despues, 
los indios de echar p. á tierra y desnud·ar al dccia Cuello, porque yo me voy á CMar oon 
cap~tane.io de todas sus prendas, dejando· 0.1 l'08,. Y por ·ha.cerle el gusto LO voy á. dejar pul­
cadáver en I.n estnrlo de completa y repugnante pena á salvo. 
desnudez, repartiéndose las prenda~ y ropa. -Rueno, hermat;lo, casando los dos,:respon-. 

Durante la marcha Cuello sulu se prpocupó dio. Manuela y seguio. examinando todOs aque­
de sus dos caballos cargados j- de rus tropi las, llo~ I1rtícu los, á medida que Cuello loa iba bu.­
sin dirijir para nado, la palabra á los ¡ndios, .iando del caballo y exhibiéndolos' SUB miradas 
que iban comentando el valor de Cnello y !lenas deansiedaliy codicia. 
sobro todo, la yertiginosa lijerezil (le aquel ca- Moic:lD entl·etan~o, examina.ba la ot;a. tropi­
ballo que tenian por un snt¡·.tl/. 110. que Cuello habla reservado plUo. 111-Ya. se 

Así llegMon á los tolrlos de Moiean, donde "abe que un indio, habiElndo qué dlU, no se 
apenas se a,"i~taron, flalieron á recibirlos este, cansa nunca de pedir, sie:tJe'lo mayor los pedidos 
fHl hermana Manuela y In, d· más chusma qUf' á medida. que mas se le dá, así el que cuando 
habia quedado en la toldeda lleria de espe- oyó que Cuello queria C:lSarso con Manuela, 
ranza en el ~otin J,u~ t~ap.ria la im-~<:ion. echó remordimiento á un lado y dijo á Cuello 

Grande fue el JUbIlo ele los salvajes al ver como· la: coso. mas natural del )pundo: 
que el resultado del D?-a\on habia· superado -Bueno, p.ero regalando esta. otra tropilla 
tod;l esperani<a-las mUJeres se entregaban á que es mny bnda. 
las mayores manifeRtaCJolles do alegria, mien.. -Concedido hennano, te la regalo, repl~eó 
tras los indios bailaban y hacian todo género Cuello, que lo que deseaba el!-' poseer' la m­
de muecas y con~orsiolles, al contemplo.r los dia I\hnque hubiese queda.d.0 SID_ eSJl}lelas~ 
cargUeIos de beblfla, que les dejaba entrever -Yesos caballos tamblen ,anadJO llanano, 
una semana de orgía y de bp.born.:ie, ho.<:ta que- animado por la generosidad de CUtl.Io, y seña­
dar postrados por la borrachera, segun es so. .. lando los que habiallevado de eargueros, y que 
grada práctico. en e¡;tos caMS. eran dos mancaronal06 de campo. . 
. Cuello se encaminó á su toldo, siempre 'IU- '--:Tambien, replicó Cuel~o, te regalo todo lo 

rl,ando !!US tropillas y sus iJOR cargueros, á don- que tengo, todo, menos mI caballo, porque no 
ue lo siguieron Moic:ln y lIánucla, ávirl08 de puedo andlir ti pié. 
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Á..8Í entre aquel ouñado originalisimo yaque· Las indias co~o lo~ inulos no seenamoron-:­na novia con que. Cuel~o ja~xu1s 80ñó~ este re· ellta es una plllllon c01!lpletamente de~I}OnOCl­
partió cUllllto liabl& traldo. quedálldos~ tan po· ~a para ellos, cuyos Oldos ~o han esc~lChado 
bre y despllchado, como antes de sahr al ma· Jamás la palabra de amor 111 la espreslOn del 
Ion. eariño puro y desintere~ado. 

Pero aunque le habia costado caro, él se La india se habitúa á un hombre, como se 
querlaba con el mejor botin que poma haber habitúa á un calJallo 6 á un perro-es la fre­
deseado. se ca,aba con aquella mujer divina, t;uencia de vedo, que le hurá echar de menos 
cuya boda se fijó para el dio. siguiente, -para su prc~enc!a, cuando la mnerte se lo arJ'ebata­
hacer la fiesta. qUl' en iguales casos celebra too pero dos dlas uespues pensará mas en e\ cuba· 
da la tribu. 110 que mont:t ó en el costi~lar de potro que ha 

Habian traido bebida. en abundancia, y gran de comer, que en el mando muerto cuando 
prori~ion de come~tib-Ies de todo género, yerba menos lo esperaba. 
y azúcar, así c.; Que la fiesta de la boda de la Así Cuello se habia enamorado de una pie­
hermana del cacique no podia celebrarse en (Ira, de un ser destituido de todo senbmíento 
mejor momento y magnífica oportunidad. de cariño. 

Hecho el reparto de todos los robos que ha- El amor que él babia soñado en las hermo~as 
bian traido, con una integddad completamente facciones de la india, el amor íntimo que él 
india, la tribu se dedicó á los preparativos de necesitaba para aplacar la sed de su ffi:pírjtu~ 
la fiesta, empezando por vaciar a gunas botellas para olv.rlar sus desy!'nturas, D6 lo iba á ha· 
de aguardiente, que la puso el). punto. llar en el C0rl1Z0D de Manuela- El tiempo 5e 

.A. la.s och.o de )a noche, mas ó menos, los iba á encargar de demostrárselo de una m'l.ne~ 
indios dornllan la mona y la. fatiga del malon, ra tl'empnda, haciéndolo víctima de la mas ruin 
COmo unos lJ.en-aventllrados puesto que como y cobrrrde de todas las ingratitudes, como pro­
tales dice la iglesia que reposan los que duer- mio al amor ma~ abnegado que jamás sintió 
m~n profundamente y d.e unll manera trlUl- por una mujer corazon alguno. 
qwla. ' Sc retiró por fin Manuela, dejand(}á Cuello 

!Solo quedaban de pié Mariano y. Manuela., entregado á S'lS pensamientos y á la. formacion 
que esta~a.n dellcansados y Juan Cuello que de los ma~ hrillante" castillos que puedan 
era. ~e ~Ilerro para la fatiga-Este narraha á formarse en el aire-Al otro dia, pensaba, se 
108 mdlOs" todas las peripecias del.malon, casaría y seria completamente feliz. 
que concl~)an con la muerte del ca¡Jltanejo. A es-o de las once de la noche. Cuello tam-
~ seglllda se pusieron á conversar del ca- bien se entregó á un reposo que harto necesi­

S:l.IDlento que tendria lugar al dio. s guiente'y t..lba. Se acostó en el suelo sobre su recado y 
l~ gran fiesta que con este motivo celebra- ~e ató á la muñeca al pico bhlDco-de~confia· 
nan~ fiest:l. q~e debia ser espléndida, pues ba qun log indios intentarun darle gol pe des­
toma~.á. la tf\bu .c~n abundantes provisiones. pues de hahel' cono?ido las preT'd~s fá~~ulo~as 

lhflll.no . se ,retlr~ por fin á su, 'olJo, y de aquel caballo úmco en su mcrelble ]¡Jercza. 
1I.1UIue).a. _ quedoalh con Juan Cuello, mos- Los toldos queduron entregados á un silen­
trando cl~rt~_ plactlr en ~scuchar la palabra cio que solo era -interrumpido de cuando en 
dulce y ~arJnosa.. del paISano, que le decia(cuando por los I ad_ri dos • de los perros que co-
amores-c.Se habl!!. enamorado de Cuello? mo una segunda trIbu VIven en los toldos. 

UN CASAMIENTO PAMPA 

tatal día siguiente, muy d,: ~adrugada, .se no - . La novia est3:ba colocada en un toldo .E\sp~. 
e.n los todos un mOVlmlellto espeCIal que Clal donde debla permanecer todo el dla sm 

arUnC1II. al q~e ba vivido entre los indjoB~ que tomar otro alimento que tre~ boc:l,los do asudo 
: gdnalgral?- fiCl5ta vá á celebr~rse, simpática y tres tragos de agua-Martirio que sufren du­
in~io:.- a tribu, por la fisonolIUa. de todos los rante tres dias, sin ver á ninguna pp:r~OIla. 

E d 1 _ E~te toldo está rodeado por lo.8 mUJereg de la 
_ n to 08 h toldos se ven pequenos fogares y tribu que dejl1n oir en coro un murmullo sal. 

;)efU98_ ~e IUI. carneado 6 están carneando. vaie y monótono que no se puene suber si es 
-loS In oShPrep~r.?:n las plumas de diversos lIIÍnto, canto ó una simple plegaria que elevan 
co c~r~ qlle :),Xl te¡:udo con yerba~ especiales, á ¡;;U Dios todo poderoso. b .ll,las que ha,q de adornar SUCllltura y ca En los toldos de Tripllilaff. en la frontera 

eza. 081ltO, presenciamvs el año 75 una de estas 
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fiestas. que ofrece un espectáoulQ curioso y todos eltos animales, los mirenM prerumpcn 
entretsDldísimo l,arn. el que se encuentra en en alaridOl!l que nada. t;enen de bumauOI!I los 
elln por :primera vez y no tiene ideo. de las ~aila.rines se entusillllman y se produce el 'vér­
costumbres pampas. . tigo del bó.ile semejante á los picados por la 

El novio está o.l raso' distancia de unOotl tarántula, que es de donde ha to"Uo.do su orí­
vei~te varas del toldo ~«;l l!l novia;. allí está el gen ese balle pintoreseo. y vertijinoso que se 
cacIque rodeado de los IndIOS mas Importantes Llama la tarantela nspohtana., que ha serlido 
colocado en uno. especie de estrado formado á Gottscha\k de modelo para su mas ~ífi­
da cuaros, alrededor del cual debe tener lugar ca pieza de música. 
el baile. Al cuarto de hora de este movimiento, los 

Los i:t~dios están. completamente de.snudos, ind.ios quedan materialmente postrados, por los 
oon la CIntura cubIerta por una cantidad de salIentes pómulos corre el sudor á chorros, 108 
plumas de avestruz teñidas de vivísimos colo- ojos se les saltan de las órbitas, y el pelo, ó 
res, plumas que á manera de penacho se ven mejor dicno la crin, empapada de sudor, les 
tambien sujetas al rededor de la cabeza; por azota la frente. 
Ulla vincha. Entónces este grupo se retira haciendo siem-

Estos indios están divididos en grupos de pre contorsiones de todo género, y entra el 
doce ó quince, con un capitaneja á la cabeza, segundo á reemplazarlo, que repite exacta­
gue son los gruJ?os que deben bailar durante mente lo que ha hecho el primero, mientras 
los tres dias,sin mterrupcion alguna, un baile este vá á beber aguardiente para rr!reflca:rse. 
fantástico y original. El baile se interrumpe á la caida de la no-

Unos cueros de 1Íebre admirablemente curti- che paro. seguir al otro día, mas frenético, 1Il86 
~os y estirados sobre cuatro palos, son los ~diente, porque los indi?8 están eJitónces ~­
mstrumentos qu.e han de tocar la música á clta~os por l~ gran ~antidad dé a\cohol que 
c~yo cumpás han de b~ilar, por su turno, los bebIeran el dla antenor .. 
dIversos grupos de indIOS. Esta fiesta dura tres. dl~S eon'sus noch~lI, al 

Los mirones, 'lue son los indios estraí'ios á fin de lWl cualet!, los l~lOS son mUll.S l~&r­
la tribu, ó los cristianos amigos de la toldaría mes, cuerpos qu~ parecen muertos, tendIdos 
donde tiene lugar la fiesta, se colocan en cír- en. el sueló á fuerza de tanto beber y de tanto 
culo al redeaor ne los bailarines-la única mi- agItarse. 
sion de estos es aplaudir de una manera desa El indio bebe como come, como galopa, co-
forado.. mo lancea, hasta caer inerme, sin fuerzas y 

Los aplausos son alaridos descomunales y sin alientos para llevar la botella á los lábios. 
sendos palmoteos"á cuya algazara crece la am- Entónces cae en un sueño profund,o del que 
maman del bai!e-Si los mirones no aplauden so~o vuelve para caer dI! nuevo, pues bebe 
es porque el baile no gusta: entónces se retira mIentras dura. el aguardIente.. . 
el grupo que bu.ila y es reemplazado por otro. Al c~arto dla, de madn!gada, recten. 8ale 

A l~ doce. del pnmer dia principia el baile la novl!1 de su to~do .smanllenta X vaedllnte 
del pnmex: grupo, precedido por el murmullo por la .Inmens~ langwd~z del estomago. En 
de las mujeres de los capitanejos, que se han tres dUl,s solo ha cuml~~ nueve bocados de 
colooado detrás del estrado donde -está el ca churrasco de potro y bebIdo nneve trágos de 
cique; los tambores de piel de liebre empiezan agua. ' 
entónces. á s~mar. Entónces el marido, que ya es tal, sino está. 

Los baIlarInes salen uno detrás de otro hasta tan borracho como el resto de la tribu, la pue­
f?rmar una rueda completa al rededor del ca- de llevar á su toldo donde puede comer hasta 
Clque. . . saciar el hambre y beber hasta aplacar la sed­

!:ste baIle es una espeCIe da Q~·can francés, &gua sola pues lua rnujeres no toman o.lcohol. 
pero mas desenfrenado y frenético todavia que Así se casó J uaa Cuello con la princesa in­
aquel al.egr.e y especial baile. . . dia, con lo. que vivió por espacio de Ull mes 

Cada mdl.o t.oma por modelo un ammal dlfe sin monrse' del toldo mas que para llenar las 
rente, que ImIta al compás de los tambores, mas apremiantes necesidades de la· vida, que 
hasta en su detalle mas insignificante. son allí hacer un churrasco. 

El de adelante, por ejemplo, es un toro que Al mes de esta vida que soló ero. anetada 
vii tira~do cornadas. y haciendo todo género ~or las visitas de Moic::n .y. de un ,-iejo C&P~t!1-
de horrIbles con.torsl{)nes. nejo cuya dentadura aneJlsl~a, no le p~rmltia 

A este ~oro SIgue un pot~o que va bella· ahme~ta~semas que de potnllos muy t1t!mos, 
queando, tll··,mdo coces y relInchando de una que ho.bla cobrado á Cuello mucha amIStad, 
manera desesperada, que á su vez es s~guidú Cuello empezó á salir á l~ boleadas dé d'~nde 
por un avelltruz, un zorro, un leon o Ulla volvia cargado de 'plumas, y caeros de dlver­
gama. sos animales Aue nevaba él mi&mo á VO'nder ó 

Mientras maS perfecta es la imitlieion de ,cambiar por víveres en el pueblo del Azul. 
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Mauuelil' Dial ~lia acompsftar' Cueno hll8" ftllnao.lo bAbia. visto y Clu por lo tAnto DO lo 
ta el Azul, dondepermaneciaD dos 6' tres oonoceria. 
dids n.lo'júdos eIl uno. 'púlperia, con gTa.u des- Uno. tarde C~ello salió de 101 toldos en su 
lll"C~O é iras ,de l~s antiguos ~orte.iantes de la pai'ejCt'o y se \"InO, dereeho ,?,I euartel segun­
IndIa qdeIio I hllblnn podIdo mteresarla. do, á que pert~neC1a el referld~ 81~alde_. Era 

En la ,>id" de los toldos, Cuello habiatoma- el mes de NovIembre y los p81SIlD08 sahan á 
ao A'l'3n parte de Jos defectos de los indios- lo. tarde ,. tomar el fresco bajo el alero del 
se liabis hecho un borr:lchon de primera fuer- rancho. 
ay un insigne peleador que raro. era la se- Cuello8C'hó pié á tierra. delante la casa ~el 
IJlana que. pasu~a sin tener una de á pi1.. u.lcalde, que encontró ~n l~ ~e~bI. y á qweo 

Ya habla herIdo en los toldos á nn IndIO, SID conoceJ'lo pregunto SI pOdll! hablar dos 
por disputas tenidas en una \roleada, y habia palabras con el alcalde, pues tema que darle 
muerto á otro indio que le quiso arrebatar de UDa noticia muy importante. . 
la puerta del toldo sO' pa~íero pico blttnco, Este, sin saber de lo que se trataba. hIZO 
que era el único bien de ·fortuno. que po· entrar á Cuello, invitándolo á tomar aSIento, 
eeía. invitacion que rehusó el paisano, dando por 

Estos dos sucesOs hubieran dado lugar á pretosto que tenia tanto que hacer que no po­
sérias represalias, pero el· trabuco qué cu~) lo dio., parder allí ni un solo minuto. . 
llevaba eteniálnente , la cintura, infuntIia -Me han dieho, agregó, que u¡;ted tiene mu­
tanto respeto;' que los indios no se atrevian cho interés en prender á Juan Cllello, para .es­
lII!í no mlÍ'5 á desafiar la cólera del paisano. pantar de aquí esa mala mosca que ha ve~ld.o 

'Cuello asistia siempre acompañado de Ya- á hacer daño-si usted quiere, yo puedo lDdl­
Duela, á lli.s carreras que con frecnencia te- carie á donde está. 
~ian lugar en el pueblo del Azul, en las que -Ya lo creo que lo :he dicho, contestó el 
slerupre gilDa~a, pues ya' se sabe que ci pico inocente alcalde; en cuanto yo sepa. donde es­
blanco .no tenia rival enmateda de carrerss. tá e.,:e pobrete que anda asustan.do á la~, muje­
. El dInero que ganaba en estas fi~stas y res,voy s~lo mI alma y lo traIgo al Juzgado 
Jugadll'i! de 'taba, Cuello lo empleaba sIempre de las orejas, para que no se meta á zonzo~ 
en. todo gé!Iero de prendas para Manuela, rl -Pero ~migo, concluyó el gaucho 8o~nen­
qUIen querla con locum, salvo una pequeña tIo con es'a travesura que le era petuhar al 
parte i}ue gastaba en. aguardiente y l'Ícios. dar fin y remate " unll-nuevatravesura" ~ted 

En el Azul se habla recibido la famosa cir- no tiene que incomodarse pues aquí mlllDO 
cular de Mo~eno, adjuntando la filiacion del tiene usted á Juan Cuello en carne y hUEllO. 
d~erto:- aseSInO Juan Cuello, la autoridad SIl- -Dios lo guarde amigazo, siempre guapo y 
b~a perfectamente donde estaba, pues lo cono- buen mozo, conte~tó el alcalde sin turbarse, 
ClIl, p~ro no se atrevia. á prenderlo. ptlro poniéndose densamente páliaa-todo es\) 

Ha.bla ent6nces en el Azul un alcalde muy lo decia yo porque tenia hamb"e de CODocer í. 
charllltan, q~e tenia una gr,!-n fama de hom una persona. de tantas mentWl-y tomando á 
bre guapo, SIn, que se conoclc~a ~e él el ~e- Uuel~o de la mano, lo obhg~ á entrar, y lo ob­
nor heeho de armas en que sHI.U1era. hubIera SéqUlÓ con todo lo que tema en su casa, po­
dado muerte á uno Ó ma8 mosquItos Ó simples méntlose á su entera disposicion. 
y honestos tábanos.. Cuello no quiso aceptar absolutamente nada 

Este !,lc'llde qne andaba SIempre con un~ mas que las escullls del alcalde, alejánd08c de 
fl8onom~a ar~egl~d~ ;1 ferocidad ó á ¡l'f'(lei .,; ullí muerto de risa al ver el cambio prodijio­
como dICe Bll.lohm, hablando- de las éometi- so que se ho.bia operado en 101 OO8eos ~el se­
das por Calfucu~á, ca~a vez que se hablaba de ñor alcalde, desde que )0 oyó pronuDClar su 
Juan ~?ello, solIa ~eclr co~voz de trueno: nombre. . 

-HIJO de porra.-la pnmera vez que yo Cuentan que ('uando Cuello le hubo ale¡ado 
llegue. á saber donde. a.nda .• J uan Cuello, no un par de ouadras, ('1 alcalde se puso " dar 
por el mterés de los cIen mIl pesos, sinó por grandes voces llamando á sn mujer. 
puro gusto, voy y lo prendo. yo solo y sin -Puncha! Pallcha! gritaba desesperadamen­
armaw, porque ~stoy ~on venCido de que ha de te, Illeánzame lijero un chirip4 y un par de cal-
ser una maula ~~~ervlble. zoncillos, lijerQ, Pancha! 
TUDto~e' repltJo su ImItlna:m,. y. tanto pjdi6 - Pe~o hombre, contestó Pancha., acudiendo 

que le aVIs~n ~'fando. <;ue110 V1Dl~ra al Az~l, al llamado de su marido, ¿no tienes puestos 
que no f'lto'q\tlen repl1lera. al p8Jsano punto chiripá yealzoncill08? 
~or punto tOd8a,us baladronadas y amenazas ~8í, replicó el pobrete del a.leolde pero es 

e muert~~' . . . Ique tde acabo de suceder ona de~racio. y 
Cuéel . .I0 qtlenó habla perdIdo la travestira de¡necesito mudarme las prendas que te he .pe-

~u g DIO, resol,;6 hacer al aleaIde un~ mAla dido. ., 
jUgad .. , ~n lli Beguri1iad ere que aquel homb're Panchatrajoel chiripa y 101 CAl~eillQl 10-
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1i~itadoB y el alcalda. pudo H¡'raree " gr~n habló con 1. india, y cuando la ft,cOlltr6 dis­
prISa de los efectos endiablados que le habla p~~ta " nnd~r PPf cien mil pesos al unemo 
causado la broma. de Cuello, broma que esa MOJcnn y su taba ente~ -recien entonces re­
millma noche era oonocida en todo el pueblito. veló á Manuela su bwrible plan. 

Este fué el primer deb"t de Cuello con la I .. a india no se mostró absolutamente sor­
autoridad del Azul, á la que mas tarde debia prendida ante aquella reveluciun que hubiera 
cau~llr sendos dolores de cabezo. y.~los ratos lndjgn~o, á cualquier otra muger-solo Be 
haClén.dola quedar mal con la pohCla de B.!.le- con·aetó a h!l~er uno. objecioD, que demostro.­
n08 Aires, y sobre todo con el supremo senar ba la tranquibdad do espíritu con que habia 
Gobernador de la Provincia.. recibido lo. proposicioD. 

El/uez de Paz del Azul mo.ndó aviso al -Si, dijo, pero Cue lo muy malo y si &Os­
Gafe de Polioia de Buenos Aires, previniéndo. pechando que yo entrego me ví. á degullar­
le que Cuello estaba a.llí cometiendo todo gé- dejando muchos diaa ptld"a preparar todo y yo 
nero de iniquida~es, y confesando ingénua- aVisando cuando JH~diendo ~ar golpe. 
mente que no tema bastante fuerzo. parapren- --Bueno, termmó el ofiillal, tratando de dar 
derlo. una leccion á la india-es preciso espe. ar á 

D. Juan Moreno mandó un oficial con sei- que Cuello se emborrache bien~ y cuando esté 
solda~os,. para -que espiaran á Cnello, y .en dormido le E!scondes las annas y me avisas­
combmaClon con el Juez de Paz, lo prandie- tudo lo damas correrá por mi cuenta. 
ran así que lo pudieran tomar deslluidado, pues -y la plata? prf'guntó la india, cuándo 
dei~ndolo pelear la cosa no seria fácil. entregando la plata? 

El oficial llegó ,,1 Azul. se puso en contacto -La plata, contestó el oficial, te la entre'­
con el Juez de Paz y disfrazado de paip,ano se g-aré en cuanto tu me avices que Cucllo est' 
puso á seguir la pista á Cuello, l:egandu hUoSta dormido y desarmado-antes no te la doy par­
Ir á los toldos, bajo el pretesto de ser un aco- qu~ to la puede quitar si te la Ililla. 
piador de cuetos de gama y fluma de a\"estruz./ Entre tanto el indio que les habia servido 

Cuello olió al momento 8 hombre de justi- de intermediario, habia estado eE'éuchando por 
cilio y le contestó que el cuero que queria acu- las hendijas del toldo toda la convel"llacion., de 
piar era el suyo, para ganarse los cien mil, modo que cuando ei oficial se retiró de allí~ 
pero, concluyó, mi cuero no se ha hecho para aquel quedaba perfectamente impuesto de todo. 
negocio de nadie y no hay que andarle hacian- Al principio pensó revelar al hermano Cue­
,lo el amor. . 110 la jugada que contra él se tramaba, pero 
, Eloficial, convencido de que á Cuello solo la. codlc.a habló mas alto que la. amistad, y' el 
se le podio. .,render non maña y con paciencia, pam(la se echó unas. famosas cuentas del mo-
volvio al AzuL dispuesto á poner en juego to- do SIguiente: . 
dos lós recursos Jo Sil astucia, única mllncra -Si yo aviso á Cuello de lo que se trata, 
de poder llegar á los tobillos de Cuello con este tal vez degüelle aL oficial y á lfanuela, y 
una barro. de gl·illos. en tal caso yo no me echo nada al bulsillo-

Cuello seguia entregl\do á la vida de parran- si por el contrario yo me callo la boca y &,in 
da y de beberage-se habia juntado con un rlecir nada me pongo en observacion, una vez 
in~lO loco, á quien habia hec~o hombr~ deaveria, que so lleyen á Cuello y hay~ entregado la. 
y Juntos veDlan al pueblo, Juntos cwan á la..~ plata á Manuela, yo me mane.laré de manera 
carreras y junto,; se mamaban. de casarme con ella Ó o.poderartne de la pluta 

Cuando CueUo venia al Azul á correr algll- de cualqUler otra. manera-y optó por esta úl­
na carrera de interés, rara vez dejaba en los timo. ei>tratajemll. 
toldos á Manuela, la traia consigo al pueblo Cuello, ageno á lo que contra él tramab!ID la 
y se alojaban juntos en alguna pulperia, don- justicia y su mujer, estaba en la pulpe~~ de 
de pasaban ocho ó diez dlllB, que eran para D. Cosme, arreglando una C8.1-rera por qWDlen­
Cuello otros tantos di as de borrachera y pe- tos pesos, que se dehia correr el 24 de aquel 
lea, de lo que generalmente resuLtaba alguno. mes, que era el de Diciembre. , 
muerte. Concluidas y convenidas todas las condicio-

Fué .. P.llas, en la india hermosa que el oficial nes, Cuello depOSitó en ~anos df.ll pulpero, 
de PohCla puso los ojos, resolviendo poreflto como se acostumbra, la mItad del Importe de 
medio obtener ID' pris·lOn de Cuello, :sin traba- la carrera que perderia el queJaltara, y se vol-
jo alguno. vió á su toldo. .. 

Con gran maña I. valiéndose del indio loco Era el 18 de Diciembre, hamo. un calor. de 
con «(Ulen &e juntaba Cuello, el oficial de Po- tres mil diablos y en la. oam~nña se &!orml&D. 
licia logro hablar con Manuela. tentando su unas sielltas de doce á cuatro de la tarde~ pues 
codicia con una larga esplicaoion de lo que á aquella hora el 101 pica d0 una 1D$,ll~ 'l)le 
eran cien mil pesos, sin descubrir su plan. ,es imposible andar en el campo.:. ,.'. ' 

Ea. do. ó tnw veoés masque el &8tuto polwJlte Cuello comunicó , Manuela. la. cllof~el"J'qu~ 
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&CIaba de d~i~" .egorindole que aquel todll 1,11 ~oobe y la. m~aoa. aigllieote-ilo as­
era dinero en el tll'a.dor, pnes garantlo. que en taba ebrIo porque tema lo. cabeza bastante 
el mundo entero 110 habia un 8010 caballo fuerte, pero por esto mismo si lo. bebido. lIe­
e&pu de aeompaií.ar d08 cuadros al pico blnnco. guba á vencerlo lo iba'" dejar completo.mente 

1<.:1 23 de madrugada debia 8alir do 108 tol- postrado y á. la meread de sus onemigos qU'3 
dos COD }(anutllo., pam alojarse aquella noche ~eguilln cada uno de sus tragos de ginebra, 
en lo de dOD Cosme y estar dispuesto al dia husto. el e~tómag", . diremos ex~geradamente, 
siguiente con su caballo perfect.amente fresco con una mirada an8lOlla y sombna. , 
y apto para correr todo el dio.. Las 12 del dia 24 llegaron por fin y los cor-

El 20 Cuello dió un par da variadas al pico redores subieron en los caballos basta el pa­
blanco pam alivillnarlo .tnpoco-tenia interés raje donde habían de correr la carrera lleno 
en ganar aquella carrera., puos ya quena vol- .ya de curiosos éinteresadoA. 
ver á Buenos Aires y era tiompo de empezar Pocas p~rtidas hicieron los corredores-se 
"iuntar un poco de dinero. invitaron con lo. palabra y el ademan y partie-

U rquiza se h3 bia levantado contra Rosas, ha- ron'como dos exhalaciones-el otro caballo era 
bia organizado un ejército numeroso, y el lcico superiorazo-habia ganado en todas partes 
traidor. salvnje y unit¡mo era. la pesadilla de donde corriora, pero al pico blanco solo pudo' 
la santa federaclon, que hahia empezado á ha· acompafilt,rlo una solo. cUlldra-á la segunda 
cer sus aprontes })I\ra l!l b¡ltallu. habiu. aventajado m.as de un c~erpo de caballo 

Todo en: Buenos AIres era un vcrdarlero y á la tercera el prco blanco se cortaba solo 
maremtljPlum-se movilizaba toda la campaña ~ hasta la raya-no habia quien le disputara el 
los continge1ltes llovian de todas partes á Pa- terreno. 
lerlno, cllartelgeneral de las tropas del inL'icfo Un inmenso clamoreo saludó "aquel triunfo, 
Juan ~nue.1. . T' llegando los paisanos que mas habian ganado, 

-DIOS .qulera que trlUnfe Urqmza, pensaba hasta apiarse de sus caballos é ir á palmear 
CuellO-SI tal. sucede, me. v~y.á ~ar un paseo al pico blanco que Cuello traia de la brida; 
por Buenos Alres, veo á mI Vieja J me vuelvo dejalldo ver en su fisonomia todo el plncer 
á. llevar A lLmuela para. ~acer sombra en el que esperimentaba. 
pueblo con su belleza. de mi flor y truco. . uI'entras lo . n b t 

P b C 11! á l · tab d JI1. S pUls .. nos arma an o ras carre-
o ro I~C o -c~' n eJos es a e pensar ras de menos interés Cul! ' á 1 1-

que la mUjer á qUIen tanto amaba y sobrp, . d d ' e o regreso o. pu. 
quien tantos proyectos hacia, era la que en perla, ~n e se pu~o á beber por alto en festeJO 
aquellos mÍsmOB momentos pensaba la manera de su tru,:nfo, las IDnumero.bl~s copas con que 
m~~r de 'l"enderlo á. sus enemi ... os le. obse91llllban los soldados dISfro.zru'!os. 

lbnuela y el. oficial se ,ieron~~ mismo dja . La gIDebra por uno. pa:te, hs emocIOnes del 
v arr(><J'hron que si Cuello se embriaO'aba el dH!. por otro r el CanSo.nClO de la noche ante-
24 eo~v en las demas carreras y dias d:jllruna, rlOr que habla pa8o.rlo en tran:ca desafora~a, 
esta le slI.CIIria las armas y. a,i!lllria al oficial empe~aron á entrecerrar su!> OJos y , aflojar 
que estaria en la misma pulperia. sus plernas,. de un modo not~ble. 

El 23 á medio dio., Cuello y Yanuelo. toma- I.a embriaguez y el sueno se apoderaro~ 
han el camino del Azul, á donde llegaron con por fin de; aquel hombre de acero, qu~ llamo 
el fr~co de la tarde, alojándose en la pulpe- á Manueil~ tartamudeBnd~, y se fne á ~n 
ria de don Cosmo, depositario de la parada y c~ar~ucho donde se tendIÓ en un catre 8ID 
donde la carrera se debia efectuar. slqUlora desnudarse. 

Una carrera. por quinient.;¡s pesos no era en- D,,?s minutos desplles, Cuello dormia con ese 
tónces cosa de torlos los dil1s-la yirla era su- sue~o pc!'a!lo y pro~undo en que no es per­
mamente barata y con aquellasuma, se podio. ceptIble nmglln rllldo esterior, aunque este 
hacer mucho mas de lo que hoy sc hace con un

1
seR causarlo por una descarga de fusileria. 

billete de cinco mil pesos. Uanuela entónc.es sacó de la cintura de Cue-
La 'pulperia do don Cosme estaba ya llena 110, con gran delicadeza el trabuco, el puñal 

de plUsanos, que habian ido ca.yendo desde por y las bolearl.oras,. aquellas tremendas bolea­
la mañana, atraidos por el interés de la carre- doras qu.e habllln SIdo en sus manos una. arma 
J'8 y por jugar algunos pasos. á favor del pico tan terrIble. 
blanco, c~)'afama era cono~lda.. Cuello pues quedaba á la merced de un niño, 

El ofio181 tuvo buen CUidarlo de dlsfro.zar -dormido sin armas y borracho 
un par ~ loldados q~e ~abia llevado á quie La puerta de aquel ouartucho· se entreabrió 
nes habla eoearg.a.do IDVlb\fllD á. Cuello ~ ca- de pronto y el ofioial Plllleó por la pieza nna 
d.1I. moml\nto~ haC1én~o.le beber lo mas pOSIble, mirada ansIosa y escudriñadora-no tanto, lIin 
Bln que ,p~diera~liClar la cosa.. embargo, pues no vió ql1e deba' o del catre 

. C~allo con la J~a y las d·verslJ.8 o,pr~- en que dormis. Cuello, est:ll>O. el fndio que lo 
clAGlilnea que l\(" liaolan de la ca.rrero., bebló hizo hablar con Manuela. 
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-Ya. está hecho elo? preguntó con voz im-'lla.rtin y ya. no habrá quien te nlve-de esta 
perceptible. .. vez yo me pongo la8 de bllilar. 

- Y:\, contestó lo. IndIa, enseñando las armas ~ello no !'le movió ni dió la menor 8eñal 
de CueH~-y la pla~a? de vldo.-esto.bo. en aquel estado de embriaguez 

-AqUl está, ~phco aquel cobarde enlefian- en que el al~ohol obra sobre e~ organiamo por 
do un rollo de bIlletes de banco. completo, qUItándole todo. acclOn. toda ma.ni-

y mientrss recibia las armas de manos de 11l'lfestacion de vida-parecia. un cadáver. 
india, que tembla.ba de emocion y de avaTici~ I~a india dió vuelta Como idiotizada. y eon-
108 cuatro soldadOfl 9u~ .10 habian *eguido, te ~pló aquel hombre que to.into lo. amaba y á 
amarraban al ~atre almfel,lz Juan Cuello, cuyo I «1Ulen < ca~J.ba de vender por un mi¡:erable pu­
despe~. delu8 ser, d~sesperante. nado d~, bIlletes de banco-pero su fisononlin 

La mdla tomó el dmero y entregó las ar- no sufrJO la menor alteracion. 

',,\ 

mas-estaba pálida y telÍlb' orosa-tenia el dine- Estaba conmovida, sí, pero aquelht conmo· 
ro en la mImo y ni fli(tuiera se atrevia á cion no tenia nada que ver con Cuello, 11 quien 
gnllrdarlo-no sabia verdaderamente lo que lt' hab~a vendido como si h\l~iese sido un quillan­
pasaba. go o algun cllballo do estlmaCllon-cra la ton-

El oficial se acercó a.l catre donde estabn mocion de la avaricia satisfecha, de la pose­
Cuello amarrado con un lallo trenzado, tan ~ion de aquella cantidad 'de que DO tenia idea, 
fup,¡·temente, quCtnán siendo el mismo Sanson lo que la tenia allfpálida y azC;lrIlda en presen­
hubiera podido romper aquellas ligaduras bár- cia de su obra, de su obra JDls0Table~ que no 
bara.~ con que le arrancaban la libertad. tenia dillculpo. posible. 

EL oncial golpe6 con la palma .de la mano El indio, ,entretanto, eontémplaba Qq~lla 
la cabezadal gaucho prisionero, diciéndole:- exena dedttb~¡O del catre, sín perd8'l' de VIsta 
al fin caiste, bandido-al fin te llegó tu San la mano donde Manuela. conserTaba el dilHlPO-
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parecia que se la quis;ese arrancar con la mi- premo, pero inútil-Manuela defendia bien su 
rada y apoderarse de ella. . plata. . . 

Una vez asegurado Cuello, el ofic1al y lo~ y Cuello estaba alh amaITado y pnvado de 
soldados salieron de 1.a pieza á ha~er los p~e- toda acci m, mit'ntras 108 so.lv!!'.ies se di8put~­
parativos de la marcha á Buenos A.lres, ébrIOS ban de una manl'fa tan encarUlzada el premlO 
de gozo por la entrada. que hario.n, llevando de su c ... beza, "endida por el ser quemas 
prisionero nada mcn~s q~e á J uan Cn~llo. amaba! 

Manuela quedó ~lh, m1~do á. su dmero y La lucha tenia que terminar de una maDera 
'Cuello que contmuaba lDmóv!1 agano á lo fatal para Manuela-t.'l indio era un Hércules 
que pasaba á s';l al.rene~~r.. y por fuerte que ella fuese tenia que sucum-

De pron.to el mdlO s~ho de debajO del catre, bir-su resistencia solo importl,l.ba exasperar 
como un tigre que espla la presa, se enderezó á aquel atlético salvaje. 
caute}osamente y saltó s~bre Manuel~ ~u{' Por fin Manuela abrió los brazos, lanzó nn 
q.uedo.helada de p-sp:mtoJ SIn poderse, e .. pbcar grito sordo y cayó pesadamente al suelo-El 
SI t~n~a por delllnte :i Juan Cu.ell? o '\lg~no indio habia- comprendido que si la lucha d~. 
aparlClon del.otro mundo.-:El lJ?-dlO la. ~on- moraba 'Ducho podia venir alguicn y resolvló 
te!Dplaba sonrH:ndo ccn es~ rIsa mitad de,ldlOta terminarla con lo. vida de Manuela. 
~IU~d de alegrIa, que bana la fisonomla del . Itabia, pues, sacado un ancho cuchillo que 
mdlo cuo.I;1~o. contempla algo -g~e. le gust,a y lleyaba. al cinto, y sin que Manuela pudiera 
cuya adqulSlclon ~o cree muy dlflCIl-lle:v:o su notarlo, se lo habia enterrado hasta el mango, 
enorme mano h.á.~l~ .. la de Manuela y dIJO de por la espalda, sobre el. pulmon derecho-La 
una Eatnera dáclsll~' h a y a-ana ca india se e¡ltremeció poderosamente por dos 

- u regan o p a a, erm na, m n-veces, y cayó muerta. 
Bando con vos-entregando plata antes que EL indIO entónces le sacó el dinero que con­
vensro. gente y vámonos toldos. 'dé . d . 'bI ó 
L~ i d'a iró espantada á aquel hombre y templó con una aVI z 1D escnptl e~ arranc 
. , nI. mIl de la espalda de Manuela su cuchIllo y se 

llevo el dlDe~o á gU!1re~er o en e seno. ., rcha Habio. concluido allí su 
La fisonomla del ID(ho tomó un Mpecto fe- pr.e~aro a ma r. 

roz, al pensar que se le pudiera escapar III mlSlon. 
presa-agarró á. Manuela por un brazo que Antes de salir, aquel hombre coutempló á. 
sacudió con violench y le intimó por últirnll Cuello, sintió sin duda alguna pena al verlo 
vez la entrega del dinero. en alluel estado y acercándose al entre, cortó 

Manuela cruzó los .108 brazos sobre el pecho rápidamente el lazo con que Cuello estaba at~­
para protejer los billetes ..'lue ocultaba en el no, le puso el cuchillo alIado, y !le alejó r:1pI­
seno y se hizo un ovillo-Una lucha brutal y damp-nte, d('~pue~ de haberle dlldo un gran 
repugn.'\nte se tI"abó entonces entre aquellos puñetazo pam que de~pertara. 
dos s&es dominados por la. misma pasion do la Pero Juan Cuello no se movi.s-su estado de 
avaricia. embriaguez era de aquellos que solo ceden á 

Ninguno de ellos Ilejaba oir la menor pala- veinte y cuatro horas de buen sueño. 
bra-solo se sentia el rumor de los dos cuer- En la pieza solo qllenO el cadáver de lo. her­
pos que se debo.tian con igual descsperacion .. mosa llanuela, y Cuello, que de todo tenia 
y una. especie de estertor que les hacia lanzar 31[1ecto menos de nn ser vivo-parecia tan 
la fatiga de la lucha vigorosa. cadá.ver como Manuela. . 

Manuela et:a .fuerte y musculosa-su apa.ren- Uno. vez fuera, el indio saltó sobre el pico 
te morbidez "oc~ltaba una fuerzo. peculiar á. bla.nco que .estaba jonde 10 dejara Cuello, y 
B.U raza. y el mdlo empezaba ya á desespOl'ar¡se alejó rápIdamente lanzando á la puerta de 
apoderarse del dinero-hizo un esfllerzo BU- la pulperia su ¡rito Ile gueITo.. 

LA MUERTE DE UN VALIENTE 

.EI oficial y los ~oldados regresfl:ron preci- tendido sobre un charco de sangre, sospec.ha­
pltadamente á. la plez~ donde hablan dejado ron que 0nello !'oe habia tlesatallo, hl\hia ase­
á ~uello-~blBn s~ntl~o al l~eg:l1'.:I. la pul- sinado á Manuola y se habia suicid'ido en 
pena el ala~ldl:! del mdlO., á qUlen v¡('ron ale- 8e~lIin~. 
larBe á medIa nenda, temIendo fuera Cuello. Mip,ntm.s unos se acerc::tban á levantar el 

Al ver á. este desatado, con un puñal al !curlá\'e\' de Manuela, el oficial !'oC aproximó al 
alcance de su mano y el cuerpo de la india1catre y pudo ver con ium~nso júbilo que Cue-
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110 aunque desatado.y con ~lIH\ arma al alcll;ll- E~ imposible rlescribü·la esprosion de a,¡:;om­
ce de la mano, seguIIl dommado por l:l cmbna- bro y espanto que so pintó en la. cara de ClIe­
~uez. : 110 al verse tan fuertemente ligado y á laoom-

Llamo á sus soldados y mandó que. ataran pleta merced de sus enemigos-sus ojos se di­
nuevamel?t-: al. gauc~o, lo que ~e hIZO con lataron en la órbita, su boca se estremeció, 
gran premlutamon, sm que oste dIera otra se- pero la palabra se heló en sus lábios-reunió 
ña~ de vida que su respiracion pesada y di- todas sus fuerzas pretendiendo rom{ler sus li­
ffc¡}. .. gaduras, pero todo rué iU1~il y esto SIrvió para 

En caanto estuvo bIen amarrado, se proce- convencerlo de su impotencia y que su dia 
di6 á colocar en.sns piés dos barras de grillos fatal habia. llegado. . 
que se habian llevado al efecto J ligarle· las Cuello volvió á dejar caer la cabeza sobre 
manos con un par de pesad:as esposas. Juan la almohada, y con una resignacion que mos­
Cuello, c~mo se vé, n~ tema escape.. traba la for~a~eza de su espíritu, preguntó por 

ConclUIda esta Op6l'6ClOn, todos se dedicaron Manuela, pIdiendo como un servicio que le 
á registrar á Manuela, tratando de indagar dejaran hablar con ella un momentG. 
cual podria ser la causa do haber .en<:ontrado - Manue~a ha muerto, dijo uno de los sol­
á Cuello desatado y á la'henn08a mdla esten- dadoS-,-quenendo desesperar á Cuello, por ese 
dida sobre un charco de sangre. I vano placer que tienen algunos hombres de 

Indudablemente el robo habia sido el ali- gozarse en las agenas desgracias-á Manuela 
ciente de aquel asesinato, puesto que sobre el la han ascsinado para robarle los cien mil pe­
cadáver de Manuela no se halló uno solo de sos que le habian dado. 
los billetes qve poco antes le entregara el ofi- -Qué" Manuela me ha vendido ac680? pm­
cial-Pero, quién habia sido aquel asesino guntó Cuello incorpord.ndose penoM\mente 110-

misterioso? bre el catre-esos cien mil pesos son quizá 
Uno de los dependientes de la pulperia, dijo los que habian ofrecido por mi cabeza?­

que poco antes· de volver los soldados, habla mentís canalla, agregó, ustedes quieren .de· 
nstopasar un indio por el patio, 'que habia sesperarme. 
saltado sobre el parejer«) de Cqello y se habia - Y que te figuras tonto-dijeron á. Cue11o­
alejado lanza:ndo un grito de guerra á la puerta Manuela, como es natural ha preferido ~a 
de la pulpena. mosca, porque al fin y al ca.bo lo. plata vaho. 

Entónces el oficial recordó al indio que le mas que t'os-mirá la prueba\ concluyó el sol­
habia. servido de mediador en a.quella infame dado mostrando á Cuello ~l cadáver de la 
negociacion y se esplicó recien entónces como india. 
las ligadur~ de Cuello estaban cortadas y como Cuello miró aquel cadáver con una espresíon 
&qt!el cuchillo se hallaba sobre el catre. . de infinito dolor-pase6 en seguida la vista 

En el acto se envió á buscar al Juez de por todos los semblantes que le rodeaban, y 
paz para que hiciera la indagacion de aquel sin pronunciar una palabra, volvió á dejár 
hecho y se encargara de hacer enterrar á la caer la cabeza sobre el catre, cerrando los 
india-mientras el oncial y 10Bsolda.dos ha- ojos. 
cian sus preparativos de marcha. . Por su semblante lívido se vieron entónces 

La poblaClon del Azul estaba verdadera· correr silenciosas lágrimas que fueron á per­
mente alborotado. con la prision de. Cue11o- derse entre su barba;-en seguida quedó como 
unos condenaban los medIOS burlándose del si continuara dormido. 
oficial, otros encontraban que Cuello no ero A. eso de las ocho de la mañana trajeron á 
tan bandido como se decia, y todot! le compu.- la pulperia los caballos en que debian hacer el 
decían. viaje de regreso, y cuatro soldados levantaron 

Los paisanos acudían de todas partes á mi- á Cuello del catre para sacarlo afuera yamar­
rar al prisionero, sin. poder ocultar la.imp¡;esioll tarlo. en el caballo que le habian destinado. 
profunda de pena que. en aquellos stncillos Cuando Juan Cuello sintió que lo levantaban 
corazones producia la vista de aquel hombre en peso, abrió los ojos, y no pudiendo hacer 
dormidol cargado de fierros. otra cosa, escupió al semblante de uno de 108 

ConOCIendo los detalles de lo. manera con- soldados, diciéndole-aquí tienes la paga con 
que CUElllo fué preso, no hubo uno solo de que yo premio tu coraje. 
aquellos hombres que no se alegrara profun- Esta accion valió á Cuello que lo dejaran. 
damente de la muerte de Manuela-muchos caer al suelo y le golpearan de una manera 
de estos apartaron con el pié el cad~ver. para brut,!-l, am~;nazándolo con repetir la tunda si 
llegar á. Cuello. VOlVIO. á msolentarse con ellos de aquella 

Recien á la madrugada Cuello hizo un mo- mane..,a. 
vimiento para darse vuelta cambiando de po- -A perro flaco todas son pulgas-dijo Cue.Ho 
sicioD, y el dolor de sus músculos oprimidos mientras recibia los golJ?es-apro~e'chen bIen 
por las ligaduras lo hizo despertar. la rabuda, que tal "\"cz DIOS me ayude maffrma 
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}' pueda. todavill tomar. un desquite como la R?~as contel'lM con ~l mismo cha.sque que !le 
gente -no la !levo perdida porque de menos ~mltIera. á. Cuello ~ Sa~t~s Luga.res, dond~ el 
nos hizo Dios. dla anterIor se hab.lfln fusIlado slet.e salv.aJes, 

1 os soldádos descargaron su !lañB contra y donde al otro dla temJlrano serIa fusIlado 
Cll~t lo á pufietuos y patadas, arrastrándolo has- Cuello por la tropl1 que allí habia. . 
ta el cab:1l1o donde lo amo.rraron con dos ma· Cuando Cuitifio sUfo que Cuello estaba en 
nC:ldores, ~a que no ('.ayera, pues con los 111 ~olicía, nn~ en e acto y lo llenó de impro­
grillos no .{)Odia sostenerse sobre el caballq. penos, pretendlenrlo que Moreno se lo en~re-

A las diez de la mañana, Cuello, poderpsa· gara para degollarlo, porqne en aquel bandido 
mente e~coltado y como si algo pudiera. en su no se debil1n· gastar cuatro balas. 
defensa tomó mal de su gusto el camino de la - De esta vez no se hacen el gusto, reJ.lli­
ciudad á. donde ya se habia despachado lID có Cuello con entereza, al oir la pretensIon 
chasqll~ lleT'ando la notioi.a de su prision. de Cuitiño, mi tocayo, añadió aludiendo á. su 

Muchos paisanos.l!-C0mpa.ñaron tristemente cogote, no se ha hecho para que ustedes lo 
aquella fúnebre comItiva, regresando mas tarde corte~.y se han ~e lambet· de pura gana .. 
á las pulperias, donde comentaron todo aquel CUltIño levanto el reb~nqt;te par.a castigar 
dia 1:1 de~racia de aquel mozo tan donoso y aquella J;espuesta que cah~co de Ins?lenCla, 
tan gauchito. pero don Juan lloreno se Interpuso, hbrando 

El oficial marchaba entretanto á la cabeza á Cuello de aquella nueva infamia, mientras 
de su peque~a tropa, como un general. victo- decia .á Cuitiño: 
rioso, comumcando en todas las pulp.enas del -PIense comandante que es un condenado 
tránsito que era él quien habia prendido y 11e- á. muerte y es preciso tener al~na compasion 
vaba á Buenos Aires al famoso Juan Cuello. por los que ya no pueden ofendemos-¡ 11e-

Este entretanto marchaba si.n pronunciar vándose á Cuitiño al despacho, mando que 
una palabra, con la vista fija en la cabezada llevaran á. Cuello á Santos Lugares como lo 
del recado, donde de cuando en cuando deja- habia dispuesto el Exmo. señor Gobernador, 
ba caer una lágrima, arrancada por el recuerdo para que fuera fusilado al otro dia bien de 
de su anciana madre. madrugada. 

Cuello peIl1laba qne la not~cia de su pri-· -ES una lástima, dijo el feroz Cuitiño mi­
sion, y de su muerte que era inevitable, con- rando al paisano mientras se alejaba: confieso 
c-luirian QOn la delicada vida de aquella que hubiera dado cualquier cosa por llevarme 
anciana, y esto lo conmovia profundamente, este pillo al cuartel para hacerle arreglar to· 
amargando los últimos instantes de su vida. das sus cuentas. 

El oficial estaba. apurado J><!r llegar á Buenos Cuello marchó esa misma tarde á Santos 
Aires, para recibir las fehcitacionesde que Lugares, indiferente-no parecia que fuero. un 
seria objeto por su importante captura, yallu- hombre á quien á penas quedarian unas doce 
raba la marcha todo lo que le era posible, horas de vida-jovial y sereno, se dejó atar so­
mudando caballos en todos las postas, y sin bre el caballo-y al ponerse en marcha soltó su 
dejar de galopar durante la. noche. potente VQZ, dejando oir las mejores décimas 

Cuello contemplaba· el apuro del oficial, de su repertorio-«El que canta su mal espanta» 
c?mpreI?-diendo su: objeto, y so~reía tristemen~e dijo, y yo ya no me callo hasta que me hagan 
SIn deCIr una sola palabra, ID aún para pedIr tronar el coco ó el tragadero. . 
agua. 
. C.omo í. la mitad del dia siguiente, el oficial ---r 
InVItó á C~eHo á tomar algo, pero este solo El 27 de Diciembre de aquel año, amane­
aceptó un Jarro de agua para calmar la sed cieron formando un estenso cuadro en Santos 
que le .devor!Jl>a-El sol era inaguantable y Lugares, las tropas que allí estaban acuar-
la sed Insufnble. . teladas, á las· órdenes de Antonino Reyes. 

Desp:u~s de u~ mllrcha rápI~a y penosísima, A la noticia de que iban á. fusilar á Juan 
la c~IDItIva entro. á, Buenos AIres, tO~!I-ndo el Cuello, una gran cOllcurrencia se habia dirijido 
~ammo de la PoliCla-era el 26 de DICIembre, á. Santos hlgares, á ver como moria aquel 
a la una de la tarde, del año lR51. hombre de tan asombroso valor. 

La gente se aglomeraba en todas las veredas Sucedia lo que sucede en todos los espectá­
para v.er .pasar á Cuello,. que levantó la cabeza culos de este género-todos tenian mas ó me­
y dOIDm6 todo pesar haCiendo un gran esfuerzo nos cariño por Cuello, porque aquel solo habia 
de v,!l~lIItad., ~ara que no se fuera á. creer que hecho daño á las gentes de Rosas, y sin em­
la pnsIOn habla quebra~o. ~u valor. bargo se ISgrupaban al rededor del banquillo 

~0I?- !~ Moreno re.C1blO al preso, colmando ávidos de ver la espresion de su semblante ai 
~e feh~Itac.J.on8S al oficlll.l que lo traia, y envió recibir la muerte y las palabras que salieran 
InmedIatamente un cha~<J.ue á. Palermo, con el de sus lábios al ser sentado en el banquillo 
partc detallado de la prulon de Juan Cuello. fatal que le brindaban como fin de sus dias. 
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No pretcnderíaroos abogar por la supresion Aquollos euerpo$ como aquellos etlbezM, per· 
de la pena de mD;erte en un .país don~e no ten~cian á c~nco d~sgraciados que !le ~abi.8n 
existiesen los medIos de garantir á la socIedad fusIlado el d~a antenor, por cr~erl~s p_artl~anos 
contra. tentativas ó crímenes futuros por la del loco, ~ra~dor, salv!1Je y umUmo U~Ulza.­
completa seguridad de los reos, pero una vez Eran las ~ltimas víctImas del feroz ?rano. 
que tenemos Penitenciaria, la pena de muerte A .las Cinco de la. m,:f?ana 6~areCló Cuello, 
es una monstruosidad. . segmdo de una compama á las órdenes del 

Si a]go demuestro. que esa Bbolicion, t6Dien- capitan C~stillo, y cntro dos sacerdotes que lo 
do por base etoa garantia, el'! 01. i.d~al á que ¡tslstian, que eran el pl1d~e. 9umargo y ,fray 
deben aspirar las sociedades ~lvlh~das, es Fernando, sargepto en la dn:JSIOn de PalerJIU), 
sin duda el espectáculo de las. eJecucIOnes. donde des~m.venaba los OfiCIOS de capellan. 

y este último calificativo nca Heya natural- Cuello venIa car~ado por dos soldados, pues 
mente á lo. cuestion práctica. no se le habian ~ultado los' grillos. . 

Si la pena de muerte no puede ser actual- Cuello BpareCla completamente tranqUIlo 1 
mente suprimida, ¿por qué, al menos, no se .1ueño de sí-miraba sonriente á la multitu , 
suprimen sus espectáculo~, desde que ninguna como diciéndole: «ahora verán ustedes. como 
de las impresiones que produce concurre al sabe morir Juan Cuello-no se han de Ir des­
objeto que la justicia parece buscar en su contentos de aquí.» 
ostentaclon? Cuello fué sentado en el banquillo, pero al 

El eu dro del patíbulo, que nos muestra una ir á vendarle los ojos, dijo que aquel aparato 
de las fases mas repugnantes de la humanidad, no era necesarjo, puesto que él no temia á la 
es evitado por las organizaciones generosas y muerte, que era su vieja conocida y muy su 
rectas. amiga. • 

Para muchos de los que lo afronian, solo Entonces el trompa de la division de Paler­
producen un sentimiento de horror fria, esté- mo, Manuel Talaveran, vivo aun, tocó atencion 
ril y sin enseñanza. y bando, y en los cuatro costados del cuadro 

Para algunos debemos decirlo, llega Ne:p.er e leyó. el siguiente: 
el incomprensible y bárbaro atractivo de las ,,·Por Dio .. , por l:J. Patria y por la Confede­
exenas de sangre. _ racton argentina, se impone pena de la vida al 

El criminal ha clesaparecido en el banquillo que pida .por el :reo-¡viva la Confederacion 
en el órden de las impresiones humanas. Argentina-mueran los salvajes unitarios! ... 

El delincuente ha sido por nn instante 01- Concluido el famoso bando, las tropas toma­
vidado. La situacion absorta en el cuadro ron sus puestos Isegun se habia ya dispuesto, 
prese~~e no puede ir mas allá de sus horiz?n· V diez y seis tiradores mandados pcr el eapjta~ 
tes .Vlslbles yel prooeso y sus causas han SIdo Castillo, ocuparon el frente de Cuello-un 51-
olVIdadas para contemplar solo el solemne y lencio de muerte se produjo en sf'guida, 
último episodio del hombre en lucha eon la Cuello entónces levanto una n.ano como pi­
muerte. diendo atencion á la. mucht.dumbre, y dejó 

Las fibras no responden entónces sinó á los oir su voz sonora v tranquila, para despedirse 
res~rtes que v~ á poners.e ~n juego. . de todos los qno habian sidd sus amigos pi-

SI la postraClon, el abatimiento y la cobardia diéndoles consolaran á su buena madre. 
acaban de degradar al protft:gonista de aquel Los sacerdotes trataron 'de calmarlo, enca­
tremendo. drama, el despreCIo cae sobre él, minando su espíritu " la última jornada, pero 
com.o l>!Plda de su .tumba.. Cuello los interrumpió, diciendo que todavia 

SI por el contrariO, ~l va~or ~ndomable se tenia que conversar algo con el públi~o que lo 
muestra asombrand? l!llmagm:1C1on de los es- habia Ido á ver. 
pectadores, ~n s.entImlento de compasion y tal En seguida ,se puso á blasfemar de la mazor­
vez de admlraclon se {'rodu.cl,; por ~os reos y ca y á dirigir tales injurias al tirano Rosas, 
el. espectáculo de las eJ~cuclones VIene á dar que el gefe del cuailro mandó ponerle una mor-
1.81 un resultad.o. eontrano en su momento mas daza para que no siguiera en sus improperios. 
solemne. y deCISIVO. Una vez amordazado, Cuello quedó tranqui-

Hé ahl la ~oral qu~ debemos saear del hecho lo, mirando al oficial y soldados que tenia al 
cuya narraclO~ tenmna~08. frente, con una mirada donde estaba pintado 

En !L<luel mIsmo paraje d?nde se alzaba el todo su desprecio y todo su ódio-Los sacer­
banqu~Uo de Cuello, se velan algunos otros dotes empezaron á orar, y el "ilencio impo­
ba!lquülos ocupados por cuerpos humanos á nente de la multitud, fué turbado solo por el 
qUlen~ se habla ~o.rtado la cabeza por óruen ruido qtlb al montarse hicieron los gatillos. 
supen,or para reml~lrlas á Palermo. A este ruido siguió lino. descarga, y se vió 

Alh estaba todavla la bolsa <¡ue las contenia, á Cuello estremecerse poderosamente y caer 
esperando solo la .c!10eza de Jua~ Cuello para del banquillo-est:tba muerto. 
ser cerrada y remItida á su dcstmo. Lo!! sacerdotes se retiraron, los tiradores hi-
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cieron 1\a.nco derecho y ~~sfilaro~ delo.l!-te del de Pale.rmo, para ~scarmjentode ,aquellos que 
c'-dl1vcr, y la CODcurroncua empezo á retirarse, pretendIeron alzar el poncho y oan\llear por su 
muda.y sombría-la muerte de aquel hombre libertnd contra aquella tirania tan fecunda en 
habia copmovido á. tod?&.. crimenos y monstruosidades de todo gánero. 

Eut6nces los que tOIll8.D. aquella bolsa fatal Así murió este hombre ~tru.ordinl1rio, que 
!'6 ,~rcar~ al ddaver de Cuello., y con 1,a en las calles de Buenos Aues tuvo el comO e 
lndif~e~c,a brutal que dll. la práctica ~el crl- de rebelarse contra el poder de Rosas, burlando 
men, le, cort,o.ron la cabeza y la arrojaron á la. mas temible polleta que ha.ya existido en 
la bolsa. , Buenos Aires 
. Los des.ol del tirano estal:)lI.D cumplidos-El . 

?1esertor asemo ,Juan de la Cruz Cuello habia Un mes despues del fusilamiento de Cuello 
&ido f~l~o y ilegollado, y Sil cabeza desti- tenia lUEsr la batalla de Caseroll, en que Rosas 
nada á ser .c1Avada ell los cercol del cuartel salv6 el pellejo' wIa8 de buen rocino 

I 
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